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Acaso el momento en que los sctores (de una revolución) 
van á expirar, es el mas propio para escribir la historia, 
pues entonces se puede recoger el testimonio de ellos sin 

participar de todas sus pasiones. 
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No entran en el plan de naturaleza las proporciones desmedidas 
de sns seres, pues tiene todo en ella tamaño fijo así en el orden 
moral , como en el físjco ; por manera que una nación acrecida 
con las conquistas mas allá de sus lindes propios, es un monstruo 
político que perece luego. ; Cuánto mas aquellas que hicieron ad- 
quisiciones , no de tierras adyacentes y contiguas , sino de lejanos 
países separados de ellas por inmensos mares allá en mundos nue- 
vos I La España, que despreciándolos consejos del ilustre Jiménez 
de Cisnéros , prefirió la América distante á la vecina Berbería : la 
España que apreció en mas el oro y plata de! Peni y de Méjico que 
la conservación del Portugal , se hallaba en este caso. Sus posesio- 
nes coloniales, veinte y seis vezesm&yoresquc su propio territorio, 
mas estensas que las británicas ó rusas en el Asia , eran una mó\e 
inmensa que sus hombros debilitados por la edad y los achaques 
no podian sostener pot mucho tiempo. Cómo duró sobre ellos tan- 
tos años sin ejércilo y marina , sin ímtos ni manufacturas para 
cambiar sus producciones , es lo que causa verdaderamente admi- 
ración y pasmo ; si no és qué reflexionando en fps motivos , hana- 
mos paas ocasión para indignarnos qiie para sorprendernos. " 
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Pues ¿ qué fué lo que impidió por siglos una reyolucion refor- 
madora en América ? La despoblación , efecto de una industria es- 
casa y del comercio esclusivo : la falta de comunicaciones interiores 
que aisla las comarcas : la ignorancia que las embrutece y amolda 
para el yugo perpetua:. la-vdisialQO del^yiehlo en clases que diver- 
sifican las costumbnrs y Itsmtieneiips^: ediaMlo morboso de la ser- 
yidumbre, cimentado en la ignorancia y en la superstición reli- 
giosa y ausiliares indispensables y ñeles del despotismo : la cátedra 
del Evangelio y los confesonarios convertidos en tribunas de doctri- 
nas serviles : los peninsulares revestidos con los primeros y los mas 
ímp^iaÉiteiOMeoftéBifa^^r^úbltefir^os i0|9i¡tw»sii esrillüs de 
ellos , no por las leyes , sino por la política mezquina del gobierno. 
Política por cierto menos bábil de lo que generalmente se ba crei- 
do (-1) : que se reduela al principio cómodo^ fácil de no produ- 
cir para no tener que cmdarr r'^^n^ resultado fué prolongar la 
i dependencia para bacer mas larga y sangrienta la separación. 

La historia de esta es la [que ahora va á ocuparnos ; arduo y 
magnífico argumfuMUí qiüs será é^smstj^^Aú. algún dia por hábiles 
plumas , y que no es ni puede ser en la nuestra sino un débil y des- 
oolorido bosq,ni^...Variadar y coatimia sucesión de triunfos y reve- 
ses : gjoriaai^ errores. y misetías prx)pias.y ajenas : héroes qoe brillan 
y desaparecen : otros que usaron la espada con que levantaron el 
edlliclQ.ppa.mÍQailo y destruirlo: el mfyor de todos legislador, 
4H)ldado, creador dejaciones y, derribado por la voluntad de sus 
conciudadanos : leyes y gobiernos que se suceden unos á otros al 
compás de las revueltas civiles ; en tini el grande y nuevo espectá- 
csalode un.puebloque conquista la libertad antes de comprenderla 
y qiie s& forma para ella ea las batallas^ requeren otro pincel y mas 
ampUa <aia^ro qua a^pesietbomilde y reducido. 

Garamante compraa las naoiones ,sus mejoras cuando obtienen 
estas por.medio de la fuerza ,^. pues las revoluciones que purifican 
yfecimdaa» tambieo. por lacgp4iem|^ trastornan , dejando en la 
sotíadad bKU^dasrCicatrizes q^e^dasfuas se miran con espanto. Todo 
cambio emaLéirdeo da^los pueblos Ueva consigo una pena que es 
loaypr. i 0CO|{|(vcci0n que el .g9bierQ0 derribado, cuenta mas anos 
diB e)tisten£¡a;(,s]tQÍendo enlisto como en todo la asociación humana 
«na reg]a.fiaastoDie de laiíatovalaza* Nada da \^sfí» exis^ perece 
sin dolor,, . y asi.4 cuánjUui^costiimbraai, ouájitoajiii^^ 
sentimicyatos y esperanzas no se oponen al smiquilamiento ó modi- 
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v iimofSídoMB THt0rt9Mi9»Bi) ' 8ta»i&iB |inif»'¿ dMlnnr' c om yl üU»» ' 
méate y por slmiftiBM kB^%(étt»*qa% tfnéapnú kmtprmniaamm* 
Úfm^ fiV4i«iii{>o y^O'fti tlÉflifM^ei «I qii64>«ii*if'p«feMiMiP la 
, ^ «lHr»>€le']a6''refCilcidoii^, sQiíiMttyMiéOiliii'é toi , eoMaM é'OMN' 
\.} tumbre, sentimiento á sentimiento»; |Wfe»qttg«* lAmtnili jMto^edtt 

\ MÉHiéf^ 40» UMe^es ooaiflot»' sí :n#*J«' éMM^fti» I» mfíimsámy 

fi»o átt«és^# Ift^sedeéácl t9&T«fmer6í hmnm peHfti&úis^e r é t té vm 

nenio deeot^raáífWy Mevf^ov s#iagllaB y comiMim^ pafíoát 
MkH que tíeiNí'd» giMrnp y «^^^ V^í Ji^^ V^ tflopavildo vtiicii^ 
SBiiDfieiHle áe\ V0Meil»«', n^mén'^eHampmát^ht^tíkfy m^esjel 
se»omit«i# de \a,má»ék^q«»\épefVm»é¡ak. 9m^épmik<tméBim^iiíí^ 
ft§Ua¿a«s<laiq«e^^on!iJá>pf«4l»^l« ]BsyerittMi«i^>4e iHi»g^^rD»^ 
piM en «tlat es< éQoéki se ftimn» tos> p»<iye(glq^^m o »9i>ttwe> > M 
kyB9 iniMjMPOcm^fffrse ataii«4ilitri««ib y k>9HNMore»q>ae p«v^ 
pslúral»^ criMiÉUMi/::4e eNa'«rtmio8>im^ Jmiik o»^ losdfr* 
^ gflidlos'.anr ltts<pviiíMH>8<, kM eiMcaioimesiaiMíMa»; y ^Xk, OBifiny 
éukja la^fwMacl cHviéii^ e»ibandMr'lnr«ooMW«blat^) ó prepam 
ét'émíamimdmáwéé^mk'ysiFíiá», wm emtíA skoi^ cfoe el d» 
«rliomlvii soto^ T d«» a|bi TÍAáeí^iW'riMido^tMiidiAMIide suyo la 
: Mipt«s»d^t«80rAif «nii< Mistiriv^ «^ 4ii<il Mam^ la ét eEMviMrla 
ák «B ywhia yicliiilWB^»t<»niw Ni i »i ii ft ; por^eléftrlMtthM q«ie sir 
someten al jnteio de las gentes íoiwatf^pMRi pop les ojos fntefe» 
saddn di& )a^pf<ede«ted', ettti«ii0lO8fOMnHf^rtdé»s eriUcl» infoslas y 
eUtidiaa'y ^vmi^Mft. ttiü^ ¿ ^fÉi{HMt?fiMMi«y nuddiliO'los 8itt«^ 
éM»s'et'Mi5t0riadbi'; em^^iNm r'scMKVj e«a«g"ai> pe r to ií<i ilwwr é 
IftfrTVfliOlhsedadié»/ y él<l(i»i4iktf>aéBdé«M<dVtíliidei%e)MiH^t :ao á^ 
y^HNl» dÉ ^fémtt i wc' ü Éi part p W I ribgíwé^ifeftlM y' sMimiftf 'ver-«* 

pwfttyéMiiov f»tÉfe#Or<ié' l^> »tegk i# d tep^ h* IWéHtdt ajpoM 
]«*?lll(rdfli»láfar#;^ffc'fiig»yd«l''^^ MTeaeii'^l 

iMMi«> eréltüiigiÉiradO) t»el fi«p«ieiíto'y '«n-elrle» sitt^ 
liMidÉ«a «Mtt^^ttiéiMJft digMi-éJ^a^ ^m^'V^* ^f^^^"'^^'^*^ 

m ^pMM8^1n«iá«BB^>iÍ&4Mett^^aF#é^ iMMdiftw^ffii edfiMr 

1MUÉE6/ l^ mn üll l«'JNI«M^»«UimÉli^^^ ^WSf i AMHflMMi 
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compasiva al que eobrió la Uiinba , Terdad terrible , trooadora al 

ifae vive y opiinie. Esto haga y doecma tranquilOi porque si peca, ' 

no será por error del coraaon ^ sino del ent^idímiento. 

1 ' i u'á^! U Y ahora volfamea á nuestro asanto principal^ indagando qué 

^ causas produjeron la refolucion política. de Venezuela, y cuáles 

..' /'fueron sus obstáculos y sus efectos. 

Personal y meiquino resentímíeoto contra los ingleses y desacor* 
dado cariño hada los deudos propios fueron el origen de aquel tan. 
famoso cuanto desgraciado pacto de familia entre la Francia y la 
España , por el que separándose Garlos 111 del sistema de neutrali- 
dad que había sido el blanco del gobierno precedente , se mezcló 
en las reyertas de las cortes de San James y de Yersálles. Él fué el 
que produjo la cooperación que dio España de acuerdo con la Fran- 
cia ala emancipación política de la América-británica, la primera y 
mas poderosa de las repúblicas del Nuevo-Mundo. i Cosa singular I 
Los dos ausiliares mas grandes de la revolución de los Estados** 
Unidos eran príncipes apegadísimos al despotismo, y sus estados 
fueron los primeros que se resintieron del ioflujo de la nueva po-. 
tencia que hablan contribuido á crear y engrandecer. Las teorías 
políticas del siglo xviii, realizadas tan i)riUatttemente.en aquel 
pueblo , contribuyeron mucho » en efecto , á la revolución que 
costó á Luis XYl el cetro y la vida ; y el levantamiento é iudepeden-; 
cía de las posesiones españolas en Avuéúéi , reconocen por causaa^ 
principales el ejemplo de libertad que con sus propias manos lea 
ofreció Carlos 111 , el abandono en que quedaron po^.^^c^ d^ltja» 

^ I j ^ Ministros previsores e ilustrados conocieron con anticipación el 

\i).^ .'v^ ^'' mal y aun aconsejaron el remedio. El conde de Aranda habia fir-, 

1^ mado como pleaippteaciario español et tratado de -i 785 , por el cual 

. se reconoció la iadependencia de los Estados* Unidos , y de vuelta: 

i^ la Península dirigió á Carlos 111 una esposidon. «en que deploró 

bs erectos que iba á producir la emanídpacion de aquella c<^onia ,. 

y predijo su . f if^ura; pr^epotonoia. Ju9;gábala tan azarosa á la conser« 

vacion ()e las pq^sipii/es e^^daolas,, que aconsejó ai rei el de^preurl 

derse de ellas ep favor de tr^^ iqfantes de su famílja, que ¡serian 

reyes 4e Méji^o^ del Perú y de Cc^st^r^me , reservándose el .titulo. 

^ de emperador y la posesión de Cub4 i de Puerto-Rieo y d^ alguit 

Otro, territorio, ip^rpi.-qilf drvíea^n qomo de .escalan ;y. factorías áh 

^ oomwio. e^P9$o(v Site, .partidOni^ropwslo en, o^i-o ti^Dftpo, A, g^i 
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- lipe V por el ingemeix) francés Yaubaa , fué como entóiices de- 

secbaA). ^^J^^^^vJ^X^^ "^ á^\A^^X%aJ1^^ Ac 

' Tanto mas estría era la conducta de la madre patria en eate^/ 

punto , cnanjto.qae no era desconocida por aquel tiempo en las coa/ ' < <'' 
: lonias la idea de iosarreccion , y qoisuis nt aun la de independencia.' 
. J)esda la época de los conquistadores se manifestaron mili dara- 
. mente una y otra en el Perú. Ercilla cantó en versos elegantes la 

famosa rebelión de los araucanos en ei siglo xvi, y á principios 

del XVII sacedió en Potosí el ateamieoto de Akmso Ibanez procla- 

• manido libertad. Los indios cbunobos , habitadores de las altas mon- 
: tañas de los Andes y confinantes por el oriente con las provincias 
. peruanas de Tarma y Jauja , tomaron las armas en 1 7üt2 y pusie- 
ron al virei en grande apuro : de resultas muchas familias de la 

> tribu quedaron desde entonces sustraídas de la obediencia del go- 

> bierno. Y en 4765 las sublevaciones de Méjico, de Quito y de 
Puerto-*Rico fueron tan graves, como que las autoridades se vieron 

■ depuestas y maltratadas en los dos primeros lugares, y en el otro 
quedó destruida Ja factoría real de tabacos. 
Durante esa misma guerra en que Cárk» I ti daba lecciones de 
, insurrección á sus oolonias , tuvo sobre la tranquilidad de estas el 
, gobierno serios motivos de alarma. Fuera de la conspiración del 
. Socorro en 4791 , descubierta y prontamente sofocada, de otras 

• conmocioaes del mismo género en la Nueva Granada y también en 
Méjico , ocurrió el mismo año la de Oruro en el Perú , en que Tu- 
pac- Amaro, descendiente de ios . antiguos emperadores del país, 

. allegó un grande ejérdto prodamuido libertad de gabelas y servi- 
( cíes personales. En realidad este movimiento y muchos de los relé- 
; ridos carecían de tendencia republicana, y no tenían mas objeto que 
. desprenderse del trabajo de las minas y de otras cargas onerosas ; 

pero no era difícil prever que en ánimos tan bien dispuestos á la 
. desobediencia genninaría fácilmente Ja semilla del ejemplo, mayor- 
. mente cuando los medios empleados para sufocar aquellas revueltas 
. eran, mas que para eso, servideros para preparar otras nuevas. 
. Tupac-Amaro, por ejemplo^ vencido por el general español Don 
. José del Valle, fué hecho prisionero y pereció en el suplicio con 
. toda su familia , escepto un sobrino suyo llamado Diego^ que logró 
. escapar (2). Í/AAJu*p/J ^ .^¿C^.x-v^ "> s^^r *^ - -^ ^^ 
Después de la contlísnda fueron frecuentes los avisos de los vireyes .j 

del Perú , Méjico y Santafé, participando á la corte que en la ca-. 
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iiefaiiii>lo»aflwma«oi ei a y etMib in^ JhPiiewt» yfaciy oede' lüw»- 
tad peligrosísimos á la soberanía de España. Y coando á itaHirde 
»40iitoS'licetMw.7 de iiifiíiitafraaloiMiries'regp^biUes^ue eoapeyo de 
<Cll«9 putfieviKi dtMM , m ^MeieMo Mgar etioaojo^qoe alriM- 
«Mslil ]pitS94e Gáriee'fll, ümimao sei»á<€OOY0air -porío mémn >én 
i4il«e €ilipbi«rtio etpaüol etcilé por ú'iiitt indepmdeatia sos TMlas 
: ipoMstooes det conlittettIe'JHnedoano, Ésciéndolas^nlfrir tos'homves 
jirvBa^goerra dewstadora (5^. 

Q^lM tV no corrígi^ loa eraves de m imteoesor ; sntes bieu^n 

tflü reíoáii^de tríate y TevfiDnaatQeofdMimí para BéytiA , «edioe- 

il^'la'^épooa de kt enMineipaoian'aiiaerioaiia. Véniaéeraiflicaate ^el 

>MlflKle del ve'm» á m iKl^ientaieato al Itmm no era «ada liscajeiio. 

<EI«spMttt de refinvias éémoyaciODCs ^e atomneiitiaba Ja FraMia 

"Y Mn «npetaiía'ya adaguar ta ^eiiáii»ila, de lal «oetfte'iíaiiia aülr- 

'tado á Cárk» III y 8«s minlalros , que «sttstados de la imaroha ae- 

^gisrída *liasla «Mtóoces , smpeBdieroQ las relarmas be(^as en vatios 

fmms^e la «dnaioislraoíeii pébli^a, y ddKearon ledos eos evtda- 

dos á mantener una sofllbvía yrtgDr06aiTiglkinda>ien el Merior del 

(EMado. La ««eioii osiatba etlmiista , y «aa 4ettda ^onue , fruto 

amargo "de les guerras >a«ilerk)n»s, gravitaba 'Sobre Mía. En estas 

i^reunetaneías fué oMiidoiOáclos t¥y en «dad -ya madura , con ao 

•«migar iii«iraoeieiti ,-reolo,>f«t^ débil , eubió «al soüo de sos mayo- 

ires , aoempdilido del ooode ée Plor^bianea , oélCfbre niiiiBlro ée 

to fiadre y ¿«quien oatetAasérír le hiibt«,'reoinieiida4o. 

'El muevo soberano , l«ea|paiR de tener velniHad propn , «Iguióiel 
-dnipuliso éel < retiíailo Miert9r>«R toMditeoeivQ de los negooMB é, 
-^m^^ dfebo , neddiAiiMii ^ «neongo deilvs éogleaes y pniídario 
4ieérrin)o^1 poder absoliHo, guió estos por I» misma senda, 'Ufos 
4 poco los sucesos de Francia «bubiero» «de wiodiBoar la dipfemaifia 
vde «u vecina y aliada. • La tevélueion qi>e ondaí^ 'él üempo <Maa 
«frasloriiar todas ^as «acKiDés , «e avant^ba 4rittfiKin4e y ameoasa- 
^dora, niatMf4eflde>44>sprivllegiosy#!«^es : los dewirtos de la asam- 
blea con^uí^nte pritffln fle sus bienes y preittiMíeiielas alelero 
y la nobleza : h-^oftiígraci^n'empktea rLuisCIVI »esi!i*uldo á' Parts, 
'<le dótede se habla ftigada, ^acepta nm 1T94 un» eewstiiucien en- 
• twnmente «!«mocrá*!oa ;q»e W) deja 41 itwio síae «ma tewie 
sombra de poder : en fin , una guerra terrible se prepara Mírenlos 
^principios viéfos y ^r©s' nueve» í* que-se- proclama la tibertild en 
'maáiodelBsborrofesdÉftaittiatwíírfc. • 



•>. 



■ * 
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JSflUHla lal de Francia deide la guerra de 
saceskoa..^ tíqcuIos áa aUaiua y parenteseo, y, gracias á Jos 
BorbMiaa, 4Í8tíiigttido eaice Ias mas ^emigos de la libertad racio- 
aal de:loa.|Mi«blo», ao podía quedarse espectador tranquilo de nn 
morimieBlo que diek»eaba el aniigoo orden de cosas , y que acaso 
|iDepaMl»aÁ4osr«fes mia^rista leiMÚoa en la persona de Luis &YI. 
Floradablanca se disponía para la guerra, y sin dúdala habría lie- 
vado ¿efiedo^oon el carácter davo y tenaz fue le era. propio^ sin 
so taida del ^nimstecio en A 792, c«e-w4^ cCc >^-c.^<^ í,^^^^ 

Oaip¿*8« l<igar el eonde de Aranda , su rival , bien conocido en 
España por .aa gran capaiúdad ^ por la espulsion de los jesuitasi, 
«íendo<aiínifitno4e Carlos III y por^Jgnnas tentativas contra la in-^ 
fnisinion. Este sngoto liabia sido anchos aüos embajador de Espaoa 
en la corte de Francia y y era amigo de los filósofos y enciclopedis- 
tas ; por lo onal se creyó qne su elección seria del gusto de los re- 
volvedoras de Paris« En efecto, la buena inteligencia se restableció 
entre los dos reinos vecinos, y Luis XYl cediendo al impulso de una 
revolución queapéna» comensabay escribió de en puño y letra á Car- 
los IV una cactaen^jpie le manifestaba su sinceraadhesion al pacto 
político y ia necesidad de conservar la paz , como única garantía de 
sosiego paia la Francia , y de seguridad para su coroaa. Y cerno en 
aquellos momentos el Austria y la Prusia se aparcaban á la guerr^^ 
suplicalM á su real deudo desechase la política hostil de las otras 
corles y. con su íafluienda y mediación le ayudase á maniener la 
IravqoiUdad , objeto predilecto de sus votos y esfuerzos. Que hu- 
biese, podido femar y conservar España esta actitud conciliadora 
entre principios é intereses tan opuestos como los de la antigua 
monarquía y las doctrinas democráticas de la revolución francesa, 
es dudoso, ana suponiendo que Luis hubiese continuado en el 
trono;, mas na puede negarse que entonces le convenía una estricta 
neutralidad para con lodos , y que este plan era el que Aranda se 
proponia«^uir,.f)or lo meaos hasta que lo^permitiesen los sucesos* 
Pero este ministro no era amado de la corte ni del pueblo. La pri- 
mera temía de él que se hiciese campeón de las nuevas ideas y las 
introdujese en España ; y el otro recordando sus opiniones filosó- 
ficas y sus amistades^ manifestaba menos repugnancia por la guerra 
jfue por laher^jia de que parecía estar inficionado. Entre tamoJoa 
noootecimieotos -ga. sucedían allende los Pirineos con una rapidez 
offUk km ^ Sl^ércíto austfo-prnsianopeaetró euFra^cJla^recedido 
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de UD manifiesto á la par que imprudente faríbando, en que el duque 
de Brunswick , su jefe , se permitió algunos desahogos contra la 
revolución francesa y sus secuazes. En mala hora fué y peor sazón, 
porque exasperados los revolvedores , acometieron el palacio real 
eHO de agosto de ^92, pusieron preso en el Temple á Luís XVI , 
degollaron en los primeros días de setiembre á los presos por opi- 
niones políticas y proclamaron la república en un congreso nacional 
reunido al intento y llamaron á las armas al pueblo francés. Los 
prusianos vencidos en Valmy , los austríacos en Gemape , el Ría 
hasta Maguncia ocupado , conquistada la Bélgica y el territorio 
libertado de enemigos , probaron á la Europa consternada que la 
Francia , lejos de haberse debilitado con sus desórdenes, era un 
gigante frenético cuyos arrebatos terribles amenazaban de muerte k 
propia vida y la ajena. 

La prisión de Luis XVI determinó por un momento la política de 
España. Aranda fué despedido ; pero la neutralidad que aconsejaba 
se adoptó y propuso á la Convención , á trueque de salvar al mo- 
narca, después de haber solicitado inútilmente á la Inglaterra para 
que se uniese á la política de España. La conducta de la corte de 
Madrid en la ocasión presente es tanto mas digna de elogio, cuanto 
que sola entre los gobiernos europeos manifestó por el desgraciado 
rei de Francia una simpatía generosa en que no tenia parte el vi- 
llano interés de negociar con su desgracia. Pero todo fué inútil, por- 
que según parece un gran críiñen era necesario á los autores de la 
revolución para fijar el carácter de esta , y constreñir al pueblo á 
seguir sin vacilar un solo y amplio camino. Luis XVI pereció en el 
cadalso, y España é Inglaterra unidas declararon la guerra á la re- 
pública ; guerra imprudente de parte de la primera, pero en la que 
Garlos IV se comprometió siguiendo por la primera y única vez el 
impulso del pueblo. Lleno este de indignación al saber la muerte 
del bueno y desgraciado jefe de la casa de Borbon, levantó un grito 
general de venganza que resonó en todas las ciudades y arrastró al 
rei mal su grado á la lid en que iba á entrar toda la Europa (4). 

No nos incumbe referir los sucesos varios de esta guerra desgra- 
ciadísima para España, y que terminó en 1795 por la deshonrosa 
paz de Basilea. Carlos IV viendo á los austríacos arrojados al otro 
lado del Rin , y que la Prusia se arreglaba con los franceses, sin 
contar para nada con sos aliados, desistió de proseguir una guerra 
caballeresca y ruinosa que sin objeto alguno consumía las fuerzas 
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nadonales. Mas el escarmiento sobrevino después de grandes desas- 
tres de que se aprovechó la Francia republicana para obtener Ur 
cesión de la parte española de Santo Domingo , conquista primera 
de Colon en América. Este tratado valió el título de Príncipe de la 
Paz al ministro y favorito de Carlos lY Don Manuel Godoy, nombre 
que desgraciada y vergonzosamente figura en todo el reinado de 
fiquel príncipe , y qne los españoYes asocian con justida i la ruina 
de la monarquía. Era este Don Manuel descendiente de una familia 
ilustre de Estremadura , y cuando no se le conocía aun sino como 
guardia de corps de los monarcas, había ya ganado el afecto entra- 
Bable del reí y de la reina. El hombre que debía amancillar el ho* 
ñor de Garlos IV fué amigo de él desde que este era príncipe de 
Asturias ; y Garlos III , previendo acaso el mal de España y el de 
su hijo juntamente, le desterró de la corte, á la que volvió después 
de su muerte. Igualmente débil é indolente que Juan If , no tuvo Car- 
los W como aquel reí de Castilla la fortuna de poner su cariño en 
objeto merecedor y digno. Godoy era sin duda gentil y apuesto en la 
persona, punteaba la vihuela con primor y montaba bien y linda- 
mente á caballo. En eslo y en la ambición insaciable é indecorosa 
de valido semejaba por cierto á Don Alvaro de Luna ; pero por lo 
que toca á )a intrepidez , habilidad é ingenio, no puede ni siquiera 
niencionarse al príncipe de la Paz, cuando se bable del famoso con* 
* destable de Castilla. Ni la historia antigua ni la moderna presentan 
sin embargo ejemplo alguno de un valimiento tan constante, tan es> 
caudaloso y tan poco merecido. Pero basta de Godoy, y solo añadi- 
remos que desde la caída de Floridablanca y de Aranda, presidió sin 
Hval en el Consejo de España y fué realmente el monarca. 
' Por una inconsecuencia fácil de esplicane con el deseo que tenia 
Godoy de conservar á toda costa su tranquilidad, su favor y sus pla- 
ceres, compró Carlos lY la amistad de la república francesa al pre- 
cio de una alianza monstruosa en que se renovaron las basas del 
antiguo pacto de familia. Este fué el tratado de San Ildefonso, fir^ 
mado eM8 de-agosto de '1 796, siendo plenipotenciarios el príndpe 
de la Paz y el ciudadano Perignon. Verdad es que la Inglaterra , 
contra la que esdusiTamente se dirigía el convenio, había hecho 
traición á los españoles en Tolón ; que en ^794 había tratado con 
loe Estados-Unidos de América con agravio de los intereses de la Pe- 
nínsula ; que hacia activamente el contrabando en las costas de 
España; que no cesaba deiniéstar las de la América del Sur, or- 
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fUkixaado^Xmde y corroropieado á los natnrates á%\ país> Beta 
]!• fina en venganza do «stos agra?io& «ifara.iNrecaver oteas ojievo» 
que Ja^Gorie espaoola se ia^'esclafadel Otrecioria, poDÍeodo á;«a 
disposición Jas faenas del pueblo'y la voliwtadrdeL monarca, fué 
porque £xÍMMstoy.d£8orgaftiiada.coB ia giKcca.f)asada.y no podia 
lasistir al ascendianle de su.pi^^te vecina; poi^qne Godoy «sobeo 
todo amaba ia .pas y üo se anidaba 4)ara ello de <nue fuese desven- 
Uijoa^ ; y aun'pocquciy s^gon .se dic«; Je dio el Diteclorio esperanzas 
de ooJocar.ea al Uoaodeliiis XViiioo de. lo&práncipes de la dina»* 
tia española. 

. Sea de estolo^noffnerey la elación conducida de error fcn erior 
por «n íavorito ignorante, s«frjó ohosa de los ingleses joales por. Jo 
menos iguales á los ^oe le babian<liocho los tonceses. £1 de^gm- 
ciado combate naval del Cabo de San Vieeote^tun déficit borroroso 
de las. rentas piiblioas, ias derjramas, qneson una conseonencia tt»> 
cesaría de la pobreza del eirark)^*miicbos desastres realesoo medio 
de ujMtipiootre triunfo masgdorioso ^e úük, y la pérdida^eia 
isla de Menorca <eB Eovopa y Ja de Tcinidad en Améri«i| íueroa 4oa 
fr«tos>práncí palas de la ^Nnrmieniipeíada^en Ál^ü y ccmclnida^eM 
il80i2Tpor>6l tCfttndK>dke<Amieosviq|ao a s egu r ó á laánglaterjca lape* 
sasmn definüávadala enguada ;!y enlaLiásla Iné^piíecictamante^ aiH 
sena! 4e4«n4e .salmón lasaifnias^faearfebatavonáEspaiuLSttoo^ 
kaia de V e n o i <ebi , 0OWioh» venenas «bona mismo. 

£i^medio del «eAiusiidmo iiHer mostró la gevecosa .naoiooresp»* 
iMa pam roebamr> á \o$ £ra«eese6 der sa tor ito»o en- ia época «de ta 
gnerta contra la <repiílilica> ^müeil^ ver .fuellas ideas ^w p i i b ltca a a s 
ferment$dHm'«nimoob«s.aabezasy /coraaooes.peaiosttlares, Ueiioe 
d» íiego y.eiierg>aíper'm)a ipaiie ,>é-iiidig n ado s »i^ otra de la de- 
bilidad >del meoarca., de la impndaoeia del «vaiido y del^snmd4e0^ 
aouerdo COA ^e se prolongaba a«|tteUa ioúlil ydnsaslaada/oonüa»* 
da» fistaidisposíoioo^io losespíritios, íoflMAtada por Ja Eronoia» 4W 
paró enmaras palabias.* Formáronse jimtas r€^p«blÍQanas y de€nlae 
aeipaaóíá tmmac muroenspiraiúoa; fonnd <|iiev«labie'«estallar el .din 
de Sen.fikis, 54eJehitM>'d6 t.7tM», y .miyo* o i ^o t o i c n a derribar Jft 
mMarfíiía ly poner loa bigarav^o «a>oshmwio«dtmoamtiee «emo^ 
jantoiid ffne^cttléiieesrgobaraaba , ó ,»m(|jor dáoliOv ümnímba ¿.te 
fimneiei. £1 pbiOf seíMi^ á :te i'eipataeímfe^ 
|Mza tvwdtderameéle ysingirtar ; <e 'imaag>í> ipara tila»mla á tti»íA 
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»re«».áe<alia !ltasekmyilf9biitoQA<lir«id^ lar Art<i»aM«i dei nmhuPt* 
(dgr iiaa606 :«n'MariMd ;t paro ii»«imiMinMi de ftw Mio y eíumam i 
<lN»46d«»ff]i al9MMft(f«wlM«miiimt»4AéilM«a. 

JiMiirBMiAíis4^,FiMnifill, ^li>pw<liG»rte» 4lMmwm¿aM > fitbaiiílii 

iOioa ; JMHá)ffe8'ite6Cralt0,MÍ<»id<w piin y ^ ooi- 

i3k»Éfr«nn^«dos f -eoipMiidtfdoott.rcfiíi kbiGiMÍr«-«Btav¡«rMi puaiDS 
tai^wi áiempoy fluéoÉras m ItsuMrtÉinhi ¿fin» ñ mtimmsú mspeotms ; 

iOBer.'Ia tibentei , 7 iri» §■ ia«o«if«Í8«n. ánnmiimmBetámie lae- 

g^oono ■dMriM<iieáa';«ann»rep«MioMa^ i^ tai» 

Jos.oono!0ii8&? anMíTÍctétn«»<le)ffiGpiéi despoánao «piiol qn^-tos 

isMflbres 4g itcgnerfa , tos ioiisnos m» bmuíMiAos 4e Qodoy , ea 

emnodatam tvidíBiiBiil» f rnoA mayarMiiia de Iobcb >«»«KfHeUi , 

• tmpecabaiv á loioNr: it««iiiieHt0j4iqwmab)e><ipe oditt^ La siaifa- 

'tÍR^fue «OD «slNytefPÍrariii!4e&«iri«ifó {Mmi^bAMKr «ifiNNis leonMt 

dades : luego se Jes dejó comunicar libreineflld om 4od«ft; f4e 

«scpiírino ^ov'pnipagftniioilés ji«iioHl0s y fácitos j uÉtiriy i na poUtícos 

./déla' fe^nmn frssie«Mi| ái^unéieroA «n''«t>áfilMi(i'id« ibimIkm Jó* 

imittS'ardieBteis^ ansiosoB'de novedtries «l^deieo d« t«Hos* Mfmipeii 

im^fais. Estíoürtí» «ra y fli«A gtMéepiMMiM8alMza8«neiitaiMS>4afc- 

'j|Ba«9pIcHíÉkttte/«l'BoAibt^ «lamido M pueble »iigiilirr (flem «p»- 

'110S i»0aieat9&a««mi4Mt4a Eurofa, y parwbaeei^owtyoraelliniflÉe- 

RAÍ oiremstaiioiayiqw» /'gradas á 4o» «iMro&^ldl gobierna évpüM y 

(fr«Miaf(aiMi»o»ii)0ip««ll4€r^tfoil'«ltpre Co» '«I aosíio difeeto 

'#e^la<f i4Mtií»Jiii»f«ídi«>Mitt^^ laiaQülogíiPite i0siffÍÉ- 

dfíios, pués laíEfipaaa'«ra'«u attada; mas este «raiacMivtiiieiile 

de poca monta teniendo en Trinidad'»» ^«Inafcm de «mas'f moA" 

Ke»'4« lodftiC!9pMi6^e l«)tn|jKtlm*a(alinvia ^eín oiMMa «i VMnn á 

'les 9evefwd«pe»iAetila i4^iti^F)te«ie. vSir Tomes INdon ^ gii^eruiíier 

"áB iSLiitái^ italMíe eMff)id»«&^di;spaeiiO'eB q«e s« gebierae te mbch 

4iieddába'l«isoptK;ér«f «iMIte i«lefiíi»deBeiade laeioekMüas'eBpa- 

Mas,-y'$t4ittiiwti}te'ero0iii^ n«iK«- 

itifa/«ii^pre(ender^r«9o<Mlifg«iiee6peeie^^ sebefinMía'«iopeiief8e 

'%HÍetisfcl0^«4os de<«<éo& pMtfeeBy titrihis ói^i^sos^M f«6Mo. 

^S0m d«epa(É« Hegó kragofi iHiÜef » de les «eeepif^riB fUMS tev^e 

áilai^ixuies, etiaifdeMafl M^ej«iifí#diM797M kififMlSO y^klMilli* 

do por orden de Picton. Demás de eso ¿qué podlüi ItawrOid ^ifb 



— 42 — 

tente y necio gobierno de EspaÜa, ora enemigo de la revolución 
firaneesa. ora poniendo i dlspofiícioa del Directorio sus hombres, sa 
dinero, sqs navios, y constituyendo la nación en provincia de la 
Francia ? La cosa era hacedera, el momento oportuno, y no de hom- 
bres prudentes aguardar á que un nuevo cambio en la política vací- 
' lante de Carlos IV produjese la paz con la Gran Bretaña y la ruina 
' de la empresa , inseparable de la cooperación de esta potencia. Un 
mal babia , y era que los republicanos españolas no entendían de 
separar las colonias de la dependencia de la metrópoli, sino solo de 

- cambiar su gobierno ; pero claro está que semejante delicadeza era 
" Qua pura necedad , porque ¿cómo podían establecerse en América 

instituciones democráticas, y conservarse la. obediencia á la madre 

patria, sujeta siempre al régimen de la antigua monarquía ? ¿ ó 

. cambiarla España su sistema de gobierno solo porque Venezuela 

^ kubiese destruido el que tenia ? £1 proyecto pues se formó, porque 

- este obstáculo no podía impedirlo^ y como paso previo se resolvió 
/dar la libertad á los encarcelados, para que pudiesen ir á buscar 

ausilios estranjeros. 

Efectivamente , el 4 de junio de ^ 797 por la noche se fugaron 
Pícomell , Campománes y Andrés , porque Laz habia sido remitido 
ya á su presidio. Los dos primeros favorecidos por los oGciales y 
> tropa de milicia de la Guaira, se mantuvieron ocultos en uno de los 
cuerpos de guardia, y luego en el pueblo de Macuto basta el 25 del 
mismo mes que se fueron á Curazao y seguidamente á Guadalupe. 
Andrés se dirigió á Caracas buscando la protección del cónsul fran- 
cés y fué aprehendido. Qué hicieron después de salvados para au- 
sillar la empresa , no sabemos : acaso nunca pretendieron ellos se- 
' riamente otra cosa que evadirse, empleando el medio convenido , 
. que una vez libres olvidaron. 

Mas sin ellos la revolución habría prendido, porque los cómpti- 
: oes no fueron molestados. Evidente era que aquellos reos no ha- 
. l>iaii podido fugarse sin ayuda de muchos ; mas no lo comprendió 
. así el gobierno, y se contentó con mandar hacer algunas averigua* 
. clones que á nada condujeron. Por lo que libres los conjurados para 
^ poder entregarse á sos maquinaciones, en breve las eslendieron 
, grandemente ; siendo lo mas parlieular que el plan era sabido de 
casi todos los habitantes de la Guaira , y de él hablaban sin mayor 
. reserva, anunciando que un dia del enero de ^ 798 habría un gran 
trastorno en el país. 
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Asi estaban las cosas cnuido uo eomíBraáiile dé Gnácas de hmxh 
bre Don Maiomel MóntesÍQos y Rioo, deseando hacer prosélitos, se 
franqueó indiscretamente con su barbero, que lo era un mancebo 
pardo llamado Juan José Cbirinos. Confió este el secreto á otros 
dos jóvenes de su mismo o6cio y de común acuerdo resolvieron 
consultar el caso con su confesor Don Domingo Laoder. Este comu* 
nícó la ocurrencia á otro clérigo llamado Don Juan Vicente Eche- 
verría, ambos al provisor Don Andrés de Manzanares, y el provisor 
al capitán general Don Pedro Carbonell. 

La primera providencia, como era natural, fué la prisión de Rico 
y la ocupación de sus papeles ; por donde se vino en conocimiento 
de la trama y del objeto de los conspiradores. Llenáronse, pues, de 
estos las cárceles y también de los que por el pronto se juzgaron 
tales por indicios ; mas el entero conocimiento de la conjuración 
con sus por menores y los reos principales, no se obtuvo sino en 
wtud de un consejo del obispo frai Antonio Marti. Propuso pues 
el prelado que se ofreciera perdón y olvido á todos los conjurados 
que se delataran á si mismos , y hecha la publicación del indulto 
con la mayor solemnidad, empezó la desconGánza á oprimir el áni- 
mo de los revolvedores. Todos temblaron á la idea de ser preveni-i 
dos y denunciados por otros, y temiendo llegar tarde para su pro- 
pia salvación, corrieron de tropel á ponerse en manos de las auto^ 
ridadfs. Prontamente hubo en las prisiones públicas considerable 
número de personas encerradas &í virtud de su espontánea cónfe-" 
sion, y entre ellas eclesiásticos, mercaderes, agricultores, oficiales 
militares de todas armas, veteranos y de milicias, soldados, cabos , 
sargentos , artesanos , blancos , pardos , americanos y españoles.' Y 
así, apenas habia trascorrido un mes desde la primera denuncia ^ 
cuando ya Carbonell decia á la corte que lodos los cómplices esta^ 
ban presos á escepeion del capitán retirado Don Manuel Gual y de 
Don José María España, que se habían fugado á las cóloniaís estraD-<' 
jeras : que el sosi^o público no seria altertido'de modo alguno, y 
que el rei tuviera á bien dar alguna recompensa á sns iniportanles 
servido» OQ aqaella ^difícil cojuntnra. Qlie asi < para déoirlo de pa^ 
so) coneluian siempre las representaciones de ios vireyes y capita»*» 
nes guárales, coando su buena sobrte.Jes deféinsba una conjura**; 
don , un denuncio ó una má^^uiua c»alquiéra coú que ostenlarae; 
libertadores dé la provincia* ' 

Ltteto<que las autoridades españolas nespirecou) dpi primer sotirs'^ 



súÉmf iM^wáafmiU) niiüiiMiel pqdgrpwi Ukmtésj»ipmmmto. 

arh^MB9a9fféfmaáá$ s&iú pwm fowmtéia trnubrade eHa»4^' 
üuhtiáB 0OH€0dido Htf nombre éeÍTei y ogmUanéé oomoH^nra^^ 
mm$ief00mitabmnJm ma^or parte dé ie0 hmkor, Büodeelaró aqtfei- 
tribunal '«a 4 <l^'d6'ag«Bto del nü«ioalío> Gráeamáoen coomcvmh-' 
OM 4118 iostndiilMidüs ñieM» átéíenuááa i fispana j Puert^^Rioo^ 
am pn»hiÍH9Íoa«der' volver janea á. Venezuela^ El íimoter de lar 
traza no dijo una palabra. 

Li caiiaa4».ÍM qf«B.m!toriermK4ft«ñirtmiii;derM0 indaltados se 
flípHÓ) pero«ift.DMignBa aotifidadj Gttal y S^paia, reeoDadéos eo^ 
Wt» oabezaa-de k oaAspirMMDy bahiaB escapeé». Loa otroa enn mé^ 
loe «Uieetteotee : iiabia «ntve eMes honlirea Inaeiidedoa , de buh- 
fhtta amiaftades j coHBOteaiaaea'; qiwáiws dermrte rasujo : las óiv* 
éenet dajlaeott» pnveiliaKqiietae abenrasff el. derramamieBto d» 
avagre ; aaí que , los triiNlaaleS' enlcwrmí hwga» 6ft<d oarnl de sn 
tiénark lentílué, paaáadoae des eioa ávtoa de proomtoíev'aeniaiH 
ciajdgttDa. TeéaaíDteipiiataban.eata tapdteíaiy deeeoido.eonie ai»» 
pnAo de no» aaaelitia feneval^ y per lo n i éaee na ii a eapemba v«r 
témnede el praeeso^cos «aeeoas^aaiigrMetafi 

En estol sitaaeion at hattakuiii: laa c«»aa*ciiaiid# á priaeipies' dé x^. 
47M llegó á Gaváeaael geBcral Do&'Maoual de Gttefare VaacoQ- v 
eáloa, nombrado siieeaer.d«€avl»eiiel]* Llevaba «meaisgo de haces \^ 
eonokeiD el preceso de k coevpífttíoo y keeHad diaereomoal pmm \ 
goberner la tiem^ paciiearfay nnDle]ieria.obedf0Bte, pera !o eiial '• ^ 
S^le dieron eAlreelros. ooittíQs «lupióaiero^y pavte^del sagrado ba«* y 
tlUeft ds^ ' wg^ nuM ü ii de la ftrteau Yaseoneéloa o» perdía tiempe. 
Peco>daapHeaiáeia&llegaéa Aienoi ceodeeadoaé mnevle, shoniadee: 
7 deaf artiaaiien «aleada loe eet^neadoaprinelpeliee^ aitiidtt de note: 
fiefAadeesf Las, iMaiiUtt«»y>lBittlepaadelaciiiiapifacíoDvy^adeifla« 
vaÍHiléeaÉa», loeffontaaikeaeamide64n»U|i béve¿aa éa fliefft»-G»«' i 
beUeryFaneedL^dftdoDdeial fie^aelieiOT'lliw wMi i gWN i ea iioeiÉMpw^ \ 

Uméiá^ ks^mnailDe^liéileaé liokría^'Elfpai», á qadeír ee «nale e«^ \ t 
tiUeJiieei n h aná a M a r iet eaile do-IMAüdipere reMive á'awetpoev 
esitiGwMm.» Jiaf naado maf^müMam^-mm ^vm^j^ma^MoM ear^ 
«ftpai^ eeaa óíiaak>de^w^^pelHPe«fiegTO %wkit<«aiate^ btMási^ 
jMfclieayo fai^ipiíMlB.de'floeMttigae^ iaio é a ^ ye ^m>wamá») lep 
visitas Doctarnas que hacia á su espost iBé^digpelMf !•& ftminmm 
vmtatí BMfHresifae'aMialMHi fidáe^ ¿widMijeiÉv eaiteipoeto'del 
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>f 29^ dé ateril de -I T§9 : nticve días^ después íné ahorcado en la pfaxa 

1^ d^ Caracas : su cabeza se mandó colocar ea la Gtaaira metida en 
* ¡ mía jaula de hierro, y sus miembros destrozados puestos en escar- 
pias, fueron distribuidos entre varios pueblos j caminos. 
\ S De este modo acabó la revolución de Gual 7 España, así llamada 
^ dér nombre de sus promovedores principales. Que fuese oportuno 
el momento , adecuados los medios j suOdentes los recursos pan 
llevarla á cabo, se ha dudado y aun negado por mucbos que tildan 
' .j de imprudente y absurdo el designio de aquellos patriotas. Ello es 
¿ cierto que el pueblo , elemento necesario de todo cambio político , 
no estaba dispuesto para una revt)lucion semejante, pues es dudoso 
que siquiera comprendiese su objeto y fundamentos ; mas ha de 
advertirse que la Inglaterra favorecia el proyecto , que sos navíes 
,.^ interceptaban las comunicaciones con la Península , y que España 
sm armada, sin ejército, sin dinero no podía oponer á la emanci- 
pación de sus colonias sino una débil é incierta resistencia. 

Ni fueron ellos los-únicos que arf pensaron. Don José Caro , en- 
riado á Europa en ^79Spor los patriotas del Perd, soffcitaba délos 
gobiernos de Francia é Inglaterra algunos socorros para sublevar 
aquel vireiñato contra España. Otro tanto pedia para su patria el 
ilustrado ciudadano Don Antonio Nariño , natural de la Nueva- 
0)ranada , tan nombrado después en la historia de su revolución. 
Y mas hábil que ellos el caraqueño Don Francisco Miranda, con un 
nombre europeo y con estensas y poderosas relaciones, concertaba 
en el antiguo mundo la manera de dar al nuevo un gobierno inde- 
pendiendey republicano. Los hechos dé este hombre forman uno 
4é los episodios mas interesantes de la historia moderna de Vene- 
zuela. Y por eso, aunque sucintamente , vamos á referirlos. 

Nació ppr los años dé '1 750 de una ftimilia rica de Caracas (5) 
é inclinado desde su juventud á la carrera de las armas, quiso tomar 
servicio en clase de cadete ^ pero hallando alguna oposidou en los 
nobles del país , á quienes estaban reservadas tales plazas , pasó á 
la Península y allí por.inflújp de su íámiDá obtuvo el grado dé ca- 
ptan. 

Cuando lá. España y la Flranci4 determinaron tomar parte en la 
guerra de la Gran Bretaña con sus colonias^ se hallaba Mifaoda en 
la Piarte dei ejército español' que fué destinada a lá América del 
Nwte,' y alU el trato con pecsonas.ifusiradas y aquella escena tan 
nueva como grandiosa dle regeneración política, abrieron su enten- 
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diBÚeolo á la luz de la libertad y encendieron en su pecho el deseo 
de ver dichosa por los mismos medios á su palria. Idea generosa q^e 
le duró cuanto la vida, y fué de allí en adelante el móvil principal 
de todas sus acciones. 

Después de aquella guerra fué destinado á servir en la isla de 
Cuba á las órdenes del capitán general Don Juan Manuel de Cagí- 
gal, hombre amable^bueno é ilustrado^ que reconociendo el mérito 
de Miranda , le llevó á su lado en calidad de ayudante de campo , y 
formó con él una amistad de que le dio siempre y en todas ocasiones 
finas muestras. Algunas especulaciones mercantiles en que ambos 
entraron con las islas británicas , dieron pretesto á sus enemiges 
para acusarlos de que intentaban entregar la Habana á los ingleses; 
y de aquí se originó una larga persecución que los dos amigos su- 
frieron de distinto modo. Cagigal pacientemente, por estar menos 
comprometido , por su calidad de español , por su edad y su grado 
en la milicia ; circunstancias todas que le aseguraban de mejor tra- 
tamiento y le imponian la obligación de ser prudente. Pero Miran- 
da que había previsto las dilaciones del juicio ; que conocía el po- 
der de sus enemigos y su inferioridad para luchar con ellos, no 
quiso aguardar los efectos de una justicia tardía ni consumir los 
mejores años de su juventud en la secuela de un proceso. Asi , 
mientras sus malquerientes se preparaban á arruinarle con aquella 
causa , en que solo al cabo de diez y ocho años vino á reconocerse 
\ su inocencia y la de Cagigal , empleó el tiempo en recorrer la Eu- 
ropa, en perfeccionar sus conocimientos estudiando las institucio- 
nes de los pueblos , y en prepararse para la grande empresa patrió- 
tica que constantemente meditaba su espíritu. Entonces visitó la 
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*^ ^-^\ Inglaterra , tan renombrada por sus leyes , la Prusia que Federi co 
I liabia hecho tan famosa por su táctica y sus guerra s, el A^istria ta n 
i Yabia y tajp ^fgpAii^a. Ja muelle TJialíaqugTioi lleva t la librea de 
i I sus antiguos escl avos, y l a Turquía va caduca. De Constan tinopla 
\ paso a Küerson con clirtas de favor para el príncipe Wiasemsky, así 
* 4 del enábajador de Rusia, como del internuncio imperial Mr. Boul- 
V \ hakow, á quien habia sido recomendado desde Yiena por el empe- 
rador José II. Wiasemsky le introdujo al trato y en la amistad del 
príncipe Potemkin , con quien hizo el viaje de la Taurida, y esíe 
ministro y favorito de Catalina II qtfedó tan prendado de su va^ta 
erudición y sus maneras , que hablando de él con elogio y admira- 
ción en todas ocasiones^ inspiró á la emperatriz el deseo de cono- 
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oerie. Estrañas cosas se dijeron entóaces y waxí secefnten hoi acerea 
de la predilección que mostró estaban señora por el viajero ame- 
ricano ; pero Miranda kis contradijo siempre como discreto caba- 
llero , y no hai por cierto necesidad de levantar irrespeluosaroenle 
la púrpura que cubre las flaquezas de Catalina para esplicar so fa- 
vor hacía los hombres de mérito, cuando ella sabia juagarlos y pre.-^ 
miarlos. 

Fué pues convidado noestro dichoso caraqu«:r,ó á pasar á Rrow, . 
donde se hallaba la emperatriz , y después de h es meses de man* 
sion en la corte, continuó sos viajes por la Rusia, basta que S. M: 
volvió á Sao Petesburgo. Faltan palabras para espresar la acogida 
y trato verdaderamente singulares que aquel hijo ilustre de América 
tuv« de los rusos. Catalina le invitó á Ajar entre ellos su residen* 
cia ; pero habiéiidole comunicado Miranda sus proyectos de libertar 
la patria, los aprobó Catalina y aun le animó á realizarlos con la 
oferta de una eficaz protección de su parte. Rasgos mui notables de 
su muniQceucia (ueron el permitirle usar del uniforme de coronel 
de la milicia rusa , la licencia de girar á cargo del real tesoro para 
«US gastos personales y la siguiente carta circular en que le reco* 
mendaba á todos sus embajadores. « Queríeudo S. M. 1., decia, dar 
1 á Don Francisco Miranda una prueba relevante de su singular 
« aprecio y del interés particular que toma por él , encarga á Y. E; 
« haga á este oicial una acogida proporcionada al aprecio con que 
6 ella le distingue. — Le tributará Y. E. todas las atenciones y cui- 
« dados posibles : le dará asistencia y protección siempre que la 
« necesite y cuando él quiera reclamarla ; y le franqueará , en fin, 
• en caso necesario un asilo en su palacio. » f^ • ^-Ct rx<^ ^ ^ ' *' 

Después de haber empleado algunos años en estos diversos viajes, 
volvió Miranda á Inglaterra, donde su amigo el gobernador PownaF 
le presentó á Mr. Pitt. El primer oso que hizo de aquella introduc- 
ción y del particular agasajo con que le recibió el ministro inglés, 
fué proponerle un plan para la emancipación política de todas las 
colonias españolas. Esto fué en -1790 , tiempo en que la corte de 
Madrid y la de San James altercaban sobre la posesión de la bahía 
de INootkay las islas de Cuadra y Yanconver, donde la segunda ha- 
bía mandado formar establecimientos, y que la primera miraba como 
pertenecientes al imperio de Méjico. El proyecto de Miranda fué 
piles bien acogido al principio ; pero como la Inglaterra á pesar de 
la& faostitídades de España no quiso entrar en guerra con ella en 
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moBMDtos db! eiiar eoaproBMlida m Paiiti la ftiiKte: d< te lutí^^ 
áe'Eur^pa, se pmtó á ieramiir aqoella'éetMrenMeia f^madíb 
é» una mfgociaote amiatOBa ^ y el platudo musveccte iné diferido ; 
II bion Pitt, pvmeaá» aoaati lo fatvr», 4ii>espemiBis<de^ue\Ba * 
|Mír«ai«ee(>ria por siemp^ rekgaéo-atolvido. 

L» retotudoa fiwioeBafljabflealíirttoala atMrioa á$ltmnúáoi 
y de todas partes ocurrían los observadores á presenciar loaaaeu** 
^Ípi«i4os de iwi poeblo ireoétJeo qaa ioauídaba.imí «aafce.ajaia y 
^m^ el cmm de ia,Ut»eriad^ ^iopíwkr miQ^\M\Q.M\ deaeo de 
a^royefitof 4^ft MtiW^U^oioQes, y tal YeJihmj^ramA de.«quei.la 
fm^ fepubÜcaDa.bjciera en fj^voit de la Amérkia del Sur, loque 
^ Francia moDáirqHica b^bia bocba por ^ E^todoaHMkWidecádie- 
iQq,,á Miraadfl á tra^()arjie al coQlioc^^^i^. los 8Í0«Adtiu)&.te»i«D 
fü^no^s muiQbo hUImío en la ajsaoürtea lei^ialalina ; y como entre 
dfítt^Uos I^Ht^bras 0oaWih^JMUr«ada4lg»»tí« compaSecoade la gqer* 
1^^ ^eúgana , obUiVOippriS|(:ni«dia {Mi sm^^tQ coa losi^noac^os 
0el jQbiaruo d^ ]ajt^pá&>H«a. labiado viv9«iCAlie' poc.Ql «nioialro de 
g.ftgfix^.Sfiír'vaiii.p^]^ %w i^»s^ ^wyimm al ejéreito^.awptóel 
g^o de iQ^ri^alde e^goppi » pri^cisAíoeoto en,^oatt3ÍaQ^ua«t<tenHh- 
l^r/Q fü^ce^ 6^9 inyi9dé4o per el la4o A^ CbaiDpadoe. 

gn jrecQ;i)i^&a4^'a^9ni0^i^rYÍQlaa impoflAotes quepre^en.Ia 
g^^erra c^ntr^ |a IV^i^ia» ím a«Aeu4icla á^nieuitergeo^ra) ^ y/en be 
c^Pt^Aa^ d^ .4792 y 1795 áisifiió ^on Ic^ iu«s aíwadit» guerreros 
d^IaFc^^^j^^i^^e^^AQor de.reqhas^r \q^ ^ríjiiü&.prusisiQQ^éiiiwpe'* 
f'iali» y eJi 4^^Aq^i4ei: U Béisjjc^. B^ta .e^tpoces (iió Mk anda bien 
s^rvidp por 1^ (<^r;^|iia.; p?irO el. \^»\ éx,Uo<d«J UoqMjeode Aiiueet^iQhft 
en que militaba á sus órd^^ el iíei a<;luai.de W$ fraiMseees.; la pér^ 
dí4a 4^ la Ji>^Ua (^ NaJüvvirnáe ^m qne ,B|i^)«da^;l^.Í9qa.ÍQrda del 
^<^ci(Q ; y 12^ que todo la ci^a d^ Io$itgiii^qdmes',^ Jkperdieron 
eu la opiaiQA, '{ir^iado como c(>0)pUca<en latr^jeioi^dc QnQHmrier, 
bubo üfi ic^j^i^^^r ante clal^Qiiuabte^rib^iH^l.ri^t^^iouiaria. 
a £sta iiU)i^strui(^.^us^i)MC^o^ s^b^baiii^.ii^^i^r.y-i^^ tiod»* 
« YÍa:¡M60<(^s.fÍ<^^^^ fo^^f^pfipi et^]i€i!Qr^,d^)|i íq^k^^wííísi)^ de la vkidd. 
M £1 j»^<^ <i^..iyLji*aij^a« ím di^id(Ot.efi;aw)^ sm»m» iomsm^r 
n \:as¿ y .el >pi}eU^,. qvíQ al ¡^ipcipia (^n^Hiri^ái aU|i% psefewde. 
<( PQi^l^a^ ^WMj ym á Wnw. ppr. G9J^ie«i^'to0reL6iefl.«itiíYi» 
« Ínteres. Cada* i^go coii|rarjj^.de^a bigai; ¿u^r^ 4M(^l^lan ¿e'^ue 
« i)9r lo comMu .$al,i,9i i^irai^^A <^<^ liou^r, pec<}U# ^^^Lplan de d^** 
tt ^9^,4^^.s« ^^st^rjazadooposidcrab^caila i^^com9<8Í fomaee: 



— >w — 

^ ycK: sí sola luv^i^qiMoayriMasok^se ^fifovaki ea ,g^9r ¿ates de 
iL|>r^eder al eiámenf de otro^miltQ, £1 resoUade fué qjoie^iio har 
«tiiendo d^jsida acreditan niAgona deyoslcion contraria , «uando 
«podía sfíc debimada.6coAtxGidicbay eocalló la acosaci^a^ tanto pfr 
4 Jtdi bondad de la cai^como por lo iogeologo de la defensa. Mi«- 
« i^«da faéabsuelto por imaninúdad : .cada.^uraio^ cada jaez al 
*enúiíi*«a opinión- anadiai algún elogii en layar del acneado, y 
«a^el ^^n9ral cuya oabeea se pedia con furor f oco antes ^ fué Ue-r 
4 yado m trioMfo 'hasta, 3n baUitacinn (6)»» 

Cuando Mjícanda servia con Dunuwicier en Ios-Países B^os, for^ 
loajcon los |e{i^ reput^licanos, el proyecto de mble?ar i Espina y i 
sus< coloniasiontanucnte, introdncieoda en; ellas, los princiiNios de la 
reYolncion francesa*. £1 conocido talento do Miranda y la ciraons^. 
tancijide ser nacido en la«áméúca española y Itamaroa sobre él la 
ateneion en lQs.n)aindntos de buscar «m je£e con quien reemplazar 
¿Despartiesen. Santo Domin^^ « Un rayo de luz me. ba herido, de* 
u cia el íamofioBrissoiy y be indicado á Miranda : él aplacará. lo6 
«umiseraMesdj«tnrJ^iosileJias colonias ^ redncirááesos blancos tnr- 
<i búlenlos y sari el ídolofde lat g^e de color. Y en segiuda; cuáo 
« £á(jüi na seiá .hacer q^e. se revelen las idas españolas ó. bien el 
OrC^ntHiemleaniericanallnvadürálo entóocesá la cabeza de docenal 
« han^fores d& Xwf^ vetesana^ q^e existen 'i^tnalousn le en Santo 
« Domiogo j sr de diez Á qmfi^ mU valientes mi]|iito&^e podrán 
« reclntarse^en nnestjras.Qoloiuas^ Iodo, nps asegura on resnUada 
fi laborable; á ]l4Uan4avle serviri so nowbre cvianto na ^éi:citei| y 
«PTidndajdel iiáiiiU¡iys(y|.|^anAs<tfj:osa«i& tálenlos^ sdi^lor y sa 
« ingenio {%}. » ^ ios minMtoos se^pvesuraron i acog^ la. úvücaóon 
de Biis^ot, y awi^ba^de cwUesarse^ qne en este. juroyecUx babia eop 
qn¿4ieslinAbini:^ta,awbici<m di? m bm^ce 0idjnar4a', pero Mii^ada 
4^eri)«<isaba con*«iad«u;eí&, dea^mfló'alpriiocfpia de la precipita^ 
cim4)W» qne^se-ro^men^nMeycia^ tan gcave., y «as ohedienle ¿ 
Ja Toz^^el .patrifitisnio.iqne á MasU'nwW de la ^ús^y tenúp, hacer 
an4QQ iunesto^i sii.^ai</4nti;odncí€;odoi en él los^. desórdenes (jue 
asilaban i Saalo J)ímm^% combinados, con los pi^iocipios ai¿r^ 
qnícos detladeonocr'aeia teaDcesa,. Asi íné %««^ l^ij^^s de acalorara el 
pioy<)cio, let^lKiM aaiám Qbatotl^'} y bi«n pronio.^oedéeste ol- 
vidadaWre k^íQsJtit^de.aconieeimieotos.inipQriaotes q/ttcse su- 
cedían ciin^in^seU^ riipide^jin<iiq(4ella,4^^ 
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Aunque el triunfo de Miranda había sido tan completo en el tri- 
bunal de la reTolucíon , y bien que después de aquel suceso viviese 
retirado sin mezclarse en las cosas públicas , sus enemigos no qui- 
sieron dejarle en paz. Siendo imposible probarle ningún delito que 
justiGcase la persecución , obtuvieron de la comisión de seguridad 
general una orden para encerrarle como sospechoso en los calabo- 
zos de la Forcé. Diez y ocho meses anduvo el ilustre venezolano de 
prisión en prisión pidiendo en vano un juicio que le diese á cono- 
cer el crimen que se le imputaba , y no pudiendo obtenerlo , diri- 
gió en íin á la Convención un escrito notable por el vigor y la 
Terdad de sus conceptos, a O soi culpable , decia , y se comete un 
« crimen contra la sociedad dejándome impune, ó soi inocente y 
« entonces se ultraja á la sociedad , reteniéndome en prisión sin jui- 
« cío ¿ qué digo? sin motivo que pueda honestamente confesarse... 
« Cualesquiera que hayan sido en la época de mi mando las intri- 
ff gas que estuvieron á punto de comprometer el buen éxito de la 
« revolución francesa , es evidente que no hai en toda la nación un 
c solo hombre menos sospechado que yo de haber tomado parte en 
« aquellas maniobras; porquenadie ha dadode su conductaunacuen- 
« ta mas severa... Pero los mas encarnizados en perderme ocurren 
« de nuevo por armas al arsenal de la calumnia , y desde esa for- 
« taleza inaccesible á la inocencia me asestan sus tiros cual cobar- 
« des , ocultando el rostro. Según ellos mis cajas de libros estaban 
« llenas de fusiles, las memorias de mis viajes eran corresponden- 
a cias con el estranjero. Pues todo fué registrado y por do quiera 
« se encontraron solo mentiras y calumnias. Necesario fué buscar- 
« me entonces delitos en el porvenir, á fín de quitarme el medio 
« de probar que no existen , y supusieron que proyectaba un viaje 
ff á Burdeos. Cambon lo anunció así en la tribuna de la Convención, 
« y aunque no existia ni podia existir indicio alguno de semejante 
« viaje, Pache dio con tan ridículo pretesto la orden de prenderme. 
« Curioso es ver las acepciones diferentes y contradictorias que con 
« respecto á mí se han dado á la palabra sospechoso. Desde luego 
« y como un pretesto para perseguirme , fui sospechoso por atri- 
« huírseme complicidad con Dumourier. Cuando quedó probado 
« que lejos de haber sido cómpHce suyo fuera su vfctima, me hice 
« sospechoso por un republicanismo racional y no revolvedor. Poco 
« después lo de sospechoso se entendiá con respecto ai federalisma. 
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« y hoi que esta circonsiancia D^uede sefVir ya de prele&lo á la 
« opresión, la caliGcacion de sosj^hoso se me da con relación al 
c capetismo. » 

Durante esta persecución tuvo Miranda á ChampagneoK por com- 
pañero de cautividad^ como no eran amigos , los elogios que este 
¿ace del carácter dé aquel j pueden verse como un testimonio de 
verdad y como un homenaje tributado á la justicia. « Una conver- 
a sacion interesante, conocimientos variados y profundos y los prin* 
« cipios de una andera virtud , me hicieron preferir la sociedad de 
n Miranda á laxie casi todos los otros prisioneros... sus estudios se 
« contraian particularmente á la ciencia de la guerra... y puedo 
(( decir que jamas he oido discurrir á ninguna persona en aquella 
u materia con tanta profundidad y solidez... Me hablaban con tanta 
u variedad de las disposich)nes de este estranjero para con la Fran* 
« cía, que, deseando conocerlas, procuraba dirigir hacia aquel punto 
fk nuestra conversación. Siempre me ha parecido que nos estimaba 
a poco y que prefería á los ingleses, cuyo gobierno no cesaba de 
« elogiar. . . Hablaba con admiración de los héroes que habían com- 
« balido por la libertad de la América del Norte , y lo que contaba 
« de los usos y costunSbres de sus habitantes me hacia á vezes par- 
tí ticipar de su entusiasmo. En general observé que Miraq^a tenia 
a predilección por los hombres justos y virtuosos, y como preten- 
fl dia que el gobierno ingles y aun mucho mas el americano los 
tt hacian tales , era natural que los prefiriese á todos los demás. 
A Por las razones contrarias tenia un profundo horror á los hom- 
a bres que se hablan apoderado eo Francia del gobierno. Cuando 
a hablaba de Robe^pierre, de Danton, de Callot, de Barriere , de 
u Billaud y otros fundadores del régimen revolucionario y su len- 
u gua se hacia elocuente con la cólera y la indignación. Por el cons- 
« tante estudio que liice del carácter y de los principios de Miranda, 
d durante nuestro común cautiverio , puedo asegurar que si sus 
íí viajes adornaron su espíritu , no dieron palria á su corazón : que 
K á pesar de sus elogios al gobierno ingles y al americano , prefería 
a el suelo de la Francia , y que en medio de las ponderaciones que 
« hacia de Londres y FiladelOa , no habría dejado de habitar entre 
tf nosotros siá ello no se hubieran opuesto las órdenes del gobier- 
«no (8)». 

Miranda en efecto fué puesto en libertad con prevención de dejar 
luego el territorio francés* Diósele sin embargo para preparar su 
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viaje algún respiro que el háüi modo de prolongar segtm To de- 
mandaba el arreglo de sus negocios; de manera qim ann estaba- en 
Francia á fines de Á 797. En este tiempo fueron á encontraiiei l^aris 
varios sud-amerícanos que se decían comisaoosdos por tos patriotas 
de Méjico y de otras regiones importantes^de^ la América espariola ^ 
para concertar con él tos medios de llevar á cabo la independencia 
de aquellos países. Después de algunas conferencias se deddio en- 
treoíos que Miranda pasarla nrfnghrterra y 'baria á aqtrel gobierno 
propuestas capazes' de^decidirle á darles la asistenda necesaria para 
lograr el grande objeto de sus deseos. El escrito que se redactó y 
puso en- manos de Mtranda contenia en sustancia : Que se pedhia á 
ia hrglalerra lamisma protección y aythla que la Espaia, en medio 
de la paz , babia dado á las cofontas m^glesas^ y que por esa asís» 
tencía pagaría la América del Sm i la tnglatevra la ^uma de treinta 
millones de libras esterlinas : que se propondría una alianza4efcn* 
sira entre la Gran Bretaña, los'fistados-TJnidos y las naciones que 
se formaran en la América del Sur, y que se asegurarían á k Ing^- 
térra grandes ventajas en el comercio de los países qxpe se liberta- 
ran. A los Estadds-Widos se les cederían las Florrdas y á dios y á 
la Inglaterra todas las islas españolas, escepluando solamente la de 
Gtrba. Este documento estii fechado en París el 22 de diciembre d& 

Miranda pasó inmediatamente á Londres y en el ngiiiente enero 
tuvo logar su primera conferencia con M. t^itt. Sus proposicioues 
encontraron una acogtda tanto mas favorable, cuanto que en aqud 
tiempo estaba en armonía con los planes del*mrnistro inglés bostHl- 
xar-á la España en sus ertablccimicn^s ti1tran»arhios. Así fdé qu& 
bien pronto estuvieron ajustadas las condiciones , y se Avanzaron 
tanto los preparativos , que el general Miranda en una carta que 
escribió en abril á M. HamiRon t«l muí lamentado legtsladíir de 
los Estados-Unidos) le decía: « Parece que d momento de nuestni 
t «manicipaclon po/líiica se acerca , y que efl establecimiento «de la 
1 Ifbertad sobre tí.do d oontinente del Nuevos-üiindonos es-comiado' 
« por la Provideneia. Ef único pdígro que preveo es la introdnc- 
1 cion deios principios franceses que envenenarían nuestra ^ber^ 
« tad en su cuna y acabarían fíor destruir bien pronto la vuestra.» 
En otra carta que escribió al mismo en el mes de octubre , deja 
etftrever varias de las condicionaes estipuladas con d ministerio 
inglés. M Tnestros- deseos «n alguna manera ser ban reaílizaio^ 
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#t jfee^>plKsnM<te fCCAwioMto «q«i^||ii6 do sd emplae» «q lasopera^ 
« ckm9 taBroiUf^ «lnis« in^>as a«siUaros que Jas^markaotts frao- 
•« «piHaAas fi»r nnumltiQ gobieetto^ ii»iáiitfí».qjae lasfuaseasdiiaríii- 
K sw9ifievá» |mi«Bfiíg|gii$4eM0. X«40.6«£á aldvialo y se espero 

-t fil-.mifiu 1» latpffípmtlon ii^H ái los fisUdos^lXnÜ^s eraifaB 
«l|ild fCk&kira».satZHM$áraaeiOi4^^ liofobc^s, obK§á«ddse laii^tfr- 
itítm-iiMt im^uas^tjf el) dinero necerarie ; cpero el prondurnto Adutts 
difirié^adNttpttBifta'i fcsar^ée te iasiantelisiiie losiaimnasdeíMi- 
Wl^.y y hiflMriida^filé «QicaoaeMUHiQía'pQspiMaia. 

4nttó miranda teiomsáon de rewurip el* {Mroyeeto ; y #oii «stab» ya 
muí adelantados sus pre^ativos, cuando nuevamente se les dio 
pét mMmj pip faabene títmm tos pirelMHUiaf elide la pa» da Aoikns. 
.tiBelarBdaipMffna é Ecancia ea •I-BííHS ^ el oesdci»'del6iiff-Asiénea 
foniféiea^oft {daíffef».d€áiinlioifilerio4ii|^y y« se 4(imaroB medidas 
pafa/IíerfflrlO'áfOftte i!aii.liii«|o cmsoiia paz ^tm^vA sdbaistia coa 
-Éapmsif liM^ifltorrffmpiJlay l^ioual oc«nríó«ft 4^#4.«e«t2ffi4foiQlm 
nfiB IL lytt áJa^oafceta lie Ib adnmktnacMi^/ 4áxá Malville y SÉ: 
.fieme J)ftfÉiamj(teer<]ii eamlaMiaadosieiit^eea par arraglar con Mír 
joaadaiteéaft li8;p»ocediiftBgnfoy y ipafiBermusa de Ja ^empresa; y ya 
.«•fUsa^ettbafttaMte* ktfaé^rtrfe ifeiMOolifO áet^r re^ifodos «as 
-étt6o«i^ orante jo& atattlaeiaiieniof deíEusopa y l«B!enpeios coo^ 
irasdfiaipar te kigfcateoiftjQMftHnotfViOideáa (ciiQBra.0Qalíeíaa » Je iMí- 
garon á poner á un lado el proyecto. 

MátaBé^&ejó'eokéiaate desfaBecáda eo.aqiiéL|niai ted» esperanza 
^áfrimeo^danto. ^taíMt destarados de.Oansasy Saiiialé«jqiie vaga- 
dbsB 4»c;'ÍQS'fi8l«doS'tliMii<i8 y jpor laristei de ificimdad , )a»iiosoftde 
'milNer ¿laif tm.ylaáBstaroatipeffqiMaTabsadptiaae da finn^aidoade 
teibieoÉBi en q[iMfee9«nloataa ^mestmbaite^forliiMt', é<4iitoiiia8& alfm 
»jsaiaer«H08al«adofoeB«hi ásnérttwiserieválféió Aifti»ad*¿ rasjHMB 
jé ÍÉi f»ofia'i9^»fii2acÉi:;')peiro ¿stes^ide ^cfaíap la ifaa^^atanai jpa- 
'ümtt^úbimmi^ie&ftíámakffij^^qiAñ., ü «K^<i6?dal«iai|iiel gfáiieiiao 
tUftflttÉeiHtfaiftfÉKva^ PAsiIqi miifisyí«ipe<limie^q««i]i«ea»jieuis^ 
4«fe^mpe»AMBcc6as jó»iappill»la8> {laaase ieliOcómo ftuñ^pmtBvwá 

aWa i íw w fl jswcttedt» yegxjeqwl » tiaiBt)e> rigme» altofMÉwsODtBeta 
>a|ttaajf^do»^IMsdwi6|fido8.i¿ooftt^otm Ur iniKritaar/, y^^la 
'iiadBciaduáBflgjqMiaMuaiw«fdtfiea/¿tl^^ aaiMlaQfiR!d|el l^obteiso 



■— u — 

americano el ausillo suric¡ente>^para imponer respeto al pequeio 
número de tropas que liabia en las guarniciones españolas y ofreeer 
á los habitantes de la Costa-firme algunas apariencias de seguridad ; 
en cnyo caso le era dado esperar que el d(9S£Ufrollo de la opinión le 
suministraría los medios de completar su obra por medio del pueblo. 
Dirigióse pues á la América del Norte , y á su llegada tuvo la mor- 
tificación de saber que el negocio de la Luisianase había arreglado 
amistosamente y que no le era permitido contar con ayuda nín* 
guna púMlca por parte del gobierno. Pero no se desanimó ; á causa 
de haberse visto acogido cordialmente por el presidente y secreta- 
rios , los cuales eran sabedoras del objeto de su viaje , y porque 
muchas personas ricas y de. influjo tomaron de su cuenta el ayu- 
darle. 

Efeclivamente, el coronel W. Smith reclutó hasta doscientos 
jóvenes de buenas familias , entre los cuales se hallaba un hijo 
«uyo, y M. Odgen , mercader de New-York , puso á la disposición 
de Miranda dos ^rbetas armadas en guerra y ademas fusiles y mu- 
niciones de todo género en gran copia, tino de estosi^jeles se ha- 
llaba á la sazón en^^^nto Domingo y debia reunirse á la espedicion 
en aquel mismo punto ; lo cual importaba al general tanto mas , 
cuanto que era el mejor de ellos y montaba treinta cañoues poco 
mas ó meaos. Pero la fa^lidad que seguia obstinadamente los pasos 
de Miranda , no lé abandonó aquí ; antes bien ya próximo á conse- 
guir sus deseos , vino un nuevo contratiempo á embarazar su 
logro. 

Y fué que el embajador español , noticioso de estos aprestos , 
reconvino de connivencia al gobierno de los Estados-Unidos ; y este, 
no contento con negar el hecho , ordenó que se formase causa á los 
dos subditos suyos farorecedores de la empresa. Mas el Jurado 
absolvió á los acusados á pesar del empeño que tomó el gobierno 
en hacerlos condenar ; empeño tanto mas injusto, cuanto que quedó 
probado haber tenido conocimiento de los manejos de Miranda , 
sin dejar siquiera entrever la mas pequeña desaprobación. I\o una 
sola vez sino dos se llevó este asunto á tela de juicio ; y en ambas 
fué tan satisfactorio para Miranda el resultado , cuanto que los 
juezes declararon su empresa digna de aprobación y auxilios. Y eso 
que el gobierno , negándose á lo que solieitaban los defensores de 
Odgen y de Smith , impidió que yarios dependientes suyos sabe- 
dores del plan y sus preparativos se presentasen i declarar ; en lo 
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cual por satisfacer á la corte de Espafta, ao tuyo rebozo el gabinete 
Wasbinlong en privar á dos ciadadanos respetables de un medio 
legal de jusUfícacioft. El ruido de esta causa perjudicó sin em- 
bargo á la espedicion de Miranda , pues el capitán del bajel que 
debia reuoírsele en^Stmto Domingo, se negó á acompañarle, on la 
duda de que su armador fuese condenado ó absuelto ; y el general 
se vio en la necesidad de contratar en lugar de la corbeta dos gole- 
tas pequeñas , que eran solo trasportes. 

Con ellas y la nave mayor que sacó de los Eslados- Unidos^ sus 
doscientos jóvenes americanos y pocos hombres mas que allegó en 
Haití, guió ala Costa-firme, creyendo encontrar desapercibidos á 
los españoles. Mas no fué así. Vasconcelos había recibido avisos del 
embajador de su nación, en Norte-América , y se nabia prevenido 
al lance con fuerzas de lUar y tierra; por lo que cuando Miranda 
llegó á las costas de Ocumare el 25 de marzo de ^806 , serió súbi- 
tamente acometido por dos bergantines de guerra que depues de 
. un reñido combate le apresaron las dos goletas , obligándole á huir 
con la corbeta á Trinidad. Grande alarde hizo de este insignificante 
triunfo el capitán general. Las proclamas y el retrato de Mírandn 
fueron quemadas por mano del verdugo en la plaza mayor de Ca- 
racas : su cabeza «puesta á talla por treinta mil pesos que debian 
pagar los vecinos ; y mas tarde la inquisición de Cartagena le de- 
claró solemnemente enemigo de Dios y del rei, indigno de recibii* 
pan , fuego ni asilo. 

Pero mientras los españoles perdían su tiempo en estas inútiles 
manifestaciones de odio , solicitaba Miranda en Trinidad el ausilio 
de las autoridades inglesas y mayormente el del almirante Ale- 
jandro Cocbrane , que mandaba Ja escuadra estacionada en las islas 
de Barlovento. Y aquí ocurre el justificar al general de haberse com- 
prometido á poner al gobierno de su país en manos de los ingleses , 
como lo propagó la calumnia. La única capitulación celebrada en 
aquella conyuntura por Miranda con autoridades británicas , fedia 
en la Barbada á 9 de junio , contenia que las provincias que se 
fueran libertando concederían al comercio británico los mismos 
privilegios y frápquicias que tuvieran los naturales : que estas ven- 
tigas solo pod^|i hacerse ostensivas á los Estados-Unidos : que el 
comercio con las otras naciones quedaría sujeto á un derecho adi- 
cional de diez por ciento sobre las importaciones ; y que las potencias 
coligadas entonces contra la Gran Bretaña serian escluidas de toda 
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frente á oindquwa^^ttfirjaianradi'qim 8poi:^s«Mi>«queil^ mares y 
yermttina r«i»iaiRP'nig|b«8rfyarapilai«s()édfi»oii>i9&ito Telsi*- 

áaá ú otraa» 'G«wr«iieioii««flU e»fiUy<aliJittA&i, e&>^|H«ii«iawiarí^ 
G»ibntá«t^a auniteÉabatna mIme^c^s fUMteiincme» qI eamet^dk) 
«sekisiiie iqii« áotei tQvferaifla'imdinaiia^paia!; iparo^ifiii» Miranda , 
colocado en una dura alterjral9?av «ct|^ 'C*^^ laiteláffftifla ide qm 
^eria -cxnff^táo^iii^ «Unvie poáiemiesteiMdarae'M aat^rldiid ¡«odo 
imbígife «i 96 q«i6eo , fusa ifse; sahKaAiapá iiii'iti<!ttfe''»i «r4»po«isa^ 

aiire> a^lió ^lüraiidi U:^f^afe€om^ll#vai»ée'iqii«iiíoot06%foi»bM8 
i> bordo áetiifoíiio^- hmqtm d«NlllÉrfiíte9'^á«ierM7fK>t«es, algüüos 
pn»j^io»pMra Fff«fte^««ltdiigcMl«r«»iB^^ «fite- psra 4r«iii¿a f 
sek iiaRi6«te9p««s:'éftltt<1l6|fiéaf'píar>iaf0€ito deda^bríM», acaso^por 
U Í9&eraiK»a4idM piloto ^ fimmomi t^^mpo losMa^fesies'é^'gc^ferao 
« yai ftfti |»Ta dftp itak^^a)atiiQa'e04dla'4ihCostfr y'prepapftr;^» <léfema. 
Bl'dia >1' doafosli» poír kr^BOdbe'fieflifHroD>ailM;ritoiifiite los ÍM>lies 
hacia tieopa , ¿"peaar idsl'WiK^^Mego qird'4fM¡aii »6A»r«•%noa'Imldo9- 
dell(M»s beiRiIftffeaáAdH^S'y esfitalMesqfK «dtdíHiii^á pcffear «n hitna- 
ma: I^lé^^H^nle^taroA 'fos^grosere^'liastft'flfae.f^niiftdoseti la piaya 
90 alanzaron al eiief&fgo' y coii"dos'desearga9'de loa fmlles los pa- 
sieron en completa dispersión. Un fortin y mas-ée i^etete- caSo&es 
eoB su» almaieeneaT repoeitO(EK>«a<|oi>««««tfB poder «d^b^ncedor , y 
eslíe , übne «¿««tod» opemicm ^ entró «a Oevo ai araaiieeerdte^éíia 
«ifuioüle. 

Miratt€kii(ii«»«IA^iU»id«iM iiti^*«Bis^la49UídMt Mnestra^aA^ 
iia<lipeeta(ó iiidlie0(ft4e*aoQp«t« ni-ée 

teautoridadea j^wttm pon|«9 lar piq«í^íwB>éa «u itetvaa , 6l oompe^ 
^Derse de^e8ir8iijeros»f:kiBC«bimw8Kaif«iiMdfts^ 
>ici«ae» «lejvlptto (de^^«dviftiiipFaBaia mmp^ 
ide»«9ii€«ev«D4»po»t)i8icB(ft«aia4i^iieiaí«wde^os ¿üiiiea^piibtieó 
ftodUmaeiespBiiBBdo itk>tfkm^fYí okqttla^toil^jesfpodlá»»^ y^^alvió 
«oat«DrvespiHidatna<aMiita6a»jaaii*el «i9Bpo^wd0;tléfl4:a , «fne^áila 
^aaeoí .sBksAhhmfítAM; lamlNa»«MiéAfOiÉÉId»fytegnaoa prüidpQiles 

*i^'aksii ^o^m¿%)6Íi;vd¿«itB^p^^ 
• liÉipoc(»üpaiia:i«ipnMe ai»iéatedi(»urifflÉiliw «róiMfcMpy aiié^^to 
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id«á hrgYesate 'éélestado' dHas tm^s, ^pidiendo iira» ipfieases socorros. 

^^fr6sé*eií>tro'tMrto ff Ja Vela* de Coro , qneriewlé evitar «Ive- 
CHMisrrIo'éela ctnAaé , ^aeaso ^de-u» re^es, ^as- vátgmffaschl go* 
biiseno,^ porqoe , ntíficioso de lospiiepafaiJki)»'<fr»e'ham "cf cafttHkA 
generen pam^safírh? af'^meoerHro , quisiese ^estar.síeraprtll a! alcanM 
ééSúB^i^les^n l>e^r á<otP6fe fm»tos<el iata<fic. meos ^as^^k»- 
fntes^se-tpasfttdááJYa ]ste^^Orti)Ki , p«pa«g«apAar^fllk)S'a«»llkis 
ffíéSA(t&j j*mt9cnmz aftem«ados, ^mfppeméermut'emupt^ «n foima, 
«wfirandapoT^^ío dcff Ha<^ha ;^dpse«giii8flfde ya*#é4o poce'qnedebia 
eap^rapse-en ^mia coopendOB- eiega é irpeft«&i¥a'éle']e9 pueblos. Los 
ausilios ffi^eses-fiferof) porsvi fBtfl4iMiyft^íetrte8 , poescoiMHétiefoa 
HB^oen 4pes«1»eques-de ^Henn'^fae 4e' enyíé Ii0ré^1n*affe. Estos 
niBOios^de ^oe^e á^fie^ se 'le-'M^aven , jmiki eoD los qoe smí^ 
lioFmente'^'íe díen n , f»or haber ae ^H^l^éo fa "Batida de oaa 
pafl^€^«fbraáa oanlapo^j fVilsaera; pepo"iiHéiitras se^escobríal^ 
¥0Pdad , lürsNéa , ^eifcwiiéoffado f or Mdos , liirt^y de TetmAciar diefi- 
HMvameiiíeá sffVMilbadlida^speéRnoa, k><caa>4)4zo'effibarcáiTd0se 
coa 4os «poeoB «tingos <]*Qe le-qoedalbaai , para regresar *á' Trítrdad , 
¿e-doade pasó loego á' Jaropa. Y 'alK- le 'defartmospor ahora. 

Apéiias1iivo¥aseoffoélos lavaos «de «[aesa eaetiMgo haftría des» 
ettil»apcado^eff^oro, evando brze ponerla annafrtoda^aprovhida, 
j-iA mismo se^rasla^JóáVateMia^ donde rntri ^pronto eslavieron 
revBÍdos mas de 8;0#0 hombres , de -los cirales erartT^teranosdos 
batsüiones y 2Wiraiiee6es^qve*en isu atisillo babiapedMo á 'Guada- 
Itipe; %5^dema9, TBilkianos. k\tí mtsfno ^npo^;! reembarco da 
Miranda ; segtridanieiite^a éisolocnHi^fl»^fiierga; yentéwces/tran*- 
cfBik) aeercade laínvaston , se dedicó á castígailía. Diex prisioneros 
oegídosen el combate "Darsl fueron' pasados porla^armas^n'Pnerto» 
Gabello; y coarenta yHres*destÍDados á varrios presidios .Ifni pro- 
balAe^sqiTeietytrelos primeros se^baffase t\ bijoide! coronel Smitír, 
foya TTda: no qtiisoi^ padre TcseaUrr-con la líiteztftfedemracrar los 
cómplices 7 amigos de Miranda , como se f o propuso lel eitibajádor 
espaftol «D 'Norte^-ámérrca; 
• f rfitftodqmeirte tTa<n<|tríIa ifnedé'^kspnes de esto* íí^iicMníla , 7 
flo^'poeo-saflsfeciKia 4as anforidades de la bnena'dísposíckm -de los 
mctoreles á «cunitliar ^n dependencia dr 4a madre patria. Poce» 
etfftierzos , jj^ié'decinios?' la*sola: maii^stacion de so fBiperiosa 
f<i#mitad l!rasló'á^ast0BeétoBp<iraiGl¡^(ener<#él pn^^^o'eQanlo^tdso : 
IwBifc re»^ ^ éteer o. "^Ileos^ i0%res, inoMesiy p ftftteyosaB apresfursproa 
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roas ó menos á manifestar con hechos positivos su zclo y saiealtad, 
y jamas acaso pareció mas firme que en aquella ocasión el lazo que 
unía á España y su colonia. Y sin embargo qo estaba ]éjos*cl mo- 
mento de su separación completa , y el de aquella guerra larga y 
cruda en que una y otra, cual si fuesen antiguas enemigas, hicieron 
alarde de cuanta saña y crueldad puede caber en pecho humano. 
No se cambian de un instante á otro las costumbres y el carácter de 
un pueblo sin gravísimos motivos de injusticia y opresión, y cooio 
estos teman su origen en la metrópoli, fuerza es buscarlos en ella, 
donde en efecto á poco andar los veremos produciendo entre otros 
resultados el de la emancipación del contiuente americano. 

La paz de Tij^t concedió á Bonaparte una intervención oGcial en 
los negocios dé España , y su inmediato resultado fué la invasión 
de Portugal y el tratado de Fontaineblau en que se daba por des- 
tronada la casa de Braganza y se dividían sus estados en tres por* 
clones : la primera con el título de Lusitania setentrional seria patri- 
monio del reí de Etruria , en cambio de la Toscana que quedaba 
reunida al imperio : Alentejo y los Algarves se darían en toda so- 
beranía al Príncipe de la Paz ; y la parte central, que era la tercera, 
quedaría como en depósito en manos de Bonaparte hasta la cele* 
bracion de la paz general. Merced á Godoy, desvanecido con la ¡dea 
de poner sobre sus sienes una corona , este infausto tratado fué 
cumplido según las miras de Napoleón , atento tanto á perfeccionar 
su bloqueo continental , cuanto á poner su pié armado en España , 
para sorprenderla y conquistarla. Nada al parecer era mas fácil 
desde el momento en que las tropas francesas hubiesen ocupado el 
territorio y sus mejores plazas fuertes , lo cual consiguieron fácil- 
mente en unos lugares por sorpresa , en otros por condescendencia 
de las autoridades y en varios por órdenes de la corle. Ya no fué 
dudoso el plan del pérfido aliado de la España : el mismo Carlos iV 
desengañado alfin, vio patentemente el designio que tenia Bonaparte 
de destronarle, para poner en su lugar un miembro de su familia; 
y entonces adoptó la determinación de emigrar á América, siguiendo 
el ejemplo de la casa de Braganza. Medida acertada hubiera sido 
y la única que hubiera podido conservar , si no á la corona , á la 
familia real de España, sus posesiones ultramarinaa»; pero el infausto 
valido, que habla conducido la nación á tal punto de miseria, fué 
entonces la verdadera causa de que no se cumpliese. El la propuso, 
y eso bastó para que el pueblo, interjNretindola como un ardid 



dirigido á conservarle al lado y en la gracia de los monarcas , se 
amotinara para estorbarla, y aun intentase darle muerte. 

¡ Asombrosa ceguedad ! CÁ¿(\<i IV para salvar la v!/^^ lío orpAl 

ibre , á quien parece le ligaba un destino de vergñenza y d e 
9pr9bl9 ^ abdico la corona en su blio Fernando ^ gne poco antes se 
la faabía querido arrebatar por la fuerza ; y esta nueva debilidad , 
como todas las del monarca j produjo , si no el motivo , la ocasión 
de un nuevo daño. Napoleón que apenas buscaba ya pretestos para 
poner en obra su proyecto de apoderarse de la Espipa, se negó i 
reconocer á Fernando so pretesto de que la renuncia babía sido for* 
zada ; y entonces fué cuando se víó el viaje de toda la familia real 
de España á Bayona, para comprometer en manos de su enemigo la 
decisión de sus querellas. El resultado fué que el liljo devolvió a! 
padre la corona, el padre la regaló á Napoleón y este á su hermano 
José. 

Tanto ultraje hecho á una gran nación por aquel audaz y pode- 
roso soldado que jugaba con las coronas de los reyes, y las escenas ^ 
sangrientas del 2 de mayo en que Murat Ueüó de lulo al pueblo de 
Madrid, produjeron la lucba que minó el poder colosal de Napoleón 
y concluyó por la restitución de Fernando al trono de sus mayores. 
Mas entre tanto las provincias, sin cabeza que guiase sus esfuerzos 
patrióticos y desconfiando de la junta suprema que gobernaba bajo 
el influjo de Murat , se proclamaron al levantarse restituidas á sa 
soberanía primitiva, y confiaron su ejercicio á juntas provinciales. 
Estas se unieron por medio de una alianza ofensiva y defensiva á la 
Inglaterra, declararon guerra á la Francia y la sostuvieron digna- 
mente hasta que las necesidades del ejército y de la administra- 
ción hicieron precisa la formación de un gobierno general que ejer- 
ciese el poder ejecutivo. Este fué el origen de la famosa junta cen- 
tral instalada en Aranjuez el 25 de setiembre de 4808. 

Mientras que estas cosas pasaban en España , la América, cuyas 
relaciones comerciales con la metrópoli estaban casi interrumpidas, 
no tenia otras noticias que aquellas que los vireyes ó capitanes ge- 
nerales tenian á bien comunicarle, menos porque temiesen conmo- 
ciones peligrosas^ que por reservarse el derecho de Arreglar su con- 
ducía á los suc^ttos de Europa. Pruébalo así la resolución que to- 
maron todos ellos, .con escepcion del de Méjico, tSe jurar obediencia 
á José Bonaparte, apenas supieron las cesiones de Bayona ; conducta 
inneble, tanto como fué generosa la del pueblo, decididg por do 
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^iera á liacer xaoM c«auui con la. msicUer pat»a,r pasa rescatar. 4d 
cautiverio i la íaioiUaar^. 

Por fii mes da julio, de iS(^<llegBi;o« álarGuaijca ckcto^ cogií- 
sionados da Mucat , nombrado, lu^fr-temenie del ceino , y tAXimn 
fo^ objeto iiacerlc i:acooocojp qonio tal en Yene?a«la.^«egua despa- 
cko que al efecto Jlevabao, delre^l y sapreioo. x^ooaqjo de ladáas; 
Vasconcelos no* exislja^, y Doa Xmn Cisai^ su ^eesor, recibió á 19$ 
franceses , coo tereneiA coa eUos., y según la costumbre, no comaní- 
eó; al pu£blo.^oc«uKi .ftacte de la& noticias rábidas, exagerando el 
poderde Kaiídlaoia y lA completa. &ttmisiAade £$pana;4 Dla$ socedlo 
que la8 4n]f)rudifi.Ues*vaciferacii)iiies y £aa£u:n>nada4<4e na oficiajl 
Isancos. en lugar púbJÁco^ y la» lec^luca que di¿ de vm ga^elví de 
Bayona «o proiim desuardíchoüs, revehron k mal 4isf cazada vjo*- 
lencia-lieUia á«los sey.e^ Coa este .moliv;o^se trabd^ de razones el 
francés con algunos oficiales criollos y españoles , y acalorados, esh 
t06, salienon par.Ia&^<¡altos víatoreando^ á F^napda Yll y apelli- 
dando^nen» y vengaría contrarios, fraacesos. Conmaé.fef8i9>jel poor 
Ua, «iMdo-el eiUjKiasflw : la suerte de brealíauliaxedttcídará 
eantiverio4Hi premia de Sicmoblo^^oofiarnuk^^scttsken^ todos los cocí^ 
zoae&law»6 ¥kva inátgnacioa ; libertarla es;el .^otode^tKri^: pei}- 
manaeer unid«^i£spJHia«eÍ8eAtimieato^^«Aral ; y^oomotemesan^ 
no sin razoo, la deslealiad datofirautovidades^se4irl|ieranKea;gran 
número i ia. cas&^el gobierno y obUgaron al c^pilan generala jur 
rar con «Uos 4)bediencia y :fideUdad al rol FeraÑ^»». l^osr comisto- 
nados fraileases «acajiiraná. duras peoasvd^l fnrordc^. puebla, e&r 
condidos «Q casa de.;un ciudadana respetablex^ y ibt media, uoeba 
salkronfara^lasCinaira loma uMi^sc^olta qu^ les dio el ggtbierno pera 
su s^inridad. lln li4i4J9«de..gi|ieixa:inglés llegado^ al mi«ni» tiempo 
aumenta k buena -di^y^ioiim del, puehJíO l4«iate£ipAaf si Jblen 
puso en confoeianMy perpt^]idade»al!i(apUan.£^waV.in^>b^ 
tídido iod9<¥Ía aoercaidelfartidehqMe'4ebia)t<¥na£^ 

Los iof lo]»es anun&iahan ^.insorre«9i^ do. la P«wn3ula ^ntra 
Napoleeiv la .>ceaa«íon do unaiuntd en ¿leiviUa y la aji^ui^arcelabra- 
dacoa la OranBrelaSa, on. tsuy a nombre^ ofr^cÍM al^SJ^taagener 
ral toda «speete.^d&4HlMUos^ con. I4I que. mantuviese. ^ el pai» en la 
nbediiHieia deia^Jegílima dina^tía^tespanola^ Dim Jnv» Gasa», á^^lm 
la opHiion del jHif blo Um oattirw^ y^onrgk^pe^teipsiini 
lutbia 4mpni)«í^iie«iwí)^>J»a.^e'4tra^l4.á4aaid4r ^^^í^ m^i^ 
crduA ^íflfimtar9^;.»M^qpem«bivido4<a^(»^ 



eQttP Y .eV .yi a i ftlwi M M ><éer^;iichia «^inB fufóte» vl»'pteiAlí«i 

tj^% et^dAi^niiAi^ tilíÍo«r4eÍ4^jHltt^ eir \»m «fit^eteftitock» 

partes revueUagKy»»f>i»»jpiriMBÍ^ft<i»»rFi»Miit<»si<cifti»i^ to f»e iio>feii 
ad€i»A^ iHM^ lío^filiOM^d»^ «taji9; y Ir^Mw ^.«^^}«vi)6Uiáif •€1M^ la 

Qm^ iantoM^AU ^n)# 4iw«»Uuil» «i .ü»6i»Átó^'£6i(>.bi«9< Cáfila Sis. 
forma ü^ i^iú%1Á^^t^9í;^p^^^^%||Qtm^siíDi^ 

{SiSki»^Ui^^m4^\f^f,fi»íim^ 4e'j!u^ <lai pr,<^Mmta 

^bNf^l^tJ^s^^. ayi^oUftti^tfUti^ d^fOOXM&^k; u»a^-ia»U fisDiEi^< Jas 4^ 
Ej^AiK, .y<f»« ai«t«'l»FA9><y4f>«d r3^cn4»U«^' ha^lUAi^dispiMstd- ¿ 
couYenk^»9«ri9l^frfrii^{4kf{|)«i^^ obrase^ idbl)4MQ4 fe 
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En esto llegó á Caracas im comisionado de la jauta de Sevilla, y 
presentó al ayuntamiento el día 5 de agosto pliegos en que aquel 
cuerpo, titulándose suprema autoridad de Espaüa y las Indias, eon«» 
firmaba en sus oficios á todos los empleados y les exigia la recono* 
ctesen en el carácter que se habla dado. El cabildo quiso entrar á 
debatir sobre la legalidad del poder que se atribuía una junta cuyo 
origen no era á la verdad muí puro. Pero Casas les fué á la manó, 
declarando que el no había ido allí á buscar discusiones sino obe- 
diencia, y la obtuvo por supuesto sin réplica ; mayormente por ha- 
berse sabido que su intento era obligarlos á ello con la fuerza ar- 
mada. Imprudente hubiera sido, y lo que es mas, inútil cualquiera 
oposición , porque la junta de Sevilla se babia ganado el cariño de 
todas las autoridades , manteniéndolas astutamente en sus oGcios. 

No mui contentos de esta violencia y recordando una promesa 
del capitán general varios sugctos respetables, criollos y europeos , 
pidieron se formase en Caracas una junta conservadora de los de- 
rechos de Fernando Vil , conforme al plan presentado poco áotes 
por el ayuntamiento. De acuerdo estaba esta solicitud con el ejem- 
plo de Espaüa. Se fundaba en igual derecho que el que asistía á las 
provincias de la madre patria para regirse por sí mismas, á falla de 
un gobierno general , y proponía una medida de sana política , 
atento que de la inquietud del pueblo podia resultar un trastorno, y 
valia mas conceder lo que realmente no babia modo de impedir. 
Siguiendo Casas sin embargo los consejos del regente de la audien- 
cia Don Joaquín de Mosquera, mandó arrestar y formar causa á los 
que suscribieron la petición , resultando que uno fué enviado á la 
Península , algunos puestos en liberiad por haberse llamado á en- 
gallo, y otros obligados á residir fuera de la ciudad. 

Gobernada pues en nombre de la junta de Sevilla y por las auto- 
ridades del régimen antiguo estuvo Venezuela hasta. eH 5 de enero 
de 4 809, en que se reconoció la soberanía de la junta, central ; junta 
que en lugar de formar la regencia según las leyes del reino , ó de 
convocar para ese fin las Corles , resolvió ser ella misma el poder 
ejecutivo. No nos toca decidir acerca de su gobierno entre sus de- 
tractores y su ilustre panegirista (9) ; pexo ello es cierto que este 
errar fué mas tarde la ocasión de la independencia de América, que 
otras medidas suyas contribuyeron grandemente á promover. 

Agradecida la junta central á los cuantiosos y oportunos ausilios 
pecuniarios que gratuitamente por la mayor parte dieron á España 



T^- 55 — 

los amerieanos, espidió su memorable decreto da 22 del misilio 
mes, por el cual se declaraban parte esencial é integrante de la 
monarquía sus vastos domioios ultramarinos. No era esto mi ver- 
dad conceder ala América un derecho nuevo, pues ni la mente ni 
la letra de la legislación española de Indias , ni los decretos de sos 
monarcas consideraban los paises hi^>ano-americanos como cdo* 
BÍaSy en el sentido que otras naciones de Europa han dado á tal pa- 
labra desde. el siglo xvi. La novedad de esta declaratoria consistía 
en reconocer el principio de una perfecta igualdad entre los natu- 
rales de unos y otros reinos, « olvidado, como dice Toreno, por las 
« mismas causas que destruyeron y atropellaron en España sus pro- 
« pias y mejores leyes. » Dispuso pues la Central que los reinos, 
provincias é islas que formaban los dominios de Aasérica tuviesen 
epresentacion nacional é inmediata, constítaycndo parte de ella por 
medio de sus correspondientes diputados. Al efecto mandó que cada 
ayuntamiento nombrase tres individuos de entre los cuales se sa- 
carla uno por la suerte. El virei ó capitán general con el real acuer- 
do procederían á elegir tres personas de la totalidad , y s^iuida- 
mente los insacularían , teniéndose por diputado del vireinato ó 
capitanía general el primero que del cántaro saliese. De dos vicios 
graves adolecía esta disposición , pues ni el pueblo tenia parte di- 
recta ó indirecta en la elección de sus diputados, ni la América 
una representación proporcional ^á la que enviaban á la junta las 
provincias de España. Tal como era, fué sin embargo aceptada en 
Venezuela, si no con júbilo, por lo menos con la satisfacción de ver 
justificado por un acto solemife y espontáneo de la primera autori* 
dad de la metrópoli, el derecho que ya babia reclamado de tomar 
parte en el gobierno : derecho cuya posesión se deseó entonces mas 
vivamente que nunca, por lo mismo que era mezquino é imperfecto 
el medio imaginado por la junta central gubernativa. Otro acto de 
este cuerpo concurrió de luego á luego á desarrollar en las cla- 
ses principales del pueblo el anhelo por constituir una autoridad 
propia que gobernase la tierra , conservándola unida á la Penín- 
silla. 

Y fué el nombramiento del brigadier Don Vicente de Emparaa 
por gobernador y capitán general de Venezuela, Este oficial español 
era un hombre instruido y. valeroso que se habia distinguido como 
capitán de navio en la marina real. Nombrado comandante militar 
de Puerto-Cabello, dejó allí gratos recuerdos de su nombre^ y mere- 
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diier asceiiAd» al gdMemo de Cwiiaiii, qmd«se»peikS<mi ho^ 
Mr 7 jodíeia. B& liempe dé la goerra de los^ inglesea tomó eobre ^ 
el abrir aquel puerto al comeroío <fo Ia9 eoloafia» esCraojeras , y it 
paaar de las ¥oelfe«ieioBea de sas énralee, eonsignié q«e la corlea 
aprolMffa eeo elogio «oa medida que mantavo la afennidaiida y rf 
sesiego ea la piovt&eia. fista eeadueta y so bonrades á toda pni^lMi^ 
H» graDJearoB el ateoto de aquella oomarea ^ii^H>iaBa ; per nmuer» 
que cuando se tu¥0 Dolida de su nombramiento para el mando ge» 
iteral del pai», solo pocas personas lo sintieron. Yerdaderamenle 
eran estas lae mas instruidas y valiosas , y no CMeeitn de juste» 
metiyos para ver en la elección de Emparan un grande obstáculo 
al logro de sus proyectos. £1 nuevo capitán general era est efecto un 
hombre capaz de gobernar per sí y, aunque atento y oertesano en 
sos modales, violento de genio y propenso á sacudir d freno de la9 
reyes cuando la ocasión pedia medidas enérgicas de seguridad 6 
precaución. Iban algunos hasta tacharle de adicto á los franceses , 
con motivo de haber debido en gran par te sus ascensos á NapeleoB, 
por influjo del célebre marino español Mazarrede; si biea nos pa* 
Mce absurdo el temor deque un honrado caballero como EmparaA 
itese capaz de hacer traición á su patria, burlimdo la cosáanza con 
que le habían honrado los centrales. 

Mas es lo cierto que todas las providencias que espidió desde el 
47 de mayo en que llegó á Venezuela , faeron desacordadas y vio- 
lentas. Noticioso de que algunas personas tenían en su poder im- 
presos relativos á una junta gubernativa establecida en Quito el 4^ 
de agosto, los trató como reos de Estado : mandó hacer raía leva 
general en toda la provincia , y sin forma de juicio ccmdenó al tra- 
bajo de obras públicas á una multitud de hombres buenos , so coh 
lor de vagos : de mano poderosa desterró sin formarles causa á va* 
rios sugetos respetables, y entre otros á Don Miguel José Sanz, que 
era entonces asesor del consulado : fomentó con tanta imprudencia 
eomo inmoralidad las delaciones y chismes, designando «a lugar e» 
su propia casa para recibir escritos anónimos : embarazó el comer* 
ció y comunicación de unos pueblos con otros , exigiendo pasapor- 
tes á toda dase de personas : humilló al ayuntamiento despreciando 
sus acuerdos é intredneiendo en su seno miembros que aquel 
emcpo rechazaba ; y finalmente, cuando no revocó, dejó sm eteelio 
las delemtónaelefies de la «udlenda y de la curia eclesiásliea^ si no 
e0 acoiduban eon «mis ines^. 
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ANO DB iUtlI. 

Tñnia Tíoletieia cansó al fin el safrimieiito de todos , y así crio^ 
\im nomo espaiídl^s se dlerott prisa á derribar á Emptran del maii^ 
do^ tío porque entrase ea su plan la mira de deparar la eolotiia de 
la madre patria ; sino únicamente por formar un gobierno análogo 
al de ésta. La revolución de €oal y EspdSiA manifleata que la iiide- 
peitéeneía no era una idea desconocida en el paia ; mas solo pocoa 
lá tenían, si bien los mas nobles, ricos é ilustrados. Porque i decir 
Terdad las clases mas numerosas del pueblo, miseraUes é ignorantes, 
vA siquiera concebían el sentido de la palabra , mucho monos la 
convetiiencia de tariar un orden de cosas á que las apegaban varías 
y fuertes simpatías. Guardáronse pues los principales coospíradórea 
de dejar trasludr en su proyeeto un penaaiuiento que lo habría 
bcpefao impopular , y éead* luaga aaasumion que su único fin era 
conservar los derechos de F^^rnando V)I, íaqiyieDdó que Emparaa 
vendiese el pais á los franceses , después de haberío disgustado , 
cím sU despoüsmo^ del gobierno espaÜOl. lAvwsos planes se pro- 
püsiei^li y meditfi^'on con aquel obfett) desde el enero de i^iO; 
tedos arríeagados é inciertos; De^mea de m«ehas coBferenciM y 
dtseusione» en que mas se hablaba que se t>revenia, se otmvino al 
fifi en emplear el batallón de nflliekis de loa valles de Aragoa, cuyo 
i^orohel era d láarquea dd Toro, y seducido este cuerpo^ destituir 
per su medio a Emparan, sorpfendiétíd<4e en la noche del ^«^ al 2í 
de abril. Guando tCNio estaba preparado, listos los hombrus y las 
aMaas, designado á eadá cual su puesto y convenidas las señales, se 
Tiéfron presos pot* étdeü del eapkau general^ á quiea d caso hábia 
sido deituuciado. con cuyu motiva (ttiservamuos qué Emparan, 
déMIieiáadose del caráu^ter q«e se ie atríb^y usó en esta «oyuntura 
de uua cleffie&ela veitladc^aaie^e inleapeátiva, poes sin profon*»' 
diiíar m^cHo en el negoeía , y apararta^do 00 ver éh Ü sino uu 
ácata^ffiiaifto pasa|ero d« cuatro jé venes ibiHtares, se liinHé á cu»- 
fiftr Mis pría^áks en Maraoatbo , Mai^aríta y otros punios de 1» 
provincia. 

Lo que ^utóneis oautoba Inas k^piíetiíd en la falta total de no^ 
llaias da Espaia , poaqMy sagutt.se hlMenteiHtari talos^ k úoieír 
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embarcación que hubiese aportado á la Guaira, no llevaba papeles 
oficiales. Ocupado se hallaba Emparan eu esplicar semejante nove- 
dad coQ el rigor de la estación y las pocas utilidades del comercio, 
cuando llegaron dos buques á la Guaira y á Puerto-Cabello. Por 
ellos se supo vagamente la disolución de la junta central y la dis- 
'persion de sus miembros; cuya noticia fué confirmada el «IS de 
abril , con la añadidura de que á escepciqn de Cádiz y la isla de 
León, todo el resto de la Península estaba en poder de los fran- 
ceses. 

Con esto subió de punto la inquietud , cundiendo rápidamente 
por todas las clases del pueblo : los españoles mismos temerosos y 
sobresaltados, manifestaron altamente su desconfianza del gobierno : 
los criollos reviifíeron sus pasadas pretensiones y ganaron fácil- 
mente partidarios. La ocasión era propicia y los conspiradores, para 
no malograrla, se reunieron en la noche del mismo dia. Se contaba 
con los principales jefes y con varios oficiales de la tropa que guar- 
necía la ciudad : el cabildo , compuesto casi en partes iguales de 
españoles y americanos, debía dar el primer paso provocando una 
discusión con el capitán general ; lo demás saldría de suyo , fiando 
en la fuerza el ocurrir á las contingencias no previstas que pudiesen 
impedir la ejecución del pláh. La generalidad no soñaba siquiera 
en separarse de la acuitada madre patria ; pero había opinión por 
un cambio en el gobierno, acalorados todos con la idea de imitar 
en ello la conducta de España y de derribar á Emparan , á quien 
los mas odiaban y temián, afectando creerle adicto á los franceses. 

Fiel á su promesa, se reunió el ayuntamiento en la mañana del 
•I Q de abril, con achaque de asistir á los oficios religiosos del Jueves 
Santo en la iglesia catedral. Entonces se insinuó por algunos de 
los conspiradores la necesidad de ocuparse en las novedades que 
oorrian^ á fin de acordar los medios de aplacar la efervescencia po- 
pular y atender á la seguridad común que ellos veían, según dije- 
ron, alterada. Para esto debia el cuerpo declararse en sesión eslra- 
ordinaria con usurpación de ajenas facultades , pues tocaba única- 
mente al capitán general la convocatoria á cabildo en casos seme- 
jantes. Si Emparan , hecha esta observación , se hubiera negado á 
j^esidir en una junta ilegalmente reunida, se trastornara sin duda 
la revolución, y obligados los revolvedores á diferirla ó atropellar- 
la , acaso la malograran sin remedio. Pero Emparan no viendo pe- 
ligro en parte alguna, pasó por alto la informalidad del caso y se 
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presentó mai confiado y sereno en la casa capitular al prinier Ik- 
mamiento qne se le hizo. Por el pronto sin embargo supo corregir 
el desacierto, eladiendo hábilmente las primeras dificultades. Ha- 
blóse de los sucesos de España , del peligro en que se hallaba la 
América^ de cuánto convendría organizar en Venezuela un gobier- 
no propio que la preservase de la anarquía , velase en su defensa 
y conservase los derechos de su legítimo monarca. A todo contestó 
victoriosamente Emparan, diciendo ser cierto que la junta central 
se había disuelto , pero no que se hallase el reino sin gobierno , 
habiéndose establecido un Consejo de Regencia. Que no hubiese 
miedo de ver alterado el sosiego público ni despedazado el pais por 
la anarquía ; no existiendo partidos ni bandos enemigos. Y final- 
mente, que en lo de establecer un gobierno distinto, tuviesen cuenta 
no fuese ello alguna sujestion maliciosa, hija de la ambición ó de 
la novelería , y que en todo caso convenia no intentar innovacíoa 
pequeña ó grande hasta la llegada de dos enviados de la regenda 
que ya estaban en el puerto de la Guaira. A muchos parecieron sa- 
tisfactorias las razones de Emparan y justa su opinión : este sin 
aguardar respuesta se dispuso á salir : los conjurados al notar la 
disposición desfavorable de los ánhnos, quedaron aturdidos, y oral 
su grado, mohínos y presagiando ya desdichas le siguieron. 

£1 momento era crítico. Malogrado el lance, se habia puesto al 
capitán general en el secreto de la máquina que se tramaba , y él 
no era hombre de reparar mucho en los medios de cortarla. Si 
entraba en la iglesia todo estaba perdido , porque de allí espediría 
cautelosamente la orden de prender á los conjurados. Lo cual era 
fácil, pues de éstos unos se hallaban desparramados por la ciudad^ 
y los principales obligados por sus oficios á permanecer en el tem- 
plo. Entre tanlo caminaban , y no siendo grande la distancia que 
mediaba entre las antiguas casas capitulares y la metropolitana > se 
¿aliaban ya á sus puertas. En este instante varios grupos de con- 
jurados reunidos en la plaza cierran el paso á la comitiva de Empa- 
ran, y un hombre llamado Francisco Salías agarra á este del brazo 
y grita que vuelva con el cabildo á la sala capitular. Repiten 
los conjurados la misma voz : el pueblo sin saber de qué se (rata 
presiente un alboroto, y según su costumbre, lo atiza y aumenta , 
prorumpiendo en los mismos clamores : la tropa dispuesta para 
escoltar la procesión del Jueves Santo , corre á tomar las armas y 
hace vacilar un momento la resolución de los amotinados ; pero 
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^^W^ taA ifi%m^ Y 86 4i4>ers<i por .mándalo de &n jefie : así que 
fli^raa, abai^do^ado por la fuerza y llevado eQ vilo p^ el popu- 
hicho , se ve ea la aeeesidad de repesar á la sala del ayantamiea- 
;la. ^p el camino uq cuerpo de guardia que estaba al pasa le niega 
lp6 jioaores militares debidas á su clai^, y esta oireuQstancja le des- 
#0oeier(a iotalmente, abriéndole po^r fin los cyos sobre la estension 
4e) mal y el peligro verdadero de 8.u situación. 

Ita o|wso ya por tanto nwgun inconveniente cuando los doctcows 
imn Germán Roscioy Félix Sosa propusieron la larmacion de una 
junta suprema ; s^iendo lal m turbación, que ni siquiera le ocurrió 
observar que aquellc^ dos señores (ornaron asiento en cabildo de 
mano poderosa, titulándose diputados del pueblo : nombre descp- 
^üoeido en la legislación española y sobradamente indicativo del es- 
piífitu que an4^pa«^a fiquella trama. Tal respeto se teuia aun ¿ la 
antigua majestad de las autoridades españolas, que á pesar de todo 
)o sucedido, todavía consintieron los municj|>ales en hacer á Em- 
bairán presidente de Is^ junta «iprema que debia formarse^ ponién- 
dose de nuevo y con inaudita ceguedad y torpeza entre sus mauqs. 
Ya 9^^»caf> babia empe^do á redactar el acta de la sesión en este 
«entido, y la revctlucion iba otra vez á malograr^, cuando aparWó 
en la escena el bombee que debia 6jar su mar<4ia naeienle y val- 
lante, Fué este el doctor José Cortes IVIadariagii , natural de Chile 
y canónigo de la oatedr^l de Caracas ; genio atrevido y einprende- 
dor ; de condición a^Asionado y vehemente; instruido y dolado de 
una elooneneia ver4ademmente Iríbuincia , sin ar4e ni mé^^ t 
fiero concisa, anonada y tnpnante. En el conf^snnaiio estaba cuan- 
do dos o tres i^ersonas le Itev^^pon la noticia de la ullima debilidad 
de los municipales, y viendo que totdo estaba perdido, corrió desa- 
tado al ayunt^umento y se anunció cois^ diij^tado^del pueblo y del 
jP^a, tituH» que pera sus ünesise dio él iaisnM> > cual bicieron 
j^os. Como entró en la snta^ se sentó^ y escusando preáqibttk» y 
•oircunioquios inútiles, dijo copo daba lástima ver á hombres teni- 
4fl^ batía entonóos por 4e buen sentido, poniendo la rev^ucion y 
lo que es mas» sus propias vidas á la merced de Emparan > el cual 
t¿ disin^daba por ^ momento, eca para v^gar después mejoyp el 
#tr<«y^ hecho ásn autoridad : como era rematada tacnra pensar en 
•^ntfnerle por medio ^ una jjUMPita luego q^ se vjese eoi^ el pod^r 
4e derribarla : y por Sn^ com» era indigno de hombrea prinelpato, 
íii4n^oaQ»ybnM»doscQiD«fteiiieftp^ de u^ l^^iíP^ vt 
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Después desmintió osadamente algunas de le» Botielat ^«e el c^^- 

.taii fUaiMNml había eomniÑcade sobre Espala , ctnáó las ¡miebas 

vée cMoea eatiasqie tenia de la Peninsttla^ le atribuyó el deseo 4b 

«MOleoer, oon fines torcidas, el desaseelego del pneblo^ y eonekiTÓ 

jédíendo so deposición como medida desegnrídad, y por ser ese el 

fneier del pueblo y del doro. Veaídas lea eosae á este punto » e^ 

•Moió £inparett na quedarle otro recorso que el de apelar á le tm- 

M^beduoibre que cercaba las cesas eapitoiares, y asi, manifeslnndo 

«Igoaas dudas acerca de la legitimidad de los recientes d^ledeu, 

jnlío al balcón y pregiuitó en alta ? oi al pueblo si estaba eenteni) 

<4eu su mando» llui astuto era Madariaga para librar el resultado 

deequelerdiio negocio en la'audable é inconsecuente noluntad ée 

4a plebe ; por k> que saliendo al bulcoo ton Enapann , miénIilB 

<e6te bacía su prepinla, ék indicaba á la lufba la respuesta, bade»- 

4^ scite i buttadilkis. Las ce^íurades queestdtan ineaBdados cea 

«#1 pueblo, gvltttron no le fmremoi : d pud!^ prorampió tato- 

hmñ ft0 te fuerm^m. Emparan didmulando su bochorno d^ ete 

despacho, pues yo law^oeo fmero mmMh> : estas palabras se p«i- 

deroA cono una penmicia Tuluntaria en el acia cfue le despicó ée 

la aoteridad : y lladnrtaga y la re¥olucion Iriuitfart» á nombre , 

'deeíao, y por voluntad dd pueblo de Carocas. 

¥u no hubo ^ nada embaraso, ni d¿icuUad algune. Asociado el 
iilfuntamíente cea varias personas i quicAes limó á su seno en te* 
láisd de d^utadee de las eerporadoaes y dase», de limido q«e 
4iahía ddo, os^ desconocer la autoridad de la regetoda , dedarañio 
fue lÉs pfoviudaí de Venexuda en use de sus derechos naturales 
y poKifeoe pkrocedetla»el establecÓMento de un gobierne q«s sjer- 
ukSe la soberania en nombre y representadon de Fernandu ¥H. 
Scguídamettle depuso á lee eiioires , menos coHM>enenMgos del nun- 
"f^órden de eosac^, que por haber demostrado e» las varias eeur- 
ucAdes de aqud día una energía que no Hifo d|efe superior. Lo 
mismo hizo con mucbos empleados civiles y militares á quieim 
uAsÉMs hiee ptfsslar íamamnlo de que no Intentarían cesa alalina 
usuldirJaá la revolueiou. Puso d mando de las armas y lee puestos 
4a mee JmfiertaneiÉ en pMsenas conocidas por su ludinactott á 
#qÍHdhe uaaedudee. A Ice infividues de tropa mandó dar prest j 
4mddadoble^ cottservando d suyoá los empleados y mMUare» d»- 
T pi od a n, Fitialmeute d cnpílaa general, el bitendentei d audíNir 
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áe gaerra y algunos oficiales superiores fueron espulsados del ter^ 
ritorio pocos dias después. 

Todo esto era natural y puesto en razón, pues la revolución qu^ 
se comienza debe perfeccionarse por un deber imperioso de propia 
qonseryacion. El nuevo gobierno (que fué el mismo ayuntamiento) 
se ocupó luego en organizar de un modo diverso todos los ramos 
de la administración pública. Nombró letrados para componer un 
tribunal superior de justicia en lugar de la audiencia ; y como los 
miembros del cabildo se habian elevado á un rango tan superior á 
]as funciones de su primitiva instititcion , creo con el nombre de 
juzgado de policía un cuerpo que rigiese las dependencias del ser- 
vicio municipal. Otro de sus cuidados principales fué el de enviar 
emisarios á las provincias de Coro , Barínas , Maracaibo, Barcelona, 
Margarita , Cumaná y Guayana para poner en su noticia el suceso 
y convidarlas á la unión por el bien y la seguridad de todos. Una 
misiva-dirigió á los ayuntamientos de todas las capitales de la Amé- 
riea española , esplicándoles su conducta é invitándolas á imitar su 
ejemplo. A los militares que habian cooperado al buen éxito de la 
revolución , concedió , como era justo , algunas recompensas ; y 
atendiendo á rodearse de hombres valiosos y de confianza, encargó 
el m^ndo superior de las armas al coronel Fernando Toro, her* 
mano del marques, que habia sido educado en España y era un 
sugeto de instrucción y valor. Después, aplicando la atención á 
objetos mas elevados, resolvió poner la mano en los abusos de 
la legislación y del gobierno, y empezó con gran discernimiento á 
destruir los principales. Libertó del derecho de alcabala los artí- 
culos de primera necesidad : abolió el odioso tributo de los indios : 
prohibió la introducción de esclavos en Venezuela : derogó las re- 
cientes ordenanzas sobre vagos, y coronando esta obra reformadora 
con creaciones esenciales, mandó formar una sociedad patriótica 
para el fomento de la agricultura y de la industria , y estableció 
una academia de matemáticas para la instrucción de los jóvenes 
militares. 

Las provincias de Barcelona, Cumaná y Margarita reconocieron 
prontamente el nuevo gobierno y enviaron sus dipuladosá la junta. 
Lo mismo hizo la de Barínas y sucesivamente las otras con las solas 
escepciones de Coro y Maracaibo que se declararon sometidas á la 
regencia y unidas á la suerte de España. Barcelona se desdijo poco 
después , proclamando el gobierno establecido en Cádiz ; pero por 
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si niisma volvió luego sobre sos pasos , haciendo inoficioso el nso 
de las armas que se habían destinado á someterla. No así Gnayana^ 
que por influjo de los españoles y de los misioneros capuchinos se 
retractó de su primer acuerdo, envió presos á España ; á la Habana 
y á Paerto-Rico á los amigos de las recientes novedades, y mas 
tarde opuso una tenaz resistencia á las armas de Caracas. Este con- 
tratiempo fué compensado con el reconocimiento que hizo Mérida 
del gobierno de la capital , separándose de Maracaibo. 

Los comisionados que envió la junta á esta última ciudad y á la 
de Coro fueron recibidos como enemigos por las autoridades espa- 
ñolas. Despreciado el carácter pacífico de su misión, los trataron 
cual pudieran á traidores, remitiéndolos á las mazmorras de Puer- 
to-Rico. A esta conducta y á las proclamas en que el comandante 
militar de Coro Don José Cebállos exhortaba los pueblos á descono- 
cer el nuevo gobierno, correspondió este enviando contra aquella 
provincia algunos cuerpos de tropa al mando del marques del Toro, 
quien por lo pronto situó en Carura su cuartel general. Estos fue- 
ron los primeros amagos de aquella guerra después tan cruel , en 
que olvidados todos los respetos de la sangre y de la humanidad » 
se despedazaron entre sí los americanos y los españoles con una sa- 
ña sin ejemplo. Así que , la revolución fomentada por los desba^« 
ros del gobierno peninsular, y el despotismo y desacuerdo de las 
autoridades españolas, vino á ensangrentarse por la imprudencia de 
estas. Difícil es juzgar si entregada á sí misma hubiera progresado 
hasta el punto de-desconocer la soberanía de la madre patria ; pero 
claramente veremos dentro de poco que las provocaciones y las hos- 
tilidades aceleraron su marcha y la afirmaron, dándole con el movi- 
miento y la exageración unas fuenas que acaso nunca hubiera 
encontrado de otro modo. 

La junta quiso poner de su parte la razón y las apariencias. 
Para ello escribió á la regencia díciéndole que los americanot^ 
iguales en un todo por las leyes á los otros españoles, habían debido 
proceder como ellos en iguales circunstancias, estableciendo un go- 
bierno provisional hasta que se formase otro sobre basas legítimas 
para todas las provincias del reino : que careciendo el de la regen- 
cia de tan esenciales requisitos, lo desconocía^ si bien protestando 
que proporcionaría á sus hermanos de Europa los ausilios que pu- 
diese para sostener la sania lucha en que se hallaban empeñados; 
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} que «a V«a«iii€ia taUariitfi paMt y mÁ§^ Im ^éem^mam 
Áe la Miad y iiberlad de E^abi. 

ÜEgída por la nsfieeidad , baftna ki.|«iii(a desde» l«a frimeroB 4ia0 
4e Itt gobieraa daelarado el eiHiiercío Ubre ooo todae^ las naeiaMfli, 
f poeo desfMies lleve $ua aúiamieiiios y aleMciodes por la tom Bt^ 
talla hasta el ponto <k eoDcederle la rebina de ana eiiarta parle 4e 
loa dereebes de impoetaeioQ y espoftacm qoe ae eobrabaa á los 
otros estraojeros. Tan generoso é is^prudeste proceder le ?aiió mm- 
^baa felkilacioiieB por parte de los {j^oberoadotes de las eoloaias y 
l^lguoaa arawks que por su diiiero le franquearon ; con lo que aafc- 
mada á awiyores pretensiones, en^io un eoniisí^aado á Inglaterra, 
wyo objeto era sotícilar la prob^oeion de aqnel gobierno para le^ 
aistír en caso de una invasión al enemigo coman > é impetrar sa 
mediaron ee« el de EwpaStík para qne no se Inrbaae ia paa enlre 
if» habitantes de uno y oiro bemisíerio, hermanos por la sangre y 
por loa intereses. Esta misión ia^rtimte loé oonfiada al eoronel 
4iÍmon Belivar y á on hombre tnrbolento y de Irasüenda, Uamüdo 
l»QÍs L¿pea Méndea, 

Mas á pssar del taleniode estns eemisíeDados y de les beneftcies 
jieebos per la janta al ^¡emereio brkánicd , la Inglaterra , aiiaéet 
iHUtónses de la Elspima» na podo 4ar ni dio en efeeto sino «onten- 
licionea evaeivae. 9es paladee unes se éescttbrkm en ellas : mm el 
4fit la defensa centra Franw y les soeocms á In madre ftateia, pm* 
foe la libef4ad de esta y la destrneomn de r^p^eon eran los mú- 
'tas iftteieses del meomito : oteo el ée nuwteaer Ina relaeienes ee- 
Jimm^ qoe t«n paAnítamnofee se ka baAmm tanqneaéeu Mn l^|a- 
4», ségottdetnb^ por«ín§pineompreflHaaá^8ien«rn!n|i«feáe la 

marque eapaltato centra eAreieiMiqníera fs» mataría de mpea^ 
nes, y temiendo que los comisionados i m p lwr asen el amsíio de k 
JRiMeia, eotttempofftaá can lea esprntotos y Its aaMocanna cnanto 
4PÍe, poasUfl^mpee lammensacottereio^m^fyíy^elfiMoéeflto 
§0¡ítííi9i inletesaiift y m«dnbl«. 
t !, fin nee^Ml la eonáaeía nbseniadft por ék geftíeno de Ib Onm 

^ I imtewa eir la emmeipaekm ét las eelewns>B8pninins aeloégqiafe 
forninfMfpnafiípiO'tteMewYalaMaos visáieett otros tímaapeersegnir 
4nA inhjliiiií¿Mie c^staneift el pre»yeelo4fe ponerte páée»ellae pam 
.«lepiaav á so ^mmm^im^tim y meaenAM^. Büh» Mde eoitelmo 
ilüaméa con falm espefanstti : étnpm» sus o m ptoa dns > peasü»* 
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imM mísiM «q^lD, «MidieiMí tlfiMiot nmqiuaos iiwiltoi á 
4I|im) itaRtffe venodw» al precio de oondiemas que tqnmümal 
wneroia 6MhitÍT<i. ¿¥ qué hacía laMatmt que par al órfaM ie 
tiBtes empleadttBi éaolanaha qua ao prataDÜa iikifiiiia aafaaraaah en 
id país oa<»o wicoaupenaa <|e am sawrkáaa ? Ataoabaá BaaBoa^Aiaii, 
4WI coa la mini de lavarceer la íadepaBdauela del pait , nnopara 
4^ioderarse de él en lieneteío propio. Aboaa no reaouoee la Jiuila 
die Caraca», porqse esta ae ha a«tiaipAdo á coneederle mas de lo 
que pudiera desear y popqotaBeaesila de la España, qae por m tra- 
ído finoado ea LóaA^as ai ate 4 It09 dié «srias foanqiMeías tsM^ 
\ gs^les á sa cojaercio. Aadanda el Ueinpe la vereaMs ofreeer para 
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esleoderlaa la suniaioiide laaoolamas revehdas ; y al fio reroimar 
Ja iiid^eiideiicia de eatas, ciiaiado ya nada te»ía que «igpmar ée sa 
aatígua y federasa aliada. 

^ No puede unq eiuuaffse de adatírar la esUafla torpaia que dcade 
las Ueaaipos mas raaMlaa dirigió loa eoasejos del gabiemo español 
fü sas relaeíoiies eoa laacotoote. £b el eaaro de esle año d^ la 
reieacía en «na proelaana : « I>efide este aioneBlaii; es pa ló l e s ame- 
« ríeaaea, os iwís elevadoa á la digaiásd de hoariires Ubica : Miaais 
« ya las bqwqos que áuk^y eaecurvados b^ ua yugo aMieha aais 
a doro nuéiitras mas distates estáhaia del eeaiio del poder : laim- 
« dos coa ipdifereaeia , vejados por la eodieia y deatrindos por la 
a igaoraack. » El 4 de j«Uo aupo el movbttieiilo de Gaiacas y d I* 
4e agesto declaró ?asaUas rebaldes á los YepeaeJaaios y tm estada de 
hloqneo la prayi«aia, V» este modo la misma autoridad que jwli- 
icaha tan precisa y sailemiiamaate la coadoela de aquellos hamhnsí 
les declaraba poca desposa la gütenra ean ifual impravísian que io- 
justicia. 

Vei4sd es qua esle dacaeW de Maqueo era eoadioiaDal. Doa iu- 
taim Gorti^vim, mÍBlstro M ccawqa suprena da Espaíb é ludíaai 
magistrado anciano y respetable, fué nombrado con facultadas am- 
uínadas : el eualasbtjdo de alfanas buques ik «aersa y eoaórde- 
uas pura reunir las trapas de Fiiano^Riso^ Oaba y Caalsg|sua, Jué 
freveaido 4( uo OE^plear el medio déla fuenu siuo auaadulaa de 
persuaaíao uo hwtearu^ Llagaba iuslruocioues relativaa^ ae suluá 
Tauesaaiu siao lambíauálaa iitoa ,. á Sautafé y aúnala Kuaua 
Ispa&a, daUaAdauhiaa douenardocau el qoheruadoc de lüsmeai- 
ha INsu Feruauda Miiéres^ uffiíabrado eapíia» feueral de ¥eseniala 
tu rseompauia da hubaí asam tauida aqualfa #Mritteia uu 1& oh»- 
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diencia de España. En diciembre espidió Gortabarria un despacho 
previniendo al presidente de la junta de Caracas y á iodos los de- 
mas empleados procediesen inmediatamente á reconocer y jurar 
obediencia á las cortes generales y estraordinarias de la nación , 
instaladas el 2& de setiembre en la Isla de León. Prometia perdón 
y el olvido de todo lo pasado, según un decreto de las mismas cor- 
tes fecba ^5 de octubre, en que sin embargo se dejaba á salvo el 
derecho de tercero ; fórmula por la cual se han querido muchas 
vezes resarcir los perjuicios de particulares, sin hacerse cargo que 
los procedimientos judiciales á que da lugar son la ruina de los 
comprometidos en las revueltas civiles. Ninguna se verifica jamas 
sin daño directo ó indirecto de una parte de la sociedad ; y ofrecer 
á un tiempo perdón y resarcimientos , es abrir la puerta á las re* 
clamaciones interminables de la codicia ó de la venganza, y cerrar- 
las al sometimiento voluntario de los sublevados. 

No fué, empero, esta la razón que tuvo presente la junta para 
negarse como se negó á reconocer las cortes estraordinarias. Para 
ella no había otra legitima autoridad que la de Fernando Vil, y 
según sus principios debia rehusar homenaje á todo oiro poder que 
se arrogase la soberanía en lOi reinos de España ; pues desde el 
momento en que como provincia libre de la monarquía, Venezuela 
habia empezado á gobernarse por sí misma según hicieron las de- 
mas en ausencia del reí , ejercía un derecho que solo debia cesar 
con el regreso de este. A pocos convencerá este argumento ; por- 
que si una parte de la nación pudo en los primeros momentos de 
trastorno y desgobierno llevar á sí la autoridad suprema , solo de- 
bió ser mientras de conformidad con las leyes y según propia pro- 
mesa, se establecía el poder superior que debia regir la república : 
este poder , verdadero y legítimo , eran las cortes generales. Pero 
otros motivos quitaban al proceder de la junta este aire de incon- 
secuencia. 

Ya hemos visto que la central espidió un decreto llamando á su 
seno diputados de las provincias de América , y también que esta 
representación escasa y ficticia , como justamente la llama Toreno, 
no satisfizo los deseos de unas comarcas declaradas por un decreto 
suyo y por las leyes comunes partes integrantes de la monarquía. 
La breve gobernación de esta junta dejó sin efecto la medida ; y así 
en la convocatoria á cortes hecha por ella no tuvieron parte alguna 
las colonias. De aq«[ vino acaso el que desestimándose su impor- 
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tanda y derechos, se les acordase solamente ana representadon 
supletoria, y que la regenda á macho hacer concediese después á 
los ayuntamientos la facultad de elegir un diputado por cada pro- 
TÍncia y sin necesidad de acudir á la aprbhacion ó escogimiento de 
las autoridades superiores. Este método aumentó un poco mas el 
número de diputados americanos, y tenia la yentaja de privar á los 
TÍreyes y capitanes generales de intervención directa en el nom- 
bramiento ; pero vista la composición de los cabildos, su poca im- 
portanda y el poder ilimitado de aquellas autoridades, nadie pudo 
juzgar libres semejantes elecciones. Ni aun cuando lo hubieran sido 
satisficieran el jasto deseo de los americanos por una representación 
legitima y proporcionada ; primero, porque el número de sus dipu'» 
tados, aunque aumentado, era tan pequeño que no podia influir 
en las cortes ; segundo, porque su elección carecía de todos los ca- 
racteres que la constituyen verdaderamente popular, c Regiones 
estendidas como las de América, con variedad de castas, con desvío 
entre estas y preocupaciones, ofrecian en el modo de ejercer con 
igualdad los derechos políticos, problemas de no fácil resolución. 
Agregábase la falta de estadísticas , la diferente y confusa división 
de provincias y distritos y el tiempo que se necesitaba para desen- 
marañar tal laberinto, cuando la pronta convocación de cortes no 
daba vagar, ni para pedir notidas á América ni para sacar de entre 
el polvo de los archivos las mancas y parciales que pudieran ave- 
riguarse en Europa 9 (10). A lo cual observaremos que estas faltas, 
que lo eran de la incuria del gobierno español, daban razón del 
hecho pero no lo justificaban ; mayormente cuando puede dudarse 
que todas ellas fuesen igualmente insuperables. No sabemos por 
qué hasta ahora se ha desconocido la posición verdadera de las co<- 
lonias respecto de sus metrópolis hasta el punto de creer posible 
una igualdad perfecta de derechos entre ellas. La nación que pri- 
mero consagró en sus leyes este pensamiento , generoso mas que 
cuerdo, fué la España ; y sin embargo su gobierno , en gran parte 
por necesidad, la contradijo constantemente en la práctica. Esto 
prueba que en efecto es imposible regir con un sistema idéntico 
paises distantes entre sí, diferentes en el clima y en las prodacdo- 
nes, opuestos por los intereses; así que, hai tanta temeridad en 
exigir de la madre patria una liberalidad absoluta , como en bailar 
desacordada y criminal la tendencia que á sacudir su yugo han ma« 
Infestado siempre las colomas. Aquesta es una guerra constante y 
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cmna Uñ^ i mm toh^Méa, 4 t«ms descsUerta; pera lAeYitd»!^ 
pirqtt» eilá ea los ialerases^ mas Y otros oooléD^^tes* 

Bnité tanto el |MMier y «mi iapopülarídlid de la jaata de Garácaa 
86 babia aomeotado oonciderabléiliente* Etfa no ktibuí osado mal 
cía la aatoridaá de que ae re^i^ó : al poaer la onoa éa laa bosaa 
dal édifido sodiaii corrígió ean díscermimieoto y opottUnidad abu^ 
sos i^ves y realHie&te onerosos : sus medidas de seguridad ru^noá 
prodeotes y la condnola qae observó con les rencidos génerosa^^ 
Sta embargo de esto, guiándose por iá opinión de sns miembros 
principales, quiso dar una prueba dedes^müiaiento^ convocando 
á un congreso nadonal ; y esle paso, mmi avánfflidó ya en el ca- 
núno de la itidependeocia absoluta , fué , co<no piíede creerse, muí 
elogiado por los republicanos , y calorosamente acogido por mu** 
chos qae , sin prever sus consecuencias , deseaban ver abierta otra 
puerta á su ambición. Demás de esto los enemigos dd nuevo órdea. 
de cosas bablan tenido la imprudaicia de promover reacdeiies 
Oilemporáneas y mal urdidas > que prontamente sofocadas íorlifr** 
caron la revolución y desarrollaron sus príacipíos bostiles á la 
madre patria. Una de ellas cuyo objeto era recomicer el consejo 
de regencia , fuá delatada á la joata por los españoles Don Maaud 
Ruiz y Don Joaé Mires, capitanes del regimiento de la Reina 4 De la 
iavestigacion judicial resultaron autores principales de ellas Ite 
bermanos peninsolares, Don Praaolsco y Don Mwuel Gonzáléa dé 
Linares , ricos y bonradoe oomerciantes de Caracas : cómplices 
criollos habia claco de poca swnta y crédito ; el resto eran merca- 
deres y agricollores españoles mas ó menos hac^dados> pero sía. 
grande consideración ni influjo* La causa se det^minó absolviendo 
áonofli, desterrando p^petuamente á otroé y omdeoando á mui' 
pocos á enoio'ro en las bóvedas de Puerti>«€abe]to y de fai Guaina. 
Nadie. perdió la vida coa este motívo ^ y la junta, ostentando aaa< 
demencia justa por oirá parte y mol deioaso^ crefó dar á ras ene«' 
Hligos mía grande Idea de su fuerte, en aquel la loecion de sabiduría» 
ydeprudeaeiB. 

Por suede esta causa vino á teñaiaarso poecto dias^ áotes fua. 
llegase á Caracas la nolimde na horrible ase^ato perpetrado éa: 
fiaito en laa petaonás de algunos patriotss ; qáe. así eaqissriftaa i 
lltmarseias a^as á las iisatas populares yá iaindependefaola amo^ 
mana. Por do qinera, sin conveaié aiterior eatre sas dlvecaaá 
paftea., bobiaa eetaUado maviBáoatos ánálegoi al di Caréia» , w 
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toii la tente etKaitíoii éei Nlief«KHi»i4o. En jtAé imité SÉtililé^ 
de Bogotá el ejemplo de lá espltal de Yenemeift. Quilo priméis 
fae itíiigttiíA otra diidftd edUri^leeió en agesto de ^M9 y ^ erosión 
diEi sengre «na Jirnta cayo prim^ aeto fué J«rir obeéieiioia j%éé^ 
Kénd al rei PettMAd^. Sq afuel tiempo enm poeo^eomuaes lisiéÉas^ 
de joAtaapopaiafes, y ^ qoiteHos viendo qoe nadie los segoia y 
q^ en aigiiBos lugares se preparaban á ataear los, empezaron á caeií 
en desaliento. Átí tvté qoe dos derrotas insigniicanles bastaron pata 
aeabar la ^ñnera eiiateneia de la junta , y el conde Ruík de Cas*» 
tiUa Alé repuesto en su autoridad de presidente, mediante una ca*^ 
pítolaeion en que ofíredó bajo d sagrado de su palabra un olvido 
alMokito de lo pasado. Poeos días después Hegaron en sn ausilio 
el^^as tropas que le enviaban los vireyes de la NueTa^Granada y 
del Pero ; con lo cual violando su promesa, mandó procesar á (man* 
tos habían tomado parte en la reToInoJon. lientamente fueron 
presos mas de sesenta individuos de lo mas nc^le , neo y prlndpid. 
ée Quito : la causa se seguía con inusitada actividad , y pedida por 
el fiscal pena de moer le y eoafiscaeion de bienes ccrnUn mvehos do 
éKos , pasó al vire! de Santafé , á quien tocaba pronunciar senten^ 
ák. Entre tanto se bailaba el pueblo en grande agitación , vejada 
de mil maneras por las tropas ausüiares. El conde fingió creer qué 
semejante efervescencia provenia de idei» trastoroadoras , y dio 
^den para que^ los presos fuesen pasados á cuchillo tan pronta 
como se sintiese dí mas pequeño movimiento. Para esto á cada 
instante babia una^ akrma provocada por el miedo ó la malignidad 
de las autoridades; so protesto de cons^raciones ; las tropas limeHaa 
habían pedido licencia para saquear y en algunos barrios se halnan 
notado graves4e«iasías del soldado. Por fin el 2 de agosto de 4810 
seis hombres- desesperados, sididos de la plebe , y armados sola«> 
mente de cochillos, atacaron repentinamente el coortel de los lime» 
Üos ; otros tres ^fteron también de sobresalto sobre on prendió 
urbano. Cmpéü^ise con esto ana ludia* deñgual en que el pnebto 
no toma parte alguna : los acometedores son muertos , degelladoit. 
veinte y ocho de kw ideaos principales é infanaemente asesinadas 
por la desentonada soldadesca ochenta personas del pueMo, entre 
las-cnales se contaban varios niiltos y mujeres. El saqueo do las nM 
vicia casas fué endonado en seguida, y d gcldemo espaüol , mga«* 
Mopor las falsas relaelones de sus agentes, erefó premiárr mti 
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hazaña en esla insigne atrozidad , concediendo premio y reconpeu- 
sas á lo5 que la habían ordenado y cumplido. 

La relación de estos acontecimientos produjo en Caracas una 
indignación estraordioaria. £1 pueblo^ movido en parle de propio 
impulso y ea parte obedeciendo al de algunos revolredores exage- 
rados, se dirigió en grupos numerosos al palacio de la junta, pi- 
diendo á gritos la espulsion de los españoles y canarios* Mostrán- 
dose el cuerpo compadecido del trágico fin de aquellos ameri- 
canos , les decretó honores fúnebres , y á esto añadió algunas pro- 
mesas generales de atender á la seguridad é intereses del común. 
Con esto se disolvió pacíficamente el tumulto : pero la junta, 
temerosa de que repitiéndose , fuese origen de trastornos y anar- 
quía, dispuso para la noche de aquel mismo dia (21 de octubre) 
la espulsion de José Félix Ribas , tres hermanos suyos y José María 
Gallegos, á quienes se suponía atizadores del pueblo ; medida in- 
justa si se quiere, por la falta de formalidades judiciales, pero de 
saludable energía en aquellos momentos delicados. Hizo ella con 
todo una impresión desagradable, porque los castigados tenian 
numerosas connotaciones en el pais ó eran hombres queridos del 
pueblo por las prendas de su carácter y de su espíritu. En fav^Nr 
de ellos se alegaban los servicios que babian prestado á la revolu- 
ción , el principio de seguridad violado despóticamente en sus per- 
sonas y el motivo mismo de su espulsion, tan honroso, decian , i 
su patriotismo como conveniente á la causa general. Ello es verdad 
que la junta cometió un alentado , pero mayor aun era el que se le 
pedia en el destierro de los canarios y españoles, que impidió con 
su entereza. 

Estas cosas, sin embargo, ocuparon poco tiempo la atención de 
la ciudad , porque otras mas serias novedades vinieron luego á ser 
•1 objeto esclusivo de todos los cuidados. £1 ejército de occidente 
al mando de Toro atacó el 28 de noviembre las tropas españolas 
que se hallaban fortificadas en la plaza de Coro , logrando desalo- 
jarlas de un reducto , quitarles un cañonee grueso calibre y aun 
penetrar en un barrio de la ciudad. Este primero y feliz ensayo de 
las armas americanas acaso hubiera sido completo si en el momento 
mismo del ataque no hubiera sabido el general que Miyáres con 
tropas de Maracaibo marchaba á largas jornadas para atacarle por 
la espalda. Bien hubiera podido entonces el marques embestir con 
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todas sas fuerzas , ó dejar frente á la plaxa ana parte de estas y con 
el resto salir al esctteotro de su nuevo enemigo ; paos cídco mil 
bombres que tenia (^^) bastaban para ana ú otra cosa. Pero des- 
confiaba de su tropa , bisotia y mal armada : él mismo era nae?a 
é inesperto soldado : la artillería que tenia no era de batir : 
moría de sed el ej^cíto y no babia modo de reponer las provisio- 
nes : habiéndose internado cincuenta leguas en an país enemigo , 
sin repuestos, almacenes^ ni cuerpos de apoyo, era evidente la 
pérdida de aquella mal organizada muchedumbre al primer revés 
que le infundiese desaliento ; y por último , el gobierno qae le 
habia ofrecido la cooperación de algunos buques de guerra para 
llamar la atención del enemigo por la costa, le babia completa- 
mente abandonado. Levantó pues el campo incontinenti y dos días 
después bailó á Miyáres que con ochocientos hombres de infantería 
Yf caballería había tomado posiciones en la Sabaneta, y le cerraba 
e\ paso. Cargados vigorosamente los realistas, se pusieron en 
fuga j dejando en poder del marques algunos prisioneros y ana 
pieza de campaila; mas como no fueron perseguidos, le picaron 
luego la retaguardia hasta Carera, á donde llegó sin pérdida con- 
siderable. Dejadas en esca ciudad y en la de Barquisimeto pequeñas 
guarniciones para cubrir las fronteras , se retiró Toro á Caracas 
con el resto de sus tropas y así acabó la jomada de Coro, origen 
de muchos males públicos y de no pocas calumnias contra el jefe 
que la mandó y el gobierno que la dispuso. Errores hubo sin duda 
en el plan y en su ejecución ; pero si bien se considera , ningún 
cargo puede haceise por ellos á personas que jamas hablan em- 
puñado las armas, « siendo así que no se debe eligir de los hombres 
y de las opiniones sino lo que pueden hacer racionalmente en cada 
época » (42). 

Causó este suceso desagrado general y miedo en machos ; pero 
la llegada de Miranda al territorio de Venezuela, aseguró á todos, 
cambiando en regocijo el duelo. Su vuelta á la patria habia sido 
anunciada por Bolívar desde Londres ; pero como la junta creyó 
contradictorio gobernar en nombre de Femando VII y dar asilo i 
aquel ardiente republicano , proscripto por la monarquía , hizo 
circular órdenes á los puertos para impedir su desembarco. Llegado 
á la Guaira , todavía quiso desprenderse de él la junta confiándold 
una dependencia diplomática, pero el pueblo le hizo saltar en tierra 
de mano poderosa, y en Caracas fué recibido con singulares mues- 
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tiras de konor y de reapetoi y aei amado por todos padre y eedoBlor 
de la patria* Tembieii el giibierae ^ qiuRleDdo eatónee» manUéetar 
eaUwiaiaK) , ie nooibró teBtenle geaeral y ordenó que se bmoasea 
y destrufesen todos los doemaentos con ^e la administcackm aa* 
teriDr inteotara manehar su buena fama, kü debía de ser, tasto 
por ol mereelnleBto de este b3mbre , eaanto.por los dlYorses mw 
tíirientoa qae iospíraba. Los qae no dboocian sa oaráctorjosto á un 
tiempo y eoérgico, le tomaban por un tribuuo rebosando en ideas 
trastoraadoras y Tíolentes: enemigo de Eqpaila y decano délos 
patriotas americanos, debía necesariamente pvomoYer la indepen- 
deaeia del país, descartando embozos y tardanzas. De aquí el unír- 
sele por el pronto la moxedad inquieta y revolvedora que deseaba 
movimiento, novedades y conmocioaes.. Ei pQd>lo bajo,, sujeto 
cuando es ignorante á recibir todas las iafluendas sin retener nin* 
g«Mi ) vilCHreaba un gran nombre sin curarse de saber para qué 
servida. Prikimala joaia á abdicar sa poder en manos de un con* 
greso naeiooal , veía sin temor «na capasidad que bubiera podido 
menoscabarlo, y el parlido de los bombrcs moderado», que abomi- 
naba ktt vías de becbo, hallaba en él una garantía de cordura y 
de érdenw Solóla envidia murmuró per lo bajo, y temblaron algu*^ 
nae ambiciones desenfrenadas. 

A Bolívar se debió eselusivamente este viaje de Mir JOida. Eü ne» 
goeiador de la jmita en Londres creia como iodos que sa célebre 
compatriota era el iiombre que necesitaba la revolución ; y por «so^ 
tomando sobre a el separarse de algunas instrucciones secretas, le 
llevó consigo como una adqatsidon preciosa , le dio hospitalidad en 
sa pro|na casa y coniribnyó sobre iodo á estender y airmer su in- 
fluencia , elogisdido calorosamente su mérito y virtudes. De anas y 
otro era juez idóneo Bolívar, que aunque joven tenia el alma y el 
entendinienlo formados con la meditación y el estudio. Menos 
instruido que su ilustre huésped , habia como él viajado por los 
principales países de la Europa y por algunos de América con no 
Coman provecho», estudiando por do qmera el espárüo, la legis- 
lación y la fuerza de los pueblos. Naturalmente le llevó este e&ámen 
i pasaren la suerte de su patria cuando, profundamente afligido, 
vtó la inmensa distaueia que separaba su imperfecto estado social 
del de esas naciones europeas lan brillantes y opulentas. £1 habia 
viritado la España , y aun hecho larga mansión en la corte : conocía 
y estimaba el carácter del pueblo (auto como despreciaba las tor* 



pes ideas de tm g^h&tmaím;^ y i un tíewi^ lOTÜaadg de la BMMht 
patria y da la odoiúa)! íosgaba seoesariQ nm^per «i míeii yupanr 
sna daaliim. £1 NuMO^^lliiBdo |m> deUa eqpecar pava iii^<Ntar id 
ctmiima á fae «aa paria dd aAtifuo^ cafoonida de abaaoa, m 
rageoeraK» ifaaidtf el Me» de giAieriiof absolnlas f«e jaaaaa ee 
€QmgeQ| eP« ioaígne deaaeiwrdo ; y la revoluoieii qae i Eapiit 
CQiifBiiia y ^e tarde ó temprafio delÚA deolavarse» oe babia fér- 
Tnadniian ea afvel meio desgradado aus primeros eJementos. ¿ IM 
tenía AmáHea para luchar coa su metrópoli , debiHlada floas n» 
dastndda ? Wk^ msinoe poeblos que él deseaba hacer pasar del 
nvíH^ de eelomaS'al de saek>iieaándepeiiáieute8,¿ habían Hegado al 
paulo de maduiez 6 iaMmosioii qm enn neeesariaa para oonaeer 
el piaeio de la Uhertad , daGoiderla » y Anidarla en na gobienio 
medU&apieate ofganisado ? GmK& dadas eran estas y que por 
mocho tiempo le Uivierett f aoilaaia ealre «os prittdpies y asaü<- 
miaatos :patri¿twús , y el leoier de eaeeodar e& aa patria uiúM- 
meafe el fiíego^te lasfu^rtas dfüe&. Biea sa le aleaaaaba qae loa 
pueblos se edaoan para la llberiad ean las rw^faidones ; qae astas 
em^tsaan por las dases principales y ataban por el iFoigo^ qtoe^ ea 
fia, tiendo la espeda la única qae obtiene eonecsioaes de la tirft> 
nía, no bahía medio entre eombatír ó ser eadafOs. Pernal mismo 
tiempo I caán terrible no es la idea de k sangre derramada «n 
fratricida oeiaÉianda para el qae ha de íavaraceria ! No se trataba 
aqaí de pevfscdonarel gobierno^) sino de establecerlo sobra basas 
naeras ; ni de producir ea d ^pueblo un sacadimi«ito monMatáaao, 
sino de conmoverlo profundamente para conquistarcoa él la übar^ 
tad y la aoberaaia. P«o esdleor actividad y ambidon ^ la plebe 
que dormía el sueño de kservidambre, era provocar una tormenta 
cu(f os «tragos podtaa derribar la obra y al ahvero; mayormeate 
cuando üba^^ dado^el primar paso «a él camino de Jas revaaltas 
pofRilares , no esdempre posible ai detanaise » volvkada el rosÉro 
á la corriente. BOhvar, fpass, annque considerado en la patrk, 
hifode «aa noble lamiUa., deo y «oa talento , no quiso ser de los 
primeros en prodamar la «atohacian y k ^«rra. Estúvose mucho 
tíes^M* á observar la mansha de ke negedos ^ el carácter de ks 
hombre qae los ditlgian , el estudia del jfioeiilo y ios lacairsos na^^ 
cianales. Poco satisfedio de at^suNa deestas cosas, dé dn end)argo 
serneaasario acabar lo eihpestaáb^ no íbera que se etftregason por 
delecto de vakr y ^pirita á k vengama dd gii^Uarao espafNd , 
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podiendo dar un tiento á la fortuna.. Mas ni aan entonces quiso, 
cotifiando demasiado en las propias y no |n*obada8 fuerzas ^ librar 
la suerte de la patria en su impericia ; y cuando otros con menos 
mérito y modestia procuraban bacer triunfar descabelladas ambi- 
ciones de todo género, el se olvidaba de sí mismo hasta el punto 
de elevar una capacidad que debía hacer menos necesaria la suya. 

La conducta de Bolívar con el antiguo general de la república 
francesa prueba en efecto un espíritu noble y elevado , eminente- 
mente patriótico y superior á las miserias de la envidia; y era 
tanto mas admirable , cuanto que existiendo enlre el carácter y 
sentimientos de los dos, notables semejanzas , no estaban unidos 
sin embargo por mutuas y profundas simpatías. £1 joven Bolívar , 
elegante , lijero , dolado de una asombrosa movilidad en la acción 
y en el pensamiento , encubría como César, bajo esterioridades 
amables y al parecer insustanciales , una alma de fuego , enérgica 
y constante , profunda y atrevida inteligencia ^ la intrepidez activa 
y emprendedora del tribuno, el valor sereno del soldado. Con se- 
mejantes dotes y favorecido hasta entonces de la fortuna , habla 
aprendido á no dudar de nada , creyendo que todo era posible á 
quien sabia pensar y combatir. Un instinto invencible le hacia 
mirar con horror las anarquías piopulares , hijas de las revolu- 
ciones : y sin haber presenciado las que inundaron en sangre ei 
suelo francés , temblaba á la sola idea de verlas reproducidas en 
su patria. Para él no babia dicha posible sino en el órden^ y para 
conseguirlo, mas quería un menoscabo de la libertad, que un peli- 
groso esceso de ella. 

Miranda tenia como él las virtudes del valor y constancia ; igual 
ingenio , superior instrucción. Grave en su porte , severo en sus 
costumbres y reservado en palabras y confianzas, mas respeto 
inspiraba que cariik). Muchas desgracias y contrariedades hablan 
acibarado su existencia; mas de un desengaño habia arrancado de 
su corazón dulces ilusiones, y ya en el último tercio de su vida, 
no era el mismo hombre que en mejores días viajó para instruirse 
basta los hielos de Rusia y peleó en los dos mundos por la libertad 
de los pueblos. En uno grande, culto y poderoso donde el estable- 
cimiento de la libertad hubiera sido hacedero, Miranda, sencillo y 
puro republicano , habria dado ejemplo de virtudes y sacrificios 
heroicos : en las tormentas de la tribuna habria lucido como sus 
anegos los famoeos y desgraciados girondinos : en el ejército habria. 
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como lo hizo , preferido á la traición de Doonrarier el juicio del 
tremendo tribunal de la revolución franceía. Pero apegado ppr 
carácter y por educación á las reglas absolutas : acostumbrado á 
Ter la disciplina como la única prenda del triunfo : mal hallado 
con las conmociones populares que le traian á la memoria los hor«- 
rores de aquel terrible trastorno : y hecho con la edad mas ri^ido 
f severo , Miranda era de lodos los hombres el menos á propósito 
para transigir con los partidos , tolerarlos y vencerlos. MuAos 
^ños ausente de la patria , sus hombres , cosas y opiniones le eran 
desconocidos. A poco de examinarla cuidadosamente , llegó, á per- 
suadirse que en su suelo la libertad republicana era imposible ; 
que la educación y las costumbres la hacian incapaz de soportar 
un estado social semejante al de los pueblos cultos ; y que á lo mas 
^e podía estenderse su conquista moral era á obtener un gobierno 
en que estuviesen combinadas las formas protectoras de la liber- 
tad con algunas de la monarquía. De acuerdo en esto con BolívaTi 
habia entre los dos una grande diferencia : el uno ardiente , entu- 
siasta, rebosando en espíritus fecundos de juventud, flexible y 
popular^ tenia todas las cualidades necesarias á un jefe de partido; 
el otro prudente, frío, decaído con la edad , rígido y menos amado 
que temido, era mas propio para detener en su marcha la revidii- 
cion que para darle ensanche. Ambos tenían amigos y valedoras 
poderosos : ambos crédito, virtudes y escelentes intenciones : de 
ninguno puede decirse con justicia que en sus pensamientos sobre 
la eosa públicaentrase por mas en algún tiempo la propia ambición 
que el patriotismo. 

Y estos eran los dos hmnbres mas notables de la revolución ve- 
nezolana : otros que lo eran menos iremos conociendo como nos 
avancemos en ella. 



ANO D£ l^lt. 



El decreto de la regencia sobre bloqueo de las provincias vene- 
zolanas dejaba á cargo y voluntad de Gortabarría el llevarlo á efecto 
cuando lo tuviese á bien. Aquel comisionado al hacer su comunida- 
<»on i la junta ; le habia enviado libres los tres diputados suyos 
presof por las autoridades espaüolas cuando fueron á solicitar la 
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Unioii éb Coro y ÜtefcMiíhd, f tmnqm esté |miso de jostieiá y fiA- 
liea se debió menos á so fouend Yotat)ta<f que á h hiterpofidcieii éél 
«liaiirftote Codtratte , no K> «gradecfer <m por eso menee m CaríM. 
Mas ooffio de nada sirviese eso para lograr los 'fines^ qne ise prepo- 
nía, apeló á las Tias A» ngor, naiidando efeettlar el Moqueo, M 
tttáf debia comprender las costas de Caraba», Barcelona y Ctimaná» 
h Mta de bnqnes de gnerra snfiekiiles para iH^raear tas estenio 
litoral , Aó patentes de corso : envió al* coniin^ile personas #s^u 
confiansa encargadas ée promoyer gnerras y subleTaéiones, y él 
«o quedó en PoertMt^ formanéo y díspeñleDAotramsy^ee^ 
irt gobierno de Caracas. ¿ Cómo eslraiíM'emos , pnes , el ráf^do 
«nrso qne tomó la revoincion bacía on rompimiento absolnlo con 
Hi Espafta y la manera craeleomo despnesse bisóla gnerra ?- Entre 
todas Ifts bostüMades , ningmas son tan ocHosas tsemo lasaps^^ 
fjercen en los mliree<;on^a la propiedad desara^tda : «I robo pro- 
tegido y antorkado por «n galerno contra los sábd^os pacMeo» 
de otro , awnenta y generaKEa et mal ée la oontienda sin biteerla 
poroso deeniva : pone las i^rmas en nrano de boesbres en»^es , 
«Bcoria casi siempre de las sociedades; y útilsolo para ellos, tiene 
€Bta gnerra mn earioler repugnante de hijHsllda , inmoralidad y 
^oobardla. ¥ ¿ qné resultado prodnjeron las oscnms oon^íraclenes 
<g«e éoñ ftniMeo sek» promovía el oomisionado á fin de eanmover 
«1 territorio? Fatalea casi todas ellas para sos a«rtores y biciei^D 
«aspkás y cMrtelDso el gobierno, pro^^evaren lerrSiles reptesaüís 
f sembraron odios iqpie mas tarde dieron Iriste eoeeeba do sangre y 
abominaciones. 

Ucigó entre lamo ^ t de mamo útMmé^ á I» rennion del con- 
freao. Las el occi o tf e o pota dipmadosk se bablMl bedM> legal y paeí- 
icamente en las provincias que reconocían la autoridad de la Jonta, 
y produjeron un estremo contentamiento en el partido que aspi- 
raba á la independencia, porque fundándose en el voto popular ^ 
única fuente legítima de la soberanía, se encaminaban derechamente 
á on sistema de organización que equivalía para Venezuela á la 
conquista de todos sus derechos políticos. No obstante se observó 
411 ellos |i»iiiiwtewipioft y wa | » ifo ele t Mwti^a ; 'em^m^tmáo, 
Mfgm m distiapiir do soiMimMRto» f «fwaioftSA^ lieos» elQpdoo iq- 
4MtiiftU«M»t^ vepMioono» y realistas, amevioaa^t y esfiaMIes , 
4lendieii4o sok al «aródte y v^torde la^persomiis» 9epíei](difé.osia 
a^4a^eias|a^i^KS«^^ ¿ l^eoer ddi OOOMMOO 4e la giierrii ái# > 






^ 
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dMiUfiidÉt tú «M pwlMiihiÉlB diiirite lainét ; 
«Mw4e ki^oiMnei» «^ míMdM aisrai de cocriw ptriunMUt»- 
liw, T-de Im iBOálo»4efAlMMr «a gnn Mmero ¿ folos fa» tot- 

nii>4li^w9a«0MÍttMl»lMU«nd^ Aun^ 

y» üw i Wi ioi <M(jerei y mus iimlffiáaá de k ■ a cte i aít yMMéifi A 
-•^1 tiea^. WMbaxk m «él MrMidi y el wmtqiam del Tera^ ei^ 
fet*«li«ginée«Mir estjflnide ye» lettedara y Mtiided deén 
.0níe Y fm m llkereMed eefeeNiraHi. Mnte á la peUtioa y üi 
^ w we , ae üa: h oart i go cefe ^pÉea pp djbte ^ileraeiieie cafeiee 
«álüareeal yeiiiinMileríie; feee tenieade wler pmoMd, MeMO 
Tmirrridtn rrfíiitn ttr ninnr pnm 1 m ¡nlrie^ rme epüyfifmerimí 
yare leda eetia de éidee y jeifi». Efi 4ae llAt de k» yainelei •»- 
*0qpl» lenMes lino €lemoli, eiriid saünádn que haMi e«i- 
wtteeoeáhlaeietteAlaaHuáBeffeal ideeatáclar iwieao y koMidiv 
fore^ábíl', %l Mea so taféela de $meaa en oMlefia de efMÚOMB 
f^Ukm. kmm 'Gersiati Meóle qee ya Iwpeí mte yeee eaérficeel 
4# é» aMI es mi eentete eee fiaqpficaB : varoa <h gieu niiiid y 
éeetóee, pera el eeaeqie etoeleBle , e^ 1* eem» ^uie. Pnmcigeo 
lefMP Yiaez eia va fére» léogade ItoM de fen¡er y ée ario, enr 
ieWbe en ieedeelffiaaereliffleMa y fBJitieiade lee fik<eeipe fraaofr 
•M, yee^Htee«AeiBiiedeledeMfleíe.de tiíaiiÉw. Oenp ledoa lee 
iie B db e e» f r eCea de Büale eoBeemidei ^ eiq^ «^alenet ee faaafor- 
i Bpé o MI iaerieáad4rt ga h iiMle y á<a r i»^ii ii dem fefaiemo afei^ 
«ir, Yibez pótela lee Myaeeoat rífkte, leeaeidid y tmieraMut; 
ewiidaéü ^[m «ifttaiMft m oeairaile linpdarcee m imá^h «na- 
ve; eoMfiaeleaile y toáUe. Yeseade eo eariee lame de tes lisr 
BMnidailes y «etM tedeea ia hieteñaeslaiHil) deieraíiia^^ pee- 
ItdartedeiaBldeaft demgcrátkae, y peieBadMo come mmékm pmr 
t i íe l ao iimradeede ee ÜeUa^iiiariea á ^^nwela, üediriawilnhtt 
«I eaedleitf geitferiie M^mBwtmkmo, m^amkníáeámm per 
Jaeaoeaée.laittdepMdiseia. MMlHRitef^ eoiyo 

jMede ieefefo pñodpides dH parlide rqp^WciM; y for to ^ 
aM»peiekc»eaieefaaecetai*e¡iaraaMe>eereg|ei«8inÉee: boa. 
ladee á leda praelM^ ceaMneley eaeigb y tnaeía enleepiiMi- 
fio» eapiti^. Atogade eene eele y mmMm deMwAezado rop v ÉM - 
4MeeHi Attieaie MeéIeB Brieefto, á ^pitea les fettiee Hemabatt ]M 
«Md aenkie stéMio, ée» atoiett á su earéetep« V^eiMaUi eaefeelo 
detoeaee;<ere ydf oe d ide ^eaai ai^atae : beaftbeede oumaiealo 
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y aecioQ , Brícefto eraittdUpeoBable á un par tklo necesitado de me- 
didas decisivas , porqae lleno de ecwyiccion y desprendimieoto, no 
«scoadia ni la persona ni los bienes en los momeólos del peligro ; 
pero con estas cualidades y un yerdadero y profundo patriotismo 
«ra mni posible que sus pasiones le arrdnitasen á escesos peligrosos 
en que so color del bien y libertad del pueblo se infringiese la jvs- 
-tíeia. Tenia asiento también en la asamblea Francisco Javier Uzti- 
xiZy joven literato de felic organización, en quien brillaban cea 
toda la gracia de la naturaleza las cualidades mas.amables del akna, 
las mas heroicas del corazón , la mas brillantes de la inteligencia. 
Ya sabemos que fué uno de los pocos hombres que á pesar del ri- 
gor de la admiaislraeion colonial, slnonodelos ni estímalos, se aplicó 
el estudio de las cieiMuas y las artes, guiado tan solo de su noble 
instinto. Republicano de corazón y admirador entusiasta de la lefísi* 
lacion política de los Estados-Unidos , deliraba en la grata idea de 
Terla eatafoledda en su patria , y á esta crecer libre y dichosa á la 
sombra de un gobierno p^emal. Repugnaban la sangre y las vio- 
lencksá su espíritu justo; pero estando persuadido de la bondad 
de la causa, y creyendo oportuno el momento para hacerla iriun- 
far, proponía medidas francas y decisivas que lijasen el sentido de 
la revolución, deflniaido y separando los partidos; que era torpesa 
según él perder las ventajas de una resolución valerosa, por obsor- 
Tar una conducta vacilante y confusa que impedirla el triunfo sin 
estorbar el castigo. Esto que decta en el congreso era hombre capaz 
por su Talor de sostenerlo en el campo de batalla ; ejerciendo por 
^lo y por sus luaes una grande influencia en aquel cuerpo. Faltá- 
bale mnpero la actividad y la fuarza arrastradora de un jefe de par- 
tido , y también el espíritu de la ambición , fuente de virtudes y 
•4e crímenes. Por último Martin Tovar, s^uadou del condo del 
misaM> nombre, figuraba en la primera 4ínea de las filas republica- 
nas. Este hombre verdaderamente raro era del número de aquellos 
que ejecutan el bien o^i la misma naturatidad que lo omeiben d, 
por mejor decir, en quienes la virtud no es esfuerzo sino instinto ; 
é instinto tan seguro, que en medio de las revueltas , d:esmanes y 
trastearnos de las revoluciones, permanece inalterable, y tan dis- 
Umi/B de la exageración como de la debilidad. Tovar en efecto no 
desmintió jamas de este carácter cuyo fundamento debió ménos.á 
la educación que á la naturaleza. Concebida una idea, formada una 
convicción , esta c^iviccion y esa idea eran las de toda su vida, y 
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A ellas dadicaba sin attmtadqn ni alarde el peMaatíeiito y la ac- 
don, los bienes y la Tida. En un hombre de menos buena fe» de 
menos ¡Mira y sólida coneíenciay esta cualidad y basa de enerfiá'ó 
de obstinacíoQ y despotismo, hubiera desarrollado sin duda nna 
Índole ambiciosa, predomlnanie y altanera, tan peligrosa cono 
intolerable; pero en Toyar, si babia oifallo , era el de obrar rec- 
iamente , é iocapas de meiclar con la causa pública un solo penm- 
miento interesado , no tenia la rigidez qoe casi siempre comunican 
áks opiniones las miras perMHiales. Ningún prestigio fascinador 
.tenia parte enlainfluendaque ejercía, ni en el respeto y amor c^n 
que se le miraba* Riquísimo en dotes del ama, carscia en la persona 
de las que al yulgo encantan y arrebatan , y también del don de la 
palabra , prenda s^ura de dominio sobre las asambleas y las tur- 
bas. Así en Tovar la sola yirtnd modesta y ski estiaüos ataWos su- 
plía por las prendas esteríores , por la ardiente elocnencia de la tri- 
buna y por la eiageracion que en todos tiempos ganó poder y opi- 
nión á los caudillos populares. Por desgracia un esoesode modon- 
cion y de templaota le hacia inadecuado para dirigir una remelta 
cuyos resultados inevitables debían ser la completa subyersion del 
orden existente y el desencadenamiento de las pasiones brutales. 
Una energía puramente pasiva, el yalor sereno pero ÍDactiyo, y la 
gravedad de una virtud estoica no son proj^s de los tiempos tem- 
pestuosos ; y por eso el ciudadano eminentemente justo de la revo- 
lución venezolana , el hombro de la orfaniíacion y de la paz , no era 
el que estaba llamado á presidir en los trastornos y en la guerra. 
Otros sugetos respetables también por sus virtudes, pero menos pro- 
minentes por su dracia y por la importancia de sus servicios poste- 
riores , se hallaban alistados entre los repuUícanos : muchas se in- 
clinaban al partido de Espafta, y la mayoría á conservar las cosas en 
el estado en que se bailaban. 

Con estas disposiciones se instaló en la cqnlai el congreio el día 
prefijado, componiéndose de cuaruata y cuatro diputados correspon- 
dientes á las provincias de Caracas, Barínae, Barcelona, Cumaná, 
Margarita, Marida y Trujillo. Ninguna duda ocurrió acerca del mo- 
do de conslitoirlo, ya en una Qáms»ra común é indivisa, ya en dos de 
personas privilegiadas y del estado llano. Preirióse el primer par- 
tido ó, por íXK^ decir, ni aun siquiera se mencionó el segundo., 
ora porqve como sabemos no. pasaban de seis los títulos de nublen 
que habia en Ymesuelai y d clero, aunque respetado, era poco po- 
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y ei «^ü» d# w «NialMi , íaéu !«• d«Mi«iiM)aB eoQ 

ytr yfci jia Y i o at Éi M €f§AÉm l t Mim m. k AMsdeqvetiteiiáo 

i i K irtiih n i ijiiii nfl i l i i y losiqueftraMsmi «1 r e gt m aei tte ée ffee- 
pr«iriiro»»l ttMo ^fMrt#ftrtoélii«|^llial>leéelft»aft- 



piíiiiini, fBt#> A^ — fci>r tfü tf¿lfltowi ywft q«6 o j w e foo e a d po- 
ímt «fetülÉia f «ttMa Mi püva ywipito i cm fMP le§ j^itttefos en los 
(BmoBé^méBmmátééBÓ é^mmmkiif mltM^enáo ademas iin coa- 
wjDf o ImoqmmIIm» , rti ^pwter #MiiSBda»á seguir sm parecer». 
iot tna piiiniipilwi ímt» üHaia» fMfW , j«i4ftC0nsiiHo ée eré- 
dlts^; laaA fiméaM»^ oMil^eiMflMiM ^ é ^W» la jvirta Mprema 
ipUa techp^eoVQM^ y O fcrtdt ia i Meiijoaa, abogaéa. Eleedon aeef- 

i,.a»afM'4»áiÉB&^oeaA09 em hombre Iraeiio y 
UÍM. iülMielMi miÁ limitaéa, juieid sólfdo y 
iMl», ÉMagnAiá á iaéifUMba, yemí aneheimler «n carácter é»- 
«¡éMé» y iiÉigtei ) #rM la» cttüitlttd«B maasfH^reaaliefites de EM- 
low* i^ ^ 4<M toa* i llMátza, «adié podía en ¥«tiezuela diap«- 
liriootai*er»l hiflHKt p i ü t ka y prlmda. Kranatctraide Tronío 
TpoiÉeMcm á maa i Mi i i ia mtá t o t p ttabte ée aquella ei<idaé. Al- 
fÍQMd»4il fof»,. Imo «a» fNn ülettio y «alraovdiMffla apKea<^on 
mmmmÜMen Oaaéoai) y iNibiaiiéo reefMdo ea Santo Domingo el 
Kliilo 4» doelfr y ol paiáaiía dt& ejeieer la alM^aeía , ^ su resi- 
da laapiwlMM A^oacMenle, édoéaeo dlatingaté por au 
y 4MéMatt, tanto oomo p«p la poroM de an mancfo. 
ik«n Mera «bagnéo €awBw|»la4Mri — d t a a ci» lo nottlMPé proteetor 
de los indios de la provincia de Barinaa; «iCMaaaMM«M|«e kapio- 
¿BBtMWL yw draanii pa » » Jiail a 4<4» 4B0ii* § ii al il aii marc i -que acierto, 
la ttmJmim^ y Hhiiíbi ^ patiiaia «aáÉan^ y-denodads , 
fMBtt6 «a mmmai^ m MUtm«Nia á m otf w t ael» ^ «as endoso 

M pitPOBÉr y aaciüeanáo ál bina poélk»Íe de m 
l^atMnlaB csu r a na ain ipaa pndta in nda r , l«ío on gaftilenio ealaMe- 
.«ÜD, «i m méfito —faililida y^alnesle. Apreeiése osla eonoeta 
JMntA Cariana^ é aayajawHa aoawirttóliendowieomo dipnlado 
4l»lMÍM». iMá, aano yn éaleaw Ma pmkmih, «Mron attlÉumoa 
«|i«M|aa^ m ii»ailodta;ia i n i o pi itoi aa 4pio iMcía faaManla y 



Hb^ lÉi%cteBi>dofi» gyw i Piw r iw» jiáMte di>l)>áo»ttiiiiiiu ¿el 
^pMii ékmié ; M fliDMi> d^ i< H » Jmi émMam % om» mas 

Wüüo , «íI|mMIií^ MU» detall MI«»-€«ilidié»;fiMil«Mi4l 

tmrigia ai «oa «I Mhm b) om Im iImío», wit l oüqu lw a qfte 
fiMseft k oMsie», to pértot*» y lift^iNMBlMeiw. Mo ««le éé^ 

1^ énisram «adías awx U i uttikwi o -en In ép ew ée IrastofMry 

Mio»ya»i^blett iMlM P o é»1tpiirifc. 

AplWMitáse pw«i «ata iteeelii> y iMrtoM^, cmtm > y «lino» 
iableck el primer ensayo de gobierao fNflo foa «e liiMna vMo 
ImU-MléMéB «& A ü ái i a a . N*^^ k» fliMa«««a«a4 gra^ d ert tm a en- 
iMiéaMMta»; é qslMM ya tra|a áaaaaaMdaB «I f(M^ y opi rt i i ■ 
Mft ée la MMMaé paCriMaa. EMjmla, MeRas¿«CNnoeftFiMéa 
flk ' wa ros jasoawM y ^mviM' uaaa ^ Hawii ^oasaaii^Mciía Buraavae waa 
^g^tti vHeflra^^M oa acwea y* w^Hwaaaa «yaviaa y MaoajMNKie laa ia^ 

M^eitsrt é ^qaftdteá la» «it^ ai im< *ia ? per da^ 
«nhHó m MkíeMia aaNe las «taaa mMlaa é isfaMM , y lün 
ajwñfcw vftft uMv Ji^raBoa atwv a la ammotmí v^^aavaaMu aMVMMMi a 
«I Weffrfa A Carteas %é agariartti» pretíctaale «a alta, yKwdaa- 
jpaftS'ia f««Ma ^ D w ag ra ft a il ^& eaa wl é , aama «tpaa- iMctMa dif«i* 
«BO0B y las aas^aMBa* RasaB9 as vaGiBio eos 'viMaMiQvaa svaricRS' so^ 
lare In eottiwlaMnia éB f»aapar ett té i mw B rt a loJ« f í wpal o d» «rién 
«I» la mmí i f m^ pMaaMáfcaae «i^ laáa m4omméear la oooáveta 
4DfMlvt4al gsliieM^aolaaM; Mb^^ 
i*ft telb Y H<agMlíf« áa lea fiMidaB-SiMia 
n a — aii , tom ÉtAém y a ü t , la mímn mmkt . « yarttola i üayOi^ 
«lylaa aift aüttíia «ala iN i fa i^ dami a^ i tan yao^'ae ih w nrflha n 
li | a miia ái»a« o |aiaÍ a >m^ Oipaia, mm yo««é f««o Iai»l|g44a 
tiaadaas»iryai««4aiwi galii a t>aa ai mja a(la4a^<Nri^^ 
4l iMím^y toas iMMMala «ala«iM^dal'ialMMr 
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y 86 acosinmbró tteUnente al pensamieiilo de la gaerray loa tr«- 
tomoa. La imprenta restituida á ana fonciones ordisarias, aegundó 
d esfoerzo de los oradores pofHílares, inealcando los principios del 
gobierno representativo y los de libertad política, civil y religiosa* 

Desde que en los países estranjeros se sapo el movimiento del 19 
de abril , previendo sus consecuencias y se dirigieron á Venezuela 
muchos sugetos ilustrados , ansiosos de sostener su noble causa | 
con miras acaso mas honradas que las que algunos han supuesto. 
De este número fué Williams Burke, irlanJes católico, á quiease 
permitió publicar en la gazeta del gobierno una serie de discur- 
sos bajo el titulo de Derechos de la América del Sur y de Méjico ; 
obra en .que con una razón superior y mucha cordura habló sobre 
la tolerancia religiosa y las instituciones políticas , según los prin* 
cipios de la filosofía. Las hostilidades vinieron pues á quedar de 
hecho declaradlas entre las ideas antiguas y las nuevas, entre cuan- 
tos por afecto, hábito ó interés sostenían el gobierno colonial, y los 
que aspiraban á derrocarlo por patriotismo verdadero, ó por deseo 
de medrar en las revueltas. 

£1 congreso por su parte , intimidado con la popularidad de la 
junta patriótica, y vi^do el decidido apoyo que le prestaban ma- 
chos de sus miembros , toleraba el porte descomedido de aquel 
euerpo„ y aun se dejaba influir por él en los negocios. Jóvenes ar- 
dientes formaban por do quiera reuniones mas ó menos clandesti- 
iias, acaloraban la plebe, reunían armas y se preparaban á la guerra 
en nombre de la libertad. Las clases antes oprimidas y vejadas bu- 
Uian y se remolinaban en torno de la bandera reformadora que les 
prometía gozes y derechos. Aquí la tendencia era á destruir lo pa- 
sado^ y á arrebatar algo á los que todo poseían ; partido de ambi- 
ciones ascendentes cuyo instinto es el trastorno, y que no repara ni 
en el fin ni en los medios. Como en todos los pueblos que viven por 
siglos despejados y tranquilos , y luego se sublevan queriendo re- 
cobrar derechos y poder, la revolución había empezado por las cla- 
ses ilustradas , primeras en apercibirse del mal y en detestarlo. El 
destino de estas es preparar el camino a las que en pos de ellas, 
mas activas y menos ilustradas, se precipitan en la lid, impaeíenfes 
de probar sus fuerzas y reclamar su parte en el despojo. Vivamente 
•empujadas por los que no tiMiiendo nada quieren adquirirlo todo , 
de conductoras pasas á-ser condomdas ; y^n vano quisieran, .una 
Tez oonsegaido su objeto , contener el torróte y mediar entre la 
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ambidoQ y la propiedad, ó por lo menos consemr el primHiTO in* 
ílBJo y una porción de libertad ; porque si marchan, es en faena 
ya de ajeno impulso , y si se detienen , sucumben abogadas por la 
misma acción que han promovido. Por aquel tiempo, sin embait^o^ 
esta generación ilustrada, prudente y generosa, no habia hecho aun 
lo bastante para cumplir su tarea, y apoderada del poder, quería, 
como era natural, retenerlo y fundarlo sobre basas sólidas y, si po- 
sible fuese, indestructibles. 

Pero valga la verdad. La reyoincion estaba aun mni lejos de te- 
ner un carácter popular ; aquel carácter tan imponente siempre y 
á yexes tan terrible , ante el cual son pequeüas todas las resisten-- 
das y miserables todas las intrigas. Esa misma dase de hombres 
elevados, con talento, cultas costumbres y riqueza, estaba dividida 
entre patriotas capazos de abnegación y sacrifidos, y otros que de* 
seaban solo conservar en buena paz y sosiego lo adquirido : allí los 
Bolívares, Mirandas, Tovares, Toros, Ribas, M^doias, Brícenos y 
otros varios : aquí los empleados subalternos con algunas esoepdo- 
nes, el clero con muí pocas. Lanzados muchos en los primeros mo- 
vimientos por versatilidad, por novelería ó por prindpios de justi- 
cia y convenienda, cejaron luego cuando vieron que progresaban é 
invadían , temerosos de revueltas en que poco ó nada tenían que 
ganar y todo que perder. La mayor parte de los españoles y todos 
los canarios que engañados á degos dieron mano amiga aH9 de 
abril, concibieron los mismos rezelos y se prepararon, no ya á | ^ 
aguardar tranquilamente el oleaje de la revoludon, sino á ponerle 
diques. £1 pueblo, ese ente que cada partido define á su manera, 
que todos creen tener á su disposición, que todos llaman en el mo- 
mento del peligro, que todos olvidan después de la victoria y coq 
quien todos en fin procuran justificar su conducta y disciilpar sus 
errores, fluctuaba aquí por lo general entre sus hábitos perezosos 
y serviles, y el deseo de novedades, la curiosidad, y la afición á des- 
truir ; sentimientos innatos en las turbas. 

La guerra era inminente, y estalló en breve, comenzando como 
era predso por conspiradones del partido débil. Dieron los catala- 
nes Ja señal en Gumaoá, apoderándose la noche del 5 de marzo dd 
castillo de San Antonio que domina la ciudad , con propósito de 
ocupar el dia siguiente la batería de la boca del rio , para lo cual 
contaban con la ayuda de los artilleros. £1 plan se frustró por la 
actividad y energía del gobierno , que ganando por la mano á loa 
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eatísát^y <ft a fc flgf á AI>*rtlBfa y 6aérécb6 Vi»iai^ite á les dd 
twmku KwMtamm'mkm ««¿fas te tlkliftf liíat no la libeiM < A^ 
(pmumtiyMñ «Memto em las prnioies de la Guaira 7 Pttfiito«Ca«* 
bello; loa hiíqob enl^paéos «aiMlidd^ dal pab. Mai ánÉas ^ hdiii 
hofliioafai biwo^íéo una iantatW a deantrreoobnan üiáwm, ét» 
ijfida por kíi nibitaé^oa tap^diiaot^ 

Ei iiiala§toáe«tai MOodcaeB bmA gal windw y yaor ákli^^im. 
empeoraba la sitaacion de los Degocios sin befieioHBrlacaMade Bik 
rayisttis. <ioniMHraD for «fias los p^íotas qá^ ya oo etapotiMe 
can SQ8 «MHiífoi míg«i nwasmi&sño : que era preeiBO <folTnr aA 
estado'da oato alieriia el 49 de abril por medio da un aoma^ 
mieBA» bicKii^riisaal ^«e kM e&lMgaria Indebnsoa á la vwganat 
eapÉllóhi) ó baoer irante al fiolisroy arrostrarlo 'ooaipleto, déetat^ 
rasdo la i&ddpefldeneia. Ea dem^anle altematími rasohderotí adqp»- 
tac^l úitiflio paiíMov que «ra al fio el mas nobles éí mas digao de 
m vaior y^ bíe& coaádcfado, el^nas seboro. % iebtaria la&rtolta 
en éL «Hape>de batalla. Sí prriÑiba fcvoiteble, la gtoria estaba aK- 
cavada .y la libeylad de la patria adquirida ; ai adaena ; >retábiriaD 
laamérte ea geneiesa 4ü ^ no ea los oadabos* Ete todos modos la 
efnaoMipooionpolítíeadel .pus UfrabaeOnsíso la TOitaja de eeloear 
á te españoles^ á loB ^canarios y á ios natnrales que les facían adie^ 
tea ó eoDtfdries en la noeesidad de disoubrir Ms verdaderos sentí*»» 
raisifios. £1 nomltfe éa Feroando ¥11., ioTocado por d oaevo go^ 
bienio , había dado orígan á smidadas ^protestas de adherion y fi- 
delidad que sin comprometer Issopiaimiés y oonoteneia de loa rm^ 
listas, fedlilabafi las trasas con que embarasaban en pecreto la 
manha del gobierno y los odies qne sias tarde prodejeron ana 
gierra deasiansliito. 

Caranda y jnsla itm encendió en los pedios de los repnblioanos el 
sane y quema de <2abreta, ejecotados el 2 de ebril por los realisfaa 
de Gusyana , y se afiadió entonces el deseo de la venganza á Ida 
motivos de suyo poderosos, que los impnIssiNiQ á dar un golpe de 
miiffte al poder español en Amáriisa, El congreso sin embar^ l^e- 
sistia^ dudando si seria tiempo de dar el grito de la ind^ndettda, 
y fffewendo al ver el eneamíizainiento de los realistas , el eúimilo 
de bortores que iban á seguirse de la guem entre los dos partidos. 
Por otra parte, si vee<)rdaba la conducta dala regeno^, las hoMi^ 
dades y ccmqpiraciones constantes que (bm^t)d)a Goi^tabarria , las 
robos de propiedades veneaolauas becbos por el gobentador Oe 
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Puerto* Bica> Y 1* ^tíiJiuá boatíldelfMMaíbé, €mo y GiifaDft^ 
claramente yeia no teoer la rev^taeíoi #1ih> «c ¿í9 de eeM ^«fA 
audazia. Lo que j>ara un ¿oiina elevade ea «M)tf?e de ? alor y gntt'^ 
des resolocionea^ ^a el paailénuM }a<eftd# ndedo y fMákek»es : 
así babla ea el congreso nmclioa hoobree ífi» te 4^pef ab^ii M 
aquellos mifimos hechos para jNKQMHier el i^oceao eemo aolo éttt 
Y poslbla. A esta división 'por eansa de eobardk se «ela te ^mon 
por causa ¿e opiniones» pues cobqio ya lieBios dieb^ teMa djpiiti^ 
dos que las tenían mvá. o^estas* PaaatNi enipe lentecí tiempo es 
ÍBÜtíles discusiones sobre punios «eepndarios de adniaisImofoiígB* 
beroativa y eeonónica, mientras ^ue d negoeto eapUel de la te* 
dependencia ó de la snoiisioa se dileria. Coa esto pfonresaban te 
incertidumbre y lo» desaaosiegos ; tes rspnbMeanos m^ reieleaof 
por ser los que mas se babiaja aventurado en te empresii, Ühmm 
por engañados y vendidos ; los reaüstesparaquieoes^iada 'momeóte 
dé dilacioa era una vent^ trataban éa prolongacte y «slentebak 
mayor satisfacción y coofiania eada dte* 

Era. llegado julio. Tres meaes habían panado lin oonMasdc^m' 
mas entre los beligerantes, y Je qae es mas> sÍB*eoMkM'de-ooin|rf* 
raciones. El comisionado regio^ eonso buesa hombre de pimía, crefé 
q^ae con manifiestos, con earedos y lasjpisaleriasodloaaBdesw «or* 
sarios era suficiente para atibar los pMügreíMis del trulorao : en 
Guayana no habia jeíe alguno capaz de eiweebic un plan aodas m 
fuentas con que ejecutarlo. Ctb^licís era un oileial yaliente y hmf^ 
rado, pero poco hábil ; oareoia de tropas veteratias> y ya for ígao«* 
rancia ó por desidia, no sacó el partido ^ue putliera del valor, oUmk 
tancia y decisión de los córlanos : Miyáres., el espiten general; em 
en cuanto á cabesa un pobre h^nbre con mas vanidad f uetaleaio. 
La inmovilidad inconcebible de esiosJel€s pfodajoen los^realistes 
el mismo efecto que la del congreso en los patriotes. Inagámnáe 
abandonados y p^ida sin remedióla ocasión que tangías manos 
se les había venido de acabar con sus contrarios, á tíempo que es- 
tos, viendo libre el campo, volvieron con redoblado ardor asa 
proyecto. ^Dícese que los diputados republ icanos alisaron ol Awgo 
de la sociedad patriótica y se convinieron con ella en que para un 
cierto día concurriría á la barandilla del congreso, acompañada del 
mayor número de personas que pudiese reunir; y e^o con el fin 
de sostener y aplaudir sus opiniones en la cuestión de la indepen- 
dencia que definitivamente iba á tratarse. Poco creíble es este ama- 
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ik>, atento qae esos hombres no tenian necesidad de él, formando 
para entonces la mayoría del congreso ; pero ello es cierto qne el* 
iáe jalio, abierta la discusión, llenaba un gran golpe de gente las 
tribunas y galerías de la asamblea. Nunca tanta se habla allí yisto, 
ni jamas se observara en los oyentes el porte descomedido que en 
la ocasión tuvieron. Vítores y aplausos ruidosos y sin fin resona- 
ban cada vez que tomaba ó dejaba la palabra un diputado repu- 
blicano : las opiniones equívocas eran acogidas con risotadas , sil- 
bos y amenazas. Los realistas han dicho constantemente que algu- 
nos furiosos mostraron y aun blandieron con terribles ademanes á 
la vista del congreso armas de todas clases que llevaban escondi- 
das ; por donde intimidada la asamblea vino en declarar la inde- 
pendencia del pais^ no de su propio movimiento y voluntad, sino 
verdaderamente oprimida por plebe cohechada. Falso es, porque ya 
hemos dicho que la mayoría de la asamblea era republicana , y 
adornas la conducta posterior de casi todos los que firmaron el acta 
memorable de aquel día, probó que en ella estaban consignados 
sus verdaderos sentimientos. Los partidos en todas parles son los 
mismos : impacientes por llegar á su objelo, violentos si se les re- 
siste, crueles si se les inspira miedo , mas y mas exigentes si se les 
complace : por do quiera el hombre es hombre , y en sus revolu- 
dones, guerras y levantamientos se ha manifestado con los mismos 
errores y las mismas flaquezas. Mayormente, por desgracia, lo ve- 
remos luego ; mas téngase como verdad probada que si la asam- 
blea no estuvo entonces apoyada con la opinión general de todo el 
pu^k) bajo , tenia á su favor la de la gente noble, rica, ilustrada 
y valiosa, á la que ya se debia eH9 de abril. 

El congreso declaró , pues , que las provincias de Venezuela re- 
I^esentadas en él formarían una confederación de estados libres , 
soberanos é independientes, absueltos de toda sumisión y depen- 
dencia de España, podiendo como tales darse la forma de gobierno 
mas conforme á la voluntad general. Hé aquí la famosa acta, dig- 
na por su importancia de conservarse íntegramente en los anales 
de la historia patria. 
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ACTA DE INDEPENDENCIA. 

EN £L NOMBRB DE DIOS TODO PODEROSO. 

O Nosotros los representantes de las piovincias unidas de Cara- 
cas^ CcMAWÁy BarínaSj Margarita, Barcelona, Mérida y Tro- 
jiLLo , que forman la Confederación americana de Venezuela en el 
continente meridional , reunidos en congreso , y coniiderando la 
plena y absoluta posesión de nuestros derechos , que recobramos 
justa y legítimamente desde eH9 de abril de -18^0, en consecuen- 
cia de la jornada de Bayona, y la ocupación del trono español, por 
la conquisla y sucesión de otra nueva dinastía, constituida sin nues- 
tro consentimiento ; queremos antes de usar de los derechos de que 
nos tuvo privados la fuerza por mas de tres siglos, y nos ha resti- 
tuido el orden político de los acontecimientos humanos, patentizar 
al universo las razones que han emanado de estos mismos aconteci- 
mientos, y autorizar el libre uso que vamos á hacer de nuestra so- 
beranía. 

No queremos, sin embargo, empezar alegando los derechos que 
tiene lodo país conquistado para recuperar su estado de propiedad 
é independencia ; olvidamos generosamente la larga serie de males, 
agravios y privaciones que el derecho funesto de conquista ha cau- 
sado indistintamente á todos los descendientes de los descubrido- 
res, conquistadores y pobladores de estos paises, hechos de peor 
condición por la misma razón que dehia favorecerlos ; y corriendo 
un velo sobre los trescientos años de dominación española en Amé- 
rica, solo presentaremos los hechos auténticos y notorios que han 
debido desprender y han desprendido de derecho á un mundo de 
otro, en el trastorno, desorden y conquista que tiene ya disuelta la 
nación española. 

Este desorden ha aumentado los males de la América, inutilizán- 
dole Jos recursos y reclamaciones , y autorizando la impunidad de 
los gobernantes de España, para insultar y oprimir esta parte de la 
nación, dejándola sin el amparo y garantía de las leyes. ^ 

Es contrario al orden, imposible al gobierno de España, y funesto 
á la América, el que teniendo esta un territorio infinitamente mas 
estenso , y una población incomparablemente mas numerosa , de- 
penda y esté sujeta á un ángulo peninsular del continente europeo. 

Las sesiones y abdicaciones de Bayona ; las jornadas del Escorial 

BIST. MOD. . 
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y de Aranjucz, y l^s órdenes del lugar tenieute duque de Berg á la 
América , debieron poaer en uso los derechos que hasta entonces 
habían sacrificada los amaricanoi^ i la imidiid é integridad de la na- 
ción española. 

YeneEoela antes que nadie reconoció y conservó generosamente 
está integridad por no abandonar la causa de sus hermanos^ mléa- 
Iras tuyo la menor apariencia de salvación. 

La AmMca volvió á existir de nueTO^ desde que pudo y debió 
iomar á su cargo su suerte y conservación ; como la España pudo 
reconocer, ó no , los derechos de un reí , que habia apreciado mas 
su existencia que la dignidad de la nación que gobernaba. 

Cuantos Borbones concurrieron á las inválidas estipulaciones de 
Bayona , abandonando el territorio español , contra la voluntad de 
los pueblos, fallaron, despreciaren y hollaron el deber sagrado que 
contrageron con los españoles de ambos mundos , cuando con su 
sangre y sus tesoros los colocaron en el trono á despecho de la can 
de Austria ; por esta conducta quedaron inhábiles é incapazes de 
gobernar á un pueblo libre, á quien entregaron como un rebaño de 
esclavos. 

Los intrusos gobiernos que se arrogaron la representación nacio- 
nal, aprovecharon pérfldament3 las disposiciones que la buena fe, 
la distanci::, la opresión y la ignorancia daban á los americanos 
contra la nuevp dinastía que se introdujo ^n España por la fuerza y 
y contra sus mismos principios, sostuvieron entre nosotros la ilu- 
sión á favor de Femando, para devorarnos y vejarnos impunemente 
cuando mas nos prometían la libertad, la igualdad y la fraternidad, 
en discursos pomposos y frases estudiadas, para encubrir el lazo de 
una representación amañada, inúfil y degradante. 

Luego que se disolvieron, sustituyeron y destruyeron entre sí las 
varias formas de gobierno de Etpaña, y que la leí imperiosa de h 
necesidad dictó á Venezuela el conservarse á sí misma, para ven- 
tilar y conservar los derechos de su reí, y ofrecer un asilo á sus her- 
manos de Europa, contra los males que les amenazaban , se desco- 
noció toda su anterior conducta , se variaron los principios , y se 
llamó insuTreccfcn , perfidia é ingratitud á lo mismo quer sirvió de 
norma á los gobiernos de España, porque ya se les cerraba la puerta 
al monopolio de administración que querían perpetuar á nombre 
4e un ret imaginario. 

A pesar de nuestras protestas, de nuestra moderación, nuestra 



gmevoflidad, y ée la liiftolabilldad de nuestros prinelpioe , centra 
lÉ TOlUfitad de nuestros hermaoos de Eoropa, se nos declara en es- 
tado de rebdion ; se nos bloquea; se nos bostHiza; se nos envían 
agentes á amotinamos nnos contra otros, y se procnra desacredi* 
tamos entre todas las naei(mes del mundo, implorando sus aosilios 
jMHra deprimirnos. 

Sin hacer el menor aprecio de nuestras razones, sin presentarlas 
al impareial jnieio del mundo, y sin otros juezes que nuestros ene- 
migos, se nos condena á una dolorosa incomunicación con nuestros 
hermanos ; y para añadir el desprecio á la calumnia se nos nom- 
bran apoderados contra nuestra espresa voluntad, para que en sus 
cortes dispongan arbitrariamente de nuestros intereses, bajo el in^. 
flujo y la fuerza de nuestros enemigos. 

Para sufocar y anonadar los efectos de nuestra representación , 
cuando se vieron obligados á concedérnosla, nos sometieron á una 
tarifa mezquina y diminuta, y sujetaron á la voz pasiva de los ayun- 
tamientos , degradados por el despotismo de los gobernadores, la^ 
formas de la elección : lo que era un insulto á nuestra sencillez y 
buena fe, mas bien que una consideración á nuestra incontestable 
importancia política. 

Sordos siempre á los gritos de nuestra justicia, han procurado los ' 
^dbiernos de Empalia desacreditar todos nuestros esfuerzos , decía* 
tando criminales, y sellando con la infamia , el cadalso y la confis- 
cación, todas las tentativas que en diversas épocas han hecho al-* 
gnnos americanos para la felizidad de su pais, como lo fué la que 
iiltimamente nos dictó la propia seguridad, par^ uo ser envueltos 
en el desorden que presentíamos, y conducidos á la horrorosa suerte 
que vamos ya á apartar de nosotros para isiempre : con esta atroz 
ipoUtica han logrado hacer á nuestros hermanos ioseusibles á nues- 
tras desgracias, armarlos contra nosotros, borrar de ellos las dulces 
impresiones de la amistad y de h consanguinidad , y convertir et 
enemigos una parte de nuestra gran familia. 

Cuando nosotros Mm i nuestras promesas sacrificábamos nues- 
tra seguridad y dignidad civil , por no abandonar los derechos que 
generosamente conservamos á Femando de Borbon , hemos visto , 
4 ue á las relaciones de la fuerza que le ligaban con el emperador 
de los franceses, ha añadido Tos vínculos de sangre y amistad , por 
los que hasta los gobiernos de Espafta han declarado ya su resolu- 
^n de no reconocerle ^no condiciouáhnente. 
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En esta dolorosa alternativa hemos permanecido tres aüos en una 
indecisión y ambigüedad política, tan funesta y peligrosa, que ella 
sola bastaría á autorizar la resolución que la fe de nuestras prome- 
sas, y los vínculos de la fraternidad nos habian hecho diferir, hasta 
que la necesidad nos ha obligado á ir mas allá de lo que nos pro* 
pusimos, impelidos por la conducta hostil y desnaturalizada de los 
gobiernos de España , que nos ha relevado del juramento condi- 
cional con que hemos sido llamados á la augusta representación que 
ejercemos» 

Mas nosotros que nos gloriamos de fundar nuestro proceder en 
mejores principios, y que no queremos establecer nuestra felizidad 
.sobre la desgracia de nuestros semejantes, miramos y declaramos 
como amigos nuestros , compañeros de nuestra suerte y partícipes 
de nuestra felizidad , á los que unidos con nosotros por los víncu- 
los de la sangre , la lengua y la religión , han sufrido los mismos 
males en el anterior orden ; siempre que reconociendo nuestra ab- 
soluta INDEPENDENCIA de él, y de toda otra dominación estraña , 
nos ayuden á sostenerla con su vida, su fortuna y su opinión, decla- 
rándonos y reconociéndonos (como á todas las demás naciones) en 
guerra enemigos, y en paz amigos , hermanos y compatriotas. 

En atención á todas estas sólidas, públicas, incontestables razones 
de política que tanto persuaden la necesidad de recobrar la digni- 
dad natural que el orden de los sucesos nos ha restituido : en uso 
de los imprescriptibles derechos que tienen los pueblos para des* 
truir todo pacto , convenio 6 asociación que no llena los fines para 
que fueron instituidos los gobiernos , creemos que no podemos ni 
debemos conservar los lazos que nos ligaban al gobierno de España^ 
y que como todos los pueblos del mundo, estamos libres y autori- 
zados para no depender de otra autoridad que la nuestra, y tomar 
entre las potencias de la tierra el puesto igual que el ser supremo 
y la naturaleza nos asignan , y á que nos llama la sucesión de los 
acontecimientos humanos y nuestro propio bien y utilidad. 

Sin embargo de que conocemos las dificultades que trae consigo, 
y las obligaciones que nos impone el rango que vamos á ocupar en 
el orden político del mundo, y la influencia poderosa de las formas 
y habitudes á que hemos estado, á nuestro pesar, acostumbrados ; 
también c(mocemos que la vergonzosa sumisión á ellas, cuando po-, 
demos sacudirlas^ seria mas ignominiosa para nosotros , y mas fu- 
nesta para nuestra po^eridad que nuestra larga y penosa servidum- 
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bre, y que es ya de naestro indispensable deber proveer á nuestra 
conservación , seguridad y felízidad , variando esencialmente todas 
las formas de nuestra anterior constitución. 

Por tantO; creyendo con todas estas razones satisfecho el respeto 
que debemos i las opiniones del género humano , y á la dignidad 
de las demás naciones^ en cuyo número vamos á entrar, y con cuya 
comunicación y amistad contamos : nosotros los representantes de 
las Provincias Unidas de Venezuela , poniendo por testigo al seh 
supREuo de la justicia de nuestro proceder^ y de la rectitud de 
nuestras intenciones ; implorando sus divinos y celestiales ausilios y 
y ratificándole en el momento en que nacemos á la dignidad , que 
su providencia nos restituye el deseo de vivir, y morir libres : 
creyendo y defendiendo la santa católica y apostólica religión de 
Jesucristo, como .el primero de nuestros deberes. NOSOTROS, pues, 
á nombre y con la voluntad y autoridad que tenemos del virtuoso 
pueblo de Venezuela, declaramos solemnemente al mundo, que sus 
Provincias Unidas son y deben ser desde ho¡ de hecho y de deré- 
cfbo Estados libres soberanos é indspendientes^ y que están absuel- 
tos de toda sumisión y dependencia de la corona de España , ó de 
los que se dicen ó dijeren sus apoderados ó representantes , y que 
como tal Estado libre é independiente, tiene un pleno poder para 
darse la forma de gobierno que sea conforme á la voluntad general 
de sus pueblos ; declarar la guerra , hacer la paz, formar alianza , 
arreglar tratados de comercio, límites y navegación ; hacer y eje- 
cutar todos los demás actos que hacen y ejecutan las naciones li- 
Jbres é independientes. Y para hacer válida , firme y subsistente 
esta nuestra solemne declaración^ damos y.empeñamos mutuamen- 
mente, unas provincias á otras nuestras vidas, nuestras fortunas y 
el sagrado de nuestro honor nacional. 

Dada en el palacio federal de Caracas, firmada de nuestras ma- 
nos, sellada con el gran sello provisional de la Confederación y 
refrendada por el secretirio del Congreso, á cinco dias del mes de 
julio del año de mil ochocientos once, primero de nuestra indepen- 
dencia. 

Juan Antonio Rodríguez Domínguez, presidente diputado dé 
Nutrias — Luis Ignacio Mendoza , vicepresidente diputado de lá 
villa de Obispos — Por la provincia de Caracas, Isidoro Antonio 
López Méndez, diputado de la capital — Fernando Toro , diputado 
de Caracas ^Jlfarít» Tobar Ponte, diputado deS. Sebastian-^ 
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/iM» Taro^ diputado de Valencia'--*/tMi» Gorman Bascio, dipa-* 
tado por Calabozo --Fe/ipe Fermín Paul^ diputado de &. Seba^iají 
'^José Ángel Álamo , diputado de Bar^aisimeto-'-'iFVan^Mco J<k* 
vier de Vatáriz , diputado por S. $eba6tiaii--7-iVtco¿i5 dé CMrOf 
diputado de Caráca8*-Fra»c¿«¿?o Hernández, diputado de S. Car* 
hs-^Femando de Peñalver, diputado de y^A&mA-^Gabriel Pé^ 
rez de Pagóla^ diputado de Ospino— £ino de Clemente^ diputada 
de Caracas— 5a/2;acfor Delgetdo^ diputado de Nkgua — £i Marqnei 
éel T^roj diputado del To^^o^Juan Antonio ¡Haz Argaie , éi* 
putado de la villa de Cura — Juan José de Maya , diputado de S. 
Felipe— ¿iiiff José de Cazarla, di^miado de Valencia — fose Ft« 
eente UndOy diputado de Ouaaare — Francisco Javier Yáne$, éá* 
pntado de Araure — Por la proviucia de Cumauá, Francisco Javier 
de Maiz^ 4i|^utado de la ea^íú-^José Gabriel de Alcalá ^ diptt* 
lado de la eapilal — Mariano de la Coéa^diputado del Nofte-*r/tmal 
Bermédez^ diputado del Sur— Por la provincia de Barmas , /imhi 
fí^aomueeno QmntanUj diputado de Acha^afi — Ignacio Fef^ 
nández^ diputado de B^ims-^Jose de Zata y Buziy diputado da 
& Foruaudo— /9a¿ Luis Cabrera , diputado dé Guauarito— Jla** 
muel PaiáeioSj diputado de M^a^ial — Por la proviocia de Eare0* 
teaa, Francisco de Miranda^ diputado del Pao — Francisco Poi^ 
WF]^ Ortiz , diputado de S. Diego— /o.^^' María Ramírez^ dipu"' 
tado de Aragua — Por Ja proWnda de Margarita , Mawisel Plácify 
Maneiro, diputado de Margarita— Por la provincia da Mérida^ 
Antonio Nicolás BriseAo^ diputado -de Mérida — Manuel Vie&abn 
de Maya^ diputado de ia Grita— JV-anic^i^co Iznardi, secretaria « 

£^ e&te modo se vié ^ue la colonia menos rica y poblada » mi 
como la menos favorecida del gobierno español , fué la prío^era cu 
j:fltfnpiar »as vínculos de vasallaje. Las otras de luego á luego imif a- 
foa «&(« ejemplo, y el viiejo troocodel poder metropolitano^ berid4^ 
<$9a sus rai^^es y despojado de sus ramas, vino á desaparecer dol 
smla M América ^ua antes cobijaba con su sombra. Mas tal rea» 
peto inspiraba todavía , que esta resolución largamente diferida en 
y^nezu^la^ sa procuró justifioar de cuantas maneras fué posible, 
ira «n sus gazelas, ora por medio de prolijos maai&^s. El prio^ 
típal da estos lo publifió el coogneso el SO del mismo jaüo^ fea dL 
laeron meucimiada/sJa bíatoria sacada f la pro&na, tosprincipioa 
dfil d/Q^aobo f la fiipsiiC^,, Jas vioieiMJasdi& la cc(A/|wala i los «riwaii 
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de la admioiitratíoD ; todo ¡lara pro|>ar que U América bacia lám 
en separarse de la madre patria. Polémica ociosa que no impidií 
198 guerras y atiza los odios y los rencores con violentas é iojustaa 
acriminadoaes» Los españoles por su parte contestaron entóncei 
con igual ¿ hiayor acrimonia, y después no se ban cansado de re- 
petir Jas mismas o diferentes razones, alegando entre otras, dos 
muí singulares : las de ingratitud é incapazidad en los pueblos co- 
foniales. Obsérvese que la cuestión sobre el derecbo con que el 
gobierno peninsular bizo la conqnisla de América era impertinente 
cuando sus poseedores legítimos babian desaparecido del lodo ea 
muchos lugares, y en otros, reducidos á tribus miserables, se ba- 
ilaban imposibilitados para recuperar la propiedad del territorio. 
Mas es. ridículo que los amigos del gobierno colonial aleguen ea 
fdvor de la posesión española, la conquista, la ocupación pacífica de 
muchos siglos y el silencio de los indígenas : como si la usurpacioQ| 
fuera mejor cuanto mas vieja , y como si la sumisión y el silencia 
de los indígenas no hubiera provenido de su esterminio. ¿Quiéa 
ba podido jamas poner en duda el derecbo que tiene un pueblo,, 
á no depender de otro pueblo? ¿Cómo puede concebirse una raion 
plausible para que el gobierno de un pueblo esté fuera de su ter-^ 
rítorio? ¿Go^o puede ser natural y legítimo que un pueblo sea 
administrado por otros que sus propios hijos ? Iloi las conquistas, 
4e los españoles están en manos de sus descendientes sin otro de« 
recho que el muí legítimo de la emancipación , que es tan justo ea 
las naciones como en los individuos. £1 territorio de América habia 
c^ido por usurpación , ó lo que es lo mismo , por conquista , eii 
manos de los europeos , sin que el resultado justificase el motivo. 
Verdad es que muerto el poseedor legítimo por el usurpador vio- 
lento , vino á quedar este apoderado de su latrocinio, sin duda 
alguna con mas derecho que otras naciones que no hablan tenido 
vi el trabajo de conquistar ni el de matar ; pero desde el momento 
en que mezcló su sangre con la poca indígena que quedaba j^ ó da 
cualquiera otra manera fundó sobre las ruinas del pueblo primi- 
tivo el pueblo colonial, claro está que formó el verdadero poseedor 
del territorio , porque este no es del que lo usurpa , sino del qu« 
nace en él, lo usa y beneficia. Pero estas, digámoslo otra vez , soa 
inútiles cuestiones. A falta de un regulador eficaz entre las nacio- 
nes, la fuerza se ha puesto en lugar de la justicia , y en ocasiones 
jmsbecbos se tienen como derechos por el bien de las sociedades*. 
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La paz de estas exigió que la usurpación de España fuese recono- 
cida, porque ya estaba consumada; la emancipación de las colonias, 
una vez cumplida , ha debido tener opción al mismo privilegio j 
mayormente cuando le asistió para reclamar su libertad é inde- 
pendencia un derecho que no tuvo la conquista. 

Pero hoi que vemos conseguida esa libertad é independencia, y 
en Venezuela un pueblo constilnido sobre el sólido cimiento de 
leyes bienhechoras por todos y para todos sancionadas : hoi que sus 
progresos en la senda política, moral y material revelan que en sa 
seno se ha efectuado un desarrollo de ciencia, de virtud y de ener- 
gía : hoi que colocada por su prudencia y valor á la cabeza de las 
repúblicas sud-amcricanas , puede recordar con justo orgullo Ja 
gloria de su propia libertad y la de la libertad dada á otros pue- 
blos : hoi en Gn , que no la separa de su estado colonial sino un 
espacio de treinta años , que es un momento en la vida de las so- 
ciedades, lo que nos mueve á asombro es recordar que en la época 
de su primer congreso nacional , no habia en ella ninguno de los 
y ^^ » idementos que constituyen el poder y la grandeza de los pueblos. 
V^^ife&ios visto ya lo que era como colonia : factoría mal adminis- 
C wr>w l,,g¿lj^ ^ clausura sujeta á todas las obediencias, estrechada entre 
' fi^iAíj todas las restricciones. Los conquistadores asolaron su suelo, una 
jf,^ compañía de tiranos mercaderes lo empobreció, sus gobernantes lo 

^^M^^*'*^ corrompieron ; y así, á la ferozidad del soldado se siguió la avaricia 
del logrero, aliados uno y otro de magistrados por lo común igno- 
rantes, suspicazes y cautelosos, atentos solo á dividir para sujetar. 
¿Mas para qué cansarnos? £1 gobierno metropolitano no dejó una 
sola institución que se apoyase en los principios verdaderos de la , 
ciencia política ; una doctrina que no inculcase la obediencia ab- 
soluta ; una idea que no fuese un ataque á toda libertad. 

¿ Con qué contaban pues los republicanos de 1 81 1 para formar 
un pueblo independiente y soberano en aqu«íl pais de servidumbre? 
¿Con qué para retar al antiguo coloso de España? Ni opinión y 
fuerzas en el interior, ni aliados en el esterior : nada tenian. Y 
debian crear soldados y caudillos para guerrear, recursos pecunia* 
ríos para vivir, ideas, instituciones, cuanto se necesita, en fin, para 
formar una sociedad ; obra la mas complicada, difícil y sublime del . 
ingenio humano. Mayor acaso que (odas estas era una dificultad 
que desde el principio hasta el fin de su trabajo se presentó cons- 
tantemente á aquellos hombres valerosos : cada paso suyo debía" 
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contrariar nn hecho antígoo defendido por las pasiones , los inte* 
reses y las esperanzas que en sa rededor se habían formado ; y 
como todo debía ser, á mas de nuevo, opuesto á lo existente , toda 
conquista debia costar un combate en que la victoria se comprase 
al precio de Ja sangre. 

Por fortuna sus enemigos, siempre imprudentes y desalumbrados, 
siguieron en su malísimo sistema de emplear para combatirlos 
conspiraciones mal tramadas en que el triunfo fácilmente adquirido 
robustecía cada vez mas la nueva causa. La declaratoria de inde- 
pendencia había abierto los ojos á los realistas y causádoles un gran 
despecho; pero en lugar de reservar sos fuerzas para cuando los 
escesos inseparables de toda revolución hubieran desacreditado 
aquella , quisieron atajarla en los primeros instantes de su violen- 
cia, y eso con medios inadecuados y torpes. Tal fué la conspiracioa 
que se llamó de los Canarios. 

Estos hombres perfectamente bien hallados en el país, con deu- 
dos y familia los mas de ellos, se habían manifestado al principio 
muí adictos á la revolución , ignorando acaso que ninguna puede 
hacerse sin grandes sacrificios. Luego al punto vieron su desengaño 
en los medios que se emplearon para reparar el mal de los prime- 
ros derroches, y (emieudo por sus bienes, amenazados de onerosas 
derramas , empezaron á desear el restablecimiento del gobierno 
antiguo. Eran generalmente ignorantes, y debían quedar rezagados 
en la mareba nuevamente emprendida : superiicíosos, y debia in- 
disponerlos la tendencia reformadora de la revuelta. Con lo cual , 
los manejos de los peninsulares y el temor de comprometer con su 
Conducta la seguridad de sus deudos en Canarias, de amigos se con- 
virtieron luego en enemigos de los republicanos y formaron el de- 
signio de destruirlos por medio de otra revolución para la cual, sin 
embargo, no tenían jefe, ni armas adecuadas, ni esperanza de coo- 
peración, ni plan concertado. Reuniéronse eHí de julio en una 
pequeña llanura llamada el Teque , que está al norueste de la ca- 
pital. Estaban caballeros en muías, armados de trabucos y de sa- 
bles ; el pecho llevaban algunos defendido con hojas de lata , y ' 
tremolaban entre ufanos y medrosos una bandera en que estaban 
pintados la Virgen del Rosario y el rei Femando Vil. El resultado 
correspondió á estos peregrinos preparativos, pues enterado el gb-^ ' 
bierno del asunto desde la noche anterior, envió contra aquellos' 
pobres, hombres «n piquete de soldados que de luego á luego y si» 
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iuii(pioare9i»teBda lotpvtiMttnwi y abarrojiíaa; Algiifio»tdia»é«»*. 
pii«a loerMí lo» ou» cvlpaUes condenado» á mmflé por los irúm^ 
Qilef y «jecnUdos : casU§o demasiado severo acaio de ao proyeeto 
6ilra?agaii(e y ridíciilQ, 

Entonces sin embargo fué creído necesario , como remedio de 
cpnspiracioiies, en oeasioA de haber estallada ana en Vakncía, mas 
peligrosa qve la anterior. YaUéiidese de iguales medios que en Ca- 
ijicas^ legri^roD ea efecto los afenies de Goriabarria poner en ia8«r«^ 
ceocíon aquella dudad. DesoonociÓBe la autoridad del congreso y 
s# proclamó á Fernando Vil : díjose que la religión estaba ultra*-* 
jada, y en su defeuea se* armaron casi todos los vadnos , llevaadet 
9i cuello imágenes y escapularios, como ya lo bicieran los canarios. 
A la noticia de esta revuelta, envió el gobierno algunas tropas al 
qiandodel general Toro^ y aunque este al principio logró desalojas 
los enemigos de los puestos avanzados que teniau ea el oernü de loa 
Córlanos, cerca de la Cabrera , fué luego á su vez recbaaado basta 
Ifaracay, desde donde pidió refuerzos i Gwácas« Miranda fué e&i* 
tíoces nombrado para tomar el mando de la tropa y dio principia' 
á las operaciones arrqiaBdo á los españoles de una fortificación qua 
habían levantado en- el eerro del Morro : seguidamente intimó ren*^ 
dicioB á la ptea con suaves condiciones. Aceptadas estas por loa 
jefes españoles^ se ajustó luego al punto una capitulación eu virtud, 
de la cual entró Miranda en la ciudad eH5 de julio. Pero { cosa, 
singular 1 Por falta de convenientes precauciones quedaipi con sus 
armas Los rendidos y, ó porque viesen en el descuido de los venoe«* 
dores una coyuntura favorable para destruirlos , ó porque la sumi« 
sion hubiese sido aparente, salieroade los cuarteles y dando sobra 
las tropas de Miranda, las obligaron i retirarse desordenadamenta 
á Cuacara. La fortuna de estas y su jefe fué la nocbe, que siendo 
n^ui oscura, favoreció su movimiento; y con todo perdieron el fm." 
g9¿e , las nMiaicioaes , parte del armamento f el hospital , sobre el 
cual se ensañaron los enemigos basta el punto de degollar á Jos ea» 
íermoa» Después de esta triucion continuó la guerra con nueva ac» 
tividad por espacio de algunos dias , basta que el 42 de agosta 
atacó Miranda la ciudad cou 4odas sus f ueraas. Deiendiéroiise laa: 
de adentro valerosamente ; pero reducidos para eH» al recluta da 
h plaza mayor^ perdida la flotilla que tenían ea el lago y na pur^ 
di^o contar con socorro alguno de fuera., sa dieron i partida 
siaoond¿cáoiieS|,par haber reobasado Miranda las que lepr ^j ^ a ia* 
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xm^ M se ienoiné afoeUa corta annqna sangrienta camp^ tpm 
$0Bi6 al gobbnio nui9 de 800 muertos j 4500 heridos, m oontac 
los muchos americanos que perdieron la vida peleando en las filaa 
de los espúteles. Miranda no quiso deshonrar su triunfo oon la 
venganza, castigando por sí mismo y i usanza militar á los antonet 
de la perfidia que estuvo á pique^de perderle. Fueron ri prema^ 
juzgados Y condenados á muerte por los tribunales; pero el wa^ 
greso , imitando la clemencia del general , los indultó luego de la 
pena capital conmutándola por otras. Ejemplo este de las contra* 
dicciones que se observan con frecuencia en los partidos, de la 
mifima manera que en los hombres ; porque ¡cuan diferente no eca 
esta conspiradon de la de los isle&os, de quienes se triunfó sia éas 
ramar una seJa gota de sangre I 

Con la sumisión de Valencia se creyó alejado por mucho tiempa 
el mal de la $2uerra; pero otro no menos gra?e afligía ya el aacienta 
estado, y era la pobreza : mal que parece inherente á todos los go*« 
biernos fundados por medio de revoluciones en que se altera el sis* 
tema entero de la administración. Habíanse gastado sin ninguna 
econonua gruesas sumas de dinero que se bailaron eH9 deabril, 
ya depositadas en manos.de varios comerciantes para ser enviada* 
á la Península, ya sobrantes de la alcabala, las aduanas y el tabaco. 
Toda alteración en ol orden público produce inmediatamente la 
paralización del comercio interior y esterior, porque el primer sea- 
timiento que inspira es la desconfianza. Desterrar esta por medio 
de un respeto (Mrofundo á la propiedad y evitando las contribucio- 
nes estraordinarias por medio de una severa economía, es en se- 
mejantes casos la mas sana manera de impedir el deterioro de las 
rentas públicas y la estagnación de los fondos particulares. Pero 
¿cómo evitar él derroche en aquellos primeros momentos en que 
revuelta y confundida la sociedad quiere cada ano sacar de ella su 
jirón? ¿Cómo impedir el establecimiento de nuevos empleos para 
los dmhiciosos, el pago de las opiniones que se venden y la satis- 
facción de innumerables necesidades que asaltan á toda obra nuevt 
y trabajosa? De aquí viene que pasados pocos dias después de uU 
cambiamiento politicO| muchos revolvedores se han enriquecido^ 
él gobierno se ha arruinado y el azote de empréstitos, derramas f 
donativos se descarga sobre el pueblo sin mas fruto que el de ha" 
cerle enemigo de la revolución. Entre los diversos arbitrios inven<r 
tado^ para salir de apuros «a casos semejantes, el peor sin dada 
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alguna es el de sastituir el numerario con billetes que representen 
suyalor 6, mejor dicho, con una moneda de papel. De este echó 
mano el congreso para poner en circulación un millón de pesos 
fuertes, bajo la hipoteca de la renta del tabaco ; hipoteca nula é 
irrisoria, porque sus productos no se reservaron en cantidad pro- 
porcionada para cubrir la suma, ni por ellos se cambiaba el papel 
Según la voluntad de los particulares. Allí como en todos los paises 
donde se ha intentado plantear ese desacierto económ'co, fueron 
unos mismos los efectos. El numerario desapareció , porque nadie 
quena trocar realidades por ilusiones : los precios de todas las co- 
sas subieron, porque era necesario buscar una compensación á las 
|)érdidas que se veian como inevitables, disminuyendo de hecho el 
valor del papel ; los comestibles de primera necesidad escasearon, 
porque al fin nadie queria recibirlo , á pesar de las severas penas 
impuestas al que lo rehusase; y se siguió el hambre, la ruina de 
los pobres , la deserción del soldado , á quien el gobierno pagaba 
Una suma puramente nominal , los escesosde la p.ebe y el descré- 
dito del gobierno. 

Por fortuna todos estos males no se desarrollaron al principio con 
la espantosa energía que tomaron después , y el congreso confiando 
en el porvenir con todo el candor de la inesperancia y de la buena 
fe , continuaba discutiendo la constitución política que debia darse 
ál nuevo estado. Asunto fué este de largas y acaloradas discusiones 
en que se citaron las instituciones republicanas de otros pueblos ¡ 
procurando acomodarlas á las circunstancias peculiares del de Ve- 
nezuela. Fácil es concebir que los legisladores se inclinaron con 
preferencia á esta especie de gobierno , pues por una parte el país 
ño tenia elementos aristocráticos de gran estension y fuerza , y por 
otra la revolución se habia hecho por los hombres mas ilustrados 
de todas las clases , sin distinción de timbres y riqueza. La grande 
invención política del mundo moderno , es á saber , el gobierna 
popular representativo , donde se consagra la igualdad de derecho 
y el triunfo constante de la opinión pública , donde la voluntad 
general constituida en soberano es la que tiene facultad para que- 
rer, juzgar y ejecutar, donde en fin existen la democracia sin 
desorden , la aristocracia sin privilegios , la monarquía sin despo- 
tismo , iué , pues , lá que aspiraron á plantear en su patria , ora 
"■^evados de su belleza , ora animados por el magnífico ejemplo de 
ía primera y mas pujante de las repúblicas de América. Así opí- 
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naba el mayor número de diputados , y entre ellos los mas jóvenes 
y elocuentes, Uztáriz, Yánez, Roscio, cabezas llenas de entusiasmOi 
corazones idólatras de la libertad. Otros á quienes Miranda dirigía, 
no menos puros palriolas, aunque desconfiados, y acaso mejor 
instruidos en la situación del país , deseaban el sistema republi- 
cano, pero con modificaciones mas favorables á la fuerza del go- 
bierno » que á la del pueblo. Así, según ellos , era preciso á fin de 
conseguir la energía que necesitaba la revolución para luchar contra 
los diversos obstáculos que iban á embarazar sus progresos ; así 
para regir un pais cuyas circunstancias morales y políticas no te- 
nian la mas pequeña analogía con las del pueblo que se quería 
tomar por modelo en la legislación constitucional. Los Estados- 
Unidos del Norte , decían , eran república antes de su separación 
de la madre patria , tanto por sus ideas como por sus costumbres ; 
allí la intervención de los ciudadanos en los negocios públicos y en 
el establecimiento de las contribuciones , la responsabilidad de los 
agentes del poder, la justicia administrada por jurados, la teoría en- 
tera de la libertad, fué aprendida, practicada y perfeccionada durante 
la época colonial, no solo a ejemplo de la metrópoli, sino con su con- 
sentimiento : allí el puritanismo ( la mas democrática de todas las 
sectas) estableció las creencias políticas y religiosas mas liberales 
con el entusiasmo y la fuerza del fanatismo perseguido , con el zelo 
laborioso de una idea que funda una patria ; allí , creado y dis- 
puesto todo de antemano para la libertad y la independencia, no 
hubo nada que alterar , nada casi que añadir , cuando la emanci- 
pación constituyó en derecho el hecho ya preexistente de laiiobe- 
ranía. ¿ Qué semejanza se hallaba, pues, entre aquel pueblo y el 
yenezolano ? Y si como era evidente no existia la mas pequeña^ 
¿ cómo se quería regir al uno con las mismas instituciones que en 
el otro prosperaban por haber sido introducidas desde sus prime- 
ros años coloniales ? Locura rematada era pensar que el mejor de 
todos los sistemas políticos se mantuviese por sí mismo, sin el 
apoyo de la nación ; y esta no tenia ni opiniones formadas , ni tan 
siquiera la capazidad necesaria para comprender la estructura de 
un gobierno que no fuera el sencillo y claro despotismo. 

Razones escelentes que , como era natural , fueron desatendidas 
en el primer calor de la revolución , pues no era posible que dete- 
niéndose esta en el comienzo de su carrera , manifestase una cor- 
dura que solo puede conseguirse cpn la espcrencia. Con los partidos 
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INI Talen nxtíñes, rfnohecbos : mas se los irrita cnanto mas sepro* 
cora conyenc^os. Atentos solo á alcanzar el objeto que una ^ez8% 
|Tq[>asieron , todo hecho , toda idea iaterpnesta entre él y ellos es 
un obstáculo, todo obstáculo nn crimen . Así Miranda y sus parciales 
sh recabar cosa alguna del cong/eso , se hicieron sospechosos para 
con los republicanos exagerados, y estos haciendo plegar á su im-^ 
pulso la opinfon , triunfaron completamente. La Constitución de- 
cretada y firmada el 21 de diciembre foé*obra de sus manos. 

Adoptóse pues el sistema federal y la sociedad de sociedades , 
como dice Montesquieu, y entraron á compOuerla las siete proviU'* 
cías que babian enviado diputados al congreso , reservándose cada 
una el derecho de gobernarse por sus propias leyes , y cediendo 
una parte de su soberanía para constituir un jefe común y un con- 
greso general encargado de ciertos y determinados negocios. 

fiingun código político antiguo ni moderno se aventaja al vene- 
tolano de ^814 en la filantropía de sns principios, en el respeto 
consagrado á los derechos individuales y populares , en las precau- 
ciones tomadas contra el despotismo. Pero jamas nación alguna 
adoptó una lei constitucional menos apropiada á sus circunstan* 
cías , mas en contradicción con sus intereses, menos revoluciona- 
ria , en fin. 

Reconocido como basa del gobierno el sistema representativo, se 
declaró que la soberanía ó el poder de arreglar ó dirigir los inte- 
reses de la comunidad residia esencial y originariamente en el 
pueblo , y debía ejercerse por medio de apoderados elegidos con- 
form^á la constitución. Ese poder , dividido según los atributos de 
la sociedad, en legislativo ^ ejecutivo y judicial , debia estar con- 
iado á diferentes cuerpos , independientes entre sí , para impedir 
la tiranía. 

En un pueblo donde reunidos los habitantes estableciesen las 
leyes y diesen curso k todos los asuntos de la administración pú- 
blica, el gobierno seria esencialmente democrático. En el sistema 
popular representativo , dDnde el ejercicio de la soberanía na re- 
side en la nación , sino en las personas á quienes ella lo ha dele- 
gado, el gobierno es esencialmente electivo. El congreso no con- 
cedió sin embargo á todo l*mbre indistintamente, el derecho de 
nombrar ó ser nombrado diputado, porque es claro que la igualdad 
absoluta no existe en parte íilguna. Se exigieron en el ciudadano 
ciertas condiciones de naturales»; residencia , propiedad, estado , 



pfofeston y tozos , 6otto K^raiitiss a6 sriefto cñ Id ctecckm y de 
interés por la república. La justicia de este método era etfdenté^ 
{yorqoe coBserraba á la «odadad el derecho con h restricción ^ y á 
nadie se negaban los medios de conseguir la liedHad. 

La verdadera y única ignaldfid posible consiste en qne todos los 
dlidadanas tengan nnos mismos derechos > y de ac|uí se deriva otro 
atributo esenchl del gobierno repnbfíeano : ia alternación en tus 
funciones públicas. Útiles ú onerosas , deben todos por los mismos 
medios y con las mismas condiciones desemp^arlas. En semejante 
sistema todo pues debe ser temporal y transitorio en materia de 
empleos. 

No hai Id sin pena : no puede haber libertad para el pueblo con 
inviolabilidad pan el gobernante. De otro modo seria la nación 
esclava de los poderes que ha constituido. Si estos abusan de la lei 
para oprimir, de las armas para subyugar, debe haber medios lega- 
tes para contenerlos y castigarlos! La constitución proveía de reme- 
dio al mal , y en estremo cautelosa y previsora , multiplicó las 
precauciones para impedirlo. Ninguna medida violenta y tumul^ 
tuaria se debía emplear con todo para ello. Libertad de elecciones 
en periodos determinados : derecho de petición : de acusación : el 
de escribir^ imprimir y publicar los pensamientos y opiniones ; hé 
aquí las reservas generales. Pero como el poder que tiene en sus 
manos la fuerza es el que se halla siempre con mas medios y dis- 
posición para aumentarlo con perjuicio del estado , añadiéronse 
otras peculiares al ejecutivo. A semejanza del primer consulado 
francés, debia ejercerse por tres individuos en la misma forma y 
manera que ya estaba de antemano establecido : durarían estos 
cuatro años en el ejercicio de sus funciones , al fin de ios cuales 
serian reemplazados : necesitaba de previo aviso , consejo y con- 
sentimiento del senado para concluir tratados y negociaciones con 
las potencias estraojeras y para el nombramiento de empleados di- 
plomáticos ; y juezes de la corte suprema de jnsticla ; para con- 
ceder grados militares y otras recompensas honoríficas ó pecunia^ 
rias : para contiDuar la guerra defensiva y para emprender la ofen- 
siva : debia dar cuenta anual al congreso del estado de la nación : 
no podia presentar al cuerpo legislatto proyectos de lei formado» 
ó redactados como tales : su sanción , en fin , era necesaria á las 
leyes para que tuviesen fuerza de tales , á menos qoe el congreso 
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iosisüese en llevarlas á efecto como habían salido áe sos manos , 
en cuyo caso serian válidas. 

Asi por estas restricciones cuanto por las facultades concedidas 
al congreso (general , era este cuerpo el que por escelencia ejercía 
la soberauia común. A él en efecto estaban confiadas las relaciones 
estranjerasy la defensa de los estados confederados , la conservación 
de la paz pública contra las conmociones internas , ó los ataques 
esteriores , el arreglo del comercio esterior y el de los estados entre 
sí, el alistamiento y conservación de los ejércitos , la construcción 
y equipo de bajeles de guerra , la celebración de tratados y alian- 
zas con otras naciones , la guerra y la paz , la imposición de coa- 
tribuciones indispensables para estos fines ú otros convenientes á 
la seguridad , tranquilidad y felizidad común , con plena y absoluta 
autoridad para establecer las leyes generales de la Union y para juz- 
gar y hacer ejecutar cuanto en ellas quedase determinado y re- 
suello. Dividíase en dos cámaras cuya voluntad se requeria para la 
formación de las leyes ; pero que discutían separadamente sus dis- 
posiciones. Eran libres é inmunes sus miembros durante las sesiones 
periódicas del congreso é irresponsables en todo tiempo por las opi- 
niones que emitiesen. 

£n la estructura del gobierno se procuraba sin embargo que el 
poder ejecutivo y el judicial conservasen la independencia necesaria 
para no ser instrumentos ciegos de las pasiones del congreso. Para 
ello tenia el primero facultades propias adecuadas á su instituto de 
ejecutar, mandar y dirigir: el segundo, confiado aun tribunal 
supremo , conocía privativamente de ciertos negocios generales de 
justicia, con absoluta separación de los demás poderes públicos. 

Este era el gobierno común. £1 particular de cada estado ó pro- 
yincia confederada debia tener por basa los principios fundamen- 
tales del sistema político adoptado, y ser aprobado por el congreso. 
En todo lo que portel pacto federal no estuviese espresamente dele- 
gado á la autoridad general de la confederación , conservaria cada 
una de las provincias que la componían su soberanía , libertad é 
independencia; y en uso de ellas tendría el derecho esclusivo de 
arreglar su gobierno y administración territorial bajo las leyes que 
juzgase convenientes, conAal que no fuesen de las comprendidas 
en la constitución , ni se opusiesen ó perjudicasen á los pactos 
federativos que en ella se establecían. 
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Un capítulo relativo á los derechos del hombre señalaba los qae 
el nuevo (gobierno reconocia en toda la estension de! nuevo estado. 
£n él se decia que el pacto social aseguraba á cada individuo la 
posesión y goze de sus bienes , sin lesión del derecho que ?os demás 
tuviesen á ios suyos. Ningún ciudadano seria reconvenido enjui- 
cio , acusado , detenido , preso ni castigado , sino en los casos y 
forma determinados por la lei. Todo hombre debia presumirse 
inocente hasta que fuese declarado culpable con arreglo á las leyes. 
La casa de todo ciudadano seria un asilo inviolable , fuera de algu- 
nos pocos casos en que la autoridad podia penetrar en ella bajo su 
responsabiRdad. Todos los cstranjeros de cualquiera nación que 
fuesen se recibirían en el estado ; y sus personas y bienes gozarían 
de la misma seguridad : los españoles y canarios no estaban esc! ni- 
dos ni aun de la candidatura presidencial, con tal que se hubiesen 
dallado en Venezuela al tiempo de la independencia política , que 
la hubiesen reconocido y jurado y y contribuyesen á sostenerla. 
Todo tratamiento que agravase la pena determinada por la lei era 
un .delito. £1 uso de la tortura quedaba abolido perpetuamente. 
Ninguna sentencia pronimciada por traición contra el estado ó por 
cualquiera otro delito arrastraría infamia á los hijos y descendien- 
tes del reo. No habría fuero alguno personal : la naturaleza de las 
materias determinarla los magistrados á quienes perteneciese sa 
conocimiento ; y loá empleados de cualquier ramo se sujetarían a. 
su juicio como los demás ciudadanos. 

Un capítulo de disposiciones generales daba fin á la constitución. 
Ordenaba una de ellas la creación de escuelas; academias y colegios 
para la instrucción de todos los ciudadanos indistintamente. Revo- 
cábanse las leyes del anterior gobierno que concedian ciertos tribu- 
nales , protectores y privilegios de menor edad á los indios , los 
cuales quedaban igualados á los demás venezolanos en deberes y de- 
rechos. El comercio inicuo de negros , prohibido ya por la junta 
suprema, quedaba solemne y constitucionalmente abolido. Del 
mismo modo que anuladas en todas sus partes las leyes antiguas 
que imponian degradación civil á una parte de la población Ubre 
de Venezuela; conocida hasta allí con la denominación de pardos ^ 
y estos restituidos al goze de los derechos que les correspondida 
como á los demás ciudadanos. Los títulos de nobleza , los honores 
ó distinciones hereditarias se declaraban estinguidos : la dut^sícion 

HI8T. IIOD. ^ 
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üe lia empleo ú oficio dependería de la kaena conduela de Is» qne 
los sirviesen. 

£1 mismo dia de la declaratoria de la independencia adepló «1 
congreso para la república el pabellón amarillo, azoly rqjo ^e 
lenarboló Miranda sobre las costas venezolanas en ^u e%)edlcion de 
4 806. Ahora disponía apote eo todos los escritos oficiaks se añadiese 
á la era comiin la colombiana , palabra qne aquel gran patriota 
empleó él primero en honor de Colon , para significar los paiaes 
qme se Uhertasen en el Nuevo-Mundo del yugo colonial. 

« Confiamos, dyo al conduir, confiamos y recomendamos la 
« conservación é inviolabilidad de esta constitución á la fidelidad 
« de los legisladores , del gobierno , de los juesses y empleados deJa 
f Union y de las provincias , y á la vigilancia y virtudes de los 
A padres de familia , madres, «sposas y ciudadanos del estado. » 

Vano encalco que no debía salvar las nuevas instituciones de fa 
tormenta qne se preiparaba, moyormenle cuando sus propios de- 
íéolos debían acelerar sncaida. Aun antes de sor promulgadas se .ha- 
bían concitado enemigos en el seno misiDo del congreso. Miranda y 
persuadido de suineficazía, las firmó en calidad de vice-pi«sideiite 
d^ cuerpo y pero con raparos acerca de varios puntos ia^porian- 
les : ocho diputados dérigos unos , otros idevotos , protestavon al 
estampar &u nombre contra la disposición que abolía el fuero ede- 
siáatico. £1 «primer articulo de k constitución declaraba que la re- 
ligión católica , apostólica , romana era también la dd estado , y la 
única y esclustva de los habitantes de Yenezuda. Mas todo esto no 
satisfizo los deseos del clero, i^iegado como todas las clases pri«í- 
iegiadas lauto i la teoría de sn instítadoa, como á los privilegios de 
sus jperaonas. Entre «stos d que mas les interesaba ^a el iuero^ vaer- 
dadera barrera que al scy^arle dd pueblo y 4d gcdúerao le pma 
Juera dd dcanze de la justicia pública , le constítoia poder inde- 
pendiente en la aeekdad , y á la inffloenda de sus funciones, »gr.aA- 
des y 4e jiroCnnda impoiteida, anadia 4a esem^ aristoacáliea 
de la iniúdabíUdad. £1 dero , pnes^ qscáó disgustado iíon koons- 
tiiiicioB. 

ik:ande era con todo la confiaMa que tenia d^ongnssode rente, 
jm soto adoptada §dt los diftttentes «itados de la Union, dno >plai- 
toada «óladamei^ en d pds, recipetada y dichoaa. Lo príaiaaoae fió 
iMio dd todo itealiwdo. El partido rqpsbfiiwodo las |iiOriÉdM 
acogió la^nsiitaeion con el entusiasmo y regoeqn ^p» debían jus- 
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tameote inspirar vm disposicioiies filanlri^icas y. la nueva carrera 
une abría á noblea ambiciones ; pero pronto veremos que la sueste 
no favoreció son ¡goal resultado la segunda parte de aquel voto. 

Con mas esperlencia ó mayor conocimiento en la historia de Itt 
revoluciones , él mismo hubiera podido preverlo. La desarmada f 
pobre Venezuela habia arrojado la prenda del combate ásu antigua 
j «poderosa señora en un momento en que^ atacada esta sobre so 
propio territorio por un enemigo formidable; necesitaba de toda su 
fuerza y energía para conservar sji independencia. Mas esa lucha 
na podía prolongarse muchos anos^ según eran de estraordinarios j 
violentos el esfuerzo y la reacción^ la ambición del usurpador y el 
jpatriotismo del pueblo. Vencedora ó vencida , España debía repo* 
sarse y volver su atención hacía aquellos antiguos dominios que ha* 
bias constituido -su grandeza. La regencia habia heredado de la 
fugitiva y desacreditada junta oentral un poder que apenas se e»> 
tendía á. pocas leguas de Cádiz ; y la regencia encargó á Cortábarria 
la ^ecucion de proyectos hostiles con recursos y fuerzas escasas, '6 
ningunas. Las cortes estraordinarías se habían reunido en un tiempo 
fioco menos calamiíoso^ cuando la libertad del suelo era un pro- 
blema hasta para los mas conGados ; y las cortes estraordinarías., 
lejos de acc^ptar la j>ropuesta que les bizo Inglaterra de mediar en- 
tre ellas y las colonias rebeladas , diferían de un dia para otro él 
eonsiderar tan in^portante negocio. Verdad es que la nación me- 
diadora,, llevada siempre de propio ínteres , pedia su comercio di- 
^necto con las provincias alteradas, y que España t)o podía variar ele 
iui<go]^ el sistema mercantil de sus establecimientos ultramaii* 
sps^-sin causar por el pronto y repentinamente él mas completo 
Irastornoen los intereses fabriles y comerciales de sus subditos 
ipemnsttláres ; pero esto debía probar que ella contaba con mante- 
ner su dominio en América , sin vaciar un ápice del sistema que 
basta entonces la rigiera. La amenaza, pues, esta1)a hecba : él golpe 
por bailarse diferido no debía ser menos fuerte y destructor. Ade- 
ñas, la i^uerra civil estaba comenzada, la sangre lialiia corrido en 
el alampo de batalla y en el cadalso. Unas provincias arrastrada^ 
|ior4a novedad, el ejemj^o de Caracas y los esfuerzos de unos cuan» 
losJiombres de acción y energía , se manifestaban adictas álasTo* 
loESias : otras trab^gadas en sentido contrarío por 1os realistas , ^ 
iMUan 4pie8to al movimiento ; y mas entusiasmó se nüíábá en 
l i rt aa gne *qi ajpicllas, £1 estado Interior del pais era alarinatíté.'D 
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ti'abájo habia perdido su actividad, ora con motivo de la organiza- 
doD de troD«ss, ora porque los espíritus distraídos cou las pasiones 
políticas , habiau desviado los brazos de sus ocupaciones habitua- 
les. El comercio esterior estaba atacado á un tiempo por la descon- 
fianza y los corsarios : el interior por la desconfianza y el papel 
moneda. Este, falsificado con facilidad, se habia aumentado consi- 
derablemente y producido miseria y escesos. Con él se pagaba á los 
empleados públicos y á la tropa : con él se pagaban los ^éditos j 
las deudas : con él lodo lo que no podia cambiar de precio por vo- 
luntad del poseedor ; así que, los agentes del gobierno, el soldado, 
los propietarios, los trabajadores de jornal ajustado, los acreedores 
de cualquier especie y otras clases de personas;, perecían ó se arrui- 
naban viéndose obligados á recibir por el valor nominal una mo^- 
neda ficticia que en _el cambio no valia sino la décima parte de la 
acuñada. No acostumbrado el pueblo á los trabajos y fatigas de la 
guerra, huia de la recluta : ajeno á aquellas novedades, mui igno; 
rante para comprender los principios , mui indolente y perezoso 
para conmoverse fácilmente, oía , veía y se estaba quieto ó procu- 
raba esconderse. Hervían las tramas secretas y las seducciones de 
Cortabarria á proporción que todas estas causas aumentaban el 
número de descontentos, y el congreso no podia oponerles ni opi- 
nión pública, ni fuerzas materiales. 

Evidente era , pues, la necesidad de una acción fuerte que apli- 
casen el gobierno, la policía y las ideas revolucionarias á los hom- 
bres y á las cosas , para hacerlas concurrir al logro de un intento 
arriesgado y combatido. Era preciso agitar las pasiones, crearlas, 
por mejor decir, para circunstancias enteramente desconocidas; y 
eso no era dado al influjo de leyes nuevas, mui buenas, pero flojas 
y de dudosa aplicación. Obstáculos estraordinarios requieren poder 
est aordinarío : una tarea inmensa pedia esfuerzos gigantescos. 
« Vuestra conducta, decía el congreso á los venezolanos, dará al 
« mundo pl primer ejemplo de un pueblo libre, sin los horrores de 
« la anarquía ni los crímenes de las pasiones revolucionarias... Si 
« la Furopa no tuviese nada que admirar en vuestra constitución , 
« confesará por lo menos que son dignos de ella los que han sabido 
« conseguiria sin devorarse entre sí. «Veinte años después de escritas 
tptas palabras, Venezuela, ya independíente de España, libertadora 
de otras naciones, llena de glorias marciales, mucho mas ilustrada, 
é instruida con numerosos ensayos legislativos, no podía lisonjearse 
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de poseer un gobierno sólidamente establecido. ] Ciega confianza 
de aquellos hombres buenos^ puros, é inespertos ! Su poder ejecu- 
tivo repartido entre tres individuos y su democracia representativa, 
cuando la guerra era inminente, el trastorno seguro y el pueblo ti- 
bio ó mal dispuesto , eran sueños vanos que un terrible desperta- 
miento iba en breve á disipar. . 



A2fO Dff f «!•• 

Era llegado febrero de 4 84 2 y designada Valencia por capital del 
estado, suspendió sus sesiones el congreso el día 45 para reunirse 
en aquella ciudad el 4® de marzo. 

' ' La guerra civil suspendida en el occidente, continuaba en las ri- 
beras del Orinoco. Desde principios del año anterior habia desti- 
nado el gobierno algunas tropas li ocupar y guarnecer las poblacio- 
nes de Ja orilla izquierda de aquel rio, aunque con orden de estar 
solamente sobre la defensiva. Así en efecto permanecieron muchos 
meses^ sin mas fruto que ver relajada la disciplina y considerable- 
mente disminuidas las filas por la deserción y las enfermedades. En 
ésta inacción y descuido las sorprendió el enemigo , atacando á la 
vez los pueblos de Santa Cruz y de la Soledad : apoderado de elios^ 
obligó á \é& patriotas á retirarse á Tabasca y á la villa del Pao de 
ttarcelona. 

' Con esta ventaja cobraron energía los realistas , hasta el punto 
de hacer frecuentes y devastadoras correrías en tierras de Cumaná, 
Barcelona y Barínas : dueños del rio, sorprendían con mucha faci- 
lidad las pobfaciones indefensas, y sin daño alguno se retiraban 
luego cargados de despojos. Su actitud llegó á ser tan amenazadora, 
que el gobierno conoció la necesidad de organizar un ejército ca- 
paz de infundirles respeto , y para ello exigió á cada provincia su 
contingente de hombres, armas y dinero, y nombró jefes instruidos 
que diesen á aquellas tropas nuevas la conveniente organización y 
disciplina. Tres coroneles españoles (Francisco González Moreno, 
Manuel Villapol y Francisco Sola) que habían tomado parte en la 
revolución, fueron enviados á Guayana con gente de Cunianá, Bar- 
celona y Caracas, A esla operación debían concurrir algunas fuerzas 
de mar suministradas por Cumaná y Margarita. ' 



— S6 — 

mtéiitras qae Reíd tropas cTe (¡erra se acercaban por varia$ direo-*^ 
cToQesá lá orilla izquierda del Orinoco, entraba en el río I^ escuar 
^iila^ compuesta de diez y nueve l&nchas cañoneras , por el caño 
d^ Fedemalesr. En el lugar en que este se junta con el dé Macareoj^ 
encontró algunas embarcaciones de guerra que allí hablan apostado 
los realistas para disputarle el paso , y con ellas trabó combate el 
27 de febrero. Fué el éxito adverso para los españoles, los cuale» 
huyeron á Guayana la Vieja , dejando una goleta en manos de los 
patriotas. Estos viendo lUlrftel poa, eaalinuaron subiendo el rio 
en busca de las tropas de tierra, y encontrando en Barrancas las de 
tforeno y Villapol, las. trasladaron á las inmediaciones da Angos- 
tura. Las que mandaba Sola habían pasado casi al mismo tiempo i 
la orilla derecha, ocupando el pueblo deMuifaco. Otra escuadrilla 
española se presentó allí, dando. nnieslras de querer hacer un des* 
embarco; pero habiendo entrado su. jefe, en conferencias con el 
republicano, de quien era amigo ^ compatriota, se retiró luego^rja 
abajo, y ^lá continuó su marcha hasta Angostura, i. cuyas inme- 
diaciones se reunió con los otros ieíes en los primecos dias de marzo. 

Empeñados estaban los republicanos en su eirado sistema da 
qnerec hacer la guerra por medio de negociaciones , guiados siem-* 
pre por el principio de alionar el derramamiento de sangre ;,pria* 
cipio humano, sin duda^ por la íntencion.que lo dictaba, pero cruel 
en sus. efectos y perniciosísimo en aquellas circunstancias, üa paiy* 
tido débil, sin caudillos conocidos y respetadoi, amenazado de va?* 
ríos enemigos , debe, triunfar de ellos prontamente , supliendo la 
fuerza del número con la energía ; pero capitular en vez de ooinr 
batir es declararse impotente, dac tiempo al contrario para volver 
de su primera sorpresa, prolongar la luc¡:a.é inutilizar los sacri&r 
cios destinados á salvar la nación. Ásl sucedió aqiJií. Lé|bs de aco.<* 
tneter la ciudad, que no podia oponerles .larga resistencia, malga^ 
taron el tiempo lo& jefes haciendo inútiles intimaciones ,. onviandli 
y recibiendo parlamentarios y discutiendo transacciones qjieJos ese 
juñóles les hacían entrever como posibles para entretenerlos>miéiir 
tras se preparaban á castigarlos. Para esto los patriotaa habian tor 
iiído la imprudencia de despachar, sus bajeles rio abajo á. ocupar la 
ensenada de Sorondo en la ribera izquierda, pocas leguas al este dá 
duayana la Vieja. Esta operación , aunque tuviese pQC objeto velas: 
Tos movimientos de los buqftes españoles que se habian guarecido 
del c8ÍLon de la fortaleza, era absurda, por cuanto dejaba espedita 



k emttttnícddoii entre ellósr y los qu«r se habían retireuib ^ Átfgm^ 
Utn dkspTSies d&fti entreristN de su jefe con Sola. Conocieron' les 
realistas el error y al panto se aprovecharon de él : jttntaroa sift^ 
fuera» natafes en^ G^ayana* la Vieja y el f6 arcaron en- Sorondo 
las fuerzas sollles republicanas. Estas; aimque superranres en el nú^ 
ntenr^ eran muí ftifórlores en la caKdad- y porte de las embareacib»' 
nes; Pelearon sin* embargo valerosamente basta que apenas holwr' 
qneéadb hombre* vi to sobre cubierta : algunos Ibgraron escapar ar^ 
robándose af agoa y ganando á nado la ribera : Ibs Buques todois' 
gncdáironen poder del vencedor. 

Los jefts qxsñ estrecbában á Angostura dieron maestras dé^eror' 
aprotecltar lü ausencia de la armadIRa espaifola ^m acometer \k 
plkca ; pero todo se redujo á ana sorpresa hiltntadia sin fruto con- 
tra- el- ¡primer puesto tivatfsrado del enemigo. Cbn este motivo hubo* 
en Ibs dfas^ siguientes algunas 'escaramuzas insignificantes que su' 
prolongaron s£a Iknce ninguno decisivo hasta el 28, dia en que vie- 
ronr-negar Ik eseuadkiná vencedora llevando á remoliiue la vencida; 
Crefétioiise perdidos los patriotas , viéndose sin retirada ; y ñe^ék' 
eAti6nee9 se-manríbstó en su campo la con (lesión y el desorden; Bm^* 
prenfltóse'la retirada el 29 : Villapol logró salvar su división llb*' 
vándoüi^áAfaturin, donde se fortificó : Moreno y Sólá:abandbnaronf 
la^í^nyas en el*pa«blbdé Tapaquirí*, pretestkndb que ibofn a l)U$e«r 
efllfmroacibnes para- trasladarlas á la orillb izquierda del río; trunca* 
volvieron; y su tropat- vagando por allí sin* cabeza que la guiaseF, 
sin mantenimibntory sin' e^ranza de salud, se vio obligadseá* 
r«)(Hrse ádfscreeímK 

Tampoco en el occhibnte de la repábHca se babia mostrado- lir 
fortuna- favorable á la causa de los americaDOs. £1 brigadier D')n^ 
JtrtHfUlBinwél^agi^l' habla llegadb á Coro llbvanrdo consigo algumasr 
jefé9 mtlüare^v »ma8, pertreehosry dinero paraihacer la gtterra á-la»* 
jmtincias sufiihradtis. Con esto» ausillos se creyá bastante^ fuerfé' 
COf^fllte para- tomar Vbl ofenwva , y destacó una* partida' al mandé 
didt'corowel Mfon^ñiftínf^paf:. hacer un reconocimiento enterti*-' 
terto * Carora; Ea^ ef valHe^de Baragua encontró izquierdb un-dfest* 
tatémenlo db patriotas; Ib^sorprendló y derrotó^ (ratanda^^cow crueití' 
dad á los prisiooeros. Algunos córtanos se adelantarim intrépidsf^ 
ident^ haüa Carora, dbndé manaba el' comandante GH' un cuer^io 
dfe O^f^^repuIHleáHics ; pefOíatíicadb»ása vez y dfesbectíos', espeí**' 
lienMfQiii um jtelBP retnrfsaüéí. Cbvfltor á' pesar de- ento ne IfiñrS^ 
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mas adelante la inTashm , y el repliegue de $a cuerpo avanzado 
hizo creer que por aquel punto las hostilidades iban nuevamente, 
ásuspenderse. 

, Mas entre los jefes que habia llevado á Coro Gagigal se bailaba 
un capitán de fragata, llamado Domingo Blonteverde^ natural de 
Canarias ; hombre este sin talento ni instrucción^ pero en estremo 
petulante, confiado y vano. Desaso de mandar y hacer papel , dá- 
base mucho movimiento para llamar la atención hacia su persona, 
de modo que Cevállos, hombre sencillo y de pocos alcanzes, le es- 
cogió entre muchos para que con una partida de 250 hombres 
fuese á proteger cierta revolución que á favor de los españoles se 
tramaba en el pueblo de Siquisique. Tuvo esta lugar eH 5 de mar- 
zo ; acaudillada por el indio Reyes Vargas á quien el gobierno de 
Venezuela babia hecho capitán sin ningún merecimiento : así fué 
que Monteverde sin haber hallado oposición en su camino ocupó 
^quel pueblo el H, y viendo considerablemente aumentada su tropa 
con la del infiel cacique, marchó rái^damente sobre Carora. En esto 
traspasaba sus instrucciones, que le mandaban esperar en Siquisi- 
que nuevas órdenes ; y esta primera desobediencia debió ser tambiea 
^u última hazaña y el termino de su carrera, si la ciega fortuna no 
^e hubiera empeñado en protegerle , con virtiendo en aciertos sus 
mas torpes errores. £1 comandante Gil que, como se ha dicho, nían- 
daba la guarnición de Carora, era un oficial intrépido é inteligente: 
sus tropas , superiores en número y armas á las de Monteverde , 
podían ser ausiliadas de Barquisimelo, en donde se hallaba con el 
grueso del ejército republicano el coronel español Diego Jalón , 
partidario de la revolución : en todo caso tenían hacia aquella ciu- 
dad una retirada fácil y segura, al paso que la pérdida de todos los 
españoles era inevitable si esperimentaban un revés, habiéndose 
internado mucho en pais enemigo, con débiles fuerzas y á gran dis- 
tancia del cuerpo principal. Pero quiso la buena suerte del isleño 
que cuando atacaba á Carora, una cruel dolencia privaba á los in- 
dependientes de su jefe. Afligidos y desconcertados estos, no atina- 
ran á defenderse : la resistencia fué débil y com¿;leto el triuufo de 
Monteverde, el cual ocupó la ciudad seis dias después de su entra- 
da en Siquisique. 

^ Cuando la noticia de estos sucesos llegó á Caracas , se hallaba 
aquella desgradada ciudjid y todos los pueblos situados cerca d^ la 

gran cordillera hasta ü^érida en la mas espantosa desolación* El 26 
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« 

de marzo era Jueves Santo : todos los templos se hallaban henchi- 
dos de gente que acudía según costumbre á las pomposas ceremo- 
nias del culto católico : el día estaba puro y sereno : una luz bri- 
llante hacia mas que nunca hermoso d cielo no siempre alegre de 
Caracas ; y á pesar de la pobreza pública y de las divisiones políti- 
cas; na pueblo numeroso unido por las mismas creencias y doctri- 
nas religiosas parecía haber olvidad* por un momento su situación 
y sus desavenencias. A las 4 y 7 minutos de la tarde se estremece 
repentinamente la tierra con una violencia espantosa : pocos s^ 
gundos después los templos, bs edificios públicos mas importantes 
crujen ^ se desquebrajap y caen con fragor temeroso , sepultando 
debajo de sus ruinas millares de habitantes. Fué aquello como el 
efecto del rayo, pronto, terrible, inevitable. Barrios enteros de Ca- 
racas, el caserío todo en otras partes vinieron á tierra. La Guaira, 
Barquisimeto y Mérida no ofrecían á la vista sino un montón confuso 
de escombros y despojos humanos. San Felipe había desaparecido : 
Valencia y otras poblaciones lloraban también estragos infinitos de. 
aquella inesperada catástrofe. Rara familia no tuvo que lamentar 
la pérdida de alguno de sus miembros : otras enteramente pere- 
cieron. Los que quedaron con vida se ocuparon cd remover las 
ruinas para estraer y quemar los«cadáveres. Estrañas y dolorosas 
escenas interrumpian con frecuencia esta triste faena ; que á vezes 
en aquellos cuerpos liorriblenaente mutilados reconocían hombres 
y mujeres las prendas de su amor ó de su amistad. £1 miedo y la 
confusión eran generales, y«como la mayor parte de los habitantes 
se establecieron en las plazas y los campos, temerosos de un nue- 
vo temblor, los malhechores se regaron por do quiera , y á tantas 
lástimas añadieron el robo y los crímenes. 

Dictó el congreso para remediar estos males varias providencias 
mas ó menos acertadas. Hallábase reunido, como hemos dicho , ea 
la ciudad de Valencia, y por las últimas elecciones perfeccionadas 
con arreglo á la constitución; quedaron nombrados para ejercer el 
poder ejecutivo, como principales, los ciudadanos Fernando Toro, 
Francisco Javier Uztáriz y Francisco Espejo ; como suplentes de es- 
tos Francisco Javier Maíz, Juan Germán Roscio y Cristóbal Men- 
doza. La medida mas importante que adoptó en aquellas circuns- 
tancias fué la de autorizar por un decreto ar poder ejecutivo jpara. 
que ejerciese todas las facultades que la constitución atribuía á los 
grandes poderes* Esto equivalía á crear una dictatura coa todos 
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si» üQfcmrvenfeotes y sfo niagaua de sus vetrtajas , ú se atfenife £ 
qae efejecotivO) menos numeroso que el congreso^noestíaba por eso 
Obre de la teotitud' que" ocasionan fós formalidades de Ik discusión 
7 fiís opiniones encontradas de sus miembros. Disolvióse I\iego, em- 
][»1^záíaNfose los dipuCadbs para reunirse db nuevo ei 5 de Julio. 

Fuerte suma d'e atenciones ttivo entonces á su cargo el gobierno 
mt sifuacion barto cala^tosa.' El disgusto causado- por el papel' 
moneda: babia crecido de punto con la certeza de qiie el erario^ 
etiSk <fiá mas empeñado, cacecia de ftmdbs para amortizarlo : el' 
^eblo que á los principios lo recibia conr repugnancia, después 
A rebusaba abiertamente á proporción que la nueva causa com- 
batida por lo» hombres y por la naturaleza, veia crecer á su 
redledbr Ibs enemigos. De estos e¥ mas terrible era el fanatismo 
eseitado en* la imaginación ardiente del pueblo por algunos ma- 
Ibs sacerdotes. Castigo áéí' cielo era según ellos et terremotos, 
¿f(o babia sucedido precisamente el' mismo dia en que dos anos 
iktes fueron d'epuestas y. desterradas las autoridades españolas 7 
¿No se veian libres de sos estragos las poblaciones que resistiendo 
a Ik seducción se babian conservado fieles al' monarcáf Por una 
casualidad' singlar ambas cosas eran ciertas; pues en Itfkracaibo, 
Coro y Guayana, como tan dlstatites de la eordillera, no se hicie- 
ron^ sentid sus efectos. Coiíjese pues cuánto partidb no sacarían de 
esstas^ circunstancias unos hombres mirados como oráculos per fa 
llirba ignorante y crédula en los mismos instantes en que una es- 
jpantüsa dlesgracia \k habia confundido y aterrado. Qué frutos babia 
saeadb lar revoRtcion del sistema tímido y flojo^con que quiso hacer 
]k guerra i sus contrarios ^ lo hemos visto ya. Pues al descrédito de 
sus armas se unió la pérdida db muchos soldados en el terremoto. 
Otíiocien tos hombres acnartelatfos en Caracas perecieron todos : lo 
ittftmo'sueedféf á las tropasque estaban en la Guaira y á mas de miP 
ffiriflieiitos voitinterros qne'babiá en Barquisimetb y S^n Felipe. Ef 
Hambre-, que por sí' sola basta para hacer odioso un gobierno á Ibs' 
Oféndela muIlHúd, havia sentir ya sus rigores. 

Tíil^eralasiluaciondelaa cosas cuando Wbnteverdfe insta*)' por 
d||Bito9'olérig09 y enterado dHIr destrucción' ¿e Barquisimeto y ^ 
la^tropass maroKó^fápídfemmittecsdlh^léreiM&d^y lá ocupó sinnre- 
aMndá el Tde «rbrü Jiifon ¿ aquiienstisamíigor sacaron nmimaK 
tt»laá6' de* entre fórmiiías', se hizo trasportar á San Carlos, y saf 
mgmúí&a cxMtm«f norencioHNI&tiós; que se UaUába con poca gentlr 
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«ontritNiiaiiMs qiM todo á disgustarle y áfomeatar la deserción» 
Tan grande y escandalosa era ya esta , qoe Uztáriz se ?ió aban- 
donado por sus soldados en términos de no tener foerza alguna que 
aponer al enemigo.. Instruido de ello Miranda, pasó á Caracas ,^7 
eficasmente ausiliado por la legislatura provincial , logró allegar 
algunos hombres que se pusieron luego ^1 punto en camino para 
socorrer á Valencia. En marcha estaban cuando en la noche d^ 
30 de abril se oyeron repetidos cañonazos que semejaban un com- 
bate. Mas tarde se supo que aquellas detonaciones eran producidas 
por la erupción de un volcan que reventó en la isla de San Vi- 
cente; pero como no estaban acompañadas de*ningun movimiento 
sensible en la tierra, se creyó entonces que podría ser algún des^pat- 
barco de tropas enemigas en la Guaira ú otro punto de la costa , y 
se dispuso que los ausilios despachados retrocedieran apresurada- 
mente para poner á cubierto la ciudad de una sorpresa. Como viese 
üztáriz que no se le socorría y que el enemigo cada vez mas fuerte 
se avanzaba para atacarle, tomó la resolución de retirarse á la Ca- 
brera. Monteverde ocupé pues á Valencia sin oposición el 3 de 
mayo. 

£1 generalísimo regresó entonces apresuradamente á Maraca! , 
donde el peligro hada necesaria sft presencia. Para este tiempo sus 
propios esfuerzos , la actividad de los patriotas y la enérgica con- 
ducta de la legislatura provincial de Caracas, hablan logrado im- 
primir cierto grado de movimiento á la opinión , esdtando el pa- 
triotismo de la juventud. Esta , como que siempre está dispuesta á 
lanzarse la primera á los peligros, se alistó alegranente en las filas 
y avivó por un momento la esperanza de los republicanos. Mu- 
chos estranjeros amigos de la causa americana hicieroQ generosos 
donativos , ó se presentaron á tomar las armas. De solo franceses 
se formó un cuerpo que se puso á las órdenes del coronel Ducaylá. 
Peregrinos de la libertad este y sus compañeros, eran restos de 
aquella terrible revolución que después de haber asombrado y ven- 
cido á la Europa, fué á su turno asombrada y vencida por uno de 
sus hijos. Huyendo del imperio unos, otros desterrados, hallábanse 
en las colonias, esperando acaso el resultado de la ginn Ijicha que 
debia decidir de la suerte del mundo ; pero apenas fueron conoci- 
dos los movimientos de Venezuela, acndieron á servirla, cura Ue^ 
vados de su natural afición á la gueira, ora obedeciendo a sus jpro- 
pensipnes revolucionarías, ora en. fin porque los alucinase la idee 
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de haber fortuna en las ricas ookwits hkpaño-aaierkanas. ademas 
de los franceses se contaban uno qne otro alemán de distÍDcion y 
aigunos ingleses y entre los coates figuraba Sir Gregor Mac^^regor, 
ipoomendado al gobierno de Yenesoda por el dnqne de MmU Ad- 
mitido al serviciO; obtavo el mando general dé la caballería. 

Uno>de los primeros cuidados de Miranda foé el dé asegurarse de 
la plaza de Paerto->€abelio , poniendo en eUa un oficial de su con- 
fianza. Aquel punto era sumamente interesante bajo todos respec- 
tos. Si MonteTerde tenia la impcodoscia de aranzarse hacia Gara- 
cas, podía una parte de la guarnición bajar al valle y atacarle por 
k espalda, poniéndole entibe sus fuegos y los de Miranda; operación 
tai^ hacedera; cuanto que el jefe realista no tenia fneiza para impe- 
dirla bloqueando la plaza o destacando un cuerpo de tropas para con- 
tener la salida. En aquel punto estaba ademas el parque del ejército^ 
y en un caso desgraciado serviría de refugio á los patriotas, con- 
servaría en sus manos la mas importante fortaleza del país, les da- 
ría tiempo para rehacerse y les facilitaria un punto de apoyo para 
emprender nuevamente la guerra. Para defender la plaza escogia, 
pues, Miranda al oficial mas activo é inteligente de su ejército, ál 
coronel Simón Bolívar, ya omocido y respetado entre los militares 
por su bizarra conducta en el ataque de Valencia. Lu^o atendió 
el generalísimo á estrechar á Monteverde, y para ello cubrió el 
punto de los Guayos con un fuerte destacamento ; pero cuando da- 
ba prisa i los aprestos del ejército y comenzaba ya á moverlo para 
buscar al enemigo, supo que el cuerpo avanzado había sido batido 
el dia 8 por la deslealtad de algunas compañías que se hablan pasa^ 
do i los realistas. Retrocedió con esto á Maracai y entonces dispuso 
fortificar los puntos de la Cabrera, Guayca y Magdaleno, el pri- 
mero para impedir á Monteverde el paso por el norte de la laguna 
de Valencia , los dos últimos para estorbárselo por el sur. Puso en 
ellos fuertes guarniciones; y habiendo observado que todos los re- 
veses de los patriotas provenían del desaliento y la traición, se pro- 
puso Adoptar un sistema de guerra defensiva , para dar tiempo á 
que alguna drconstancia favorable cambiara la mala disposiéwn de 
l»s ánimos. Mflhteveráe dei^pues de su pequeño triunfo de los Gua- 
yos , logró también desdojar los destacamentos que guarneeian la 
altura llamada de los Córlanos y el cerro de Ocumare. Menos afor- 
tunado en los ataques que por tres vezes dirigió contra las fortifi- 
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"hteümáé VBtéí :ñ$h fimebio ástdiáioaftá dnnnr tmm ^mtméBum 
las llamna iA»'C«áaB, 9eiipó«el 2d áe mwfoi CaMmm^ éí:K i 
^kakiaan'áe h» Mwo». una acdm «saagpieKtaJe hko clO0i»4el 
^nániero ^ y ilosTancidDs itodas peapediertti : loB-diifemioMBdal se* 
•fMdo teeonfMMactosá^Qdhillo, y€lípül8íetdejesUi:poblaoioAf ia 
jmnedlata.de^knra tRB6nipooaeiiiNres qne., á m «star fmhidM^ 
INireoeciaii ipomiUeB. Ni<lasiiiiij0iwiiil(>6nMIOBpadfeBvoQ««ne^ 
*ar piodad. GomiAaeíasetel (spitm iUitoSéBvaB en|»0i|NBtniir«l«of» 
-Büniicon «IB tpropiaBinaiHA , siendo el «ptimen) am poner tmf^-á 
^te eafaB'y^n ataneear ¿ il»sAeBgraciadk)sa9iie'ndí8ii 'tofeiidD *tl^ 
.fos Ubrab. M\i einf6Bé la horrible celebridad 4e «a^^noBibre^ 1i 
^eníe iie 9islenriimpida ác ^itFiíiidades qi^ numdiaKm 4eqxKw la 
^gne^Fa emre ies des partidor, 

CttbMttMGa ^ mignüfliaieva forxiierto h pesicieii^el igeMcalf- 
.&Be. iMna él que* tenia «nemigoftpemmalles eBlPeleslio«Ait«B «hb 
íioflvfeiite del ipom :: ^gne ^ti «leoékm , amufce^Deceflaiéa , noiaÉibL 
wdeJüíenateoifaida pontedas laspvovhidas ; y ^e porIsHito «ete^ 
^plndHiD 91» dispeeídencs acfBella :con08nfli tan «eceBaria para ba^ 
loedas feSeans ., «y sin la t^orl ftmfffm gobierne pneie «ae^eseive 4a^- 
*ffe lüoDpo. f^a «vifflver ^0« ^anlavidad ímagtoé , poi» , Fodears^ 
ideoRffoAleB miidiee tbeodipes que se k tobten «ontemdo, y oen 
«Mte %bjete iblwe «que 'les afembreB del peder eyeeoim «se !tn»Éih 
"daseu á Mersoai. Otras TSttias f^t^mias pei^lenecietii» fa mi ieon* 
lippeie, ya 4 fa legi^bttnray gebienio peeiíHsr de (^RiáG8&, tambian 
«Mienrrioi^n á aquel ^imto y y ^de iteflss fermó un «oose^ ^fse le 
«mMftirfba eegm la 'gravedad de te case&. Ape^^^ eMe;iae4e^ 
desposeen üS deifn(irae4a:{mnnií^cÉmjfennaMfoe9wllaflñ^ 
't/Hmiéd ,im ^vic(ffi4e la^oaVesleiyaedabain «neptaades ée tonar 
4as 9vm» te métnsÉm ^^mcri^ y mcá poQDs^snqBlsadBede lajacl*^ 
ttrinlffracfen'cMI. Otro ^egwUoigfeelwola :!a^»>e>tad^áftea <c id la 
iipe&fiie^eeiiIKslnna y st^man^ren ^ «i^^ 
^mm, taaiettSeálea msm ja^wwgeaa ide t Bloinn ¿ M ft l» o>en iB > itoi < i 
«imMinioiis. Sn eenuwwuiac iaideasstaBJi í i p ii f iiii ie i w nie 'tammm 
*msgfb ^rlos cneipee «de tn^aa , ^eetMas es^aiad^VM 4«a4» 
^Aemí «Ría ff» aoperileiMM mnaMm 19^ 
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jpae la babiacaiXQH»da. La libertad de los esclavo^ isohre violeQUi, 
era peigiadldal en aquellas dreunstaaai^. rBlla atacaba la j|»(|pie- 
4ad é indiqpoiua contsa la ireyoloeion á la clase mas yaliosa de 
acuella AQOÍedad^ es ásahtf, la de los agricultores : combatida {)er 
esLoB^ no |)odia producir mas ifuto f ue >el de reoBir á sos. filas naos 
caantos hombres inmorales y cobardes : y en los momentos en<qve 
lodos los cindadanos eran llamados á tomar las armas , privaba Se 
teasos útiles é indi^nsables al JcajDfo y aumentaba la miseña j 
d desorden* 

Promediaba ya el mes de junio y Aingnn sueeso iavmiable prcH 
tegia las armas de les patriotas. Monteverde entre tanto se mante- 
nía trangnilamente en el jpais sin ser atacado^y eso le pr($orc¡ioiiaba 
la ventaja de cubrar á Vakncia y refodczarse^ mientras que sa con- 
Irario , obligado jior razones |>olitlcas á mantenerse en la mas es- 
Idcta deiéBsiya , sufria todos ios inconvenientes de este tatema ; 
el pnmer revea qve le ioczaseá perder terreno, detía^neteoto 
multiplicar considerablemente los apuros de Ifticanda* Pronto je 
sió. £J destacamento qt^ debndia el ¡punto de Magdaleoo inó 
. desalojado ,por Jos lOfgponoles., y de resultas las alturas mismas*46 
Jf aracai lueron oa^)adas|iiDr estos. £1 generalísimo se ^eia , fuie^^ 
cortado en sus jH^sidones, y fué necesario retirarse. :Llamó á4a 
guaniicion de Guayca , abandonó la Clabrepa foe ya era inútil ^ y 
contodaia.£ii0cza«em^eiidió.su.marcba iJa Viotecia enlajmcbe 
4el .17 :, depkues de jM^er puestolu^oi los ricos depósitos de idívü- 
les y nBHyffríftftP -gue babiaXormado en .MaracaL Jüiimado .Monte* 
weráe eoo este isiovimiento ^e .tenia todas las apariencias ée jwa 
loga pr«c^]^tada „ je adelanté rápidamente hasta Sao Mateo ^ y aun 
.MU ^esperar .la ^gada «de iodas .sus .ti«|)as^ dispeso goe algunas 
nanyaftías^ a|p>aderAsen por sAi|»esade Ja Victoria y se maa^ 
vie8en>«n ellaá lado ipance^ JPuenin en j^eelo cogidas de sobresalto 
Jaa^uardias a;vettzadas JeJos xcyublicaoos y ellas y los inrasoces 
Itegacon ¿untes y inezclados en gcan confusión al campamento, 
Diebíó esta «raz .Miranda ^su^v^uáon á Ja j^ericia y valar ^a^gonos 
ymStiaim §ae «en sus wozes y su ^vyüo >Gmisi|;uáeroD detener i Jos 
.^üpüiras, y^ambifitieBdo^aoB lesxeal^tías^ loaobligaron ájretúrane 
JjBsarfiwiadawnialr Jiasta Cacroig^»i»de. Refonados M y ijendb 
VM a» ae lespenegaia^ lograron cehaceise^ lucieron cara^^Boe- 
nvio f muwtíMmam ^ea afuella posidon ^ |)erdieodo nsí los j»- 



triotas el frnto de una victoria que pudo ser completa , si Miranda 
hubiera sabido aproyecharla moviendo el grueso de sus fuerzas. 
Volvió Monteverde á la Vicloría el 29 y en el sitio del Pantanero 
sostuvo con los patriotas un vivo tiroteo que duró mas de dos hortis. 
Perdió en él mucha gente , consumió la mayor parte de sus muni- 
ciones , y obligado á desistir de su intento^ regresó á Cerro-grande 
y San Mateo. 

Hasta aquí Monteverde á pesar de su torpeza natural, habla cono- 
cido su posición y procedido con arreglo á ella ; sobre todo habia 
tenido el buen sentido de dejarse conducir por los sucesos, á vezes 
mejor guia que el talento. Una conspiración feliz aumenta sus fuer- 
las , y se avanza : la muerte de un buen jefe desorganiza una tropa 
mal dispuesta de suyo , y la dispersa : deja el terremoto sin defen- 
sores á un pueblO; y lo ocupa : la traición y el acaso lé conducen 
sucesivamente á San Carlos y Valencia : la timidez de su ene- 
migo y la precisión de atacar para no ser destruido, le hacen dueSo 
de los desfiladeros ; y por último de Maracai y San Mateo. En toda 
esta marcha no hai mas que un poco de arrojo , mucha fortuna y 
un inconcebible desconcierto en las medidas militares de los repu- 
blicanos. La razón que movió á estos á adoptar el sistema pura- 
mente defensivo , no podia ser peor : con fuerzas inferiores á las 
del enemigo , hubiera sido necesario ; pero pudiendo oponer 
5.000 hombres á 5.^00 y atacarlos por el norte ó por el sur de la 
laguna en combinación con las tropas de Puerto-Cabello , era una 
falta indisculpable atrincherarse delante de ellos como silos temiese, 
abandonarles sucesivamente el terreno en vez de defenderlo con te- 
nacidad, y no romperlos y desbaratarlos por medio de un esfuerzo 
simultáneo y violento en Cerro-grande al principio y después en el 
Pantanero. La fortuna no favorece á los tímidos : la opinión no está 
nunca con los débiles : ¿ de dónde pues se esperaba "ese aconteci- 
miento que debia cambiar en favorable la disposición ya adversa de 
los ánimos , cuando 'se dejaba avanzar al enemigo , se le daba 
tiempo y lugar para vigorizarse, se le permitía ocupar una grande 
ostensión de terreno poblado y con recursos , y cuando en conse- 
cuencia de todo esto cundía el desaliento y la división en el ejerció 
to, única base y apoyo del gobierno? Inconcebible, inconcebible co- 
sa; y tanto mas lamentable, cuanto que la situación de Monteverde 
llegó á ser desesperada depues de la acción' del Pantanero. Su tropa 
quedó reducida en aquella ocasión á 500 hombres disciplinados , 
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á quienes mas bien embarazaban que servían algunos Tecinos mal 
armados que había reclulado en los pueblos del tránsito. Ascendía 
so repuesto de municiones de guerra á cuatro mil cartuchos de 
fusit ; y ni de ellos, ni de armas, ni de gente podía proveerse en 
Coro que de todo carecía y estaba á 80 leguas de distancia. Espe- 
rarlos de Maracaibo y Puerto-Rico, mas distantes , era absurdo 
siendo el tiempo corto por demás y el caso urgente. Una junta de 
oficiales aconsejó la retirada , y la hubiera emprendido á no dete- 
nerle la vaga esperanza de una sublevación que se tramaba en 
Puerto-Cabello. Claro es, pues, que el mas pequeño esfuerzo de los 
patriotas habría bastado para ponerle en una completa derrota ; 
por no intentarlo se perdió el país, se retardó el triunfo de la revo- 
lución y murió Miranda entre cadenas. 

Hasta cierlo punto esplica la indecisión de este jefe el estado en 
que por aquel tiempo se hallaba la capilal de la república. En 
efecto , los esclavos de Curiepe y otros puntos de la costa y valles 
orientales habían tomado las armas el 24 de junio , y con el pre- 
testo de defender los derechos 'de Fernando Yll, andaban come- 
tiendo todo género de atrozidades. Bien pronto formaron un grupo 
respetable , y tanto mas temible , cuanto que aquellos miserables 
no reconocían ninguna autoridad ni cabeza que los guiara, obrando 
cada uno por su cuenta y sin otro plan ni acuerdo que su ciego 
inclín to de vengahza y destrucción. Habían ya ocupado varios pueblos 
de la costa , y Caracas , desprevenida, se iba á ver en gran peligro 
si el' generalísimo no le acudía con algunas fuerzas , atento que por 
virtud de la lei marcial no habían quedado en ella muchos hombres 
capazes de (omar las armas. Este motín tuvo su origen en las suges- 
tiones de algunos españoles y americanos realistas que empezaron 
lanzando en él á sus propios siervos ; resultado mui natural del de- 
creto que los privaba de su servicio , pues debiendo perderlos de 
uno ú de otro modo , la cuestión se reducía á hacer con ellos daño 
y no provecho á los patriotas. Gran cuidado y zozobra causó á Mí* 
randa este suceso, y tanto que juzgando altamente comprometida 
con él la suerte de la provincia , se aflrmó mas y mas en el propó- 
sito de no moverse ni mucho menos aventurar una batalla. Debía 
haber hecho lo contrario. Hai casos en que la. verdadera prudencia 
aconseja poner en conlíngencía lo que se posee para recuperar lo 
que se ha perdido, y son aquellos cuque esto es casi todo. Amena*- 
zado. por dos enemigos á un tiempo, debía caer suecsivamejite'sobre 

« 

BIST. VOD. 7 



— 9S — 

dios con el grueso de sus fuerzas^ antes que áLviáirlasó deanoiit* 
lisarlas con la inacción. Cada momenio que se pieode en usa. dr^* 
cunstaneia crítica es una nueva desgracia , y esperar áredhír el- 
g^alpe pudi^do prevenirlo, es entregar voluntariamrateel triuiii)' 
á. su contrario. Mas , valga la verdad , los anos y loe. trabajos ba« 
bi^n hecho perder mucha parle de su energía al aotígoo veterano' 
de la república, francesa , y la envidia de unos jefes , la oposieiont 
solapada de otros , la insubordinación de casi todos le traían dis*- 
gustado en eslremo y aun casi persuadido de ser imposible hacer 
triunforcon ellos la república. Por oira.parte Ia< traición habia sido 
}a causa prin cipal de los reveses eapcmmqntados., y contra la trai« 
clon no valen precauciones. La opinión se proDundaba por do 
quiera contra, aquel orden de cosas, acaso prematuro. ¿Cómo' 
hacer convertir á un íin único losdáscordanteseleóiento&de aqueUa 
revoljQcion, sus fuerzas heterogéneas y las nuevas anabiciones-que 
aspiraban á invadirlo todo ? 

Sea lo que fuere, Montavende, dueña de sus movimientos^ é^ 
las.iropas en las posiciones que ocupaban fren'.e á la Viotorta y se 
irasJadüá Valencia, donde tuvo, el gusto de saberque las cosas ha* 
bíaui sucedido á medida de su. deseo. Alas tres de la tarde deldia 
úUim» de junio enarboló el castillo dd San Felipe en Puerta-Cabello 
una bandera t44^ , piaDQiamó á Femando Vil y después deelgunae 
i94jin9CÍonea iaútíles que biso á lá plaza y reeibió de ella, comensó' 
ái.caáonearla^ La traición fué. cometida por un ofidal de milicias 
llwiado Franeisco Feméndea.Vtnoni, de aeuerdo con parte de-la* 
tvopa, el presidio y varíes reos de estado que esHil^n allí pfe*eso»; 
Dominando el castillo ala ptasa y sus baterías, era imposH>fe la 
defensa. Mivar , sin embargo , f^era de si con el suceso que iba* 
á'decidirde la suertedel pais , se mantuvo ires dhs cruzando inú^ 
tUlnente sus- fuegos con ios de San Felipe , con gran daüade la 
pobiaeion. £1 4 de julio supo que loe espalóles de Valencia, nott^ 
ornaos del: caso^ se adelantaban hacia la plaza : poco despue», que 
lüSb desÉae^menfeoe avanzados* se pasaban al enemigo, conducidos 
poit sfi» propáo&oiojalesh No había mas- que un^easo posible de sal'' 
vieinn , yierftaq«e>laa*tr4^pas de la Victoria M)t«víesen una ventaj» 
deeittva 8obDe*su» conirarios ; pero Mttanda , ignorante dé lo que 
peBaÍMi> ftt: PiMiiteh6abaV<^9 persistía en su empeüo dé estarse á- 
eapcBat -fiotoe: la^ deftosiya. Elidía Sse intredi^eron losenemigosi 
pmiel.eftniiiiedeá9uaei^eBte, derrotando un piquete^uelocubiiá 
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etk d siti&d«IMil6: esla vifa^ y la de la moi^ani qnedavon íttmm» 
para laS' trojpas e^ií^lift». Comprendió BoMvar que sí los ii^vasore» 
ataeaban la ciudad bo sería posible resistidlos , porque kudeüíasft* 
debia haeerso en- la batería de la Príneesa , bañad|i por los fuegos 
del-caslíNé. Resolvió poes enviar á su encuentro casi toda la irop» 
de que podia disponer , para dar un tiento á la fortuna , y juntandd» 
200 soliados, los puso á las órdenes de los coroneles e^ñeles 
Mires y Jaloii. En San Esteban encontraron cslos dos jefes al eiM»^ 
migo y fineron completamente derrotados : Jalón quedé prisioner» ; 
Miles y siete soldados regresaron* á la ptasa. Quedábanle á Bofa'var 
4d lieiBl)res y co«i ellos intentó todavía defenderse en el Tritich^on, 
ya- fuera del refkito amurallado y porque los habitantes babídnr 
capíMado con el castillo, para evitar la ruina de la población. 
Abandonado el dia'6 por aquellos últimos companeros , y viénd^o 
reducido »ocbo oficiales, tomó la resolución de embarcarse' en Bop^ 
burato. Por lértona suya el bergantín Zeloso , mandado por el e»^ 
padol- Martlarena , babid podido salirse de Puerto-Cabello el diad» 
la pe^oki^iott y e»éf se trasladó á la Guaira. Pocos dia&despues 
paHieipó á Miranda desde Caracas los varios incidentes de aquel 
sueeso^ desgraciada^. 

Tanto cuanl^l^ realistas brío, eobraron temov los putriéli», 
vMúdiMe privados 4e la piusa mas impórtente de la^prcwiniBia y cam 
ella de sus parque» y alfiaacenes. Murmuróseal principio , y por 
cierto injustamente, contra eft jefe que la mandaba; mae liyi » 
cofitra el que prope4>cionó aquetb iumema ventaja á MontanMiiO', 
dejáadélé re^^var y ediürar foenras. P^ndéranse estas por elmiedb^ 
por el odio, por la trateioa : cmdee> desalíenlo: la trapa4éMrl« 
con* eseáíBd^<y, nracba gente prineipal y de nota sigue su ejemplo. 
Mkmnda consternado? ve ya á los negvoa invadiendo i Caráeas y «H* 
trá«^>}a'á sangre y fuego , como lolMrt)ian hecho en otras parles: 
eoAOciéndb que los^jef^s- del^ ejétioita deaconfia» de él y le odias , 
llega á'periwadirse queso» capaies* de comprar su rmnae al preete 
de^uMt eatamídád púWe»: ete^qm tm hat opinión ni vif^tndp»* 
triótíea en aqueHst turluri^siniídQ porla<»)aecién, l^novedad'ó^lK 
espepasBa d^lbolin: que no huipt»íblo allí nihai prineipvDs^ y ^pn^ 
el triunfo por consiguiente era imposible. Por mas exagerada» qiwir 
pareueau^lae reflexionas^ nc^es ¿Úfibü^ con^^v q^ie elfas-^puJtewwa 
y am dlbieroii' o&^rar fQ<r1i«iniefi«S'e» un hooiÉfe irritado ism Hp 
opo«iéllNÑI$ tfus^emi«fiilit«ft« f pooltadé^Mnle reseaUíti» coti-iic^ 
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repetidas defecciones de la tropa y la muí reciente de sugetos im- 
portantes que abandonaron su campo y se pasaron al enemigo. Por 
lo demás, de ninguna otra manera ( pues no habia traición ni co- 
bardía ) puede esplicarse la prisa que se dio Miranda á capitular , 
siendo aun superior en fuerzas al enemigo y pudiendo restablecer 
su fortuna con un golpe atrevido de energía. 

£n vano fué que sus tropas obtuviesen un pequeño triunfo sor- 
prendiendo y derrotando eH2 de julio algunas tropas avanzadas 
del enemigo, pues el generalísimo, lejos de cobrar ánimo, se apre- 
suró á aprovecharse de aquella circunstancia para procurarse me- 
jores condiciones, y propuso á Monteverde una suspensión de hos- 
tilidades. Desde Valencia contestó el jefe español, ofreciendo con- 
ceder una capitulación , sin perjuicio de que sus tropas continuaran 
aproximándose á Caracas. Tan dura, desusada é insolente preten- 
sión fué tolerada , porque á todo trance se queria capitular ; y á 
pesar de la indignación de algunos jefes , envió el generalísimo á 
Valencia dos comisionados para que arreglasen con el envanecido 
isleño los términos del ajuste^ pasando él entre tanto á la Guaira 
con el fin de preparar algunos buques. Esto sucedía el 46. Durante 
su ausencia de la Victoria, comenzó á manifestarse á las claras el 
descontento de muchos*ofíciales que calificaban de cobarde^ absurda 
y aun traidora la conducta de Miranda. Decian que en el territorio 
libre tenia la república mas de 6000 soldados; fuerza suficiente , 
no solo para resistir , sino para aniquilar á Monteverde : que la 
deserción de la (ropa, el descontento y la división provenían del 
miedo que se habia tenido al enemigo y de la desconfianza que se 
manifestaba al ejército : que la victoria restablecería el crédito del 
gobierno y conciliaria al generalísimo el respeto , si no la amistad 
de todos, al paso que un descalabro , por completo que fuese, uo 
les baria perder mas que una capitulación cuya basa precisa debía 
ser la sumisión entera del pais« Tan exactas y juiciosas parecían 
estas razones, que mui pronto ganaron séquito en el campamento 
y ya se hablaba de romper los tratados y deponer al generalísimo 
cuando regresó este de improviso , é impuesto de lo que pasaba , 
mandó arrestar á varios jefes , depuso á otros y á todos impuso 
respeto. 

£n esto se tallaba cuando recibió los artículos de una capitula- 
ción ajustada por sus comisionados y el jefe español , el cual solo 
concedía cuarenta y ocho horas para la ratificación. Creyendo sin 
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«mbargo qne era necesario aclarar ó modificar ali^unos puntos y dis- 
puso qae el marqnes de Casaleon pasase á Yaleocla con poderes 
suficientes para poner término al negocio. Asi lo verificó este con 
fecha del 24. Bien quisiera Miranda tomarse tiempo para.consultar 
al gobierno de los estados, mas como Monteverde le amenazase con 
romper los tratos si no contestaba favorablemente dentro del corto 
«spacio de doce horas, ratificó las capitulaciones el dia 25. Por ellas 
ofreció entregar al jefe español todas las provincias de la confede-^ 
ración que aun permanecían sujetas al gobierno republicano , así 
<;omoel armamento, pertrechos de guerra y cualquiera otro articulo 
de pertenencia nacional; comprometiéndose Monteverde por su 
parte á respetar la libertad, seguridad y propiedad de las personas, 
cualesquiera que hubiesen sido sus opiniones ó conducta en la re- 
Tolucion. Para cumplirla por su parte nombró el generalísimo á 
un oficial del ejército venezolano , el cual á pretesto de arreglar 
los términos de la entrega del pais y del armamento , tuvo la 
debilidad de suscribir una serie de artículos ^que le dictó Monte- 
verde. 

Decía el primero de esfos : « el comisionado del ejército de Ga- 
« rácas pone por condición de este pacto, que la ejecución y cum- 
« plimiento de cuanto se ha estipulado anteriormente , así como la 
m ocupación y posesión del territ4)rio de la provincia de Caracas , 
« debe pertenecer esclusivamente al Sr. Don Domingo Monteverde^ 
« con quien se ha iniciado este convenio, no accediendo los pueblos 
« de Caracas á ninguna variación en esta parte. » La idea de esta 
cláusula singular pertenece por supuesto á Monteverde, el eual se 
proponía sacar de ella gran ventaja. No debe haberse olvidado que 
cuando salió de Coro fué con el solo objeto de proteger la insur- 
rección de Siquisique. Perdonóle fácilmente Miyáres su trasgre- 
fiion , viéndola justificada por la fortuna ; pero como no tuviese 
gran confianza en su capazidad y su carácter , dispuso que Cevállos 
se pusiera á la cabeza de la espedícion, mientras él pasaba á Puerto- 
Rico para verse con Cortabarría. Fué Cevállos al cuartel general 
ée Monteverde y le presentó las órdenes que tenia ; pero este , 
uniendo á la insubordinación la mentira , se negó á obedecerlas, 
pretestando que tenia otras posteriores y reservadas de Miyáres 
en oposición con las primeras. Por el punto en que vamos de 
esta historia , es decir , ratificadas ya por Miranda las capitula- 
ciones , recibió Monteverde un oficio del capitán general en que le 



^Cabello ^esáe el 2i y vkado ^e usestco eoB(]«islad<»r «o lecofi- 
'•uMba paca fiada , empesó ádudar «i'i|«ema«(aai«e'€OB el mmmáo 
étWMMQ podenaaa. Así «ucedió en efeele. MoAter erde se wt%& á 
reeiMMcei* ao autoridad «e las países eoa^aladae par él , 4e aoan- 
-acjó 4jiie «B ifasladare á oiro paaio del territenío, y ¡ao pvdiaado 
alegar esta vez órdenes aeereAas, exbibió •oomoracoii ^ todo,«l4u:'- 
líeiriaqae beBEhOs copiado; artíealo inadoMMéle, parque al ejeettAor 
de 4H1 conyeiMO bo puede añadir á este e««vas «eadiaiattes ; par- 
que ne fué rattfieado per Miratt^ia cobm parte de k^eapitulaeiatt , 
y porgue ábaberlo aídO; su tenar ne coDstUttia ni. pedia eauslittiir 
á'MdDteverdeoapitao general , sido mero eu«nplidKnr4e lo estipa- 
lado. Aqai teuefnos y pues, á este tMiuhpe ^ue descauma la lagt- 
líttidad del gobierno republkaoo , porque enamba de kfucaite , 
ea su oofioef>to iiupura , del pueMo/ifueriendia faudar abora en 
la voluntad de ese aaisaao pueblo ^ origaat de «u fiader yk'éBaabe- 
dteacia á aus jefes. £1 pacato Aliyáfes <e (fasMó á (Eono sin deaír 
palabra , y algún lieinpo después contestó á sus justas que^el 
^bieruo espaüol aoiBbrMdo á Moateverde por ^eapitaageBeral de 
Venezuela y dáadele el título de Pacifieador. 

La Vicloría fué oeupada por los espartóles el dk 26 : el 29 Cara- 
-cas. Mouteverde itabia afaresUrado su mareba á^ugoilkm del go- 
keruador republieanoiuaB NepoBiue€»o<}Uar<o, f«:eae^aifa'can- 
^raetar eon él, y los patriotas, easi saapnsAdídos^on sueúbitaupa- 
noien, deiaron pteeipüadamea^e la eaf^ttalyse dirigieron á. la 
^Guaira con el iuteolo de efDbareair&e i uno de eHea era Miranda» 

MauéaJ^ en el puerto Manuel MaWa Gasas y el dudar 4il4guel 
Pena , el primero como jefe miiüar, el segauda «umo goJwrnador 
' potílicO; colocados ambos por el generalísimo. Á^v^eü, desde que >^ 
jaiciaron las capitulaoíoBes se babia dirigido -secretauíente á Mou- 
leverde ofreciendo someterle la plaza y ejecutar «na ordenas. Diále 
«1 pérfido isleño la de prender i Miranda^ iaipedir ia salida de la 
lemtgraeion ; ()Orqtte siguiendo el piineipío de que u« bal traludo 
jwsible entre una nacían y eus subditos rebeldes., nunea tu^^Nel 
^^euaaflftiento de ceniplir unos ajustes á euya «jeeueiuD «o le iígaba 
«too YÍneulo que su palabra de bonor. Peno ¿ cóhio ^feaular eata 
insigue felonía eoa la guasnicion republicana y enuaedio deuMiabos 
jefes y ofiaiales que se babian ceunido uUí paaa Baibar«ame?'¿ Gomo 
^cufcouaBiarte ? Para dk) se efl^ecó á eorier la fW de^ie lUiauda 
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im^ MK^Mo ékíesO'de los cspttik9Í€8 cdmo precio de mi étssgm- 
neMa «iipitiilieloB.'áiadíase fneá bordode an boqfoe gtirtoen^ia 
isada^faftlHa^apMtadonnnlios^ffiMesdepesoB; eoQ los dialestpéiDr- 
4N^a hsea pi»ar«el'Fe5to de su vida<eii patees estraojérDs, después 
iée4iai^r yendidoá'Ba patria. Caidóse de* nsíimar hábilmente tales 
^InfiHDíss eo el'jMitiBb «ieiosniliítapes, y estos exasperados fa basta 
io<Mmo'y onáokWBS^en ¡atríbair á Mirairda las dc^graeías sueecKdas, 
laeiináigHaroD al ooosidórar que* el aator^de elks iutetitaso eseapar, 
dejMid^Aos entFegsIdos á su suerte. Si el generalísMio, deeian, coa- 
Ira smceFamente en la eleetteion de lo pactado, no debe precipitar 
^flo eaKda : su deber, su puesto, el bouor le obligan á üo poser el pié 
4l bordo basta quelaettígraeton «fe baya embareado. Si per el cola- 
trano sabe que los espafloles se burlarán de la capitukeion , es 
fHstoqnesuffa el castigo de su perOdia. Oe todos modos es ^re<^ 
«luedé coefl^ de su conducta á sus compaHerosy que se aclaren 
iás dudas ijuo^pveseufflffl bajo un aspecto odioso y crnmual. Exal- 
iidos basta este ^uto, (ué láeíl bacef4es conTcnir en la prisión del 
geueraitfeímo. Casas y F(4la firmaron la orden , y en la noebe ée 
50#rtivar, "FomasMon tilla, José %1 iras, Miguel Carabanoyel fran- 
ges diatitton le «itestaren en su casa y seguidamente le conduje- 
ron al effS#lf o -de ^aíki darlos. El desgraciado anciano se bailaba 
ttmi ajeno de -sospechar semejante tropelía. §u conducta militar 7 
'|>€Mlíea podía muí bien b^kber sido torpe, floja y perjudicial , perb 
!fu 0MeleB<^ no le acusaba de uingmi crim^. Pobre había ido á 
soMilr la revolúeion, pobre safía : su'alma era demasiado pura piara 
'Mber^eOBeébklo^íqtiiera el Tillauo pensamiento de vender á su pa- 
4tía ; y sus «errores, bijos solamente del entendimiento, no le ba- 
Mm i^l'ív^o ni de'«u propia estimado n ni de la ajena. Tal era el 
juitío <|ue eo^i mefdva razón podía fonnar MirModa de sí niisttio. 
'f^ lomemos, modesfto y resignado, ^e sometió ^alevosamente a !ía 
fiuef^, 7 comprendiendo, acaso respetaudo , el motivo que haci 
4^rará sus compañeros, losslgaió sin murmurar y aun sin ÚM- 
m^les tafialabrti. Y en verdad «sí él com» ellos no -veían en aiJW^l 
««i^este eittO'iiíadetem:^ qne ^féthí lo-que^torase el enáyárcoif 
él tardadase en esplicarse. 

Ais» j^oál uo sería eu sorpresa y la de toáoslos pát^tolits *eQan- 
iiolMÍ>teiiii»>'qfferiéo trasladarse ¿ los^bajelesettlamallMa^el 5f; 
«toHdieiM qlie na^se te^ eriuMa%aee«fo I Casas y Mía los bu- 
ite «^toeltvameiite engaiado. Mlétftras este llevaba á llatitevérde 
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Iñ Dollciade la prisión de Miranda, aq^iel, obedeciendo las órdenes 
recibidas, cerraba el puerto , echaba á pique una goleta qpe había 
dado la vela y en la cual perecieron algunos pasajeros, detenia en 
tierra mas de cuatrocientas personas comprometidas en la revo- 
lución y, s^un dice Montenegro, cometía la bajeza de denunciarlas 
al comandante Cervéris que le relevó en la tarde de aquel aciago 
dia. En cuanto á este perverso español , cuyo nombre cargado de 
maldiciones figuró después al lado del de Antonánzas, procedió lue- 
go á poner en prisión á muchos americanos distinguidos, no sin 
haber hecho desembarcar y apropiádose sin vergüenza ni escrúpulo 
sus ricos equipajes, como percances de la guerra. El generalísimo 
fue conducido á las bóvedas y en ellas se encerró también á varios 
republicanos eminentes. Roscio , Madariaga , Mires , Juan Pablo 
Ayala»y otros cuatro patriotas venerables fueron mas tarde remiti- 
dos á Cádiz y luego encerrados en los presidios de Ceuta. Miranda, 
trasladado á los calabozos de Puerto-Cabello , gimió allí muchos 
meses maltratado por infames carceleros, injuriado por un gobier- 
no aun mas infame. Desde allí escribió á la regencia un memorial 
en que después de haber esplicado su conducta, delató la violación 
del convenio y pidió justicia en favor de sus desgraciados compa- 
triolas. ¡ Nobilísimo documento ! Ninguna queja se ve en él contra 
sus personales enemigos ; ni una palabra, ni la mas pequeña alu- 
sión á su arresto en la Guaira ó á las personas que lo hicieron. Si 
habla de violencias , deplora solo las que sus conciudadanos han 
sufrido ; si pide reparación, es para ellos ; si se indigna, es contra 
el miserable que los ha oprimido : olvidado de sí, generoso, mag- 
nániísLD ^ fué en las cadenas , como todas las almas fuertes , mas 
grande que jamas habia sido. Tanta virtud no pudo sin embargo 
conmover á sus indignos enemigos. El gobierno de España, á pesar 
de los principios liberales que habia proclamado, no tuvo empacho 
en hacerse cómplice de Monteverde, manteniendo encarcelada á la 
ilustre víctima. El año siguiente fué trasladado á Puerto-Rico, lue- 
go a Cádiz, seguidamente al arsenal de la Carraca. Allí , devorado 
por los pesares, ignorante de cuanto pasaba en su patria, solitario 
y triste, murió cM 4 de julio de 481 6. 

Dueños los españoles de todo el territorio y de las armas y per- 
trechos, dispersadas las tropas de la república, acabado su gobier- 
no y desanimados los patriotas hasta el punto de desear una per- 
fecta reconciliación que pusiese término á la guerra , debió Mon- 
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teverde aplicarse a pacificar los ánimos ganándolos á su causa por 
la clemencia ; misión augusta con que e! vencedor justifica la vic- 
toria y se la hace perdonar por el vencido ; medio infalible de per- 
petuar sus frutos. Monteverde , sin embargo^ menos cruel que dé- 
bil; se dejó arrastrar por malos consejos , abusó de la fortuna , 
amancilló su propio honor violando sus promesas , holló las leyes 
de su patria para oprimir y vejar al pueblo que le habia ayudado 
á triunfar y sembró en fin en los corazones americanos el rencor y 
la implacable saña que alimentaron después por muchos años una 
guerra de esterminio y de horrores. 

Los isleños de Canarias residentes en Venezuela habían tomado 
una parte activa en la revolución. Los mas ricos de entre ellos 
ofrecieron donativos al gobierno, lo sirvieron con esmero y espon- 
taneidad , solicitaron y obtuvieron el titulo de acendrados patrio- 
tas y ocuparon empleos distinguidos en el congreso, en los minis- 
terios, en los tribunales y en las juntas. Mas á pesar de esta con- 
ducta supieron aprovecharse de la debilidad y estupidez de su pai- 
sano Monteverde para rodearle y dirigirle. Una vez dueños de su 
ánimo y arbitros de su poder, usaron de él para oprimir á los pa- 
triotas y aun para perseguir á muchos americanos y españoles que 
se hablan mantenido fíeles al antiguo régimen, cuando ellos ayu- 
daban á destruirlo. 

Acabamos de ver cuál fué el proceder del pacificador con los 
padres de la revolución. Después ya no buscó protestos para violar 
los tratados. Diariamente eran encarceladas unas personas, otras 
espuestas en cepos á la vergüenza pública y á la befa de la solda- 
desca. Ordenes premiosas circuló á todas las provincias para que se 
remitiesen á los calabozos de la Guaira y Puerto-Cabello todos los 
sospechosos. Agentes suyos regados por do quiéira decidían con esta 
vaga é inrestricta calificación de la libertad de los habitantes, y mui 
pronto mas de 4500 personas de las mas distinguidas del país ge- 
mían en las prisiones. Y es lo mas singular que uniendo la burla á 
la opresión, decía en sus proclamas : « Una de las cualidades carac- 
« terísticas de la bondad , justicia y legitimidad de los gobiernos es 
« la buena fe de sus promesas y la exactitud en su cumplimiento... 
« Jas mias son sagradas y m palabra es inviolable. Oísteis de mi 
« boca un olvido eterno y así ha sucedido. » 

Una de la provincias que mas sufrieron por cons^uenda de la 
recjnquista fué la de Gumaná. Hé aquí con qué motivo. Desde que 
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se iamroa m Mroaiwia la^primeras^Aüoíaft 4e4as vaBinjUB ghtc 
Bklas poc JltaiteTai4e , eMMazMEMo 4o& ecpalíatM que 4iUi liabMr á 
.ti«iiiar4tiiai;6Y9liMMm,paca«e9UUG«er«r^obier«^ veí. Tuto 
:«Bia lugar -di 4 áe julie) y kiPfo.diepefl.prMi«if>io siis autores^ia 
nettiiion 4e IroiM» ^ra^efeofLerM-ó 4»vadir , >s^gmk <el caso Jo fn- 
4ie8e. Avlmkaciaa de BaroeloBa ae fenuar^A aIpHMs.{»aFtidaS'eii«l 
ásÉerier de Ja ^FOvkiQÍa. Cüande-eii-GasMHiá'fie iuve iK>lkki ée ea- 
toa ttavimíeiiie», se ^iMpiiso «wa espe<iiaioa4e«úi 4ioiDbres y dtez 
y <M^ buque» f^ara seaseier á Rarc^eoo, y ya Inibiaii de&embapcado 
las tropas en el pueblo de Pirt^^ouaiido se supo eKprineipiO'de ja 
MgoülaeioQ de .paa «otre Mirouda y Men(e¥erde* Un oorrsajo de 
<gveFra acordó eucefiaecueacia i)«e k tTO|ia pegFesaria'á k eapHal 
4e la prevÍDeía ; pero en el aeto de<efeel«ar el reembareay ewMbdo 
4Mle quedalMB óoeteaitolioasbMs^eii tierra, kiareo'estos sarprea- 
láídos par'iosbafeeloofscsy easi'toáos^rkíoBadoS'óffioertas. !fo 
;ya eakkieas-iiii «b|eto .puUtíea, siiie ^ <daseoée la -veBfaBaa, arregló 
'la eonduela deles iinasaMs. ApeáerámHise del iantísi (el Miarri»} 
-^gue deiendo-te ealiiada -M rio Neveri y pusiemiD eeroo-á la eki- 
4ad inaalefiiéBdaia esti»eliadaipar e^paeio 4e ««habías. A^aso ta- 
'Meran ooneepúdo ^kpedenkroe 4e ^eUa pofluerea ó par aoaveftie ; 
ittas4i)lí iBisaM^ se peeH^\aotieia oficia I de la^apitakioiea aiHBlAda^ 
y no siéndoles dado combatir , levanlaron el skio yae putie^on en 
-canino fara Gwiiaaa. 

•Casi al BÚemo ^ieiapo ^e ellas Ueganau 4as -eemisíéDadQs 4e 
Mente^erde, etMMirgados de «Hgir 4a sumÍGÍa»de la ciudad ; y coiao 
-amahespueblas'de la piovíueia halHesen praoUunada ya^lra,^- 
«Müórawe «itt'CyfieuUad 4oS(p.'Arlota6^de aeaepdo oo»4a 'kigialaliira 
.provÍBcial. £b la duda deifl|«e laseuMaBeseaeoeptaraula eaiáfti^- 
«eíoa, Meaie^arde^o hMn •aokbfado fu»eiaaarías púWaos ; y a«s 
lauYÍadas, reoenaeteiida la iMeaa Jé «de los rc^puMicMiea, d^iioran 
^aubsisteAtes par el «leoMiNoiadas k» -«ttkHrMadas. 'No ee fmann 
flMalM)6 días ^ que sepreeastaiiaii^íatoaiaa^ie gradea al^aeatis. 
ibas penkatílares ( casi lados eaMauns ) aoupoiíatt Havar eo -paaien- 
«ia^«Mwio4ie los püriotaa, ni «üas^aiñr las4clBaska Y^'^^o 
.deataiupiad07 akaBai»4e^wa€alrtrawas» FgéalaMagatafc^ «mes 
^ atroa á uo vmnfikmm^ faiMil eiiMdo liego anu4 paapióflio^l 
coronel Don Emeterio4Jjpdia9 «aoilftniio/pttr üauímideifnai^- 
jMunar topaaMm* 

Deaimoa ¡mú 4 |iPQpMiQ^ faÉ^kie Urafai en^ hattitoe^MB af«- 



tiHile{f«nh«Mial«Mrk'f az j^hmm ónd€B«6ii »edUo4e4MifANí- 
4cf&: mm iaMe- hm éááem y afaUe, ieiik un «ndieier firne, tu 
^«•raiMf) fc«»aflo sm debíMad ^'«l «M^idmeato <le(pffado :4a 
hid«BfteiM y d <BaAt) de 4a bii^a'Mtted»d kMem -liaaftrreMaéo tan 
v6»(<iíoia64dote8 y hecbo ée«l -oft ferfeda «i^Uero. áfitábanle |^r 
jtaMfO'OMnios^eewMeiaii) 7 Goit)atiá4e TeeiUó'CMia la «a^^c^wa 
-fraudad l^ecotttiliatóon. Si ftod«s les Itanibres ^^jOeeDtÓBaefi^auft- 
4afiai»4ft)a&prevHi«afrj[^aaMqttÍ9laxiaffseb«]ueraafj^ceid^^ aiie, 
'CStjmbaUef lie ía reveluc^Mi) am ^esacredUada ya pw sm «rro- 
•jpies y4e«graeta9, «eabapa j^rdieado s«s poeos paptídarios ; fwro 
^üi^a era «n ente ra^o en aqaellft^jpoea calankosa. So meéeraéíon 
4e a(««i4> el ^o -de tus f»ai6afi«fr, y eoHM^aieiMlo liieapaK de'eattíe- 
lerse á*»» fA^^domiaie se 4iallal»a sienf^e iftierpuesto «aire^Ilea y 
to olijcKos de «u efie<HHK^ («é cakurniiado con l«rar per- i^neUos 
miserables. No lo ignoraba él ; peco, l^josde arfedrarsp, concagró 
-lodas^M («erzas á iranqnilisar el áoinao «de lesatterkanes, ba- 
«ÍQiido ebscrvar ptuutaaloieiile las oapiiiilaeiOQea. y au« M «li^- 
«aero en obedecer les deei etes de las eertes y piiblicaiido -el dk 4 5 
^ ooUibre la oeostilveioa española. Furiosos los oatalaiiest, envía- 
rea eenásíofittdos i Caracas fMHra pedir su deposicioa ; y «vn^f^e 
^eaeUa no^eoafwopor el pronto Menteverde, ordeeó este al^gobar- 
Aeder -que: prendiese y reaútkse á la ^roaii^a á iodas las .peraonas 
^oe hubieseo tomado parte en la refolocion. Rebasó ürena noble- 
mente ^ejecutar aquel atediado oeetrario aicenveaio, á las promesas 
«pnbtieadas y á la eeBstilueMí de la monarqnku Aon biso isas ; 
pues ee^peebftodo que sos raiwies no tendrían mücbopeso «en ¿a 
ipeeo eaempolosa eoneteneíe del paeifieader, pidió coes^ i la as- 
dáeneia eebve lo qne eenvendria efeentar fti este inaislia en «u ía-< 
j«ata pretetmáen. Aplaudió ^ tribunal su cendueia y ealücó de 
ía^Qdeo4e^ilaf;al ta de Menleveflde ; pero esie, mas «mp«Kado 
que annea en üa aíslemade i^erseettciee^ eamisioeóáGerTénslpara 
^ipe ej^Kitaeeel 4Nlie90 mándate. 

ilktfp esl6á Cnm^and el 4$ de dk»«mbi« y tn^etatti e«idado4e 
loankar el elyeto deeu tiaje bnsla %víe se hubo aaegoride del apoyo 
Mde lee catelanea 7 «1 de nlfHneB-ofietales de ia gnamieiott. Jüi^lefi- 
4Mdialritofó.perüdas de fenie araMda per las callee, yen^ttedio 
«dezmedle eayeren etites^de eerpreaa ^eebm les pairtoüs y maaia- 
4»da641eiiaf!iKi i los enMPleUe á eaanteseeiialó dcJie-éki^i^MiB. 
4iiande «qwae elfAernader en lamaüana eífuiente libectaráies 
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presos y hacer respetar su autoridad , le contestó Geryérís con las 
órdenes que había tenido secretas, y para escarnecerle le pidió gri- 
llos y boques de trasporte para los arrestados. No quedó entonces 
á Ureüa otro partido que ocurrir de nuevo á la audiencia pidiendo 
el castigo de tan injusto é irregular comportamiento. El tribunal le 
mandó proceder contra Cervéris por via jurídica ; pero Monteverde 
confirmó á este los poderes que le había dado, mandó que los pre- 
sos fuesen remitidos á la Guaira y Puerto-Cabello , y haciendo uso 
de una orden en que la regencia le autorizaba para obrar según las 
circunstancias ; puso fin á los virtuosos esfuerzos de Drena, sepa- 
rándole del gobierno. Entonces no tuvo límites el desenfreno de 
aquella gavilla de hombres crueles é inmorales : toda persona rica 
fué patriota á sus ojos, todo el que como ellos no perseguía, cons- 
piraba ; y en breve, estendíendo la opresión y la rapiña á todas las 
clases, crearon un partido que no bahia. 

Las mismas escenas se repetían en lodo el pais reconquistado , 
principalmente en Caracas, donde Monteverde cercado por sus pai- 
sanos , á un tiempo consejeros y ejecutores de sus disparatados 
mandatos, contribuia mas que nadie á desencadenar las pasiones 
de los unos y á hacer mas lastimoso el padecimiento de los otros. 
En vano clamaron los oprimidos, reconvino la audiencia, aconse- 
jaron los hombres prudentes : el despotismo se declaró sin freno , 
la opresión insensata , insaciable la rapazidad. Apoderóse aquella 
gente ruin y codiciosa de todos los empleos de la milicia, de las ju- 
dicaturas y ayuntamientos , holláronse las leyes y las costumbres , 
se fingieron motines para multiplicar las confiscaciones, arrestos y 
destierros, formáronse listas de sospechosos, y para coronar tanta 
demencia se estableció una junta de proscripciones en que los isle- 
ños satisGcieron sus pasiones mezquinas. « En el pais de los cafres , 
« dijo en aquella ocasión un magistrado español en ejercicio, no po- 
« dian los hombres ser tratados con mas desprecio y vilipendio. » 

Así pues se cumplieron la capitulación y las promesas. En cuanto 
¿la constitución española, Monteverde la juró el -1 9 de noviembre, 
el 5 de diciembre se publicó y el 8 del mismo fue adoptada por el 
pueblo y el clero. EM^ se mandaron prender todas las personas 
contenidas en las listas de proscripción y al promediar el mes habla 
ya mas de 4200 encerradas en solo la Guaira y Puerto-Cabello. 
Para formarse idea de aquel desorden, baste decir que los arrestos 
se ejecutaban las mas vez^'s por informes verbales y que estos de- 
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cidiaa del embargo de bienes y de ]a expatriación. Reos había que 
JDO tenían causa formada : otros que fueron presos sin conocimiento 
ni mendato de la autoridad : muchos carecían de acusación^ por- 
que los esbirros no podían dar razón del motivo del arresto : igno- 
rábase el lugar en que muchos estaban encerrados , y los hubo en 
fin que fueron puestos en libertad por orden de la audiencia , á 
consecuencia de no haberse podido averiguar quién los redujera á 
prisión. Jamas pudo aquel tribunal formar un estado de los bienes 
secuestrados, ni hacer dar cuenta á los depositarios, ni obligarlos á 
entregar sus productos en tesorería, ni saber á punto fijo el número 
de los encarcelados. Todo esto lo dijo el año siguiente en un infor- 
me que contiene ademas estas notables palabras : « Los espedien- 
« tes que diariamente llegan á nuestro conocimiento son otros tan- 
« tos comprobantes de los desórdenes con que se pone á toda prueba 
« la paciencia de estos habitantes oprimidos por la arbitrariedad y 
« el despotismo... El tribunal ha procurado acercarse á examinar 
« los motivos que podían asislir al capitán general para una con- 
fi ducta tan estraordinaria , tan injusta y tan impolítica, que tiene 
a sobresaltados los pueblos ^ descontentas todas las familias, prófu- 
a gos y errantes mil individuos que andan vagando de pueblo en 
« pueblo y de monte en monte, huyendo de su feroz persecución , 
« exaltado el espíritu de facción en todos los partidos, y ofendido y 
« desautorizado á este tribunal , y no encuentra verdaderamente 
« otros fundamentos que error y preocupación. Se equivocan las 
« quejas y clamores de los oprimidos, y tal vez el resentimiento de 
« los que en el nuevo orden de cosas han perdido su consideración 
« ó su modo de vivir^ con el espíritu de rebelión y de conspiracio- 
« nes ; se quiere que repentinamente se cambie la opinión, las in- 
« clinaciones y los de&eos de los que estaban empapados en los prin- 
« cipios de la democracia , como si fuera posible que los errores 
« del entendimieato se disipasen de otro modo que á fuerza de 
« tiempo , de convencimiento y de dulzura : se exige en fin que se 
« bese la mano que castiga, que no se sienta el peso que oprime, y 
« que se adoren con respeto sertii los grillos que se quieren poner 
« hasta al mismo pensamiento, sin hacerse cargo que el hombre no 
« puede dejar de serlo en sus sentimiMitos y en sus pasiones ; 
« que se acabó dichosamente la época en que era esclavo del ca-> 
« pricho del que mandaba, y que es mas útil al gobierno conocer 
« los quejosos para zelarlos ó reparar sos agravios^ que.prear ene^ 
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o BHgos eciilles que minctt y déspedázen (al yes el' estada* » 
Tal faé el raedo íBieoo y torpe con que el Ingraie^ AfonteTepáe- 
persiguió á los paeblM q«e con su adhesión le habían dado la 
victoria, y preparó la resisteneia qne debía mas tavde arrebatarle sns 
frotos. Yenezoela toda habk Toelto al estado colonial. Las juntas, 
los congresos, las constilueiones , la índependeneia , todo habí» 
desaparecido como sombra yana, sin dejar en el país ningana im- 
presión de su efímera existencia. Los mejores patriotas estaban pre- 
sos ó emigrados : otros llenos de miedo habían transigido con los 
enemigos : algunos yittanos difamaban sus propias opiniones adop- 
tando y sosteniendo las contrarias. A parte de las bajezas que hacia 
cometer el temor de una tiranía que degradaba hombres y cosas , 
el pueblo incltnado al anliguo régimen y amedrentado con loaren 
cientes desastres, apoyaba con su inercia al partido yencedoB. Hast» 
los patriotas mas (irmes bahian perdido la esperauEa de que jamas se 
moyiera el pueblo, en favor de la independencia, al entnsíasflao- de 
la guerra y de los generosos saeríQeios, tan distantes tile su carácter 
desidlfos» y de sus mu<?lles<;o8tuuibres. Tal era el estado de las ca- 
sas á fines de mayo. Mas para los úlfímesdias del año, gracias i 
Menteyerde, he independencia del país era ya mas poñble que el 
^ 9 de abril de ^ »^ 6> y el 5 de jallo de f 8 1 4 . 



ANO DE t^iS. 

Bféoliyancnte, ta«tá desvatiada sinraBon debia ai §a «cansar' ta 
paeíeneia de las^ gente5> y bien eonaidesadei todo, la iiMfíiietivi'y 
erntaraaos de la> re^c^^udoo: y> aun los. hoerores de I» guerra «Niit 
preleniQfleS'áafuellaaeyfva petsecu^ioa eac^ tanto mas patéela 
encarMKaase eryenceder, euaat»iiias postrado y fawiiMtda se mos-* 
trabaci^el yeiiciáo.» Tai es 4?l ateto ée las yenganaas que ejeroe v» 
partMo^sobra otr» : imtan el yalor, inAanuai ia colera, hacen al-^ 
yida» los reveses , y cuando se enea haber coa ellos apagad» hi e»- 
pefaaaav i^^aace es|a«i]ia6^yíya>e» lea pedeas cemB^yidOB y eaaqw- 
radas<oe»>la yioleaeia. ÜBt|Mirt¡áibyeoetdo y oaitigadb coft oprabíei 
éiafostíaia^, no se acate.: es pneipo pecd«aarfe»4Íi de8truli40; eaCli' 
estahcoastaniekwieiyde l»esperieB|Si|. 

Pa¿ 6ffi»aná% pviaiera pvoy iieia^ifie'dli oiiieal aísi d » re gsi Éi a i 



BuyencIb'deOenFétK) se halylaii retfraA» nrachos hofla{yre»á los bm^ 
qiM» ó ¿las tierras Aliirtcrfer, otros rogaban por las costas bus- 
caBdo-oeasidi>de trastodatse* á Itis colonias neutrales y nn pequefto 
miflieFO consiguió refügíerse al islote de Cbaeacfaacare , peSaseo- 
peHeneeienle afgdl^ierno-de Trinidad f qne forma con la pnnt» 
oH^ita] da la penínsida de Paria el mas grande de los canales lla- 
mados Bocas de Dragos* Ctorento y dnco patriotas eran estoa^útü- 
mo8; todos jÓTenes^ intrépídb»y toesperados. E? principal de ellos* 
se Hamaba Santiago' Marino, mancebo rico y gaUardo natural de 
Margarita; amfgo ardiente de la revolución y valeroso ; pero aficio- 
nadísimo ai mando , á la ostentacioa y á las revueltas. Otro era 
José Franeísco Bermddez, mozo inquieto, turbulento y petulante-, 
de una audazía imponderable. Ni en valor, ni en pasiones irasd^ 
bles y violentas, nien ambición cedía un punto á este Afanuel Piar^ 
natural de Curazao, que desde mui temprano tomó partido con los 
patriotas y , como otros muchos paisanos suyos , sirvió con zelo. 
Aftmuel Yaidesno era mas'que un- soldado alegre lleno de pundonor 
militar, menos repub'lrcano queenemigo de lo» españoles, tan d!!K 
tanie de la ambición como de las virtudes poliltcas, fuera del plia.«- 
cer, á'todolo^ demás indiferente. Alfí también se balaban el coman* 
dante de ingenieros losé Franeísco Azcúe, un marino estranjéro dé 
nombre Juan Bautista Yideau , Bernardo B^rmúdez , hermano de 
José francisco, valiente como éí; pero reposado» y juicioso : Agus- 
tín Armario y oUros varios qne flguraron después en la terrible 
guerra que se preparaba. Todos cilos habían tomado activa parte 
en la revolución , y eran conocidos en el país por su arrojo- y sus 
servicios á aquella* causa desgraciada. 

Fiando sin duda en la buena acogida que debia hacerles la opi- 
nión póbliea, mui cambiada ya contra los españoles ; y acaso , en 
que los st^daiios americanos se les reuniriai) , concibieren aquellbs 
temerarios el estraordinario proyecto de desembarcaren Gtüria'y 
sorprender un destacamento de 500 hombres que attf tenían tos 
realistas : para ello no contaban con ninguna especie de recursos, 
y todas sus armas eran seis ftisites. Mandaba á los realistas Bon^ 
Juan 6'abazo, ofitiaf de marina á quien babian beefao odios^imo^ 
sus piraterías en las costas vrnezolanas. La confianza- die- Marino , 
sin embargo^ y la de so*^ compañeros se viódiebosamenierealizada': 
pues compuests^ de solo güireños^M guarnición del puerto, aban- 
donó á sus jefes Itiego que se presentaron los patriotas. Diie£k>s así 



estos de la plaza , se proveyeron de íusiles , cañones y pertrechos , 
y viendo cosiderablemente aumentada su iropa , resolvieron sacitr 
de su ventaja el partido posible sin dar vagar ni respiro al enemigo. 
Maturin, situado á orillas del Guarapiche,eraun punto importante, 
así por su posición casi intermedia entre el Orinoco y la costa de 
la península de Paria , como porque allí habla depositado ViUapol 
el parque que salvó su división en la rota de Guayana. A ocuparlo 
destinó Marino á Bernardo Bermúdez, y á José Francisco le ordenó 
situarse con 75 hombres en el puerto de Irapa. Los dos hermanos 
desempeñaron sus encargos con acierto y prontitud. Atacado el se- 
gundo en su puesto el dia 4 5 por 400 hombres que mandaba Cer- 
véris, los derrotó completamente persiguiéndolos hasta dispersarlos. 
Cien hombres con que los españoles guarnecían á Maturin no se 
atrevieron á esperar á Bernardo , y este ocupó la plaza á principios 
de febrero. 

No podía volver la gente de su asombro al ver estos iDovimientos 
y tenia por cierto que aquellos mozos imprudentes iban á perecer 
todos en la loca empresa que hablan acometido. Tal era también el 
juicio de Antoñánzas que habla reemplazado á Ureña en el gobierno 
de Cumaná : seguro de destruir con facilidad á un puñado de hom- 
bres insensatos, públicamente se congratulaba del triunfo y habla- 
ba ya de repetir sus horribles venganzas. Marino entre tanto , si- 
tuado en Irapa; empleaba sus pocos soldados en sostener el punto 
contra los ataques de una escuadrilla española que dominaba el 
golfo, y en inquietar á Yaguaraparo donde se hallaba Cervéris con 
400 hombres. £n aquel puesto un ataque combinado de las fuerzas 
terrestres y marítimas realistas le hubiera sin duda alguna ani- 
quilado; pero por dicha Cervéris era un insigae cobarde, mui igno- 
rante ademas, y el comandante de los buques no podia hacer nada 
solo. Era llegado marzo y, firmes los patriotas en su puesto , mas 
bien que ílaquear se vigoraban diariamente. 

Noticioso Monteverde del desembarco de Marino , había enviado 
en ausilio de Cumaná 500 hombres al mando de un vizcaíno lla- 
mado Don Antonio Zuazola; y como para este tiempo se hubiesen 
estendido ya varias partidas de Maturin en dirección al norueste , 
se le ordenó salir á rechazarlas. Batiólas en efecto Zuazola en el 
sitio de los Maqueyes, y el i 6 de marzo en la villa de Aragua. Digno 
subalterno de Antoñánzas , cometió en el tránsito las mayores vio- 
lencias , persiguiendo sin distinción como enemigos á cuantos ame- 
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ricanos eno<Hitraba , quemando las easas , talando las sementeras. 
A los prisioneros pají^por las armas^ y luego llamó de paz á los 
vecinos de la Tilla que temerosos andaban á leva y monte por la 
tierra. Machos escarmentados con las pasadas perfidias no se fiaron : 
otros inocentes y candorosos se presentaron con sus familias, tanto 
mas tranquilos, cuanto que eran gente quieta que no se habia me- 
tido en nada. Hombres y mujeres, ancianos y niños fueron desore- 
jados ó desollados vivos. A quiénes, hacia* quitar el cutis de los 
pies y caminar sobre cascos de vidrios ó guijarros : á quiénes,, ha- 
cia mutilar de uno ó dos miembros ó de las faccicmes del rostro , 
haciendo mofa después dó su fealdad : á quiénes, mandaba coser 
espalda con espalda. No siempre eran unos mismos los suplicios : 
variábalos y combinábalos de mil maneras, para procurarse el gus- 
to de la novedad. Las fieras matan por necesidad , por instinto ; 
solo el hombre mata por placer, y Zuazola era el mas fiero y atroz 
de los nacidos. Sucedió entonces que un niño de doce años se le 
presentó ofreciendo su vida por salvar la de su padre, apoyo de 
numerosa y desvalida familia. Hízolos matar á entrambos, antes 
al hijo. Obra penosísima y larga seria referir por menor las alrozi- 
dades de aquel monstruo. Pero i admírese hasta qué punto ciegan 
¿ los hombres mas pacíGcos é inofensivos las pasiones políticas! 
IVuestro feroz vizcaino obtuvo con motivo de sus crueldades el tí- 
tulo de valeroso y buen vasallo : muchos cajones de orejas que en- 
vió á.Cumaná fueron recibidos ,con salvas y algazaras por los cata- 
lanes; y estos pobres hombres conopidos antes por su modestia y 
honradez adornaron con ellas las puertas de sus casas, y las pusie- 
ron en sus sombreros usándolas á modo de escarapelas. 

Los derrotados que escaparon de los Magueyes y de Aragua, y 
muchos patriotas que andaban por los bosques huyendo de Ccrvé- 
ris, /uazola y Autoñánzas, se reunieron en Maturio, donde por 
ausencia de Bernardo Bermúdez mandaban Tiar y Azcúe. Viendo 
entre tanto el gobernador de Gumauá que Zuazola, entretenido con 
sus asesinatos, no hablaba de marchar contra aquella guarida, ob- 
jeto ya de serias inquietudes, dispuso que el gobernador de Barce- 
lona Don Lorenzo de la Hoz saliese á destruirla. Don Lorenzo en 
efecto se reunió á Zuazola y á la cabeza de 4500 hombres atacó el 
20 de marzo á Maturiu. Piar no pedia resistir con 500 hombres 
escasos el ímpetu del enemigo. Cedió pue el campo , pero poco á 
poco, en buen orden, haciendo uso de unos cuantos ginetes valero- 
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'809 para áetener á m oonlravfo encimicado «n ^¿eg«Me. Ea «ile 
noTifflieQto la trc^ colecticia é iiidl6eiplii«^ da La Hm habo ie 
«eguir deabandada el aloanze, ufana con la fcquefta venCaja ooBee- 
gaida , y creyendo qne Piar ae retiraba acobardado. £1 momenlo 
era oportuno para castigar an presnncioB. Los patriotas á una ae- 
fial del jefe volviercm caras , y dando de firme sobre loa confiadas 
realistas , los desbaraUron y rompieron de tal manera , qae mai 
pocos lograron escapar de la derrota. EH4 de abril v(^fi¿ La Haz 
á acometer á Matunn con tropas de refresco qae le llevó el temea- 
te coronel Don Remijio BobadíHa. Juntos tenian al pié de ^600 
hombres ; pero fueron rechazados con mayor pérdida en armas y 
soldados. 

Unas tras otras llegaron á Caracas las noticias de estos descala- 
bros á turbar el regocijo y las locuras de Monteverde y sus amigos. 
Tpnto él como ellos s3 hallaban entonces ocupados en activar la 
persecución ; para lo cual , pretestando el descubrimiento de hor- 
ribles conspiraciones, babian creado una comisión militar encarga- 
da de seguir sumpriamente las causas. Con este motivo habla tra- 
bado nuevas disputas de competencia coa el tribunal superior de 
justicia, que pedia el cumplimiento de las leyes comunes y la ob- 
servancia de la constitución política de la monarquía. Prohibién- 
dose en efecto por esta que ninguno fuera juzgado por comisione 
especiales, es claro que la audiencia aldaba con razón ; pero Mon- 
teverde declaró que consideraba la ciudad en estado de sitio, bien 
que no hubiese en toda la proviocia un solo enemigo armado , y 
para imponer silencio á todos hizo'púllico en 45 de marzo un des - 
pacho del secretario de ia guerra, que hasta entonces había tenido 
ocuUíf. En él aprobaba el gobierno de España su conducta y tam- 
bién un plan que nuestro pacificador habia formado para perfec- 
cionar la reducción de Venezuela. Consistía el tal plan en pasar á 
cuchillo todos los insurgentes pertinazes que osasen resistír con 
las armas á las tropas del rei. Los que hubiesen admitido empleos 
ó cooperado de cualquier modo á sostener la revolución, debían 
ser juzgados como reos de est'ado y condenados al último suplicio : 
á los que hubiesen ausiliado con dinero ú efectos al gobierno re- 
publicano, se les confiscarían las dos terceras partes de sus bienes, 
á menos que no probasen haber sido violentados. Este era el plan 
de Monteverde , aprobado por el gobierno constitucional de Espa- 
üa ! Juzgúese ahora de la capazidad y don de acierto de uno y 



4H«t). CíúUy por fiaiiuMto, la aodíaocia 0a visto de iiqaella Mtoii«- 
9sacioQ; y él capitán g^seral siguió atropeliaudo^ coflíG$can4o f tra»* 
tornando á mas y majar, basta qoe los sucesos de oriente llegaron 
á distraerle de tan odiosa ocapacion. 

Farioso cou los desastres esperimentados y atribuyéndolos á kt 
inaptitud de avts tenientes, resolvió trasladarse en persona al 
teatro de la guerra, finaenaente persuadido de que su presencia 
bastaría para conaponerlo todo. Con e»te intento tomó ea Caracas 
260 Veteranos que la regencia habia destinado á Santa-ltfarta- 
agregó a ellos algunas tropas de Coro y varios soldados de marina, 
y el 27 de abril se embarcó en la Guaira, dejando al coronel lia- 
car para mandar en su ausencia. El dia 5 de mayo llegó á Barce* 
lona é inmediatamente publicó una proclama en que decía : « Coa 
« la misma facilidad con que se disipa el humo al impulso del 
« yiculo, asi desaparecerán ios facciosos de Maturin, por el valor 
« V la fortaleza de los soldados del rei que tengo el honor de con- 
tt ducirá la victoria. » Es singular el instinto que tienen los par- 
tidos para conocer las pasiones y sentimientos de sus contrarios. 
Los patriotas, lejos de asustarse con las amenazas de Monteverde, 
hicieron mucha burla del estilo oriental do su secretario, y decian 
que su ridicula confianza en la victoria no era mas que miedo. 
Verdad ^ que el jefe español para aquel tiempo no las tenia todas 
consigo; pero acaso era menos miedo que vanidad su jactancia, 
porque á decir verdad él se creia ya insigne capitán. 

Despreciando los consejos de muchas personas que le instaban 
para que retardase el ataque hasta reunir mas tropas, y sobre todo 
aquellas que tenían conocimiento práctico del terreno, aceleró sus 
marchas y el 2p de mayo se -presentó fíente á Maturin con una 
fuerza de 2000 hombres. Asi que hubo llegado á tiro de canon , 
se detuvo y envió á decir á los de la plaza « que si en el término 
« de dps horas no se entregaban y reconocían á su legítimo Sobe- 
« rano , serian abandonados al furor irresistible de sus soldados. » 
Piar y Azciíe habían formado con dos cañones de pequeño calibre 
que tenían, dos baterias para cubrir las avenidas de la plaza , y 
confiaban mucho ademas en 500 ginetes colocados de tal mo4o 
que podían cargar de flanco al enemigo y .arrollarlo al primer 
indicio de desorden que notasen. Todo menos valor faltaba en 
su^ campo, pero todo lo suplía el patriotismo del spldado]y la 
general resolución de correr los azares de la guerra antes que mo- 
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rir friameote asesinados. Sn contestación á Monteverde fué análoga 
á estas disposiciones. « Había pasado el tiempo , le dijeron , en que 
« sus promesas podian engañar á los americanos , y los jefes , los 
<( soldados y el pueblo de Maturin estaban resueltos á perecer de- 
« fendiendo su libertad. » 

He aquí ahora cómo cuenta Monteverde el combate que se siguió : 
« Atacamos (dijo en unoGcío al coronel Tiscar) atacamos á Matu- 
« rin con una intrepidez asombrosa : se rechazó su caballería por 
(( tres vezes ; pero por último los enemigos arrollaron la nuestra , 
II y ambas el cuerpo de reserva , lo que causó una dispersión 
« general. Yo escapé de milagro y he pasado trabajos que nadie se 
<( podrá figurar; pero felizmente lo cuento. £1 punto de Maturin 
« es de la mayor consideración , no como ine lo hablan pinledo 
« siempre : sn posición es iá mas diabólica. » 

Lo que hubo de cierto fué que Monteverde sin examinar su pósi- 
cion^ sin averiguar la fuerza del enemigo, sin tomar en fin ninguna 
medida militar , marchó contra los maturinenses como contra un 
rebano de ovejas. Piar hizo jugar sus cañones con acierto y opor- 
tunidad : á los primeros tiros cayeron-muertos algunos enemigos : á 
los segundos empezaron á arremolinarle y cobrar miedo. Gente 
bisoña que jamas habia visto guerras y no tenia ni aun los hábitos 
de la disciplina, fácilmente fué desordenada con el estrago de la ar- 
tillería. La caballería lanzada entonces contra ella aumentó la con- 
fusión, y se siguió una derrota completa. Tendidos quedaron en el 
c?mi>o 479 hombres , entre los cuales 27 oficiales , y por despojos 
cinco cañones , multitud de fusiles y pertrechos, seis mil pesos en 
plata , otras cosas de valor y el equipaje de Monteverde. 

Por lo que toca á este cuitado , debió la vida á su pronta fuga y 
al ausilio de un hombre práctico que Ife servia de guia. Salvo ape- 
nas, empezaron á afligirle otros temores. Su derrota le babia hecho 
perder la cabeza , y ya se figuraba verse privado del mando por los 
mismos medios que él lo habia arrebatado á Cevállos y á Miyáres. 
Voló pues á Caracas , y haciendo un crimen á Tiscar de sus propios 
temores, le reemplazó con el brigadier Fierro , hombre apocado y 
nulo en quien tenia confianza. A estas medidas agregó otras con- 
ducentes á asegurarse la obediencia , y después marchó acelerada- 
mente á Valencia , donde hacia necesaria su presencia una ter- 
ble tempestad que amenazaba en el ocidenle de Venezuela. 

Para la mejor inteligencia de esta historia se hace necesario re- 
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proceder un poco y aun recorrer rápidamente los acoat^cunientod 
de Ja Nueva Granada desde el año de i 81 0. 

Ailí la revolución siguió hasta cierto punto la misma marcha que 
en Venezuela : junta de gobierno en la capital y varias provincias ^ 
oposición de otras que se declararon por el sistema antiguo^ arresto 
y deposición del virci y las demás autoridades españolas , descono- 
cimiento de la autoridad de la regencia , todo fué igual hasta aquí. 
Del mismo modo que en Venezuela se levantaron también dos par- 
tidos y uno que previendo guerras y traslornos de todo géúero^ 
quería en el gobierno unidad, concentración y energía; otro de 
pequeños ambiciosos que querían hacer un estado de cada una de 
aquellas provlnpias. Cualesquiera que hayan sido sus errores , am* 
bos son bien escusables. Nada hai mas natural qué buscar la fuerza 
cuando se necesita , y desear el poder cuando parece que está en 
nuestra mano conseguirlo sin crimen. Este era el caso allí. El re- 
publicano Antonio Nariño , decano de los patriotas de la Nueva 
Granada , amigo de Miranda y admirador de sus principios , creía 
como él que en la Américi hispana no habia hombres , luzes ni 
recursos suficientes para plantear el gobierno federal , el mejor si 
se quiere , pero el mas difícil de todos los gobiernos : que derro- 
cado el poder español se levantarían multitud de ambiciones y par- 
tidos cuya misma impotencia acarrearla la anarquía : que lo mas 
importante en países tan pobres é ignorantes no era proclamar 
teorías incomprensibles para la generalidad , sino el principio sal- 
vador de la revolución , la salud de todos, la unidad en el pensa- 
miento, en la voluntad y en la acción. Fácil es concebir lo que los 
otros contestaban á estas consideraciones. Que nada impedía hacer 
un ensayo del escelente gobierno que proponían : que á él debían 
su inaudita prosperidad los £stados*Unidos del norte : que ¿ cuál 
era el beneGcio que resultaría á las provincias de derjribar el go- 
bierno español y provocar la gu^ra , si en lugar de un gobierno 
liberal que concediese á cada una de ellas la soberanía , se las hacia 
depender de una lejana capital y se preparaba el peor de todos los 
despotismos , cual lo es el de Jas aroufs ? 

De estas y otras muchas razones discutidas con la violencia pro- 
pia del asunto y de Ja situación , pasaron luego los partidos á una 
ruptura abierta que ocasionó muchos desastres. Nariño, presidenta 
del estado de Cundinamatca, cuya capital era Bogotá , era el jefe 
de los centralístfts. .Todas las demás provioicias con escepeion d^l 
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istmo de ianamá y la de Santa Marta, se babiati declatado pof 1« 
federación. La primera de estas permaneció fiel al gobierno español . 
la otra^ después de haber oonstitnido nna jnnta , proclamó también 
la cansa real. Con intrigas y algunas vezes con la fuerza logró Na- 
rüo ^oe muchas. comarcas pertenecientes á los otros estados sé 
s^araran de sus gobiernos uniéndose al de Bogotá. Casanare, Tunjá 
y Pamplona, irritadas de esta conducta, hablaron de unirse á Ve- 
Desuela ; pero NariíSo , lejos de separarse por esto de su plan , ili* 
lento mas decididamente que nunca lleyarlo á efecto por medior 
4e las armas. Con esie objeto puso en marcha algunas tropas sd 
mando del coronel Baraya , con dirección á Tunja y Pamplona f 
protestando temores de invasión por parte del gobierno español de 
Maracaibo, y realmente con el designio de conseguir la agregación 
4<j aquellas dos provincias. Baraya , sin embargo , creyendo como 
todos entonces que el mejor medio de restablecer la concordia era 
reunir un congreso general , abandonó el partido de Natifío y 
M pnso á las órdenes del gobierno de Tunja. 

Eslo sucedía en ocasión de estar ocupados los valles de Cúcotíí 
por las tropas de Maracaibo á las órdenes del coronel Don Ramón 
Correa , y cuando los reaMstas de Sanfó Marta , en guerra ya cotf 
Cartagena, habian invadido y ocupado el alto Mafdalemi. 

A pesar de estos embarazos Nariño no desistió de su propósito. 
Poc el contrario, envió tropas al Socorro y él mismo se dirigió 
contra Tunja. Ocupó esta ciudad sin resistencia ; pero de alU i 
poco la noticia de reveses esperimentados por sus armas en aqueflá 
provincia, le decidió á concluir un tratado en que se estipulaba la 
reunión de un congreso general , dejando á la decisión de este el 
jwinto de agregación de lerriforios, que hafbta dado origen á la 

guerra. 

De regreso á Bogotá renunció Narrüo h presidencia dd estaéflr 
ée Cundinamarca. ün levantamiento popular le restableció despue* 
en ella con el peáer de dictador. Para esto el congreso general re»- 
nido en Leí va él 4 de oetubre de 4842 con diputados de todas laa 
provincias libres , declaró q«te no reeonoeia en calidad de dietadof 
i Marlio. A esta determinaeion ioiempesliva é imprudente -se 
«titerotí éíciet'm y gresaras injurias contra la persona de aqM 
Mport aote ciudadano ; el <Jtla* , agriado Iwista lo sumo , eowvoeé á 
ttna juma genera) m Bogotá. Este declaró ^m NaHño debía (^n*- 
ftttuar en el goMerno €0« H% dÉMm ftlctflltdes abaolwla» (jae se lé^ 
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bn^bk» eaaeedido ; q«^ no se •bedeckra» bs órdenes del con^^eso.; 
j que Cíodioanam no ^tram en la eonfederacion. Los medios 
conciliatorios empleados después de esto fueron inútiles, y la guerra 
onpeaó. fil oóogreso para aieaáer á su seguridad y á la del go- 
báeiii^de la Ubí#íi , acordó traslad^^rae de Leiva á la ciudad da 
Tonda, y Narifto se puso en marcha contra la misma ciudad. Der- 
lolado ea el aito de la Virgen, regresó de prisa á Bogotá , temeroso 
4e algiiaa trama de sus enemigos interiores , y allí fué cercado por 
las tropas del congreso el 24 de diciembre. 
. La posióon de Nariño era angustiada* Conociéndola , propuso 
transacción en términos convenientes, decorosos , quizá humildes; 
pero rechazados duramente jpov Baraya , general en jefe de las tro* 
pas del congreso, resolvió defenderse hasta la última estremidad* 
Gata les costó á los federalistas su necia presunción. Los bogotanos 
^a^^rados soatUYiéron á su jefe , y aprovechándose de un ataque 
mal dirigido contra la plaza , derrotaion compleiamenle á Barayá 
Y destruyeron su ejecuto. El dictador no abusó de la victoria. 
léjosrée eso , convino en un tratado de paz y amistad por el cual 
quedó Gondtnamarca independiente de la confederación , y óí con- 
greso representando las demás provincias libres ; estado de cosas 
precario f falso que no podía subsistir, pero que obligó á adoptar 
el horror á la guerra civil y h igualdad de fuerzas de los conten- 
dientes. Este tratado se firmó en 50 de marzo de 4815. 

Veivames ahm*a un poco atrás. En febrero de 4812 llegó á 
Porto^feek) el brigadier Don Benito Pérez, nombrado por la regencia 
^kei de Saatafé. Establecióse en Panamá , y con algunos ausilioé 
•de diaero y airmas que obtuvo de la Habana consiguió atropar ea 
Santa Marta una fuerza de 4 500 hombres que se. estendió hasta 
Qeafiía, k^rando corlar teda comunicación del interior por el 
Magdalena y batir alguna fuerzas que envió contra ellos Cartagena^ 
£n tales circunstancias muchos pneblds de la pro.vincJa empezaron 
á abandonar la capital , y pronto se declararon por el rei los de 
Sábanas desde Ayapei hasta Lorica, incluyendo á Tolú y el fuerte ie 
2ispetá ea las bocas del Sinú. Entonces quedó Cartagena en un» 
especie de bloqueo, 

Acordamn poresta razón los qui» gobernaban la plaza tratar coxi 
e) virei^ bafñeadq- intervenir al vicealmirante inglés del aposte^dero 
de lamaica ,« para garantir las personas de sus comisionados* 
£( airreí^. ao tuvo Ifigat y los apuros de Car tajona se aumentaban^ 
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caando raiii oportunamente para salvarla arribaron á suá playas^ 
muchos venezolanos qae huian del pacificador de Vemeznela. El 
principal de lellos era Bolívar. 

Ya hemos visto como habia caído por traición el joven coronel 
en manos de Monteverde. Poco temido hasta entonces y general-^ 
mente amado en su patria , obtuvo poderosas recomendaciones para 
el capitán general ; y este^ muí torpe para penetrar las pasiones y 
el espíritu de aquel hombre , le vio con mas indiferencia que á 
otros muchos patriotas infinitamente menos peligrosos. Esto y la 
circunstancia de haber contribuido á la prisión de Miranda (con- 
siderado como el alma de la revolución ), esplican por qué no tuvo 
la suerte que e^te ó por lo menos la de Madariaga , Ayala y otros. 
Mas nada era para Bolívar haber conseguido que se le dejase en 
Venezuela : él quería salir de ella á fin de poner por obra vastos 
proyectos que revolvía en su mente, y no paró hasta conseguir un 
pasaporte para Curazao. Obtuvo esta difícil concesión por medio de 
un honrado español llamado Don Francisco Iturbe, grande y buen, 
amigo suyO; que osó responder por sur conducta. Así, por uno de 
aquellos juegos caprichosos de la fortuna que confunden con fre- 
cuencia el saber humano, dos realistas dieron libertad al héroe 
que debía destruir el poder español en la América del Sur. 

Poco después de estar en Curazao supo Bolívar que sus bienes , 
harto cuantiosos , habían sido confiscados ; con lo cual apresuró el 
viaje (que ya tenia resuelto) á Cartagena. A esta ciudad llegó á 
principios de octubre de 4812 , acompañado de José Félix Ribas, 
de Manuel Cortes Caropománes, uno de aquellos fogosos españoles 
de la conspiración de San Blas, de los hermanos Miguel y Fernando 
Carabaño y de otros varios oficiales distinguidos. Para fines del 
año se hallaban reunidos en aquella ciudad casi todos los venezo- 
lanos que habían escapado de la tiranía de Monteverde, y muchos 
estranjeros, principalmente franceses , que hablan tomado parte én 
la defensa de la independencia americana. 

Bolívar se proponía nada menos que libertar á Venezuela por 
medio de la Nueva Granada , empresa que , atendido el estado de 
las cosas , parecía descabellada aun á los mas confiados. Porque 
si la primera, no tan dividida interiormente y con una pobla- 
ción mas guerrera, iiabía sucumbido, cómo resistiría la segunda? 
Idénticos eran suserrorres, menores sus medios de defensa, mayo- 
Yes sus peligros. A estos podía oponer Bolívar sti espada y sus 
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lalentos , pero sin iniujo ni mano en el gobierno ¿ cómo apagaría 
el faego de las disensiones civiles y reformaría el sistema político 
adoptado ? En estas circunstancias hizo lo que pudo. Ofreció sns 
servicios al gobierno para combatir contra sus enemigos y se sirvió 
del ejemplo de su patria para presentar á la Nueva Granada una 
serera lección de escarmiento. Con este objeto publicó un mani- 
fiesto en que esplic^ mui por menor la conducta de Monteverde , 
y ademas una memoria relativa á las causas que habian, en su con- 
cepto, producido la ruina de la revolución en Venezuela. Estos es- 
critos, los primeros de Bolívar en materias políticas, son unas de 
sus más notables producciones. Este hombre singular poseía entre 
sus talentos el de escribir con raro desembarazo, fuerza y gracia , 
y en el segundo de aquellos opúsculos probó que tenia igualmente 
el ojo certero de un buen político, la energía de un hombre de 
revolución y los vastos y atrevidos proyector de un guerrero. Por 
dos respectos igualmente importantes interesa á la historia aquel 
escrito : el primero, porque esplica con verdad y claridad un suceso 
notable : el segundo, porque nos revela su modo de pensar acerca 
de varios puntos capitales de la política amencana. « El mas con- 
« secuente error que cometió Venezuela, dice , al presentarse en el 
ir teatro político, fué sin contradicción, la fatal adopción que hizo 
« del sistema tolerante : sistema improbado como débil é ineficaz 
« desde entonces , por todo el mundo sensato , y tenazmente sos-^ 
<i tenido hasta los últimos períodos , con una ceguedad sin ejemplo. 

« Las primeras pruebas que dio nuestro gobierno de su insen- 
ff sata' debilidad , las manifestó con la ciudad subalterna de Coro , 
« que denegándose á reconocer su legitimidad , la decíala insur^ 
a gente , y la hostilizó como enemigo 

« Los códigos que consultaban nuestros magistrados no eran los 
« que podían enseñarles la ciencia práctica del gobierno, sino los 
« que haíi. formado ciertos bneoos visionarios que , imaginándose 
« repúblicas aéreas, han procurado alcanzar la perfección política, 
« presupéniendo la perfectibilidad ddl linage humano. Por manera 
« que tuvimos filósofos por jefes, filantropía por legislación, dia^ 
I lechea por táctica y sofistas por soldados. Con semejante sub- 
'« versión 'de principios y de cosas el orden sodal se sintió estre- 
ñí, mámente conmovido, y desde luego corrió el estado á pasos 
« agigantados á una disolución universal , que bien pronto se vio 
'« realizada. 
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« De af^i nació la iíHl^^kíftd de kw deUtoe éd «BUáe coBieMo» 
f detfearaéatt^BkeperkiedeseoiiieBles, y* parUestennesU p^ wiea» 

• If 09 natos é impiaeables eaeaigos loe eipanolee emopeoB > q^ 
$ malieíoaaBMttle se babian quedado en nncstro pai» , pata tesperto 
« ittce»a»(eioeBte inquieto, y promover caanlas eonjuraeioAesleft 
i pemitiaa lermar niieeiros jueses , perdoaándoios úeiDpre , a«a 
f coando sas alentados eran ta« enoraMS , que se dirifian coatm 
i la salud póblica. 

fl La doctrina que apoyaba esia oondaeta tenia su origen eft laa 
« má&imas filantrópicas de algunos escritores, qne de&endeu la no 
a residencia de facultad en nadie > para privar de la vida á ua 
« bombre, aun en el caso de baber incurrido este en el delito da 
« lefia patria. Al abrigo de esta piadosa doctrina, á cada conspirar 
« cion socedia un perdón , y á eaá^ perdón sucedía otra conspira- 
« don que se volvia á perdonar ; porque los gobiernos liberales 
o deben distinguirse por la clemencia Clemencia crimioal , qiue 
« contribuyó mas que nada á derribar la máquina que todavía no 
.« bebíamos eoteramenie concluido^ 

« De aquí vino la oposición decidida á levantar (r9pas veteranaa^ 
« disciplinadas, y capazas de presentarse en el campo de batallai y^ 

• instruidas, á defender la libertad, con buen suceso y gloria. Por 
« el contrario , se establecieron innumerables cuerpos de mi'icir^ 

• indisciplinadas., que ademas de agotar las cajas del erario naeio- 
s nal con los sueldos de la plana mayor » destruyeron k ag^ículr 
.« tura , alejando á los paisanos de sus lugares; é bieieron odioso 
« el gobierno q je obligaba á estos á tomar las armas , y á abando- 
na nar sm familias. 

« Las repúblicas, decian nwstros estadistas, no ban menester 
« de hombres pagados para mantener su libertad. Todda los eiu- . 

• dadanos serán soldados euaodo m» alaqwe d enemigo. Greeia » 
t Roma , Yenecia, Genova , Suiza , Hokaida , y reeienietteirte el 
i Norte de Amérioa , vencieron á sus eontratios ain ansiliode Iro^ 
« pas ipereenariat, siempre ^roitas á sostener al de^M^tsmo y á 
a lubyi^gar á sas couciudadaiies. 

• a Ge» estos aatípolAkea éinexactoa raeioeiims fssohiabw^ á loa 
a stffif^les : pero no conveacilHi i los prndentmqfiie e<moeiaik bien 
f k ittnensa dlféreneia q«e kai entre los. pdebkm^ ks tionfoa , y 
i las costumbres de aquelka pepúMic» y ks ouealnto; filtes> ea 
a verdad que no pagaban ejércitos permamentes ; mas^irs peefi» 
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cu la «mlgAédftá m tof Imbi^ , j séé em Mtmm Is ssA^mkm f 
la gloria de los estados en sus yirtudes polftiess , ooilaaibMt 
seteras y carácter militar , cvaiiiiadei «pM^ ooialw» etteauM 
omI dntmtes ét poeter. Y en eosiU» á hs' medenMs que bam 
«actt^fdó el yi^e de alia tíranos, es notorio que ham nianteiiid# 
d coBipetente nánero de veteranos que eslf^e en seguridaé : e»» 
eeptnando al Norte de Anéríei , que estando eo pai coa lodo ei 
ttando , y guarnecido por el nar, no ba tenido por conveniente 
seetener en estos áMmoa aftos el completo de tropa veterana qan 
necesita para la defensa de sos* fronleras y plazas* 
« El f eraltado probó soverenieote á Venezoela el errav de 8« 
cálculo ; pues los milicianos que salieron al encontró del ene* 
migo y ignorando basta el manqo del arma, y m> estando habi- 
tuados á la discípléoa y obedieneia, ftieron arreUados aleonenaat 
la últiuM campada, á pesar de ios beréico» y estraardínarioa en» 
foerzos que biekvon sus jefea , por llevarlos á la victoria : Urqno 
eanaó nn desaUenlo geHeral en soldadns y oiciales , perqne ea 
ima verdad militar qoe , solo eiéreltoa agnerridoa son caparea dn 
sobreponerse á los primeros ttffnnstos enteses de nna can^>dlatt 
£1 soldado bisoSo Ineree todo perdido, deade qne ea <l6rrdtadn 
una vez ; porque la esperiencia no le ha p robad o^ qileel valor, la 
babiHdady la consianoia corrigan la mala fortuna^ 
« La snbdfvision de la profineiade Caracas, proyectada^ distintió 
da y samnonada pnr el congreso federal , desperté y fomenté nnn 
enconada rivalidad en las dodades y lugares s#>altefnos centra 
Ja ctpii^ ; ia cual ( deeian los eangresnies dmbiciosOa de domleat 
en sos distritos) ertt la tirana de las ciudades y la sangoíloaladel 
estado. De este modo se eneendió el fuego de ki gnerra ekf'ú en 
Vaieneta ^ qne nUnsa ao lepé aípagar con lai redncei#n de aqnelln 
tmkd ; pues coBnervándolo eMBttbiertD , lo-eomnnieáá lagoteas 
iimátfoies, i Coroy Maraeaibo: y estas entablaroneoiMniencioMI 
con aquellas y laeililaiVHi por esle m«dio la eiitradai de loa ea« 
paiMes qne trajo consigo la eatda fe ¥enenHia/ 
s La dMpadon da ¡attentas ftíblytím en objefoe frivaies y |fer* 
jndieiidee, y paHfenlafnaanto m saebias éa inMdasI d^ofiaí-* 
flMaay asemtaríos , ^oazes , nmistradea^ legHlndnraa provincia^ 
iniy fedarÉles^ <Hé «n goipn amriat i InrepéWkaf ^nr^gUa I» 
flblíg¿ i msitrir ai^ paügiirio espndienie do esiablmr el ytipel 
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f aMNMda , sin dra ganinik que lá faerza y las rentas imaginarias 

t de la confederación 

« Pero lo que debilitó mas al gobierno de Venezuela fué la 

• forma federal que adoptó, siguiendo las máximas exageradas de 
f los derechos del hombre, que autorizándolo para que se rija por 
«sí mismo, rcMnpe los pactos sociales , y constituye á las naciones 
k en anarquía. Tal era el verdadero estado de la confederación, 
t Cada provincia se gobernaba independientemente; y á ejemplo 

• de estas , cada ciudad pretendía iguales facultades alegando la 
« práctica de aquellas, y la teoría de que todos los hombres y todos 
« los pueblos gozan de la prerogativa de instituir á su antojo el 
« gobierno que les acomode. 

«El sistema federal , bien que sea el mas perfecto , y mas capaz 

• de proporcionar la felizidad humana en la sociedad , es no obstante 
« el mas opuesto álos intereses de nuestros nacientes estados ; ge* 
i neralmente hablando , todavía nuestros conciudadanos no se ha-> 
ff Han «I aptitud de ejercer por sí mismos y ampliamente sus de* 
« rechos; porque carecen de las virtudes políiicas qpe caracterizan 

• al verdadero republicano : virtudes que no se adquieren en los 
t gobi«;rnos absolutos, en donde se desconocen los derechos y los 
« deberes del ciudadano. 

a Por otra parte: ¿ qué pais del mundo por morigerado y repu- 
« blicano que se», podrá, en medio de las facciones intestinas y de 
« una guerra esterior , regirse p<^ un gobienio tan complicado y 
« débil como el federal? No es posible conservarlo en el tumulto 
« de los combates y de los partidos. Es preciso que el gobierno se 
9 íde^iflque , por decirlo así , al carácter de las circunstancias , 
« de los tiempos y de los hombres que lo rodean. Si estos son pros* 
« peros y serenos , él debe ser dulce y protector ; pero si son ca« 
é lamitosos y turbulentos, él debe mostrarse terribte, y armarse 
<{ de una firmeza igual á los peligros , sin atender á Isyes ni 
«t constituciones, ínterin no se restablece la feljzidad y la paz. 

a Caracas tuvo mucho que t>adecer por defecto de la confedera* 
ff don , que lejos de socorrerla le agotó sus caudales y píertrechos; 

• y cuando vino el peligro la abandcHió á su suerte, sin ausiliaria 
« con el menor' contingente. Ademas le aumentó sus embarazos , 
9 habiéndose empeñado una competencia entre el poder federal y 
« el provincial, que dio lugar á que los enemigos llegaseis al coára* 
« zon del estado antes que se resolviese la cuestión, de si deberían 
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« salir las tropas federales y protiociales á rechazarlos , caanéd ya 
ü touian ocupada una gran porción de la provincia. Esta fatal con- 
« testación produjo una demora que fué terrible para nuestras 
« armas, pues las derrotaron en San Garlos sin que Íes llegase los 
<x refuerzos qiie esperaban para vencer. 

« Yo soi de sentir que mientras no centralicemos nuestros gd- 
« biernos americanos, los enemigos obtendrán las mas completas 
a ventajas ; seremos indefectiblemente envueltos en los horrores 
« de ]as disensiones civiles, y conquistados vilipendiosamente por 
« ese puñado de bandidos que infestan nuestras comarcas. ' 

« Las elecciones populares hechas por los rústicos del campo y 
« por los intrigantes moradores de las ciudades, añaden un obs- 
« táculo mas á la práctica de la federación entre nosotros : porque 
« los unos son tan ignorantes que hacen sus votaciones maquinal- 
c mente , y los otros tan ambiciosos , que todo lo conviertan en 
« facción, por lo que jamas se vio en Venezuela una votación libf e 
;i y acertada ; lo que ponia el gobierno en manos de hombres ya 
« desafectos á la causa , ya ineptos , ya inmorales. £1 espíritu de 
« partido decidía en todo, y por consiguiente nos desorganizó mas 
a de lo que las circunstancias hicieron. Nuestra división , y no las 
a ai*mas españolas, nos tornó á la esclavitud: 

« £1 terremoto de 26 de marzo trastornó ciertamente tanto lo 
« físico como lo moral ; y puede llamarse propiamente la causa in- 
« mediata de la ruinsí de Venezuela ; mas este mismo suceso habría 
« tenido lugar sin producir tan mortales efectos, si Caracas se hu- 
hiera gobernado entonces por una sola autoridad, que obrando 
« con rapidez y vigor hubiese puesto remedio a danos, sin trabas 
« ni altercados, que retardando el efecto de las providencias, 
<c dejaban tomar al mal un incremento tan grande que lo hizo in- 
« curable. 

« Si Caracas en lugar de una confederación lánguida é insubsis- 
« tente hubiese establecido un gobierno sencillo, cual lo requería 
« su situación política y militar, tú existieras ¡ oh Venezuela ! y go- 
zaras hoi de tu libertad. 

(í La influencia eclesiástica tuvo , después del terremolo , una 
« parle mui considerable en la sublevación de los lugares y cia- 
« dades subalternas , y en la introducción de los enemigos en 'el 
(( pais , abusando sacrilegamente de la santidad de su ministerio 
« en favor de los promotores de la guerra civil. Sin embargo, debe- 
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4 «id»Mi i oometor k« #x6(»*ab)(B8 €i*imeii«s de que j^slasieote se l«s 
s mm^ , parque k mpuoidad d^ lo» delUos era absoluta \ la ouai 
4 liilM>a ea el erMKureto un es^ndaiofio alK'igo • ^^«fl4o ¿ tal 
« punto esta ÍDju$tic¡a , qH« de la kisurraec!^ de Ja eiudad de 
■4 VatoM^ia, OMfa paáfti^eioB eeató cerca de rail bombres^ no se 
>« dio « 4a vi«di<pta de las leyes uo solo rebtilde y quedando todps 
4 MU Tida 9 y los jaaas tmi aoa bienes. 

« De J^ refi-rido se deduee que entre las causas que ban produ- 
« cido la eaídl^ de Venezuela, debe c(^carse eu primer lu^ar la 
« naturaleza 49 su comtHucioQ , que repita/era tan c(mtiaría á sus 
a intereses , como favorable á los de sus contrarios. En segundo , 
« ^ espíritu de iilantropia que se apoderó de nuestros gobernan- 
« tes. Tercero , la oposición al establecimiento de un cuerpo mi* 
« litar que salvase la república y repeliese los cboques qae le dat)an 
« los espaÍM>le6. €uai to : el terremoto acompañado del fanatismo 
f que logró sacar de este íenómeno los mas importantes resultados ; 
< f últimamente las faisciones internas que en realidad fueran el 
.« amrtal veneno que bizo descender la patria al sepulcro. 

« Estos ejenaplos de errores é infortunios no serán enteramente 
« inútiles para los pueblos de la Amárica meridional que aspiran á 
« la lij)ertad á independencia... o 

Bolívar coucluia proponiendo como medida indispensable de se- 
guridad para la Nueva-Granada la reconquista de Caracas. 

« Es una cosa positiva que en cuanto nos presentemos en Vene> 
(( zuela, se nos af;regarán millares de valerosos patriotas, que suspí- 
ffl ran por vernos parecer, para sacudir el yugo de sus tiranos, y 
« unir sus eíuerzos á los nuestros, en de&nsa de la libertad. 

« La naturaleza de la presente campana nos pioporciona k ven- 
ce taja de aproximarnos á Maracaibo por Santa Marta ; y á Barínas 
« por Cuenta. » 

No poco , en el estado calamitoso en que se bailaban los asuntos 
del Magdalena, se bolgó e) gobierno de Cartagena del oportuno ar- 
ribo de los venezolanos. Todos ellos fueron inm^iatameote acogi- 
dos con muestras inGnitas de benevolencia y eslima ; una vaga 
{^revisión de triunfos y glorias alentó el desmayado espíritu públi- 
ico y y para colmo de fortuna los primeros pasos de todos ellos jus- 
tificaron la confianza que se tenía en su valor y en sus ta^entps. 
Campománes destinado á pacificar á Sábanas^ penetró ppr los pue- 
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Um kmmcmidímki^m^ ámr^ ti |af8 wpaBol m^iartüto ünoa^pl 
-tnr^fo 46 llliaoo4i€|j«ii , lii#0o 60 él «Oo d« 0«c|a , •büfánic^á 
f>u«etr refof^oea ia provlMla 4e SMita Maita. Enviado Mgiiel £t- 
rabali0 á kt l^ocas 4ei ^ioá, lom¿ ^ aialto el fo^rte do Zispalá y 
iped»ia á Ja ^olbedienoia del gabiepno de Gartafena todos ios p«ebio6 
idtoraidof 4ial eoa(oi«o. 

Poco áates de la aeeion de lfaiico*Mojaii, qiie aoMitectá el 42 ée 
novieitfbre, el aveatorero ffasceg Pedro Labala^ liabia tosían por 
-asalto las faertes posu^ones enemigas de Sitio^Ñaevo y el Palmar y 
Sitio- Viejo. EH 8 de noviembre arrebató á los españoles, por.áunsia 
lamblen, d panto de iQuaünaro, y nombrado por el gobierno del 
estado jefe de la estensa línea que señala el Magdalena^ emprendió 
Y consiguió la conquista de 1« provincia y plaza de Santa Marta. A 
•las órdenes de esle jefe loé puesto Botívtr, con nombramiento de 
eomanéanle del pequeño pueblo de Barrancas á la ribera izquierda 
del Magdalena ; pero mientras Labotnt €4>raba sobre Sania Marta , 
^ se preparó á ataear la villa de Tenerife , fortiicada pQr los espa- 
ñoles para obstruir la navegación del rio. Intimóle en efeeto la 
rendición^ y habiendo huido los que la guarnecían, bizoau en- 
trada en ella con una pequeña fuerza el 35 de diciembre. Dueño 
de aquel punto importante y de alguna artillería y buques que allí 
«ayer<m en su poder, continuó rio arriba hasta Mompox , batiendo 
y dispersando las partidas que infestaban la margen oriental del 
Magdalena. . , 

Zeloso Labatut del buen óxito de su teniente , alegó ante el go- 
bierno que no habla recibido órdenes suyas para emprender aquella 
«spedicioQ, y pidió que se le juzgara en consejo de guerra por ba- 
ber osado vencer sin su permiso. Grande empeño puso en ello el 
íraaces, furioso al verse privado de una gloria q'ue en su conoepto 
le correspoudia ; pero los jefes de Car(a§^na , á quienes aquellas 
ventajas «acaben ée la incomunicación en que estaban con los de- 
mas estados granadinos, sostuvieron y animaron á Bolívar; tanto 
mas , cuanto que en el ínteres de Labatut por la disciplina militar 
supieron distingi^r iin grsm fondo do envidia, y que no les pesaba 
t^er una Te|«iactoa milrtar que oponer á la de aquel vioieato y 
codicioso avenlurero. • 

Loa esfNiioles pose/an (odavía á G^mal , d Baneo y el Puerto- 
Real de Oeaña on el alio Mtgdaiene. .Bolívar nsoliriió oouparlos^ y 
para ello organizó unn pequeña fuerza que no aseeiktta eatóiu^ á 
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quinientos hombre». El enemigo huyó de) Banco, faé derrotado «n 
Chirigúaná con pérdida de cuatro buques de guerra que habk ín-- 
troducido por el rio César/ de artillería, fusiles y pertrechos; y 
estas ventajas proporcionaron la ocupación de Tamalameque , te 
del Puerto-Rea) y finalmente la de la ciudad de Ocaña. Ck)n esto 
quedó libre el estado del Magdalena : los realistas poseían todavía 
la provincia de Rio-Hacha y el valle de Upar en lo interior de la 
de Santa Marta ; pero reducidos á un pequeño número de hombres 
acobardados , ignorantes y sin recursos, no inspiraban temor nin- 
guno. 

A pesar de esto amenazaban grandes peligros á la Nueva-ár»- 
nada. 

a Despedazada interiormente por partidos opuestos y encamiza- 
« dos, carecía de fuerza física y moral que oponer á sus enemigos, 
a Por el sur trataba de invadirla Don Toribio Montes, presidente de 
« Quito , quien obraba como independiente del vireinato de San- 
« tafé^ y podía disponer con prontitud de todas las fuerzas y recur- 
« sos que tenia aquella rica., poblaba é industriosa sección de la 
« América del Sur. Se sabia que el brigadier Don Juan Sámano 
« estaba al norte de Quito con mas de quinientos hombres : en 
« Pasto existia una fuerza respetable , y del valle de Palia con los 
« pueblos contiguos de Almaguer y demás podian sacarse quinief- 
4 tos hombres escelentes para caballería y tropas lijeras. Por el 
« norte Don Domingo Monteverde , después de reconquistar toda 
« la república de Venezuela , tenia fuerzas mas que sufíbientes y 
<« un flanco dilatado por donde atacar la Nueva-Granada ; así era 
« que esta se veia próxima á ser inva<Jida por el norte , por el 
« oriente y por el sur á distancias inmensas ^n que las tropas no 
« podian ayudarse en el caso de un revés. 

o Eran mui pequeños los medios de las nuevas repúblicas para 
« repeler á sus invasores. En Popayan habia solo trescientos hom- 
« bres : en Tunja quinientos : mil en Cartagena y las fuerzas de 
« Naritto que ascendían a igual numero. Estas observaban á las del 
« congreso, paralizándose mutuamente: por otra parte, los recursos 
u se habían disipado en las guerras civiles ó en pagar multitud de 
i « empleados que exigían las soberanías provinciales ; gobiernos 
« generalmente débiles y anárquicos, que por lo común nada ha- 
« dan en favor de la independencia , y que se juzgaban felizes 
« cuando mantenían en paz los diferentes partidos coa que la am- 



bidón de mando despedazaba las provincias ; si en tales circqns- 
(anclas dos mil hombres bien disciplinados y bajo las ordenes de 
un jefe emprendedor atacan la Nueva-Granada, no hai dada al- 
gapa qne la hubieran subyugado, ioclnyendo la plaza de Carta- 
gena. A esto se añade que mngano de los gobernantes ni de las 
promdasy ni de la confederación, habia desplegado talentos po- 
líticos capases de apoderarse de la revolución y de dirigir su 
curso. Tampoco se veian medidas capitales y en grande. £1 traer 
armas de fuego y municiones de toda clase solicitándolas de Eu- 
ropa ; el disciplinar muchas tropas , instruir oficiales y acopiar 
recursos para sostener el ejército, eran puntos que hablan descui- 
dado las provincias. Los jefes ponian todo su conato en fprmar 
leyes y constituciones ingeniosas; en escribir papeles elocuentes, 
y en no vulnerar la libertad civil, cuando se necesitaba obrar con 
una energia revoludooaria. Las consecuencias de semejante sis- 
tema fueron demasiado funestas á la libertad é independencia de 
la república. 

« La única provincia que se hallaba en aquellas circunstancias 
con mas seguridad era la de Cartagena. Es cierto que continuaba 
el demérito del papel moneda , y que esto ponía trabas al tráfico 
y á Ja circulación interior, pero habiéndose franqueado el comer- 
cío con las provincias internas, por la ocupación total del Magda» 
lena y la espulsion de los realistas de Santa Marta , ya comenzaba 
á drcular el numerario que habia faltado el afto último. Los cor- 
sarios principiaban también á introducir las ricas presas que ha» 
dan de ios buques españ(rfes ; y que aumentaron considerablb- 
mente la riqueza y las comodidades en aquella plaza. 
« Pero la política del gobierno de Cartagena, después de las vic- , 
torias de Labatut y del coronel Bolívar sobre la provincia de 
Santa Marta , ni fué justa , ni propia para asegurar las ventajas 
conseguidas. En vez de proclamar la libertad de Santa Marta per- 
mitiendo á sus moradores que organizaran un gobierno repre- 
sentativo y concediéndoles fuerzas bastantes para sostener su auto- 
ridad contra los enemigos internos, el presidente de Cartagena, 
con acuerdo de la legislatura provincial, mandó observar la cpns-^ 
iitudon de aquel estado : introdujo el papel moneda que los de 
Santa Marta detestaban, y conservó á Labatut como jefe militar y 
político de aquella provincia : en una palabra,. trató á los pueblos 
hermanos que habia libertado de la tiranía como si fueran una 
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« verdtfdért «miqvMBu LsbaM <|a» flol« er»«B «MMé af eft(«rer« 
f qve biMcaka 80* forlMt'e» la ámérkia del S«r> y«n# )& gtoné^^ sé 
« dedUsó á earigMMVM rifiidfneiito iiHrilí^Íi»iidé la»^ve)aei0iM8| 
«les mh^ y toa ittmrttoa a«» de ios primerea dudiiattea^de 
« santa Marta. EMes esoasoa- deMa» prodveir el déaeonleiMe del 
c paeM» y el odk^ al gaMroe repuMkaiie^ P»eala'T<raflMalaa 
'« coBseoaeaeiaa deigraeladaa que 8e>orí§Ñiaro»>del»p^tleaflMffk 
a qnitta y anMdoBa de €artag«flMi^ 9 

- Tal era la attaMrien da aqvel paia^eitaiido el^eroael tHoael^Oaa» 
Vm, jefe nttNar de PMptoiMf^ pk^a«^^ á BiMfarquea^^a^ 
liaba e» Oeaia, para- liaaer<flf«i»ée á Omrrea. Nada* déseaba-laate^el 
Te&etoiaaoeofiM aeereaifle4 €áeota, pevo dii^odieado del geMer» 
tte de Cn-tageiía , MoecesaneeaMcítareo peraiMK^. Greyend^aia 
eaabarfa efaiaMf I», se oeapi eot lemar tntenes de 4a • p^^ 
eaeíaif» Y4e60sCaanaa^ nskixmo es rewur ítntles y nNnittMea 
de qoe CastW» abaoiala a asD U caréela. La aMiríaaeie» pai«*l«eoi» 
prrsa Ueg^ en fin, y Bolí?ar, después de haber anuneiada at^pias»» 
dentada Ganafao» y al de^ congreso gcveaat el^ppoyaota^a llegar 
tiaatia CAvéoaa^ sa^psaa eniaairelia eott4.00ítettlirea'.d«t]imfiaai y 
algaaoa^eiÉpalriotaa sifct^ eop^^adasw Nada ;paed* Terse» mas^ áh^ 
-diaaa qiie'«a'nia>fiasieDlo por - eltíinfoso. cándea qve atravieíac la 
tsocditleray sedirigat á l»aaiíg9a<eifidad deSalaxar de kis.^lsas« 
Piariaedlade eatraU^eaw»^ y r ela u ie B oc de falsaae^^ ys^alam 
desar á lea^enamigas la ímiite paMckm del alto de la Agocváa, la 
<«kidadda»^«iaiar^ el'pmM de> las»AtMadas^ laaltomdecüagaal 
7 la de Saii^ Cayata n a fc PvrsMflído. Garfea^ que le alaealMif' tma 
divirion inaa<f«erta'q«ei»«iifay^eMetttlfó^aai tropaa^ya m«}^9<' 
iiiiii«ídaa«aii nMrekaay rcaaenenlreay e« la^ ?ilia4e Saa José^ de 
Cáeata. Teaia 8## baori^ea-: BaMfar 6M/ iadayeade das ^smpv^ 
filas del l)iatalla»4«Oisiin# que se^le imkro&*par el <»MttDa'de las 
ArbDiedaa. UlafaríiMridadd^stta^ABmiaaiiodesaBiiDéaljei^^^ 
xeiaiía; áüíes, 6raae«»4a^€reeaeíaífdeqQela*ee)arkiad yaadatia 
desceae e r tawaa * al eaaia i y iaspíráadole qa terrar prafiínde^ re^ 
Mfié laalcliar'salMPeéliyiio^pftrar' hasta Teiieeríe^é^^ á 

ábaadanar et^'^paía. Meóse paeaea marebit desde-San Gayetano ^ 
ataiTes^.cmsala^MftteaMa el candiiosa rio Zalla y al ammeaer 
del'2t4alibierooeiip4laa alUtraaeiliiadAs^aloeeídeiite dela-TíIla 
de Saft' Jasét; E^}e£ae^aiM¿paréi6'sll tiempe qtieáeiide toflMrtai 
t e puMÉia i io por^ia* c ipa lda *y «ta fel<s o W a deseffle<ié¿Ktai^^ ea-es^ 



ImdMdi» pdskiaiMfi para eavolv^rle. La peque&«z de las faenas 
eeatoadieiites baek» PídicHlo y peniieiosa ese sístana, pues kis 
dtsQiVikiabft sia pp»veebe) Bolívar tenieiide á la mano toda la sirya, 
oottoetó^ttoallí no debía tratarse sise de eebarla sobre los puntos 
4fttiksdei^Be»ig0^porniedí»dei]n rápido movimiento, estando 
segare de f«e en mngnno de ellos podía oponérsele una resistencia 
Iftoporeionada. Procediendo de acuerdo con este plan , cambió sa 
Ijbm para impedir que le cortasen, desalojó seguidamente á Gorreft 
do sus pacatos , y ordenando inmediatamente una carga á la bayo> 
nela , le pus» en completa derrota. Los resultados de esta accíoa 
faeroii inmensos. El jefe espaüol se reiiró por el camino de San An- 
tonio de Táehira á la Grita, dejando libres los valles : su artiUería , 
ftisiles, pertrechos y cuantos efectos tenia en la villa fueron aban- 
donades , y junto con ellos cayó en poder del vencedor un gran 
bolm de mercaderías que los comerciantes de Maracatbo babian 
reaúlido á Gúeuta , creyendo segura la conquista de la Nueva-Gra* 
nada. Ella valió particularmente á Bolívar el empleo de brigadier^ 
el título de ciudadano de la Union y el mando en jefe de la división 
de Oáeuta. Esta se reforzó luego con la fuerza de Castillo y subid 
á mas de mil hombres bien armados. 

Tan.felizes principios animaron mas y mas á Bolívar {)ara seguir 
i^Venetuela , y con este intento despachó al coronel José Félix Rí» 
bas á Tunjay Bogotá en solicitud de ausilios para su enpresa , así 
del congreso general como del- gobierno de Cundínamarea. Al pre*- 
sidente de la Union escribió pidiendo el permiso de llevac las tropa» 
de la confederación, y á Ribas dio facultad para entiar en cuales- 
quiera tratados y estipular las indemnizaciones que Venezuela de- 
l»iria satisfacer á la Nueva Granada en el case de ser libertada por 
BUS armas. Gravea obstáculo! se<^M>nian sin embargo á sus proyec- 
tos. Ni'Cl congreso^n4 NaFílk) tenían los medios suficientes para ayu- 
darle^ visto el estado de división interior en que se bailaban y el' 
riesgo inminente de una invasimí por el sur* Grande sin duda era 
el concepto de ingenio, actividad y valor que Bolívar se había gran- 
jeado e<m la reciente campalla ; pero eso no ímpedia.que á lo» ojos 
de todos la idea de conquistar á Venezuela con un puñado de bom- 
hfe» pareciese descabellada y tenaeraria. Las tropas que habia Jle- 
vado de Cartagena y sus compatriotas tenían en él una ciega con- 
fianza y juraban acompasarle á todas partes; mas esta gente por 
todo ccmipottla 400 y pico de hombf es , á tiempo que las granadi«- 
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nas; qae sobre bo conocerle estaban dirigidas pcNr jefes riyalesi eran 
numerosas y se manifestaban opuestas. Entre estos jefes. Castillo, > 
qne había sido muí amigo de Bolívar, le era entonces contrario, y 
sa oposición embarazaba la empresa mas que todo. Zelos de aato- > 
ridad en el granadino , y en el venezolano una índole poco sufrida * 
y harto voluotariosai dieron origen á rencillas y altercados que mui 
pronto degeneraron en declarada enemistad. El primero decia de| 
segundo que no ponia orden en la división : que todos los recursos 
y el botín tomado en -Gúcuta se disipaban locamente ; y por últi* . 
mo , que en la temeraria empresa de libertar á Venezuela sin las 
tropas y elementéis necesarios , iba á sacrificar los soldados de la 
Union y á comprometer la seguridad de la Nueva Granada. Bolívar 
acusaba á Castillo de haber introducido la discordia y la insubordi- 
nación , en lugar de dar ejemplo de respeto y obediencia como se- 
gundo jefe de la tropa : de ser inepto é incapaz de ejecutar ningu- 
na cosa de provecho ; y de hacer gastar miserablemente el tiempo 
con sus alegaciones intempestivas. Por lo que respecta al botín de 
Cúcuta , decia , y con razón, que para conseguir la cooperación de 
los momposinos , les habia ofrecido antes de la acción el saqueo de 
)a villa : que verificado este, se recogieron para la caja militar mas 
de 500.000 pesos , con los cuales estaba manteniendo y equipando 
las tropas, y que si la espedicioo contra Venezuela no se retardaba 
inconsideradamente, dejarla una gran suma todavía á beneficio del 
estado. Así en efecto se verificó luego. 

La mala política del congreso aumentó el mal queriendo conci- 
liar, en lugar de decidir. Bolívar por su parte hizo á la patria el 
mas grande de los sacrificios , el del amor propio , escribiendo al 
coronel CasüUo cartas amistosas en que le convidaba á la reconci- 
liación y cedia sobre algunas de sus pretensiones ; pero tuvo la 
mortíBcacion de verse desairado por su enemigo , el cual aspiraba 
solamente al mando en jefe de la división que habia llevado á Pam- 
plona, y afectaba obrar con independencia absoluta en el Rosario 
de Cúcuta, donde residía. 

Al fin el congreso, vencido por la constancia de Bolívar, consin- 
tió en que este penetrase en el terriíorio de Venezuela y arrojase 
á los enemigos de las provincias de Mérida y Trujillo. Mas no sin 
condiciones. Debía estar siempre á las órdenes del gobierno.de la 
Union, no adelantar en sus marchas sin formar un consejo de 
guerra en que se examinase la posibilidad de la empresa ; el ejér- 
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'Cito no tendría otro carácter que el de libertador de Yenezaela ; el 
|[obierno de esta seria restablecido bajo el mismo pié que tenia al 
tiempo de la inyasíon de Monteverde ; y finalmente prestarla jura- 
mento de obediencia y fidelidad al congreso de la Nueva Granada 
y ai poder ejecutivo de la Union. Bolívar prestó en efecto el jura- 
mento que se le exigia ante el cabildo de la villa de San José de 
Cúcuta ; y aunque conocía ei origen de aquella suma descon- 
fianza con que se le trataba ^ lo sufrió todo en silencio^ á trueque 
de empezar la jornada. 

Su primer paso fué enviar al coronel Castillo con 800 hombres 
para atacar á Correa que se habla atrincherado en la angostura de 
la Gríta ; empresa fácil y de pocos dias en que aquel jefe perdió 
mucho tiempo so color de prepararse para la campaña. « De cami- 
« no en Táriba , dice Restrepo , celebró el consejo de guerra que 
n habla prevenido el congreso, haciéndole fuera del territorio de la 
« Nueva Granada contra lo que éi mismo habia opinado , y sin la 
« asistencia del general y de las demás personas que tenian conod- 
4 miento del estado de la opinión de los pueblos de Venezuela. El 
c resultado de este consejo, de que altamente se agravió el general 
4 Bolívar, como de un eseeso notorio de su segundo, fué, que se re- 
« presentara al congreso ser mui peligroso atacar á Venezuela 
« llevando tan pocas fuerzas ^ y que estas sin duda serian san 
<r crificadas si se avanzaban mas allá de Mérida^ bajo el man/* 
üdo de Bolívar , cuycu empresas eran temerarias y sin orden 
t alguno. El consejo concluía pidiendo al congreso que á la mayor 
- « brevedad enviara al general Baraya pava que mandase el ejército.» 
A pesar de aquella decisión hija del miedo y de la mala voluntad, 
las repetidas órdenes de Bolívar se cumplieron al fin^ y el enemigo, 
arrojado fácilmente de sus posiciones eM 5 de abril, abandonó tam- 
bién la Grita y Bailadores, destruyendo las municiones y los mon- 
tajes de su artillería , que no pudo conducir. 

Una parte de la* división estaba pues en marcha, y la campana 
se habia abierto con una ventaja de importancia en el territorio 
que se creía tan difícil invadir. Sin embargo no habían acabado 
para Bolívar los obstáculos y sinsabores. El gobierno general , flel^ 
á su sistema de neutralidad entre los jefes, dio orden á Castillo para 
transigir las desavenencias con su rival, y prevalido de esto el jefe 
. granadino, dejó las tropas en la Grita y Bailadores al mando del 
4sarg^to mayor Manuel Ricaurte. Este declaró que no pedia per- 
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■MD^cer indirereiile €tttre BbUvar y GafttlHo que efá^«a «amigo '-y 
'eofftfMttmota^ y se fué á Güettia. Elmádéo recayóeattee^ en «!^r- 
..feíito mayor Francisco de Paula SaRtanAer ^iie 6e liabitf ¿Istin^^iíAd 
tñ la acokm del día ^ 3 ; poro imbtfidb e^e jóven-efilBMil en'las ideas 
de CastHio, no ^Mao-é no acertó á ^potier oTilen m h (r0|)a , dee- 
moráMzada ya basta el dltidio punto con (tfireríHif nales reyerta». 
|a deserción era eseandtflosa, y aquel Cuerpo avanzado se h«bi)efa 
aio duda alguna disuelto , 6i Bolívar bo reemplaiara á SaiHanéer 
coa el oficial venezolano Rafael Urdaneta. a Eran^ntas las dificul- 
€ tades y coutradtcdones ique el general Botívar esporimentaba' pa- 
f ra emprender su marcba -sobre Venezuela , que repetidas veze» 
« 4iizo renuncia del mando mi jeíe, y pidió'q^óe se le permítíera iría 
'« Ttti^a á dar razón de su conducta, y qife si esto no era ase^uí- 
«ble., se le concediera el^rmíso de seguir á VenesOeia conlaa 
«personas quo ^quisieran acompasarle, proveyéndole el eoagresa 
•« -de armas y muuldofies. Ll^ó á enviar á TDmja al doctor Fran- 
« ^seo soto con esta misión. » (i 5) Por último eV gobiertio nombra 
ja1.btígadierJolK]ulfn Ricaurte por s^udo (lel^ército y ireeptó k 
'renuncia que €a8ltlio hizo de todos sus empleos. Con lo cual, libre 
.«fiolívar de Inceteodidades, se di^«so á avanzar sin mas demora, 
aquí <^ doode eonioB^a la bistoriaberéícadc Venezuela. Sean 
cuales fueren los 'errores que una vez jasados lo& peligros eügea- 
•drardn la |>az, el 6cio nüifinr y la ambicioft, no debe^ olvidarse 
.^^qUellos dtasen que un pulido de iiombres valerosos osóeoneebiir 
.f^cutár con ínaudiias. proezas' la libertad de la patria. Justosson 
<tMiebos cargos, es verdad, porque cometieron errores que eran uua 
. ^eoftseeneudta de la exallacion de las pasiones y-^e las mismas 'difi- 
. 'eáHades que tenían- 4]tte vencer ; pero la iu|ratittfdque quiere liU- 
^eer de ellos 'crímenes jrreittistbies á los creadores de k TepúbKea , 
- ««amtl Vezes mas od osa que la oomkfcta de 'es4!0s~ en tiem|>os poste- 
ñores, aciagos para 9U'glaria. 

'^uprendió Bolívar su marcha á Venezuc4» <9on 50<l-^ombreSy 
.^-restos de uaa e^celeiite división' de mil, ique las desaten^ifeías de 
> «GafttHlo.y laeouducHi de^utlucler liabletnfyc^ffto seve,-easiostífl- 
*r;guldo. £ran esi^slos "fieles fiiémptomos i i^0%oml7res4ue^Nar«lo 
Hhftbia laeniMo!;y los cu&dtos del 5% 40 y 5« bétaHoaes de í|a 
• ^DnSun )que ^1 eobgreso coftcédié. P6r> forlutia los oOeial^s CdMfou- 
:*iabánia> fMta de'néiifero en la trepa. Um^ «ilés era ürdaueta , 
rjáven oficial venezolano á quien BcMvar^eMr6sirvie«áoeu»la 



Cmila 49011 IMBUIOS del iereer telallOD ée la tem , 4e^q«e«i» 
moModante, y l«é mttlMdo .f)er iwlfMv^eiieftMe-lft «spe4k»oa« 
De «lli^«Mi iMKbiett «I <oo«BMféMit6 ^lMiü¡o^aiv»lde4 y ^ atfétltt 
i4i€iMH> I^*£lttyftr, Mttrpos § ftnoéiao» 4«e la attitlté de* IMffocla 
4M€fMMÍ«é«epHrla«niiprcsa.El s<*g«ñá»jafeitioaai<lr«e<qiMdó 
m^i^ámia, lo li o mg i^e^irtwider y '^(rOs-^drio^ ; ftoror acoüft» 
i4ba4'BoUv«r fosé FélixlUbii» i une 4e te jóMms aas iMirékia» 
4e^ rtyv^voüii vé a cw laaa. 

'F6ni«B^ekaido>aiiD -en MérkUi el jefe «flfnftol ikirtta, árdase 
B«livar4a «lai^aiiáda^fiiel panto ; pero ioa-icalistas lo>abariá»-' 
aa9#ii« ^ Mifánteseteata la all«ra«de EVméBMfit eo fisMqae« Y ooi- 
4M>4q6 hábitiMes, libres ya de k luara» ifiie ioa ^oprímia, Mbiesaa 
4ef«eate la» antortdude^ reatislas y letianaaen otm ütéttiaía, 4b^ 
faló^4así j«m«4as^ y ealre víiores y aplaüaos-dd a^el fiieUo,4aa 
patwto o niftueefi c<H»a aieaapre » bigo-ea eateada ea él en 4*<de 
jwm.''£t4i«: 5 del sígiHettte med declaró ^e segon iaséféetesdel 
€e90resa.igff«aadi0O, pe&Uibkeía el gebierao^^TeimMeMó en 4a:fNM>» 
iwoía,>lM»je»4»«risBka'leMaaifQe teuia>á*teaiie la«if aaien de Men* 
teferde. ilai4o «oonlfarío áans U^i'^oadadas opníeiM^aeefefr M 
pws y<MS'deattn4íít.era«4iielfflfi09 yiiia»«»etrcKMMattda»dé'8ér 
pieeise obrar eon vigor y ^ t flla ü io d «t' loyfiegoeiey de bi^ g»a rtm , 
dtlrieádo^fara mejer -masiéat^ tratara tas poUMe^., f^ianity 
oAsea^iaÉdeaM^e lenécnen lalneifa qse^a'el^ltiBnfo.^BHNN- 
mentó y organización de su pequeíía faerza oc«fléi«^;04odnsilm 
deivii06;:y en^^dk^eniaf^^alértoBado, gtaeias^l etttaiiaane^^e 
b*ia»idÍa(^do^i vietaHas, yitliiol^a^^ aetMdiicli^ne^l 
eabia e«a i wwo ar á CQMMi»^et|PoderiMu> EnteeMm^^nMltatf ifié^m^ 
lAnee» Beóbi^v Mde*los mas^ütes y nyattnnoy^iwia «inpaiia^ 
■rtHeias • de i^faotoria , floaadada por >él'^fétiii VIoanle ^ X^aflfií 
Eites, ^p«i&elqHe-4iio-ideip«KSigfaÉiwiflri;icl»frl»^^^ 
MeiMdHMia; y la^ie MpifneleideaéaálalleBÍa á laaAÓeddna 
diaiyor Bamd,'imáKew^9f9¿tí^4/kKhow9[fér mémno tde hiicÉrái 
baMa en ta<lM*aáoB wéqMléa;>%v*m^éÉ^m ^pie ebralsMdoMiéi ai^^ 
Mks ^wmt eB«4«4Éitea««eceiidBdide «dwp«i|p:¿Éaiartlai^j^jli0fi«a 
pni8ealaA>a&40'iAieDa volniílad ¿^se^vtr^to^atit»^^^ 

'Censo «i'fa«to{eD-<qa»'i)o^^«Htfin0ade»4Mitlra^>b^^ 
■^puHa ¿pnerjBn^oe l^itónta , ba^» eÉiiM»slM(l^ifll»^pii#Í|^ 
aÉnmaBea, va^idmar 4«iMiid>ater«iigiton|o y^atgtaa »ii¿^^ 
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partidos , se hace necesario retroceder algan taoto para referir loa 
sacesos que determinaron ó , mejor dicbo , forzaron á Bolívar á 
adoptar el crne) pero necesario sistema de las represalias. Aon se 
hallaba ed San José de Cuenta cuando el coronel yeoezolano Anto- 
nio Nicolás Briceño (el mismo que hemos visto en el congreso de 
-18^^) formó con un cuadro de oficiales y algunos elementos de 
guerra que había llevado á su costa de Cartagena y un pequeño 
cuerpo franco, así de estraojeros como de hijos del pais. Pensaba 
Briceño obrar independientemente en la invasión de Venezuela y 
aun babia formado con sos oficíales el compromiso de dar muerte 
á todoa los españoles y canarios que cayeran en sus manos, par* 
tiendo sus bienes entre ellos, la tropa y el estado. Combatió Bolívar 
loa planes é ideas del fogoso ex-constituyente , haciéndole ver el 
mal que haría á la cansa que defendían la inmoralidad de aquel 
convenio, en el cual se hallaba (amblen la promesa de dar un gra- 
do militar al quo presentase un cierto número de cabezas españo- 
las. Ademas de esto tenia Bolívar el temor de que internándose 
Briceño en Venezuela con aquel puñado de hombres bisónos, ines- 
pertos y malamiente dirigidos, proporcionara á los enemigos un 
triunfo fácil , origen de desaliento y desmayo en los patriotas. Va- 
liéndose pues de la amistad, de la razón y aun de la autoridad que 
legalmente ejercía, logró hacerle desistir ó , lo que es mas cierto, 
fingir que desistia dé sus proyectos insensatos, y le permitió si*- 
toarse en h villa de San Cristóbal, como lo habia pedido, para dis- 
ciplinar sus reclutas. 

Fuera ya del alcanzo de Bolívar, la prímM*a diligencia de Brice* 
ño así que hubo llegado á S. Cristóbal , fué publicar un edicto de- 
clarando la guerra á muerte y ofreciendo la libertad á los esclavos que 
nmtaran á sua amos canarios ócspañoles. Y queriendo inspirar mas 
terror con juntar la ejecución á la amenaza , mandó pasar por las 
armas á dos de estos, honrados y pacíficos que había en la villa | 
enviando á Castillo una de las cabezas y la otra al mismo Bolívar* 
El coraje del general al ver el atroz presente con que aquel frené- 
tico hacia burla de sus órdenes é insultaba su autoridad, es menos 
para dicho que paira pensado. Luego al punto dispuso que otro ofi« 
cíal pasase á reemplazarle y le enviaje preso á Cúcuta para que 
faese juzgado en consejo de guerra ; mas no bien supo Briceño 
aquella diqíosicion, abandonó á S. Cristóbal con su pequeña fuerza 
que consistía en mui pocos aunque hnenos oficiales, y algunos pé- 
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noios ^netes allegados en ios pueblos granadinos de Bocfaalema y 
Chinácota , gente aqnesta que en su Tida habla montado á cai>a]lo. 
Entróse pnes por la montaña de S. Gamilo^ coa el intento de no pa- 
rar hasta Guasdnalito; y así como salió á lo llano sapo qne el jefe 
español Don José Yáñei con ana colomna de 560 hombres se habla 
dirigido sobre el pueblo de Araaca , para batir alganas tropas repu- 
blicanas de Gasanare. Favorable le pareció , y lo era en efecto , se- 
m^ante coyuntura para llegar sin tropiexo al lugar de su destino, 
y aun para cooperar con los casanareitos á la destruccicm del ene- 
migo común. Hizo la traición que se malograra su buen deseo, pw- 
que advertido YéSkdz de sus intenciones y fuerzas por unos hateros 
que le dieran hospedaje, volvía ya aceleradamente en su demanda 
cuando acababa apenas de ponerse en marcha. 

Al avistar á su contrario , conociendo BríceSo , como advertí- 
do , su mala posición, ordenó la retirada; mas no eran sus sol* 
dados los que podian ejecutarla ordenadamente en inmensas y 
desabrigadas llanuras, y al frente de un enemigo superior. El re* 
pli^[ue en efecto no fué desde el principio sino una fuga precipi- 
tada y confusa en que , perdida toda formadon miUtar, procuró 
cada cual salvarse como pudo. Pocos oficiales bien montados y gtne«- 
tes pudieron conseguirio : Briceño y otros stQte fueron cogidos pri- 
sioneros : todo lo demás quedó muerto en el campo y sin oponer 
lamas pequeña resistencia. £1 desenlazo de este drama estrafalario 
y odioso fué correspondiente á sus principios, pues el comandante 
español de Barínas Don Antonio Tisear mandó fusilar á Briceño y á 
sus compañeros , en justa represalia , es verdad ; mas no puede 
decirse lo mismo de varios vecinos inofensivos á quienes por sus 
connotaciones ó amistad con el cabeza de aquella loca empresa hizo 
matar, también , sin haberles probado que tuviesen la mas pequeña 
parte en ella. 

En Mérida recibió Bolívar la noticiado estas ejecuciones , y en* 
tónees fué cuando concibió el roas grande y trascendental do sus 
pensamientos revolucionarios : el de la guerra á muerte. De hecho 
estaba esta declarada y se hacia por los españoles con notable vio* 
lencia : las matanzas en el Perú, en Quito , Popayan y Ifeéjico : las 
mas recientes y horribles de Antoñánzas y Zuazola : las proscrip- 
ciones y latrocinios de Monteverdé : la conducta de Tisear con los 
Tocinos de Baráu» : las leyes españolas en fin, que condenaban á 
rauerteTirremisible á los rebeldes, todo demostraA>aftte d patriota 
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este crítico momento jazgó también necesario establecer igualdad 
en una lacha qne basta entonces se había hecho con mucha des- 
ventaja para los americanos. Las autoridades españolas violaban 
las capitulaciones y tratados , porque según ellas ningún pacto con 
traidores podia ser obligatorio para leales subditos del rei. El sis- 
tema contrario adoptado y seguido por los patriotas en este punto 
y en el degñello de los prisioneros , hacia menos aventurado com- 
batir contra ellos que por ellos. Pedia pues la justicia que el peligro 
fuera uno para todos y que la elección de causa dependiera de la 
opinión de cada cual, no del menor riesgo de cierto partido en una 
lucha desigual con su contrario. Y luego, hacer la guerra á muerte 
sin declararlo , era dar á las víctimas de una represalia necesaria el 
derecho de quejarse del horrible engaño que hasta entonces hablan 
nsado^ios realistas. Bolivar en fin , ya resuelto i lomar la gran me- 
dida rédente ra, publicó en Trnjillo el ^ 5 de julio el famoso decreto 
en que declaraba la guerra sin cuartel. « Españoles y canarios , 
f decía, contad con la muerte aun siendo indiferentes, si no 
« obráis activamente en obsequio de la libertad de la América. 
« Americanos , contad con la vida aun cuando seáis culpables. » 
No se podia espresar en menos palabras , ni mas concisas , ni mas 
enérgicas aquella terrible necesidad. Esas palabras eran de aquellas 
con que el honabre fuerte , de grande espíritu y profundas pasio- 
nes , domina y arrebata las almas inferiores , y á pesar suyo las 
conduce á ejecutar los vastos fines que él solo es capaz de concebir 
y pretender. 

íst Luego que Bolívar llegó á Trujillo se ocupó en restablecer el go- 
bierno republicano , como ya lo había hecho en Mérida , y en au- 
mentar su redudda tropa. Gonsbtia aquesta entonces en 500 hom- 
bres que formaban la vanguardia al mando de Jiraldot , y en 500 
de la retaguardia, que estaba aun en Mérida á cargo de Ribas. Si- 
toados de este modo, la posición de los patriotas era en estremo 
falsa , porque tenían á su costado izquierdo la plaza de Maracaibo 
^ue en cualquier tiempo podia invadir el territorio desde Cuenta 
basta Trujillo : á la derecha estaba Harinas , donde Monteverde 
liabía hecho reunir á las órdenes de Tiscar mas de 2600 hombres» 
con el intento de invadir la Nueva Granada : al frente estaba el 
mismo Monteverde con todas las tropas que le habían servido para 
sujetar ár Venezuela y con los recursos de todo género que podia 
sacar áe las mas ricas provincias : Coro ^ en fin , por otro lado , 
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fiel á l09 realistas y mandada por Cepillos , amenazaba siempre. 
Necesario era un patriotismo tan decidido como el de laspro?indas 
de Mérida y Tmjillo para decidirse á tomar parte en las operacio- 
nes de Bolívar > sabiendo qne al moverse las faerzas libertadoras 
podían y debían ser invadidas por cualquiera de sus flancos; y 
también un espíritu tan béróico como el de Bolívar y sus conmili* 
tones para proseguir alegremente una campaña que, aunque 
abierta con íelizidad , parecia deber tragarse hombres y cosas án- . 
tes de llegar á término dichoso. 

Siendo entre tantos peligros mas inmediato que ninguno el de 
Barínas, salió Bolívar con la vanguardia hacia Guanaro por el ca-. 
mino de Boconó, mientras que Ribas para seguir este movimiento 
emprendía la marcha desde Merida por las Piedras y Niquitao, 
guarecido de los montes. 

Al salir Bolívar de Trujülo había dejado allí al mayor general 
Urdaneta con 50 hombres de tropa, para poner en marcha una 
parte del material de la división que quedaba rezagada. Esta cir- 
cunstancia fué causa de que el mayor, desempeftada ya la comisión, 
se encontrase con Ribas en Boconó y pernoctasen allí juntos. Esa 
misma noche supieron que 800 enemigos á las ¿rdenes del coman- 
dante español Marü acababan de llegar desde Barínas á Niquítao 
por el camino de Caldera. Este movimiento había sido dispuesto 
por Tiscar en la falsa creencia de que Bolívar habia seguido de 
Trujillo al Tocuyo, via de Carache , y para interceptar sus comu- 
nicaciones con la Nueva Granada. Era indispensable que Marti 
supiera luego al punto , ó con mui poca dilación el error de su jefe 
y la marcha de los patriotas ; y en ese caso por torpe que se le su- 
pusiese, debía tomar una de dos resoluciones , igualmente fatales . 
para estos : una la de regresar por el mismo camino á reforzar á 
Tiscar , amenazado por Bolívar : otra enviar aviso al primero y 
picar la relaguardia del segundo, cogiéndole irremisiblemente 
entre dos fuegos. Por el contrario , batido Marti, los republicanos 
dejaban libre su espalda , y el gobernador de Barínas entregado i 
sí mismo , resistiría con suma dificultad al esfuerzo de sus huestes 
reunidas y victoriosas. Pero, ¿cómo atacar á 800 hombres con 550> 
la mayor parte indios de Mérida , insubordinados y bisónos ? Resol- . 
viecon hacerlo, sin embargo, los dos jóvenes patriotas , con razón . 
persuadidos de que la importancia de los resultados á que el . 
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álfléée la corMIera qué separa de las llanaras de Barínas bi 
oeoiareade MqnitaO; bai un espacio dé tierra abertal qae Uamam 
tal Bfeñtas , cortado por lanjas f grietas abiertas por eí corso do^ 
lis agoas. Este fué el ponto donde se encontraron los dos cuerpos 
enonigOB ai siguiente dia ^ y en él se trabó un combale que duró 
dBide las noere de la maflana basfa las cinco ' de la taitle , con un 
eneainisamienlo igual á la importancia que daban los combatientes 
i%o re s o l ta do ^ Pnrün rencieron los patriotas : todas las armas de 
10s*Tedistas quedaron-en^su poder y obra de 450 prisioneros que 
per-ser americanos i^[reg¿ *Rftms á sos tropas , reemplazando ven'* 
tiljosamente con ellos á los indios de Marida , que después del cobh 
bate se fueron á sus casas cargados de botín. AqneJ día fué tan- 
glorioso «orno áti^á las armas repoblfcaoas : él decidió de la cam* 
paia. BoHvar al saber ide sus tenientes ia nueva de tan feliz jor* 
BÉda^ apresuró sus marcbas sobre Barinas; pero Tiscar, que tam* 
bien h^ifia tenido noticia de ella por algunos fugitivos, abandonó 
alepanto la eiodad , retirándose á Ffutrias , vivamente perseguido 
porJiraldot. No creyéndose seguro allí, se embarcó para Angos- 
tora, dejando saqueada la población. Mocha parte de su gente se 
diq[)ersó y otra con Yáilez descendió desde Guasíduatito por el inte* 
rior de laactoal provincia de Apure y se encerró eir San Fernando. 
T'miéntrasde este mpdo bulan despavoridos los enemigos, dejando 
libre la provincia do Barinas. organizaba Bolívar elgobíerno de 
eéta Y preparaba su hueste á' nuevas lides. 

üa ocupación de Barinas y Guanaro abrió um vasto campo de 
eqteranzas y recursos al ejército libertador. Allí se comenzaron á 
reunir y á montar los primeros ener|H)s . de caballeria , y se dié 
pándpio^ií la organización de la infiínieria , empezando por crear 
el*batallon de Valerosos Cazadoraa aliñando del comandante esp^ol 
SaDÜB^'; aunque é decir verdad todo se redoda á juntar los 
bombros, arnaarios y nombreríes- ofidálts que los pusieran ea 
nijardia, sin disciplfataniejercidos, porque lodo dependía entón* 
cea de la ederidadón losiBOviBiientos, ynobftlHa tiempo ag[«e per* 
d«rs Temadas estas disposiciones y las que exigía la^defensada Ba* 
ráias para^elcaso desque foese invadidapor las irapas^e Yálíez , 
diaposft^ Belhar que Ribas ^uiese^, no- ya su -mareba- tra a v e f s d ^ 
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Mr«eti T f*«SMi^ üJiBfCéfOfw el^CMnlii^ ée Bfacncay y d 
Bomacaro-alto. Las tropas de Jiraldot dMMaii regresar d» Nutrías 
f^'BáttlH^<éñ eMs segoMit per Gmiiare-eleaRiitM^de las itnra- 
ffás báefai^ ÚsfiSké, hniBm r-Mi CáriMK Urdftnett fué Hamadv 
á^Citgflai»f'ftllí*iio i Bl ftrttda per BeKvir Jefe-di^ tangoanHff. 

Ttt'^despttrtiatoíto^^e eo* redtieidas fttmas' en^ dos linead tra» 
sMlftBas «»^ oiré-) asn^ne peügroéo eoo espertos eoemlgos; 
pl^Aé'escrfeiite-á'iMivarpor-4el*peiftd#eslot. Al i^ríncipio ju2- 
lanAi^qtte'^' y* tedtfs^-siistropM' se dirlgieB por las Ifaouras , se 
«presviraroa les realistas á cerririéel paso : el^lefe^espaitol 4>oir 
Plwdseo Oberto, q^e enlM^rá Barqtfiilflieto een una cohimna 
dtHIM'i*fafi(e8yf dC^l^es/tOffló poñeíenes en la rlHade Aranre : 
éfre eserpo de 4i#0 ^lof&bre» al- mando dM eoronetDou JiiTiaa 
kq^erdo oevipó la Tüla do^ 5«i Garlee; B» esla sitaaetotí les doe 
jéis» realMas se- pedias dar fteflme&le- kr mano : reunidos en 
Arawe y prevlflkttdo á^BoMver, les hubiera sido ftdl destroMe 
éoQ^na masa imponente de n^n de .96d# hombres , áo tes que 
Ml^s hiibiera podido sallríos á la espalda por fa angostura de BaN 
qoisiffleto ó embestir á Saneados por la BMmiafia del AHan Otra 
partido tenían ^ y era el'deeaer también jcratos sobre Ribas, batirle 
á SB sidida al vaHe dé Barqutsimeto^ y regresar á Araure ó á San 
Girtos por les caminos índleades<; si • no preferían saHr por Nürgua 
lAvamitte qae-medlten(re^n<}irIosiy Yaiencfa, l^fando laren^ 
tfljadérétmkseáHenteTerde.TodO'era tanto mas hacedero, cuanto 
qne tíMéoíBe se habla reunido aun á Bolívar ( n! se reunió hasta 
Saki- Oitlosimuebos dias después) y este no tenia á la mano 
slno^ una avansadé deie^ infiíntes y M caballos al mando de ür- 
dineta? 

Dfresoese- dé éo^annr en^ las fuerzas respectivas, y su hiaUtual 
Moliaiei» y desunión perdtóen esta tez á:los realistas. Ofoerto al 
sÉb^ el movífnfento de Riba», se creyó, cómalo era en rfecto., 
BMs leerte que él*, y abandonando su^posieion de Araure, prefiriis 
aPeamiftade Acarrea y ornare, el de Sarart para ibterponerae 
«iHte»7 BarquMmetO; A«< lo conslguid, encontrándole el 2i de 
JiM>ei^^itfodelosv^EPorcones, que demora entremedlaB de aquella 
^«dadt dcl'Tocuya. Ribas no tenia siao 5M soldados ; cerca del 
dMdrsa enenrigo^ y ademas dos piezas dé artíltería y escelentes 
poádones-: notitíibeó'rin embargo un momento en atacarle. El' 



^ 444 ^ 

ánoqne íné erado , pero ¡Mronto y deciáyo el ¿xito en favor de los 
patriotas : los realistas se dispersaron arrojando las armas ; y todo 
cayó en poder del vencedor. 

Este triunfo , así como el de Niqnitao , fué de una importancia 
capital : él aumentó hasta un grado estraordinario junto con la 
confianza de los republicanos, el ternor de sus enemigos. Bolívar 
que empezaba ya á tener en su fortuna la confianza que jamas le 
abandonó después, babia enviado á Urdaneta contra Oberto, 
creyendo á este en Araure todavía. Afortunadamente para el mayor 
general y su avanzada , el jefe español había marchado ya para 
Barquisimeto, y^.con este motivo siguió á San Carlos el republicano^ 
reforzado para aquel tiempo con algunos piquetes de caballería que 
de Harinas y Guanare le llevara el comandante Teodoro Figueredo. 
De este modo Izquierdo supo á un tiempo la rota de los Horcones 
y la aproximación de las tropas de Bolívar. Desde entonces perdió 
la cabeza el jefe español, y sin averiguar la fuerza de sus enemigos 
ni prepararse á ninguna especie de defensa, emprendió la retirada 
hacia Valencia. En el Tinaquillo recibió orden de Monleverde para 
regresar á San Garlos , y aunque rehusó obedecerla , por creerla 
de imposible ejecución , se detuvo en aquel punto para recibir , 
como en efecto recibió , refuerzo de hombres. 

Esta circunstancia fué causa de que Bolívar , después de su en- 
trada en San Garlos el 28 de julio , se detuviera allí dos dias espe- 
rando la llegada de las tropas que habia dejado á retaguardia. 
Reunidas estas, pasó revista á 2500 hombres llenos de brío y buena 
voluntad, y con ellos emprendió su marcha contra Izquierdo , que 
habia hecho ascender su división á 2800 soldados , la mayor parte de 
mui buena infantería. La descubierta de los republicanos encontró 
el 5^ las avanzadas enemigas en unas alturas qae separan las tier- 
ras llanas que decimos Sabana d3 los Pegones, de las del Tiaa^ 
qoillo. Consiguió el mayor general no solamente desalojarlas, sino 
hacer gran número de prisioneros ; pero cuando pasó al otro lado, 
vio que toda la hueste enemiga estaba en buena ordenación de ba- 
talla , y apercibida para ella. Convenia el combate á los patriotas, 
así para impedir que se juntasen á Izquierdo nuevas fuerzas con 
Monteverde, como para utilizarse de la ventaja que ofrecía el ter- 
reno á los movimientos de la cabellaría , en la cual se fundaba la 
principal esperanza de aquella jornada. Toda la ajtencioa de Urda- 
neta se dirigió pues á entretener al enemigo para impedirle la re- 
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lirada , mientras llegaba Bolívar. Así en efecto sucedió. Y cuando 
lodos ios patriotas estuvieron reunidos , conociendo Izquierdo , 
aunque tarde, su error de haberlos esperado en aquel sitio, cambió 
su formación y en columna cerrada tomó la vuelta de Valencia. En 
Taño pretendieron los republicanos desordenar ó detener siquiera 
i los realistas con rigorosas cargas de caballería , porque rechaza- 
dos siempre , velan con dolor que apéoas un pequeño espacio ¿e 
Hanura separaba ya á sus contrarios de la serranía. £1 dia entre 
tanto se pasaba , y aquella victoriosa retirada iba á complicar las 
4>peraciones , á poner en contingencia la campaña y acaso á arre- 
Jbatarles gran parte de sus frutos. En ocasión tan peligrosa se ocur- 
xió al medio de montar en las ancas de los caballos los mas infantes 
que posible fuese, para que, ausiliados por sus fuegos , pudiesen 
los ginetes intentar un grande esfuerzo. En efecto Urdaneta , Jlral- 
dot, D'Eluyar 7 Figueredo y otros jefes dirigieron este movimiento, 
y cuando estuvieron cerca del enemigo, apearon inopinadamente 
sus peones. Sobre el desorden y confusión que produjo la primera 
^descarga, se lanzaron sobre las filas enemigas , penetraron hasta el 
centro de las columnas, las arrollaron , las acuchillaron , hicieron 
«n ellas horrible mortandad. Tan impetuoso fué el empuje , que 
los enemigos quedaron á retaguardia , situados por consiguiente 
entre la caballería y la infantería de los patriotas. Izquierdo, mal- 
herido cuando peleaba valerosamente en medio de los suyos , fué 
levantado del campo de batalla y llevado á San Carlos, donde murió 
poco después. Hombres , armas ^ parque , bagaje , todo cayó en 
poder de Bolívar , n<» habiendo podido escapar sino un oíicial á 
caballo, que llevó á Monteverde la noticia del suceso. La campaña 
estaba concluida. 

£1 ejército republicano hizo noche en el sitio de las Hermanas , 
y al amanecer del 4 .<> de agosto emprendió su marcha hacia Valen- 
cia ,, cuya ocupación juzgaba Bolívar que le seria disputada por 
Monteverde. Pero aterrado este con tantos contratiempos , é igual- 
mente pusilánime en la adversidad que fiero en la ventura, huyó 
el mismo dia á encerrarse en Puerto-Cabello , llevando consigo 
250 hombres de infantería y algunos caballos. En su fuga precipi- 
tada apenas se dilató lo suficiente para escribir á Fierro , mandán- 
dole defender la capital ; orden vana é insensata , alentó que ya no 
liabia en pié ningún cuerpo de tropas capaz de resistir en parte 
alguna á los patriotas. 
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:arrég16 et gobierno de U dudad , di^tisor lats ópersiñtne& qtréd^ 
ibíaQ eitíprénderse éotíttk Paerto-Gabello , y éncatrgarúdü de msk t 
otra cosa á liráldót , se'p'ttso Itnigo m tnafcha Irada Cerrácaf». N6 
condeDeóios su impaciénda pot gozaren la trerra n^tÉH déMifertrlb 
ínerecido : en éste ocasioD á so jtBtfeiúio áééefjrsé tíniala necestdak 
'de liberlar aqaella coúsiderable póbfadon , la de ftcíüsarséeoíi 50^ 
ihochós recursos , la de aniquilar en fiú ei ideo prícrdi^! 8» ^ 
^tfigás de los étíénorlgos. 

Al llegar á la Vietofra éucomr^ yai'iás personas ^ s p t f aMes 8eílá 
capital , qtte Fierro enviaba á su encuenh^ pidiéndole la paz; éñ 
ta cual Convino concediéndole trna honrosa capituladon. Htop(k 
la cuente el jefe español no quería sino ganar tiempo, ó p<^ tétH- 
"(üra ie décfa la conciencia que no debran atenerse á Ik'iíe dé^h^ós 
los que ten mal hablan guardado h ^uya. Ello es dei^to que , t^ 
mieúdo á BoUvar todavía mas qiie Miranda terina á Hfontev^de*, 
el mismo día eñ que se ajusteba ellratado se embarcaba 'él enli 
Guaira para Puerto-Cabello, abandonando vülanaiilentésttstropeil^ 
y partidarios á la merced del vencedor. 

Este eiitró en Caracas el dia 7 en medio de los vítores y »pfau*sOs 
de un pueblo numeroso que le apdlid^tba ttbeftúd&rée su pala. 
Un año antes había salido de aquélla ciudad oscuro -j descondddd, 
bajo la protección de un español nfós honrado y b«eilb qü'e ta^O»^, 
y con seguro de ese mismo Monteverde que hot huisr die^ptívofído 
9e su encuentro.'Porio pronto, repugnándole manchal^ el friUbfoqtíe 
acababa de obtener, con crueles represalias, 6 violar str det^réfo^de 
guerra á muerte , privándolo de sus grandes efectos , eonefbtótnfe 
idea piadosa y justa para salvar un crecido número de estañóles y 
canarios de todas clases , que la íúgsi de Prérro hábin dejado sin 
ninguna garantía de seguridad en su poder. 'Fué tet de nombrar 
una comisión compúeste en gran parte de estos mfstttos itífelizeí^s', 
á fin de que pasando á Puerto-Cabello, pidiesen áltfonte verde ia 
ratificación del convenio que tós áalvaba la vida. Teto el bárbaro 
caudillo de tos realistas, después de habercotiipTbifietído iaqtrcliife 
hambres con sus tropelías y violencias, los entregó sin piedad al 
rigor del Vencedor , negáhdóse á todo avenimiento. Piét-ro , segtfn 
él, no habia tenido faculted pitra hacer el trárfádd, y pOr tú piarte 
« jamas convendría en unas propOsiéíétitss'itfipfópías del cáráétér 
M y espíritu de la grande y poderosa nación á t^tte péitMetía.'t ísñ^ 
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cMmÍ5 lii mísera'lB]^ déréfidia-á-dttfi» peMB^mi «pMptaMttvilp . 
tarffo , pavAa^sas «Mes^ por la igmNñMMifr, to arairtdad f^él^»^ 
gtílf»ée los'hoMbreaqtt&eoB teii-pac>»d HWCTnkii ii « t » háán 9vñM»k' 
¿ goiertwvlia. 

Olvos n^iodlis'iio méBOS hnperfiiBtes Mopanoli^lMiiliiMí los prk 
nebros dkm-dé 1s «ntinéa de BoKfar enGaréca». fin «1 3^ aiHM^ 
por vim proflttm»é! restebfednienla dle^lft'repálllísa) bajo lafr a ít opi- 
eras ^1 coogrese granadino. For otra eenWdé ¿loa «Urai^ePOB é 
eBfMeeerse aael país can sus ki^snlríasy aftMléndolas MaÜtaA» 
prp ^ ecd op ; I éeseeso en^ffahde eaneiKar la' M baHid poUHea y eiftt 
de le» etnévianaa con la eoergk qne^naaesitaba al g<rt>ianio , m^ 
filó ales hambres de saber y patrieüsaio para q^a^le^dKaraa soi 
pm^eer sobre h ferma provisiaiKil que eanvnílasa dar á la adm^ 
nistracion. 

€oft eslei&oUvo presenté Fraveiseo Javier üatária Qo^pfayaeta 
qnefoé adatado eon alfi^nas mo^leaeíooas. Wtsr 4i se disponía 
que el pecler^jeentívo residiese en el general en }«lé del-ejj&felte : 
q«ese esÉdMedese en Caracas n» «iq)reino lHbtta«ilde jnsM».f 
qne taéos'loa ramos 40^1^ admfnlslraelofi-eorriesan á aargo> de*>a<» 
ffoB^DMigislriiiiB depenéieiifes del sofireMo ürector de la fneam» 
lEh eadá pro^^éia^liabría nn gobemador iailil|K>, otro p^tieo > 
a^leaHis Tarios corregidores para el servicio mmiaHwd f la admí^ 
lüstraeioii de la jnsiieia ordinaria, quedando loaeabttdos eonmpi 
eseasas faenltttdés. Este gobierno, qnoen reididadnoera<elraees» 
qne la dietadnra , d^bta regtr basta k conéinsion de la gverra ; y 
así lo partkipó B^ivar al congreso de la Nnefa Granada , dándolo 
Cttenta de 'los moHtos' qoe babion impedido el r s stdM e ei mifflto 
deV sistéma'fedeml. 

'En aquel' tiempo los repoMÑanos estaban (fitllldos en^Aas^par-^ 
lidos ptineipalea: uno, aferrado 'á lasMfttkionas pra^inelBleé , 
aspiraba á hacer trtnaffar él feíterallsmo , no bien eonveneido do 
que este bobíese sHo cansa de las desgracias del pais, & por lo 
menos no qnetienfio confesarlo': olro^ prafesaba el-principio do la 
unidad y la coneeniradon en el gobiemo, eomo dnioo medio do 
ftierza y consistencia. A la cabeza' de aqneste se baUaba BoM^ar ^ 
manifestando siempre con enérgica franqueaa su repu gnanci a jMKh 
lundaydeéidída por la coustitucton del afío uoMcimo. Sostedia 
que sin unidad é inditHáUlidád no podía babersahiA para' hr fo^ 
tria : queíA esta&) homogéieo^eo Idiomis, «Aigion , proAneelonésV 
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IMS y ooütiinibres no podk admitir el sistema federal dno en nn 
instante de delirio, y echando en el clvido sos mas caros intereses : 
qae «n estado am^oiazado de una guerra larga y sangrienta se per» 
deria irremisiblemente rigiéndose por él ; y finalmente, qne cuando 
la situación política , física y militar de Veneinela no aconsejasen 
rechazarlo , oonTendria por lo menos diferirlo hasta que , libre j 
tranquila , pudiese con mayor espacio y reflexión dedicarse á pen- 
sar en el gobierno mas conveplante á su ventara. Al frente del 
otro bando se váan algunos patriotas distinguidos, pero ilusos, 
que ya creían c^nseguida la independencia ; que no renunciaban 
por ningún desengaño á seguir el ejemplo de los norts-amerisanos, 
atribuyendo solo á las leyes su prosperidad ; y que sin confesarlo 
temían ya en Bolívar el vasto ingenio y la ambición que siempre lo 
acompaña. 

' £1 partido de Bolívar triunfó como hemos visto, porque él es- 
taba de parte del instinto general que en los peligros inclina á la 
unidad y la f nena ; pero no fué sin grande oposición de los gober- 
nadores de las provincias, y particularmente del de Barínas, que 
armó con este motivo y de oficio gran disputa. En esta ocasión le 
decía Bolívar con fecha -15 de agosto : « A nada méoos quisiera 
•' prestar materia que á las sospechas de los zelosos partidarios del 
« federalismo, que pueden atribuir á miras de propia elevación las 
t providencias indispensables para la salvación de mi pais ; -pero 
« cuando pende de ellas la existencia y fortuna de un millón de faar- 
« hitantes y aun ía enumeipacion de ta América entera ^ toda con- 
« sideración debe ceder á objeto tan interesante y elevado. Lamento 
« ciertamente que reproduzcáis las viciosas ideas políiicas qne en- 
« tregaron á débil enemigo una república entera, poderosa en pro* 
« porción. Recórrase la presente campaña, y se hallará que un 
« sistema mui opuesto ha restablecido la libertad. Malograríamos 
« todas los esfuwsos y sacrificios'hechos si volviéramos á las emba- 
ió razosas y complicadas formas de Ja administración que nos.per- 
« dio.... ¿Cómo pueden ahora pequeñas poblaciones impotentes y 
« pobres aspirar á la soberanía y sostenerla....? En la Nueva Gra- 
« nada la lucha de pretensiones semejantes á las vuestras degeneró 
«. en una abominable guerra civil que hizo correr la sangre ameri- 
« cana, y hubiera destruido la independencia de aquella vasla re- 
a giott sin mis esfuerzps por conseguir una conciliaeion y el reco« 
« nocimiento de una suprema autoridad. Jamas la división del.po- 
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« der ha establecido y perpetuado gobiernos ; solo la coficenlraclóD 
« ba infündido respeto , y yo no he libertado á Venezaela sino para 
i realizar este mismo sistema, i Ojalá hubiera llegado el momento 
« de que pasara mi autoridad á otras manos 1 Pero mientras dore 
« el peligro actual , á despecho de toda oposición llevaré adelante 
« el plan enérgico que tan buenos sucesos me ha proporcionado.... 
f Si un gobierno descendiera á contentar la ambición y la avaricia 
« humana , pensad que no existirían pueblos que obedeciesen. Es 
« menester sacrificar eñ obsequio del orden y del vigor de nuestra 
« administración las pretensiones int^esadas ; y mis innovaciones, 
« que en nada se esceden de la práctica del mas libre gobierno dd 
« mundo, serán sostenidas á toda costa, por exigirlo mi deber y mi 
t responsabilidad. » 

£ste lenguaje de Bolívar y la autoridad absoluta que aceptó de 
manos de una junta incompetente para delegársela, hallarán acaso 
censores hoi , que ya mui distantes del tiempo en que usaba de uno 
y otra, no nos hacemos cargo fácilmente de las penosas circunstan- 
das que por todas partes le rodeaban. Dígase lo que se quiera en 
punto á la legalidad , lo que no tiene duda es que la dictadura era 
absolutamente necesaria , y que para el peis fué una gran fortuna 
que Bolívar tuviera bastante arrojó para apoderarse del mando, y 
habilidad bastante para hacerla respetar en su persona. Los acón- 
^iedmientos que se sucedieron lo irán probando mas y mas á cada 
* paso , sin necesidad de largos y enojosos comentarios. 

En las felizes operaciones militares de las provincias de oriente 
Tamos á ver de ello una demostración palpable. Volvamos pues á 
anudar la narración de lo ocurrido en sus comarcas , las cuales 
perdimos de vista desde que Monteverde, escapado como él decía 
de milagro, volvió á Caracas mohíno y maltrecho, después de la 
rota de Maturiü en 25 de mayo. 

La impotencia de los españoles en Gumaná dejó á Marino el 
tiempo necesario para reunir sus mejores tropas y disponer el ata- 
que que meditaba contra aquella plaza. Un inconveniente al pare- 
cer ínTencible se le presentaba en la falta de marina que oponer á 
la española con que Ddn Francisco de Salas y Echeverría infestaba 
la costa de Gfftiria y el golfo de Cariaco ; pero á este suplió el patrio- 
tismo de los margaríteSos. Cansados estos de .sufrir la tiranía del 
coronel Don Pascual üf artínez j uno de los hombres mas crueles de 
aquel tiempo, tomáronlas armas el 5 de junio y eaj[ntaneados'por 
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4l^jéfm^las¿ IUímI Gsewi, ptodaiaantti.e]^ f estahledorioiÉo de 
i|t< »op^ibtíea^, Martinei mmó i eocerrarse «n el caslíUo de Prnn- 
^fitar; per^* atoriadnii M , le .rindieron é likieroii .parkíoaero. 
AitÁMesItté «Mudo, i^esto en Rbertad el coronel marnantdio 
tma BantíBt» ArtfflMDdiy tomó- este caudHIe , después tam célebte, 
el oModo de -la isla. De él sopo Biarioo k> ocarrído; y le ^oe.es 
imMy de él recSNÓ la ^espootánea promefia de flocorres (^)orti»as y 
«abwMlanlea. No fné aquella oferla yana, pnes bien pronto eatib- 
mioa amadas y equiipadas tres goletas y otros baqfnos menores 
jMstoeaton^,' «f^eá ks i^denes del comandante José Bianchí |N^ 
AleíaA i bWyw»' i -Cürnaasaí. También en¥ió i Mariílo anyuía y 
tfmmeíOQes, mu tes «nales se vié este de allí á poco en «estado.de 
asediar la plaza , como lo hizo , colocando en el^W^de ^apncbinos 
iSfrewrtel^i^neral. 

Desde aqpel gmHo y despnes de diex 4tag|aos.en «pie halua salido 
'liiMpirB fidONOfiOi dirigió el ¿Uimo dia 4e jnlio al gobecnador 
Anlofténisfi nna intimafion yarar qpe rindiera las acmas en el iéi^ 
y9lim> dedos lioaas, i k> jpie cofUesié con arrogancia^l «^paiol , 
4ieÍ6fido fneémüasia el^íeoE^ de Sagonio. Paro omi otra^em «n 
iiS l s xwOT . t j^a^ > ip¥i 4pe tenia Sdd bembces, y abundante «rUlkría 
de i^neso^ealtee ^ nn teoior pánico ^ babia .apoderadsHi» .Xodas 
rpaatis deifM|iieUosQii>le»^i:KÍdores del rM* Así loé^neyMésdese 
iniiiedintwnenle á 4>ordO(ds 4a escnadriih .§ne tmaenei powlOy 
se traslado i kib^ead^^ 9 <de8dedeade4»«nbn^ipre(dyff el 
^piteerdeMridede KancMi y^ftigaBse fora alpuM «eloníajame- 
^iAta^Peit fiaiMl9r^n<]^iiió^ j^embró al «sargi^iáo mayor Ikm 
AiHm Nej^mmm» Qnenh^ Ymeaoiaiio gne M^i» aba^doand» la 
:«ÉB«ti deles ffttrioM» ,y i npm ya ^imee.Uamando á lloptpfeBde 
*8de<€adkas im Ühm^ daMimnda. A^ioüéiM» finid» ei«»ter á 
su comisionado díciéndole qne onIieMiem al (Cpi^mgo miéniras 
A fími bmear miUm para defender b plaza ( nevo eele^e no 
iera ni kvd#^ ni im litó«Uas.^ acuptéid^eBcaifOT «*^»miraeiMier 
i» brantoidel üabenvadaír^ «ae pnra inritnr m i^wflo* £nfc»n- 
«mion«ia>el jpHttftr «Diduda^siifo lüé mmm al cani|# de INrifta el 
Ü-deageeÉOtnniWliqMlMi» oon faafmalm 4efijnal»^lMdia0n ; 
yw) ;léjost jb» agnrtteP^el r n w ittte ilo j>sgfdip pmi ém^kiffmimmn 
i»«MMBiMit)lDapja^ deiipieatde hfltMsr-iftfrttiíad^Qfr pi^Mwhlia y 
><^jado ieef C a » a> e eign»pehpediaJ>eiy<ir^flHW^ i^pen^MoMartio 
<daliettplia en \el m0am^immmM nm «nAiabaite ArqmrrfBoii 
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«BteagP^iM^ tos fo^^lmi^ £l«ob^»HMKÍar 09 h¿t>k|VHli€lo 9,aok ^ft^ii; 

mira , los persiguiá^Mín 4MUa efií^w»^ qjM/e a^r«$át ei^cp de ^Urs^p^ 
W»|fWdA9í6ltoJlHM4NrfSÍ^ 6iiJteQÍejate. El 

feiSMSo iJba iB«(b«EMi^ f 4e j»^9illtas muriiS cto 9IU á p^co^ev Qlr 
m^K iíA gm €9to «aan» {4»r Jis dift^aUAd^s de^ embftr^., «ay^roa 
M4tt9M»i^4« ]0s.f^iíotaftAuicbas JoapajWe^ de las m$ ^i$d(»im. 
tm iitec««(^H^Mia«& iiAQita Vos hips^de €iuttwiá* Y coiaa e^Q$ ^i:9r 
«Mft^Uban ia» recientes y iaa esncUadAs tes pasmes , fuefoo liu^ 
anodeiiado» á x&uerte y t^oÉtados cuarenta y ^ete de ellos» {¡jsk 
psÜAto- U^xiUe degoAirraáJOEiiierte^ al eoal d^bs^ fueranas, al ii^m 
4e. k v«Asa«ia y «UnieHU» el des4rdeo , m vmílidsj^n^ ¡for dQ 
f3mh^ Ipuül wacte qoea^piellQs desijEracíAdos tOYieron en M^r^^ 
pl^O»& Paspi4li Maftinez y veiviU y ocKo de sus comineros, Uk^ 
luego como, restablecidas las comunicaetoaes coa el contiaeuti?^ 
&$, ^ya4i(Uiu3ÍA «ü Ja isla de las cmeldades de gm^^ > A c^tooáw^s 

E&tUJÓUínMXSíe ¿aliaba oon 400 bombees en el pueblo de Taguaraír 
pi»» (SPaiada sapa ía pérdida de Cuioatiiá^ Forzado i retirarse ^ s^ 
flnbarcá.alpiiiiJtoiii^aGiiayaiUieQ la escuadrilla de Echeverría^ 
ivmead&áojlesfil sello á sss crímenes can un acto de crueldad ^ue 
irnté^desim^Svla yída i imaheti centeaaces^e espáKoles. Se recor- 
dará fae el jcomanilaaie Berjuatdo Beroiúdez fué encargado pof 
jladSo deJa ocm^acion de Alatutía* Deanes de aquella feliz espe- 
jiícioo jregmesaba á Giiíria p%r el golfo de Paeia en una canoa ^ y 
^iifiQiiira»dd mi boQ^e esf¿6ol^ lo abordó y toin¿ ; pero poco maa 
;»ielanUi ttté aitAcado ,á su ^^cuq y becbo prisionero {K>r JEcheverrfa^ 
X^odomdo.i Yaguar^ro^ le maudó Cer?eriz pasar por las ármate 
líiviia coa «tro conifuuSerQ. Después de la ejecución se bailó que 
.^múdeiÁ ai J>iaQ graveiaeiUe li^erído^ » no estaba muerto, y cuanda 
^ moldados sejdispaaian4<acalíiar con él , se iioterpiisieroD wías 
jffimm»» ,y alcanzíanNi f nie Qarvepiz otrecjera perdonarle. Condii- 
j^i:(udeai4iiQspital y allí se bailaba loni postrado cuai^do las noti- ' 
0m da .Copaná encendieron da nuevo el foror en ej pecbo dd j/sif^ 
español, y por su órdeu fué Bermúdez asesinado eq ^ lecl)o, 

: Sn^Jimmy iné ca»sa .dp^ifie ú sOx^i^mAi^ ^esiípj^da^por 
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Ifariño al ataque de Yaguaraparo , sabiendo en el camino la desasa 
trada raerte del hermano, jurase esterminar á cuantos enemigos 
cayesen en sus manos. Y de hecho , cumpliendo su amenaza con 
bárbara exactitud , pasó por las armas en Cariaco , Carupano t 
Rio-Caribe gran número de personas, acaso inocentes, granjean'» 
dose desde entonces el renombre de sanguinario. 

Cuando Marino tío rescatada toda la parte oriental de la provin- 
cia, pensó en dirigir sus armas contra Barcelona, donde se hallaba 
el mariscal de campo Don Juan Manuel Cagigal , destinado por 
Monteverde á su defensa. Pusiéronse en marcha los patriotas con* 
ducidos por el comandante Piar ; pero el jefe español , á cuya no-^ 
ticia habian llegado ya los sucesos de occidente , juzgó con razón 
inútil la resistencia en aquel punto descubierto y sin apoyo , pre^ 
firiendo retirarse á Guayana y conservar en ella á su partido una 
basa esencial de operaciones. Muchos oficiales le acompañaron ; y 
dos que después se hicieron mui célebres, José Tomas Bóves y 
Francisco Tomas Morales, se entraron por los líanos de Caracas 
con una división de caballería. 

El primero de estos hombres , cuyo apellido verdadero era Ro^ 
dríguez, natural de Jijón en Asturias , habia sido pilotín de pro-^ 
fesion , y juzgado por algunos actos de piratería , se vio condenado 
á ocho años de presidio en Puerto-Cabello. Los respetos y valí"» 
miento de unos honrados comerciantes españoles de la Guaira , Ua*^ 
mados los Jóves, obtuvieron que aquella pena le fuera conmutada 
por la de confinación á Calabozo, á donde retirado en efecto se 
dedicó por algún tiempo al oficio de mercero , no ya con sú mitiguo 
nombre , sino con el de Bóves que se impuso entonces por ver- 
güenza del propio ó por gratitud hacia sus bienhechores. En esto 
ocurrió la revolución, y así como otros muchos españoles , tomó 
parte en ella Bóves con calor ; pero un acto de injusticia le arrojó 
mas tarde en el partido opuesto , repleto el pecho de odio y de 
venganza. Y fué el caso que fingiendo mirarle como desafecto, un 
juez inicuo que quería despojarle de sus bienes, le condenó á ser- 
vir de soldado en el ejército, mandándole tener en la cárcel hasta 
que fuese conducido á su destino. Allf se hallaba cuando Antoñán- 
zas ocupó la ciudad el año 1 81 2, y desde entonces abrazó la carrera 
militar , reuniendo los llaneros y formando con ellos la caballería 
de los realistas. 

£1 canario Morales , rastrero y bajo desde los principios , habia 
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comenzado por soldado y asistente del teniente coronel español Don 
Gaspar de Cagigal. Escasos los patriotas de veteranos cuando 
ocurrió la reyolucion de i9 de abril , elevarvm á Morales á teniente 
de milicias urbanas^ creyendo que para ello era bastante título el 
haber servido á un sugeto estimado y respetable. Pero él tardó en 
bacer traición á aquel acto de confianza lo que tardó la ocasión en 
presentársele , habiendo sido uno de los mas activos cooperadores 
de la revolución que hicieron los españoles en Barcelona el dia 4 de 
julio de 48^2. Desde entonces continuó sirviendo con un grado 
subalterno hasta la ¿poca en que vamos, en que, siguiendo i 
Bóves , se llamó su segundo en el mando independiente con que 
iban á alzarse en las llanuras. 

Por lo demás , nada podia verse mas desemejante que el carácter 
de estos dos hombres /á pesar de algunos hechos aislados que pa- 
recían confundirlos. Bóves era sanguinario; feroz Morales. El 
primero , del mismo modo que Bermúdez , quería lavar con sangre 
una injuria redbida , y pagando muerte con muerte , ejercía una 
represalia autorizada por el decreto formidable de Trojillo : una 
necesidad política, el hábito, que embota la sensibilidad , y acaso 
una disposición natural , sin la cual ese hábito raras vezes se ad- 
quiere, le conduelan como un torrente á la destrucción de cuanto 
se le oponía ; pero conservando en medio de aquellos estragos sa 
carácter indolente y fiero de marino, mataba y pasaba, sin dete- 
' serse á ver cómo espiraban sus víctimas. Morales , solo comparable 
á Zuazola , era como él desapiadado por placer , cruel por instinto. 
Humilde ademas y villano , unía este á sus entrañas dé fiera las 
de avaro, y en ocasiones solamente por despojar destruía; á tiempo 
que Bóves, despreciando cualquiera cosa que no fueran las armas, 
dejaba ala soldadesca el infame provecho del botin. Valiente , im- 
petuoso y terrible, era siempre el primero en el peligro. £1 coraje 
de Morales no era otra cosa que el del tigre , que acecha su presa 
y al descuido se abalanza sobre ella y la devora : astuto sí, en sumo 
grado , activo , infatigable ; únicas cualidades que , aprendidas en 
la escuela de Bóves , le asemejaron á él y le procuraron después 
la rápida é inmerecida fortuna que tuvo entre los suyos. 

Maríño ocupó á Barcelona el ^9 de agosto, y creyeúdo libre la 
' provincia, destruidos sus enemigos y terminada su tarea militar, 
desdeñó como Bolívar perseguir á los fugitivos que se habían me- 
tido en el piélago de las llanuras. Ya veremos después de cuan 



— 4*1 — 

¿^«mbto; ^m Myj wnc Í OT Ui seguido eale error ; %i puede llamarse 
Xal el 190 baher admnado 1^ gcaodes recursos de aquellos desieiy- 
ios , deseotQoeidQi» basta eiUónoes. Por Jo demás el liberiador de 
4ir|wile tenia que bacer arreglos inyMMrtantes en la admlaistracion 
fiobtitík y en la (»;giiiizacían de sus fuerzas , i fio de -dar á una j 
Atrás la íorflM 900 ooaviaiiaila&circttnstaAcías. I<a$ mismas causas 
jH^i^oroi», biea así como ea Caracas, los mismos^ efectos. 1^9 
«eeesMad de la eaaF|;ja y d£ la coaceatraeido « sentida y reconiv- 
iKda|)Qr el mayar nunero, Ué combatida por unos pocos hombres 
Í>íimK0»9 fero desalumbtados^ que querían el imperio de las feyes 
júU doodajqpiéDas podía eoatener ta fuerza á la anarquía. Sucam- 
bieron también : Marino, reconocido jefe supremo de lasprovii^- 
^oaaoci^atales ^ sombró á Piar por sa segunda y envió comisionados 
i Bolitrar ftara poner en lioticia de este sus triunfos y tratar con ét 
«del sistema que oonvandria adoptar parasol gobierno de Venezuela. 
JEs claro 9 pueS) que esta se balita dividida en dos grandes dis- 
irilos joailitarea,, y qne« escapada felizmente del federalismo, pa^ 
^cetía deber iOiet b^ el azote de una doMe dictadura. El ejempfo 
rutonas esa temible : ¿quién ioyiediria que cada jefe militar ¡mi- 
Jara eu sa proúncia la eenduota de Marino y de Bolívar , y que él 
,«Mtado .dinidido -ea perdones íiiiese > no ya una confederación dé 
jwebloay^noun cordato desordenado de monstruosas satrapías? 
Jietee todo, la unidad taa deseada estaba destruida y con eHa el 
.jMrvio de la guerra. 

Ujfi$ «ia embarga de «rredrara fioUü^ar de su propósito este emr 
.Afcunpo^ te a8adí¿ faego y a'a« paca proseguir en éL Mas activo qp^ 
.«8B((a , aleadlo i todo yaobne todo 4i«ió,. sipo la$ mejpres pro^- 
,iim«^ per 4a «Bréaos la&^ae mas^m;8;enían i m situación f á b 
.|Mpw. U9 reate 'estabaa.destroida&f junto coa ellas la.ü^rical- 
itava y :f 1 ttamercia, Sus Iropaa ao babian reobido paga alguna, ni 
'^Mtabaa biea^uraMldasAi^Matidas : la guerra, lejos de haberse^ea- 
vbado, ao «staba m siquiera diferida. He semejantes sUnacioaes qp 
^Idrámmea nadüe coa medios ardiaarlos. .Lamejor guerra es aque* 
41a q^, papa 4Miestn)s.eaemigas: JBolivar, pueaa^nfiscó 4 lo$ es- 
pañoles y cañados emigrados ^us bienes, é impuso multas á los des- 
.abcMs «que b^Júaa permaneoíde ea el pai3 ; esta era ademas -una 
laodidti 4e j^eyesalia^. Los españoles ^bian becho antes lo mismo 
«aoJos'bieae&.de tos patriotas, .j..e$tos acababan de recuperarlo^ 
it^r ^ valor del ijécfiito : Salivar dispuso^ en consecuencia que el 
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4jgm^ií^ «Ik»f«rt«iifl^i«fl9 al fobi^roA» en jjostt eo9pea8adoQ4e 
JO» eftfiíMSM. EOfAik^ cuando estos medios , los donatiTOs y ana 
4M»tdlMici0ii flúlUae qn^ establaeió do fuesen saficientes» los ctnda* 
dasoasoiiuiilatraríaa al eijiército las vitoallas ; remonta necesarias, 
«egmi -la disUibucioo de las justicias. 

ios pasados (riimfos no inspkaroa ni no instante á Bolívtela 
jMCÍa confianza que mochos de sos comj;Mi)ríotas tenían ó afectal»aii* 
iSor .el oo«trario en medio de ellas le ocupaba, sobre todos, el coi- 
dad» de la libertad del pais^ q,oe él veia moi jpoco segura todavía, 
Jias provincias de Slérida^ Barinas y Tr-ujillOy por las cuales no ba- 
Jbia beeho mas-gue pasar^ se hallaban indefensas^ y en sus comar- 
aaa babia p<ri»bicíoaes <:onocídaniente desafectas á la eaosa de la ipi- 
.dependencia, tales como Bailadores, Achaguas, Fedraza, Carache 
f otros : Coro» Maracaibo y Guayana amenazaban todaWa : las Ua« 
nuras estaban cruzadas en todas direcciones por partidas de realis- 
tas que iaoypaoemeate se entregaban á los mayores eseesos : on las 
tienes de occidente el indio Reyes Yárgaa capitaneaba un cuaipo 
.franco ; y Puerto-Cabello en fin subsistía aun en poder de Monie- 
yerde..£ste era el. punto que.BoUvar deseaba con mas razón an»o« 
car de mano de los espadóles, pues pudieado estos de un momead 
á otro recibir aosüíos^ ae ballafian en capazidad de renovar lagiw 
íSL i Jas puertas mismas de la capital* 

Dispuso pues que Urdaneta con la» .trcg»as xrontramarchase i Ya« 
Jencia donde estaba ya la división Bíbas puesta á oaigo de Jíraldot, 
y ¿I mismo, desprendiéndose de los halagos de htfi^tal^le siguió 
lo^o para acordar en inata <le los principales jotes el modo 4e 
^poner sitio formal á la p/»a de Pioerto-Cabello. Para ello había: fa 
pedido á Marino su malina i indicidole también la necesidad .da 
«enviar á las HaooraS'de la psovioeia de Caráca^mia de sos divisio- 
nes, á fin de dispersar laapartédai de íoxagidos foe laaioCeatahaD. 
Poco defyptoes de so salida de Caracas , lo».ese]a«(oa y otra gfooto 
de la^inüm» plebe, josiigadoé y dirigidos por alguno» españoles^ 
jH^úclamaron al reí y entraron a saco los pueblo» de Santa Lofái, 
Santa Ter^a y Yare. Dispersados al principio por las Irqpan 4el 
gobierno, volvieron luego ajustarse ^m^^or número, de manera 
<que el 6 de jetiembre alcanzaban a $00 hombres lo» qoe^se haUa- 
j^n reunidos en l^n Casimiro de Guirlpa., donde losata^ó y dis- 
persó ei ciudadano José Francisco Moaiilla. Guareciéronse de Jos 
bosques los que pudieron escapar^ y en una época posterior de Jas- 
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timas y desórdenes sin cuento, asolaron sin piedad aquellos yalles* 
A este nuevo inconveniente, á la insalubridad del dima en las 
cercanías de Puerto-Cabello y i la carencia de marina y de medios 
para batir un recinto amurallado , se unió luego para embarazar 
el proyecto de Bolívar otra grave dificultad, cual fué la desmem* 
bracion forzosa de su ejército. El aumento rápido de la partida de 
Bóves empezaba á inspirar serios temores , y para ccHitenerle fué 
necesario enviar 600 hombres á Calabozo al mando del teniente 
coronel Tomas Montilla. Otros tantos al cargo del oficial Ramón 
García de Sena pasaron á los pueblos de occidente con el objeto de 
reprimir i Reyes Vargas. Ambos tenian orden de ocurrir contra 
San Fernando de Apure y asegurar el territorio de Barínas. RediH 
cida con esto la fuerza sitiadora á SOO hombres , formó de ella 
Bolívar dos columnas y se puso en marcha contra Puerto-Cabello 
luego al punto. 

A poca distancia de Valenda; en la llanada y hacia el norte, está 
situado él pueblo de Naguanagua, en donde se dividen los dos ca- 
minos que se dirigen á Puerto-Cabello : uno que dicen de Agnaca- 
liente por atravesar el abra de aquel nombre : otro que tramonta 
de sur á norte la cordillera y conduce directamente á la plaza por 
el vallecico de San Esteban , contiguo á ella. Este no tenia ningua 
inconveniente ; el otro , cerca ya de Puerto-Cabello , era barrido 
por los fuegos de tres baterías construidas en la cresta de un monte 
que desprendido de la cordillera va á fenecer i corta distancia de 
la marina, al sur de la boca del rio San Esteban. Partiendo de la 
falda del monte, las dos baterías, ó propiamente los dos malo» for- 
tines llamados Vigías alta y baja, eran las primeras ; la otra mas ba- 
da la cima tiene nombre Mirador de Solano. 

La primera columna al mando de Jiraldot tomó el camino de 
'Aguacaliente, y lleyaba orden de despejar todo el territorio basta el 
pié de las Vigías : el valeroso granadino hizo mas , pues se apoderó 
de estas á viva fuerza » obligando á sus defensores á refugiarse al 
Mirador. Por el camino de San Esteban marchó el mismo Bolívar 
con la otra columna al mando de ürdaneta. Este se apoderó de la 
parte de la ciudad llamada pueblo esterior, porque está fuera de 
las fortificaciones, y la conservó á pesar de los fuegos de estas , de 
los buques y del Mirador, hasta que habiendo conseguido alguna 
artillería de la Guaira , hizo cesar con ella el fuego de los bajeles 
enemigos. 
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Tal era la dlnacion de las cosas cuando el la noche del 29 de 
agosto hicieron estos una salida contra los sitiadores , poniendo al 
mismo tiempo enjuego toda la artillería de los baluartes. No con* 
tontos los patriotas con rechazarlos, quisieron Yolverles alarma por 
álanna y y á este fin enviaron el 51 dos compaüiás que entrando 
por unos escombros , fuesen á abrir sus fuegos sobre las cortinas 
del pueblo interior , simulando un asalto. Pocos instantes después 
ofrecía la plaza la imagen de un incendio , porque creyéndose los 
españoles sorprendidos é ignorando el punto del ataque, dispara- 
ban con increíble actividad su artillería. Esta acción temeraria 
costó la vida á los dos capitanes de )as compañías y á mucha parte 
de estas, pero no fué enteramente inútil ; porque Zuazoia que man* 
daba el Mirador de Solano , juzgando tomada la plaza , perdió el 
seso con el miedo y abandonó el puesto, descolgándose con los suyos 
por las murallas. Apercibidos al siguiente dia los soldados que es* 
taban en la Vigía alia, de la evacuación del Mirador , lo ocuparon 
y persiguieron á Zuazoia en los montes inmediatos : el 2 le halla « 
ron é hicieron prisionero. 

Entre los muchos hombres que devoró la revolución americana, 
ninguno tenia mas merecida la muerte que este cruel vizcaíno. A 
pesar de esto y de la solemne amenaza de esterminio hecha en Tru* 
jillo, quiso Bolívar perdonarle, por salvar á Jalón que gemia desde 
el año anterior en los calabozos de Puerto-Cabello. En consecuen* 
eia propuso un canje entre los dos, y aun añadió repetidas vezes la 
propuesta de dar tres y aun cinco prisioneros realistas por cada uno 
de los patriotas. Ya antes habla sido rechazada por Monteverde , y 
en la ocasión presente tuvo la misma suerte , porque aquel insen- 
sato persistía en su sistema de no tratar con los insurgentes, y á ¿1 
sacrificaba el linteres mismo de su causa y la vida de los suyos. Asi 
sucedió 4M)n Zuazoia, el cual pagó por fin sus crímenes ahorcado al 
ftente de la plaza. No uno , sino yarios jóvenes é interesantes ofi- 
ciales patriotas hizo morir Monteverde en represalias ; y sea dicho 
de paso, la guerra á muerte, mitigada considerablemente hasta allí, 
adquirió entonces la saña implacable que jamas la abandonó des- 
pne;, 

Todo anunciaba que el silio debia ser largo y penoso para los 
patriotas. Las fiebres que reinan siempre en las cercanías de Puep- 
to*Gabello , destmijBín sos filas poír momentos , sin es^teranzas de 
vc^pla^^ VO^fíP» ftnmeala^os los cner|K)$ fraqcos enemigos en las 
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Ifenaras 8e t&r?cs(&, ocaprfban ana parte del ejército, átiéfni)>aqae 
la removacien de la guerra en occidente cdnr(>i'oniethi lá seguridad 
3é tarfas provincias importantes. Terdad es qire por este ladb nnr 
seUaTada victoria lialría de nuevo coronado las arma? de fe re- 
píSbfica. García de Sena con sus 600 homlrres sepnsoen demanftr 
fle Reyes Tárgas, que cod '^.OWf soldados andtfba haciendo daño» 
por la tierra ; y habiéndote encontrada ef f5 de setiemfnne en lor 
Cerrítos^blancos (sitio entre Quftrofy Barquisimelo) 1^ dierrmo com* 
{netamente. Por este l^do, pues, e! peligro estaba destruido ó áhr- 
Jádo ; mas por óiíro un contratiempo inevitable , aunque previsto , 
Iteg¿ para obligar á Boffvar á levantar el sitio de ta plaza. 

La correspondencia de pariicufares de Cádiz j algtinas personas^ 
procedentes de allí habían anunciado una espedicion contra Teñe- 
suela, compuerta de varios buques de guerra y otros de trasporte 
con mil doscientos hombres de desembarco, que componían el re- 
gimiento de Granada al mando del coronel Salomón. Con razón se 
pensaba que hallándose en el mar cuando los rájpidos triunfbs de 
las armas republicanas pusieron á Bolívar en posesión del terríto- 
fio, desembarcarían en la Guaira, por ignorar el estado de hiseo- 
Sas. De acuerdo con este acertado pensamiento, se concibió ef 
proyecto de apoderai^e de ellos por medio de una estratagema ;; j 
al erecto Ribas, á quien Bolívar habia confiado et mando militar de 
Caracas, pasó á la Guaira con todas hs tropas de que pudú dispo- 
ner, hizo enarbolar en los baluartes ht bandera española, y ét 
mismo y sus oficiales de plana mayor vísUeron el uniforme de sus 
enemigos y se dispusieron á recibirlos con fingida -amistad. Ef ññ 
era atraerlos y á medida que fuenm desembarcando», desarmarlos. 
El ^5 de setíeníbre estaba efectivamente á Ya vista la espedicion : el* 
mismo dia entró en el puerto y surgió : poco después et segundu 
Jefe de la tropa, Marimoo, y quince granaderos deseníbarcaron cou 
pliegos para el comandante de la plaza y con e! fin de tomar lenguat 
del pais ; pero ya fuese por señal ó aviso amigo, ya por impruden- 
cia de los patriotas, Marímon, sospechando que le engañaban, rem- 
pió la conferencia, reunióse á sus soldados y se dispuso á ganar de 
nuevo los bajeles. Entonces se trabó una lucha desigual que sostu- 
tieron bizarramente los espaitoles, hasta que muertos diez de ellos 
rindieron las armas junto con su jefe los restantes. A los tiros y af- 
borótode la pelea apercibiéronse de su peligro' his embarcación^ 
f picando anclas se salieron sin hfáber rccttido níajor liado ^de 'tofe" 



Megos te k {AaiKa. ff dkr f 6 «iRi^ M m««^-<9ÉMIIé. liis^Hto^ 
Aores que esp e rtftrtrtr afl i^ ioM fl W tft ft c^ é>SÉili»^4efá €i|iíéi«riM , i>»ib' 
ron el disgusto de yer llegar la escuadra es|Mblft MNrli#átffeM<^ 

%Mttbi«s , Mt iítf][)osihle '^ fKiMWatt miíimkm^ k\ tm^kiM^ é 
Urtia láértSLihspirkft, «tfiiioéa itf'OMfViHflié'^eíle'Mii^aa^fiaíMÉMf 
ithpdroíesiab^gitié^a-arttifeffti. ^Mvnr^^é, frcieí», laf'Mmü 
%ácía Vateock éi-^ñk fíy y-tafeüiRadé iloft mziifc^qoe eluaiMtigu le 
"seguiría para apvovecfcorsede la itffeVf#Mfti^^4lMfiws^ IM^ 
1tíiAf¿ tte fiR^o ^«te la «dftfiafl»i<^e t» miklñ lie 'imamitim, 8i 
oti^euy era Mracfr á los «ñañigos faéíts ^ la ^tffMlnra á l«gir 
düíide'eareeieiiA) tfffibds de ctfteBes , pudiese A a^llr eo&'ki» dH 
|y^t!fm h'desreiitQja^efi'el &éxaeiH>. 'Bléle'aqii^ git^Mié él ^i«éwiB<iBi 
Íttofflettirde,i m<m ¿ ftdW»tí 'áfi«ftg^gel mes por ^ ^Müo^ié jüpüfli 
lie«te ; pete úm ítí/tpe mú^ le yte>BB#rar ^ae httfcit4i iitt gl ti > di i^| 
Itlzo ^lo en^as tríopdierfls eon el groeso'de'sa geote^ «MJitiitD.SM 
hombres de su vanguardia á tomar posiciou en el cerro é^Wk^MM* 
f^te'se^baülá «n él railtal'és tBcmies di? Oaétapare , «u^^de k» dos 
qtrecirettYeñ la llanada de^álénrisi* tueste lttodofeiiffliii4qé«üt 
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^pdfado&'iifiibo& ecierpos realistas' por tm e^paeio flojos 
error tjtii^'ponio ílgtfrirsele é^Mirar ereible , no aproveché pvoi^ 
'ti3[iirerite, pué^ paréela qtre de iittenlo proeoral^ Shmtev«f<io ú^dm^ 
trúecldn^de«qttetln'<»eelente fropt.'Gon ella remilde, ñu bombín 
hábft, ettiip«rettdedor y saleroso áe habHa lantado rapiéattieiite á 
iMendaf arrollado los cuerpos IndiselplkMidos y mk/mmúe^U 
ytíity éASbse k'mano eon Yiftez y Béym, ttarehad^ ak) ob$téi»il»iá 
C^i^icas, eonqní«Mlootra'¥éz «3 pais. 

't^fgni4ndose{^ifar qne'aqFaéffeestitoi^ di to»^ttii^ 

trartos encnirrfa atgmta zeMa, empleé dos^diás ea ipm^tíksit^^iim 
técmíkAtiñeúUíi& yen proroear a1«iiemigétpai« fa«fceéde'bii^á la 
■íhmtíi doK^anag«ia.iPdr fortnna ^i la pmdeneía obligué 'Mí«> 
rarr ^ser lemCor^i^n aprof eébarse-de la torp«^ áeWBtíim^rtí^ ,ii0^ 
fot nm r^míso'todafk eo'corregirltt^ deniaiiettrq^ 
( 50 de setiembre) se vio embestida la-tnttgifarAa «spisÉélé iMitr'IM 
eél^mmiís. Ilanéibeu «sktaaií^aliél, ^£lQy«r y erdéiM«k. Umn* 
do el «rma «1 bvaseo. tr^^dft la uiMta&a/pMtfeíoi ^*Ai|sii 4 tét 
realiétos^, iliátaron^tiMctosélileiítfreí^ 
nefas. Mfó, aimqf^ ttoif ; M^eiMprécdaVMa yíet<l»Íi^Bblii«M<párc- 
tfiüa tM)isibte por esdtiSé kñ^qwA f^ts>i^€taiqé6¥»eÉ^ ; piM 



como ptantae el Uiarro Jiraídot con ra pn^ia mano el pabelloa 
tricolor sobre las posiciones enemigas , un balazo en la frente le 
derribó sin yida al snelo. 

Tanto y tan profundamente lastimó á Bolívar la muerte prema- 
tura de aquel joven valeroso, que en un decreto de la misma fecha 
ostentó el grande aprecio que había hecho de su persona y el res- 
peto que queria se tributase á su memoria. Ordenó que todos los 
venesolanos llevaran luto por espacio de un mes : que su familia 
goiara de una pensión perpetua igual al sueldo que él tenia : que 
8U corazón fuese llevado en pompa triunfal á Caracas y colocado 
en un mausoleo que debia erigirse en la iglesia metropolitana : que 
su nombre se inscribiese en los registros públicos como bienhechor 
de la patria. Tanto y mas, si cabe, merecía aquel ilustre granadino, 
incomparable en el valor, sin igual en la obediencia, pió, humano, 
generoso. La primera vida notable que segó la muerte en el ejér- 
cito republicano , fué también la mas hermosa y la mas llena de 
esperanzas. 

Quisieron los granadinos ser destinados en cuerpo i la primera 
fundón de armas que hubiese, para vengar la sangre de su heroico 
compatriota. No solamente lo consintió Bolívar, sino que, como 
hábil en sacar partido de todo, acaloró cuanto pudo aquel noble 
tentimiento ; para lo cual, dispuso que con ellos y el numero de 
venezolanos suficiente para completar mil hombres, marchara D'E- 
luyar contra los españoles ; D'Éluyar, amigo , hermano de armas y 
digno competidor de Jiraídot. Con hombres semejantes y anima- 
dos de tales sentimientos, el triunfo era seguro ; y en efecto , ata- 
cados los enemigos el dia 5 de octubre, fueron completamente der- 
rotados en el sitio de las Trincheras. Monteverde, herido de uua 
bala en la cara , corrió ¿ encerrarse en Puerto-Cabello. El sitio se 
restableció y Jiraídot quedó vengado. Entonces fué cuando Bolívar, 
reposando un instante de la inquietud que le diera la espedicion 
española, concedió un ascenso á los jefes y oficiales que le habían 
acompaüado en aquella campana memorable; primero y merecídí- 
aimo gahirdon de sus fatigas. 

Estos felizes sucesos dieron tiempo á Bolívar para ocuparse se- 
riamente en los medios de disipar la nube que se formaba en las 
llanuras. Allí Yáftez y Bóves, conociendo los primeros el gran pra- 
vecho que podía sacarse de sus habitantes, procuraron atraerlos á 
su partido con toda clase de halagos y promesas. Nada por otra 
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liarte era mas fácil que deiermioar á los llaneros á tomar parte en 
ona lucha que áesde el principio se presentaba favorable para ellos ; 
paes ni se les obligaba á la disciplina de un cuerpo reglado, ni faá- 
kiá limites en. el desorden y el pillaje. La organización militar era 
nula entonces en unos y otros contendientes : la velozidad con qne 
se sucedían ios acontecimientos no daba respiro para aiender á 
crear ejércitos según los principios de la guerra ; y esta causa , al 
impedir la formación de buenos infantes y artilleros, daba á los cá- 
Imilos una conocida superioridad en aquellas {)lanicies inmensas , 
áridas, secas y abrasadas, cuando no cubiertas por las aguas. Los 
ataques del llanenT, rápidos y violentos , aunque poco ordenados , 
eran muí propios para sobrecoger y desbaratar unas masas informes 
de peones no acostumbrados á resistirlos é incapazes de oponerles 
eV continente firme y el valor sereno que dan á la infantería la con- 
fianza en sus fuerzas y la disciplina. Derrotado , el llanero se des- 
bandaba para reunirse de nuevo en puntos señalados de antemano, 
haciendo inútil la persecución. Por el contrario , en un cuerpo 
puesto en fuga, el estrago que causaba era infinito. Sus armas se 
reducían á una lanza ó una espada ; cuando mas , un trabuco : un 
calzón corto que apenas pasaba de las rodillas, ninguna especie de 
calzado, una camisa que les cubría medio muslo, ancha , holgada 
y sin ceñirla , y un gran sombrero redondo de alas grandes , que 
por lo común era de paja , componían el vestido de los mas aco- 
ipftodados. A esta sencillez en el modo de armarse y abrigarse, cor- 
respondia la del alimento : en campaña estaba ordinaríamente re- 
ducido á una ración de carne sin sal y sin pan. 

Yáñez y Bóves eran á cuál mas á propósito para reunir estos 
hombres y conducirlos al combate : intrépidos ambos, olvidados de 
toda idea de lo bueno y de lo malo y desapegados á la disciplina , 
réunian en sus personas los dos grandes resortes que hacen mover 
á un pueblo nómade y guerrero : el valor personal y la astucia, sin 
los cuales no hai respeto hacia el jefe ; y la dureza que autoriza el 
desenfreno. Así el primero, retirado á San Fernando de Apure, te- 
nia ya atropados dos batallones á que impuso nombres Saguuto y 
Numancia, y varios escuadrones de caballería. £1 segundo recorría 
ks llanuras al promediar setiembre con un cuerpo considerable. 
i>l8tantes, sin embargo* y zelosos uno de otro, no se habían reuni- 
do para atacar á los patriotas, y aun parecían estar convenidos en 
obrar por diferentes vias : Yáñez se habia reservado las llanuras de 
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la provincia de Baríoas : Dores las de la pvovüieía4a€aráea6; jgafte 
último faé el que abrió la campaila ooa ana ve^U^a de úáprn* 
taneia. 

Ya sabemos que MentUla habia sido destioado á oponértele; Bih 
terado de que su enemigo habia aparecido ee el camioo qae cm*- 
duce del Gahario á Calaboio llevando 700 homibreá de «abaMerái 
casi todos, disposo que co« 600 íAkiiies saliera á bátele el lienieiite 
coronel Garios Padrón ; pero este eaoonfró á Bóves en el caito de 
Santa Catalina , peleó débilmente y quedó derrotado. Him Bóné^ 
terrible mortandad en los fugitivos , de los cuales 8ok> naos pocos 
con Padrón lograron escapar , dirigiéiidose á la vitía de Cura. Bl 
mismo camino lomó Bóves, y ocupada luego la pdiilaoioo, jfaé puesta 
asaco. 

Perdidas pues las llanuras^ reducidla iimitades puntos de la cor- 
dillera y embarazado con un sitio, Bdivar, á favor de sus tiknte 
recientes no había h^lH> mas que respirar un instante. GonncMo 
éi y (emblaba al considerar que Monteverde , dueíto aun de «Mt 
gran parte del brillante regimiento de Granada y con biiques, podía 
desemlmrcar esa (ropa eu Coro, reuniría á CeváHos y otra v«x apo- 
derarse dt* todo el occidente. Por fuerza tuviera entonces que k«- 
vantar elsiUo, pues hallándose con pocas trofwS; no lo habría lido 
posible mantener una parle de ellas frente á Puerto-CabeHo y con 
el resto acudir á (k>ro , Galabwro y Barínas. Pero aíorlnaadaiiente 
la que él veia tan claro, Montieverdt) no lo vcia absolutameat» ; pm* 
lo que sin perder tiempo dispuso un nuevo plan de ataque general. 
Ürdaiiéla, ya brigadier, fué destinado al maftdode las provücíis 
de occidente con 700 hombres de infanteria y un escuadren^ y lle- 
vaba orden para incorporar á sus filas los «ueipea de noilicíaa dé 
Sanearlos y las tropas vencedoras en. los Cernlos^Blasicos, que á ia 
sazón guarnecían á Barqpisimelo» £1 tenieote ooronei €ampo Üns 
con mil fusileros debía' salir de la villa de Cmh , reunir «Igwiai 
cuerpos de caballería en San Sebastian , Chaguaramas y oirás po4- 
blaciones, y atacar á Bóves y á üwálesiquem^sanilaibaA cb Galabmi 
un grueso ejérdla. La Uoea de Paerto-^^abeild qmtéé á cargo 4i 
¿'Eluyar, y el general en Jefe^alre eUa y V^ncia. 

Canyo Elias era un hombre tan aeUvo y tMkniso comu BiSveii 
Bien pronto, habienda- rednido 'IdOO ginetes, saüó con eHos y iM 
mil infantes al mando de Miguel liitárie, en deanoda de su uootm^ 
rio, y enel sitio de Itosq^ltaro le presentó la bálaila eH4 de otH 
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itrli^e. Róves que tenia ya 2.000 hombres de caballería, á cuya caí- 
lieza estaba él mismo, y 500 peones regidos por Morales, la aceptó 
gastoso y lleno de confianza. Al principio le fué favorable la íór- 
tona, pues haciendo cargar rápidamente el ala izquierda de lus par 
triotas con gran golpe de caballos, la envolvió y alanzeó en un ias- 
fónte. Pero el ardor del cuerpo vencedor cambió el aspecto de la» 
cosas. Campo Elias, atento á todo y sereno, cuando lo vio separarse 
de las masas enemigas, encarnizado en la persecución, dispuso par» 
un ataque simultáneo y general toda su fuerza, y puesto á su frente, 
cayó como un rayo sobre Bóves, después de una descarga bien diri- 
gida de su infantería. Nada resistió aquel choque : infantes, ginetes 
ciaron primero, luego se desbandaron, y quince minutos después de 
aquel conflicto estaban casi todos muertos, porque no se dio cuartel 
á nadie. Bóves y Morales lograron escapar, aunque mui mal herido 
el segundo , y acompañados de solos treinta hombres á caballo se 
refugiaron al pueblo del Guayabal, sobre la oriüa izquierda del 
Apure. Los perseguidores del ala derrotada que volvieron al campo, 
pagaron su imprudencia con la vida ; otros , advertidos con (iem* 
po, se reunieron después, junto con algunos dispersos, á sus jefes^ 

Dos circunstancias deplorables hicieron estéril este sangriento 
triunfo en que el feroz Campo Elias mató á centenares los ameri* 
canos, contra el tenor espreso del decreto de Trujillo. Esta cruel*' 
dad y laque usó á su entrada en Calabozo contra vecinojsinderenso^s^ 
fueron una de ellas ; porque los llaneros reseniidos, ahandonarou 
sus pueblos y se reunieron á Bóves,. buscando eíi él m\ vengador* 
Otra fué la (U*ndezá del invierno, que manjteniendo inucdadas las 
llanuras, impidió á Campo Elias la persecución del enemigo ; con 
lo cual pudo este tranquilamente rehacerse en sus guaridas* 

El mismo dia en que las armas republicanas obtenían esta victo- 
ria conira el mas peligroso de sus enemigos, recibía Bolívar en Ca- 
racas un gran testimonio de gratitud nacional por sus imporíanles 
^rvicíos. Las aulorid!(ides civiles y el cabildo se reunieron en la 
casa municipal, y de común acuerdo, en medio de los vítores y 
aplausos del pueblo , le aclamaron por capitán general de ejército 
y le dieron ademas el titulo de Libertador, con el^cual le conoce 
hoi la historia americana.. Aceptó Bolívar con profundas muestras 
de aprecio estos honores que sus compañeros de armas de oriente 
y occidente .confirmaron lue¿o con su aprobación y su obediencia. 
Necesarias eran una y otra para hacer* válido un nombramiento ema- 
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nado de autoridad incompetente á juicio del agraciado mismo ; pero* 
la nación lo aplaudió , el ejército de antemano había reconocido en 
Bolívar la suprema potestad militar y política , sus oficiales habian 
recibido ascensos de sus manos , y á nadie entonces ni después se 
le ocurrió la ridicula idea de recbazar el título cuando estaba ejeiv 
cida sin oposición la autoridad que él conferia. Por lo demás fior 
Uyar, modesto ó entendido , ensalzaba en todas ocasiones el mérito 
de sus guerreros, atribuyendo a sus servicios la reputación que h^ 
bia adquirido ; y para hacer estensiyo á ellos su glorioso dictado,, 
instituyó el 28 de octubre la orden de Libertadores, como premio 
y estímulo de las virtudes militares. 

Amigo decidido y constante del orden, Bolívar habla sido llevado 
á Caracas por la necesidad de arreglar la comisaría del ejército, pro- 
yeerla de fondos, mejorar la condición del soldado y arreglar eí 
ejércKo ; pero en medio de estas ocupaciones administrativas na 
menos útiles que las de campaña , hubo de dejar precipitadamente 
la capital á principios de noviembre por algunos sucesos desgracia- 
dos que ocurrieron en los pueblos de occidente. 

Después que García de Sena obtuvo el costoso triunfo de los Ger- 
ritos-Blancos, llevó la división que mandaba á Harquisimelo, donde 
el mal estado de su salud le obligó á dejarla bajo las órdenes del 
teniente coronel Miguel Yaldes. Por aquel tiempo salió de Coro el 
brigadier Cevállos con una fuerza de ^500 hombres, y se dirigió 
derechamente contra los patriotas. Al saberlo se replegó Yaldes 
hacia Yari tagua ; pero con tal desgracia , que alcanzado allí , fué' 
derrotado. Esto sucedió á mediados de octubre. 

A este desastre que desbarataba el proyecto confiado á Urdaneta 
y comprometía la seguridad de las tropas de Valencia y de la línea 
de Puerto-Cabello, sé unió allí mismo la pérdida completa de la 
provincia de Barínas. Después de la fuga de Tiscar , quedó infestada 
aquella comarca por varias partidas realistas que el teniente coronel 
Francisco Olmedilla habia logrado dispersar para fines de octubre ; 
pero por ese mismo tiempo salió Yáñez de San Fernando con una 
división de '2500 hombres , y habiendo derrotado varios cuerpos 
francos de patriotas en Banco-largo, Nutrias, Guanare y otros 
puntos , se dirigió al fin contra Barínas. Abandonóla el gobernador 
por no tener fuerzas con que defenderla y se retiró á San Carlos 
con algunos pelotones de caballería , incapazes por entonces de 
oponer una grande resistencia. En esta ocasión emigró de Barínas 
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al abrigo de las tropas republicanas un número considerable de 
vecinos con sus familias , huyendo de las inanditas crueldades coa 
que por do quiera señalaba Yáñez su pasaje. Después se repitió 
este ejemplo en distintos parajes con grave daño de las poblaciones 
y no poco embarazo del ejército, cuyas marchas y maniobras estor- 
baba una multitud de gente inútil , á la que era preciso custodiar 
y defender. 

Geyállos , poco activo esta vez , habia contramarchado á Bar- 
quisimeto después de la acción de Yaritagua, mientras Valdes con 
sus restos se dirigía por el camino de San Felipe hacia Valencia. 
Tal fué la causa por que , llegado Urdaneta al Gamelotal ( sitio que 
demora en Ja falda de la montaña del Altar que mira hacia Barqui- 
slmeto ) j halló que no podía contar con ninguna parte de las fuer- 
zas qne hubiesen escapado en Yaritagua. Esto, la falta de un cuerpo 
franco de San Carlos , que no habia podido reunfrsele por hallarse 
en operaciones distantes hacia las llanuras, y las ventajas que el 
enemigo habia sacado de su reciente victoria , hacían dudoso el 
¿xito de una batalla con las solas tropas que tenia ; por lo cual de- 
cidió permanecer en el Gamelotal y dar parte al Libertador del 
estado de los negocios. Este , aprobado lo dispuesto , ordenó que 
se le esperase,. y luego al punto se puso en marcha , habiendo 
antes enviado de refuerzo el balallon Aragua^ mandado por el co- 
ronel Florencio Palacios. Impaciente por llegar á las manos con el 
enemigo , no quiso aguardar otros cuerpos que debían rennírsele , 
siendo uno de ellos el escuadrón de Soberbios Dragones á las órde- 
nes del coronel Luís Rivas Dávila. Llegó por fin Bolivar, y puesto 
el campo en movimiento , hizo su entrada el día \ O por la ma- 
ñana en el pueblo de Cabudare, una legua distante de Barquisimeto. 

Desde allí se descubría el sitio llamado el Campamento , que es 
una gran casa situada en la estremidad oriental de la ciudad. Para 
subir á aquel punto era preciso , yendo por el camino real , sufrir 
los fuegos del enemigo ; pero Bolívar observó que semejante íncon- 
Teniente se podía evitar tomando la vereda de Tierra-blanca , que 
desde Cabudare conduce al camino que va de Santa Rosa á Barqui- 
simeto. Por ese atajo dispuso , pues, subir á la mesa en que estaba 
situada la ciudad , y sin esperar los cuerpos que debían rennírsele 
por retaguardia, marchó sobre el enemigo sin obstáculo hasta po- 
nerse bajo de sus fuegos. La infantería , compuesta de ^1200 hom- 
bres de los batallones Aragua, Caracas y parte de Agricultores de 
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la misma dadad , se dividió en tres cuerpos : el del ala dereclMi al 
mando de Florencio Palacios , el centro al del (entente coronel iosé 
Rodríguez , la izquierda al del coronel Ducaylá. Dos piezas de cam- 
paña que salieron de Valencia con Urdaneta ibaa dirigidas por el 
subteniente Santiago Mancebo. La caballería , que no alcanzaba ¿ 
200 hombres, y se componía de piquetes de Ospino, Guanane^ 
Barínas y Agricultores de Caracas, era mandada por Fernando Ghz:» 
man. El enemigo, muí superior en todasarmas, tenia 2000infanteSy, 
9 piezas de artillería y 500 caballos. Con los primeros y los cañoae» 
se hallaba Oberto apoyado en el Campamento : los ginetes, á cuya 
cabeza estaba Cevallos , ocupaban el espacio que hai desde allí ¿ 
las primeras casas de la población. 

Formados los patriotas y preparados al combate, se abrieron lo» 
fuegos , y el Libei tador ordenó á la caballería que cargara á la 
enemiga. Hízolo en masa con rara felizidad y la envolvió , lleván- 
dola en derrota hasta el estremo opuesto de la ciudad , en cuyos 
templos echaron los soldados á vuelo las campañas en señal de vic- 
toria , huyendo Cevallos hasta la Laguna de la Piedra sobre el ca^* 
mino de Carora. Pero por una desgracia cuyo origen no está imia 
bien averiguado , cuando el combate entre una y otra infantería 
se declaraba ya en favor de los patriotas, oyóse inopinadamente 
el toque de retirada , y la temerosa voz de « sálvese el que pueda» 
recorrió todas las filas. Los cuerpos fueron envueltos al inteatar el 
repliegue, y ningún esfuerzo de ^olivar, Urdaneta y los demás 
jefes pudieron impedirlo, pues los soldados, sobrecogidos de ua 
pánico terror , botaban los fusiles para huir con mas comodidad. 
La caballería que, como se ha dicho, iba victoriosa , volvió al 
campo y sorprendida al ver la derrota de la infantería , siguió el 
movimiento de esta en desorden también ^ hacia el camino por 
donde babia entrado al empezar la batalla. Salvó á los patriotas d& 
la. persecución del enemigo, ya rehecho, la oportuna llegada del 
escuadrón de Rívas Dávila al río de Cabúdare, pues los dragonea 
le contuvieron valerosamente cubriendo desde entónees la retirada» 
Esta funesta batalla costó á los patriotas mil hombres heridos á 
muertos , entre ellos muchos oficiales distinguidos. 

Los restos de la división llegaron tranquilamente- por \a.nodtye.i 
la entrada de la montaña del Altar. Allí determinó Rolívar pasar 
en persona á .San Carlos para hacer mover el cuerpo franco de 
acuella villa^ reuQir en Valencia las tropas que pudiese y velver 



ett^éüMWia M enemigo. Urdaneta enire ^nio juntaría los dis- 
peiiQs >y 0Q la laañana del sigoieote dia mapcharia á San Garlos ; 
dflÁde mas «delante habían de reanÍFse . 

£1 éefiatíU^e de los f atrioias en Barquisimeto sugirió á Monteverde 
el pensaaii^io de ^laoer una diversión con las tropas qae tenia en 
PMrkh-Cabelio, y para eiio dispuso qne ei coronel SaiorajDn oliera 
oeo ^dtO-iMffibres y alrayesaodo la cordílleí^ del nordeste de Ya- 
laBcla,'9e entrara por les valles de Aragua, ó bien hiciera alio en 
Guacara, para llamar hacia aquel punto la atención de los patriotas. 
BúJékeio sobre las alttttas de Vijiríma á seis leguas de aquella ciu- 
dad, tpapeoió Salomón el W de noviembre ; pero procediendo con la 
halótiíal lefititQd y eaulélas que los otros jefes españoles , lejos de 
dese^Mler á la llaaara, tomó, ailí posiciones y fortíGcó su campa- 

En aquel momento estaba Bolívar en Valencia dictando algunas 
siedidas para reunir tropas con que hacer frente á Gevállos ; pues 
efa natural que este y Yá&ez se reunieran para hacer mas seguro 
yppoalo el b«ien éúto de la campana. Al saber el movimiento de 
Si^niOD , ordenó que el general Ribas acudiera de Caracas con los 
hraibresqueaNí pudiera juntar , y él mismo se dirigió á la lianura 
qoe está al pié de la montaña : llevaba algunas tropas que organi- 
zaba en Valencia el coronel Yillapol y otras que separó del sitio de 
I^rte^Cabello. Llegó Ribas primero el 25 con 500 hombres de 
infantería , en gran parte compuesta de estudiantes y 200 ginetes 
que peneneeian al cuerpo ée Agricultores ; pero viendo la superio- 
ridad de las faerzas y la esoelencta de las posiciones enemigas , 
resdkíó'eBperar'la renníon de los otros cuerpos que debia conducir 
al «ampo Bi^var en persona. Reunidos en efecto de allí á poco, 
pasaron k» patriotas en revista 2000 hombres entie infantes y gi- 
nelea. Esto-fné el 24 : y en este dia , como en el anterior , todo 
estuvo redueido á movimientos qne tenían por objeto sacar al con- 
trarío ée sus montes y br^kis , proviniendo de ellos varias esciara- 
SMB^ parciales de poeo resoltado ; pero el 25 , dejando Salomón 
sn campamOf Ho , ama^ bajar , y entonces ;se trabó pelea reñida y 
müii costosa para :les unos y los otros. El jefe espafíol perdidoso 
retrocedió, volviendo a oewpar la cima de la njontaíía : cuando fué 
de«oche, hizo disponer grandes fogatas, como si quisieseilumi- 
nsvel'sarapamentO; y «n»{>rendió luego su retirada hacia Puerto- 
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Después de este acontecimiento que los patriotas celebraron como 
un triunfo , Ribas se retiró á Caracas y Bolívar Yoivió á sus pre- 
parntivos para la caropaüa de occidente. En virtud de sus órdenes, 
dejó Campo Elias en Calabozo una guarnición de ^ 000 hombres al 
mando dei teniente coronel Pedro Aldao, para observar á Bóv^s, 
y con -el resto de su división se dirigió á San Carlos. Hacia el mismo 
punto marchó el Libertador el 27, y bien pronto, gracias á su inf** 
tigable aciividad; se vio allí reunida una fuerza de 5000 soldados» 
ó poco menos. 

Subdividióse esta en cuatro cuerpos principales : unode vanguar- 
dia á las órdenes del teniente coronel Manuel Manrique , compuesto 
dei batallón Valerosos Cazadores : otro , dicho del centro , man- 
daba el coronel Florencio Palacios, y á él pertenecía un batallón 
que se llamó sin nombre j por haber sido formado con los restos 
de la infantería destrozada en Barquisimeto : el tercero , ó de reta- 
guardia regia Viliapol , y componía sus filas parte d^ los soldados 
vencedores en Vijirlma. Estas tres divisiones formaban la primera 
línea de batalla; bajo las órdenes del general Urdaneta. El batallón 
Barlovento, vencedor en Mosquitero, formaba la reserva á las 
órdenes del comandante Campo Elias. Rívas Dávila y su escuadrón 
eran la escolta del general en jefe, y el resto de la caballería es- 
taba mandado por el coronel Pedro Bríceno. 

El ^ .» de diciembre se pasó revista al ejército , que se acampó 
fuera de poblado : el 2 pernoctó en Camoruco. Hasta entonces la . 
dirección que llevaba era sobre Barquisimeto , suponiendo alU to- 
davía á Cevállos é ignorando la ocupación de Araure por Yánes ; 
porque* de aquel tiempo en adelante puede decirse que los patriotas 
no tenían noticias del enemigo sino cuando se encontraban con él. 
No se podía mantener espionaje , porque no babia con quién : el 
pais babia hecho una sublevación general en favor del rei , con 
escepcion de muí pocos pueblos amedrentados y débiles, llegando 
las cosas á tal estremo de hostilidad , que toda persona hallada 
fuera de las lilas podía ser y era en efecto reputada por enemiga. 

Impuesto Bolívar de que Cevállos babia pasado por Sarare á 
reunirse con Yáñez en Araure , cambió de plan y se dirigió sobre 
él á este último, punto , dejando en Camoruco dos cuerpos de car- 
ballería para asegurar las^ comunicaciones con San Carlos ; precau- ; 
cion esta á que le obligó el estar ya el pais intermedio cubierto de 
partidas y guerillas enemigas , y muí fuerte entre otras la fanma 
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de Carlos Blaaco , que en todo este aik> y el siguiente mantUTO 
aquella villa en constante zozobra. £1 5 pasaron los patriotas el 
rao Gojédes y pernoctaron en el pueblo de Agua-blanca^ en medio 
de una montaña : el 4 acamparon frente al pueblo de Araure eá 
la llanura. 

£ste pueblo está situado en la suave pendiente que arranca desde 
la planicie de su nombre hasta donde se dice la Galera y que es el 
término superior del recuesto, y desde allí se forma otra planicie 
mas elevada que termina en las vegas del rio Acarigua. El enemigo 
ocupaba la Galera, quedándole por consiguiente á sus pies el pueblo 
de Araure y divisando el campamento de Bolívar. Al amanecer del 
5 se observó que los realistas no estaban en sus posidones, y se 
empezó á dudar si habrían bajado al pueblo ó retirádose. Para 
descubrir la verdad se dispuso que la vanguardia reforzada con 
200 caballos marchase al sesgo sobre la derecha y subiese á la Ga- 
lera por el punto mas fácil que s^ presentase á la vista , procu- 
rando averiguar si el enemigo estaba en la llanada alta de Acarigua^ 
sin empellar con él acdon ninguna. El resto del ejército se dirigió 
^tre tanto hacia el pueblo , y reconocido que el enemigo no lo 
ocupaba, se dio orden á todas las divisiones para que siguiesen el 
camino real á la Galera. 

Mientras esto se ejecutaba, Manrique descubrió al enemigo 
apoyado sobre la costa del rio Acarigua ; mas no presentándole los 
espaiíoles todas sus fuerzas, se fué aproximando para descubrirlo 
mejor , y cuando menos lo esperaba fué atacado por un grueso 
cuerpo de caballería que le obligó á combatir. Aun permanecía el 
cuartel general en el pueblo cuando se oyeron tiros de caüon á 
cierta distancia , y habiendo reconocido Urdanela lo que era, movió 
en ausilio de la primera su segunda división. Por mas celeridad 
que se dio á este movimiento , no pudo ser oportuno. La vanguar^ 
dia'estaba destruida: envueltos por la caballería, todos los cazado- 
res fueron alanzeados, sin que uno solo de ellos ( eran 500 ) vol- 
viese cara para huir. Cuanto pudo cons^uirse fué ofrecer un apoyo 
á la caballería de vanguardia , á Manrique y seis ó siete oficiales 
que por estar montados se salvaron al abrigo de los nuevos cuerpos 
que avanzaban. 

Este suceso hizo la posición de los patriotas mui embarazosa. Se 
halúa p0*dido el mejor cuerpo de infantería , y iiunque en la línea 
de batalla debían entrar los vencedores en Mosquitero y Vijirima , 
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taBÍaii el balaUoo sin n(mtbf'e loraiado ie dispersos y een poea 
dísoipUoa. Lft eaJMIería ara ioda^ oolcoltoia y salo Íes dragonas de 
Aibas Dávila ofaecke asperaaaau. Daide eLcanpo éiasta San Cárto 
celaba tede plaisado de.gucmHesifiie imlaKe^tat>aii laftieetriuaíea»* 
clones y eran suGcieates por su número para no dejar esoapar á. 
nedie^eo eaaede>iiiia.derffola. No<ae centaba oeadttafeBa'Cesar^, 
y<«l «eemigo fea lenia al Iseate , nundado iper jeiesiotrépideB, 
haWa «vircbado tictanoia deade €ore y desde Apere, ésí ^ee y la 
batalla qae iira i ^mpeSkttae en .a^iid. día con ia deseeataja de «« 
revés tae oeesidersMe , ^pedia iBirafse«omo deeisíva pos^aüa nfá^ 
bUea y da vida é miarte para les TeeeielaiiosioaeBbatieDtes. 

Per forlüRa el tAeoiigo, iíaaide sienpseeo medio del tríonia, 
hisorcy^ilagar ana eohutMias feoeadovas , cobnó su espalda «on el 
basque del rio Aeaoigna y 'fonnó su iIím» de combate coloeandoeH 
elfisntre lajdfantenta, diez pMaadeactiierkal.iraiye, y ales 
oos4ades des graedes y estendidus alas deigiaetes. jügenesmatofw 
rales salientes bácia la sabaneóle daban laiéaílidad deoeoliaraidi* 
quier movieiiettto que oaa eates íaiettÉaffa. 

Las patríelas lovieiea , p«as , tiempo sobrado para ^velfer en «sí 
y di^^erse. So ecf unda dtvisioa se ioimó en batalla allideede 
• habían muerto los cazadores, y sucesivameiifte ^mraroa eelloea 
la reteguardia y la reserva. Estos cuerpos fueron puestos al mando 
de ürdanata« A «a «espalda sexoloeó la caballería con ¿rden dp 
aeneUllar á los que volTÍesan caras, y Bolívar quedó ée reserva cap 
el escuadrón de Aivas Dárfla. Todo esto se hacia ya bago los fuegee 
de la arltHeria snemiga. La snaroba en fin se deprendió con gian 
orden ysikiiciQ, deteniéndose .cneodo lasólas se deserdeaaban y 
siguiendo de nuevo á paso- mus lardo iquetl^co. 'A tiro de pisK^ 
se mandó empezar el Inego , i tiempo que dos partidas de eáballe^ 
ría mandadas per los capitanes NkolasBoieeilo y Malta tekede 
reolbieffeu orden de apoderassede los cañones que eebrian las alse 
enemigas, ejecutóse estaoperaaion bizarramente, yeineaniln«4ee 
de «tt fuego vivísimo bastaron para desordenarla iofanteiia reih 
lisia; peroeu el intermedio. el ala izqoiefda deiee^ enemigos hieo 
unanovimiano general sobre la retaguardia úe los patriotas pw* 
tendiendo envolver su infantería. La segunda línea deSetívarque, 
ceao alemos; diclio ,.era todede oaballeir^eel^eliola, no snpo ma- 
niobrar, y ya cejaba préztaa.á<serdeatnÉda ^ feemnda en bajtaile, 
cuirado el Libcc¿ttlor mandé evanzar los drageaes-sebse la eolnnsna 
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de ci^Mlleríai4e ks e»fNiiíole»; f ooiía e8i« BMrsdM»a áeüsmaOf 
los pi'ittiexos soldados aeucfaiU«d06 iftWkroo e^m , 'eo^btnMmdo 
y traetdNMAdo ¿ los de uíum. Saím ofi6ra<Qiiia^ftté d^Mia, f«r» 
que Ubve eoB eUt la iíaca de ^elae refMiblioMioft «qiie'iiD ¿idaMi 
pedido HUUHobmr ^ f«ó dingya en masa j^ 41ffdanela^ lobeeel nifat 
derecha de Íes eoeaii^os^ mandada per Ximz.. Bale , «mmcHiio baeda 
entoocea^ vieado4a danrota dcd aeaio del «¡ieceito, ^ph^ y huj^.; 
fin bacfr laTesistoneia «que dabk espesarae de «u valer. TodoDaé 
obra ^e pocea :iakutfco6 'y la «íotoda eslaba oonaeguida. 

£i eneflaigo dejó e« el oampo Jiias de i MO «atealea y iodo el 
tsen militar : la pérdida de ioa,pairiolaa, «ifteoBterlaide los oaza» 
dores, filé iosigoitcaate^ Poco» prÍ8ioiieioaee.M«áaioa por el paoiHo, 
ateDio á que los tresios de la infeoterí» eBanif^ te r^ofyavoQ ¿ Itti^ 
bosques del rio y la caballería 'hayó.al*eac«peipordifQrealea4íi«e^ 
eioDes. Eq la perseeucioa de la -.larde -se logsé dispersar esta ; y 
habiéndose siluado el tcoarlei general ooo algunos «euerpos en :1a 
j^rifiÍ4M> de la Corteza, allí se eogieron por la noebe <H)0>lMmilwee 
de infantería qne tomaron aquel caHHUO|aéoosim««enladoqiie-el 
real, para salvarse, ignorando el iDovísMentodeios pa&riotea« A 
nkigttn eapadoi ni eanapioee díó cwMüriel* Mneboa decolles eaeapa*- 
dee-ánles por aeaso ó perdón «e baUaban allí^ y en ks primeros 
momentos de terror oreyeroo salvarse aubiéndoao á los árboles ; 
pero lois infelízescaiau de eUos nraertos.á baJaios* 

Gentíos no puro baata Gnayatta, donde se embareó, apareeiendo 
algnaoe messs después en Coro : Yáiíee fué á rebaieepse en fian Fer- 
nando de Apure y sus dispersos rei^peelivos proeorarou ^(4ver ¿ los 
pnnlosde partida. Desdeel mismo campo de balslla dispuso BcAi- 
var que la difision Villapol yel balaUon JBarlovento^ mandado in* 
lennamenle por el teniente eoroael Andrea Linares, marobaseo dir 
roctMn^iie « aarquiaimelo ; que todo el taialerialde guerra toma- 
do%al oBooHgo se Uasladase á Q. Garlos esooliado por aigone €aba«> 
Hería; yquelJrdanetaconlosgkíekesdeBarínas, eleecuadson JHm^ 
gpnes y el baioMon sin nombre, que en el aeto de to^eealen bahat 
maiMdoel de Vencedor^en áraure, siguiese baals G«an«re «on al 
objeto de completar la^persecucfon del enemigo. Después de estos 
arveglos coMtramarcbó bácia Valencia, para «tender á las opera- 
ciones i|ue debían emprenderse en laa Hanuras de Cáracas^r ,€a^ 
labosto. 

.Serado-de ol Urdaneto en la Apaiieioil de la<<kiffteaai eontinnd 
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su marcha hasta Gaanare^ en donde, conforme á sus instrucciones^ 
confirió el mando de la provincia de Barínas al teniente coronel 
Ramón García de Sena. Este, llevando consigo una división com- 
puesta del Vencedor en Araure y la caballería de Barínas, entró en 
esta ciudad sin oposición, por haberla abandonado cobardemente 
el catalán Don José Puy que la mandaba. Perseguido hasta Nutrías 
por el capitán Francisco Conde, fué á refugiarse á San Fernando, 
dejando libre una comarca que aun en el día pronuncia con hor- 
ror su nombre. Por lo que hace á Urdaneta, había recibido el man- 
do del ejército de occidente al separarse de Bolívar, y siendo una 
de sus principales atenciones la ocupación de la provincia de Coro, 
retuvo cerca de su persona al escuadrón Dragones y con él se me- 
tió por el Bíscucuy, losHumucaros y el Tocuyo hasta Barquisimeto, 
á donde llegó el 24 de diciembre. El distrito militar de su mando 
comprendía todo el pais que se estiende desde San Carlos hasta las 
riberas del Aradca por las llanuras, y desde Barquisimeto hasta Cu- 
enta por la serranía, quedando á sus órdenes todas las fuerzas que 
obraban en aquel vasto territorío. 

Si en estas circunstancias Marido y sus guerreros, libres de toda 
atención, hubieran querido combinar sus esfuerzos con los de Bo- 
lívar, ¿ quién puede dudar que los enemigos de la república habrían 
quedado enteramente destruidos? El oriente estaba tranquilo : el 
occidente acababa de ser reconquistado : solo se mantenía en pié 
amenazador y hostil el incansable Bóves en las llanuras de Caracas, 
y era imposible, ó por lo menos improbable, que se resistiera con- 
tra un ejército aguerrido y numeroso. Nadie ha puesto nunca en 
duda el valor de Maríño, acreditado brillantemente en todas oca* 
sioñes, y ciertamente en su carácter no entraba la vil emulación, 
que le hiciera ver con gusto la ruina de su competidor, para real- 
zar con ella el propio méríto. Por otra parte no puede alegarse pa- 
ra su inmovilidad, ni ignorancia de ios sucesos ni repugnancia de 
Bolívar á su cooperación. Por el contrarío solicitóla este sieinpre 
con el mismo empeño y tenazidad que ponía en todas sus cosas , 
hasta el estremo de ser creíble la hipérbole de un contemporáneo 
respetable , testigo presencial de los sucesos. (-1 4) « Las suplicas 
« del Libertador estaban escritas , dice, hasta con la sangre der- 
ir ramada en nuestros' campos de batalla, n Ni hai palabras para 
esplícar las delicadas atenciones con que le trataba y el esquí- 
sito ta<^ con que lisonjeando su amor propio, procuraba hacer 
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valer para sa Yiajeá occidente su gloria y coayeiUeocias. Nombra^ 
do Bolívar en Caracas general en jefe y Libertador, dio parte de dio 
á Marino, pidiéndole modestamente su aprobación y la de sus com- 
pañeros ; é instituida la orden de Libertadores, fué desuñada por él 
rica venera al béroedel oriente. La conducta de Maríio no se puede 
esplicar sino por su ambicimí* Colocado efectivamente en una posi? 
cion análoga á la de Bolívar, nombrado jefe suprano de oriente por 
^s provincias de Barcelona, Cumaná y Margarita, y con un buen 
ejército á sus órdenes, no quería ser menos que su coinp^tidor : 
lejos de eso , aspiraba i gobernar separadamente las pcovincils 
orientales, del mismo moda que. este gobernaba las occidentales, y 
antes de concurrir á la destrucción total del enemigo común, quería 
que su autoridad fuera reconocida por Bdívar de un modo termir 
nante. Al efecto babia enviado tres comisionados al Lib^tador ; pe-? 
ro ausente de la capital y ocupado en sus preparativos militares 
contra Yánez y Cevállos, no babia podido este entrar en conferen* 
cías todavía. El tiempo entre tanto se pasaba sin pensar en el arre-* 
glo, y el Libertador, ora porque de propósito lo evitase, ora por- 
que no entendiese aun el sistema de MaríSo, prolongaba indefini- 
damente su ausencia de Caracas. De aquí el creer los diputados y 
su comitente que se les engaüaba : de aquí el anunciar aquellos su 
partida, el dilatar este sus socorros : de aquí en fin, el constante 
escribir de Bolívar á unos y otro -esplicando sus embarazos enojo- 
sos, y prometiendo el ajuste apetecido y con tanto empeík) deman- 
dado. Mas adelante diremos cuál fué este ; por ahora vamos á ver 
las consecuencias que produjo la conducta de Marino, sm por esa 
decidir que sus pretensiones al mando del oriente fuesen mas ó me- 
nos bien fundadas que las de Bolívar al mando de occidente. Tan ma- 
las nos parecen unas como otras por lo que respecta á la legalidad ;. 
solo que el poder absoluto de Bolívar fué necesario y bien emplea^, 
do en favor de la república, á tiempo que el de Alarino la perjudicó 
considerablemente. 

Estas disensiones sordas, tanto peores cuanto mas disimuladas,, 
produjeron desde luego el malísimo efecto de dejar á Bóves tran- 
quilo en sus guaridas. Embarazado Bolívar con Yánez, Cevállos y 
Monteverde, no podia oponerle grandes fuerzas, ni menos perse- 
guirle, pues, como se ba visto, tuvo que llamar en su aasiiio á 
Campo Elias. Bien quisiera él que Maríño se encargara de destruir^ 
lo ; pero á pesar de sus ruegos el jefe del oriente continuó en su 
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iÉMoim, étné&^kfBOpñ-i que el íhmoBO y crnei asCnrisno se leran- 
«ise iBa»^foinriáiitple qm tranca. 

Ea #ÍMle, dtefNM» d«lf lerffblé d ew ttiab ro qtie fe hho mifñr sil 
|ttÍMio Ct Éip B Ófafi^ 8e> retiró, eomo hemo» tísCo, al Guayaba!, y 
•Mte MM a t ü ti^Mae a le ¿ reparar sos pérdMas. A Morales, aun- 
q§B birtdo, le envié A (j^ayama, y este fe Iferó afganos oficialesr, 
I4H> iaiMite») 919 iMÜes, vii eaüon y gran repuesto de manidones. 
Lateraeldade^deCánpoEfias iiabian anmenfado sus filas; pero 
tí laaeitvé t m Ééxiero een^dénHMe eoñ una medida qne afiadfa 
•l^daMMlesto el eelie^él lalroéMa. Y filé la depñbliear «na ck- 
eulir en qne pMDMtia el pillaje de todas las pdiiladones patriotas 
á toiÍDdífid«M 4)«eee levniera», sin distingnir entre estos de cía- 
aeii-y estado 6 cosdMon. Q&ñ tales iiiedló9 'reunió prontamente 
4MiO eMMÜos, y el 8 ée dieíenibre atacó á Aldao en el paso dé 
flan Marcos ( Río-GMríce ) . Aldao, que era español y aunque bá- 
bllmilflir arrebatado y lero^, en lugar de replegar con sus m8 
iMMttbMs dekMle de affnel torrente irresiatflile, quiso hacerte frente, 
Hevado de wm arroje perjeilíeial é inoportuno; crtmfnal pndiá^- 
Biea decir, p>ea «ees l itf e io ningún aacrifido t em er ari o. Con una 
l^dafara q p mdi cs fÉ lm iée el resultado de esta acción. Afdao y sus 
1^1 bou^ivei peveeierou heroica, si bie^ inúfifmenle : con éi ma- 
lié el (MnenteeoiMel^Mael Casliflo, oficial distinguido y valeroso, 
y taMbien m Mgufiáo Cérfos Padrón, tm retes batido y^ áltima- 
n a e a íte satcrüeado per Wif¥eí. Birte' oenpé ctt seguid» á Calabozo. ^ 

Ftté «fanste aooMo <1 lúlHino ^ grande importancia ocurrido en 
eale aik^teciMid» y tamp e rt ap wo . Ai linar, las cosas estaban bien 

i^ÉAíUtÉAÁ ímAmícjMí 

La bataNa 4e AraMre fiaMa lieelfo á lo» patriotas dueños otra tck 
del oeddenle : larfnas eBiübaoccq[>adt^y sus Ifimtnras no teman mas 
enemigos ^¡«ealgoooa'giiérrilleros Insignificantes. Coro, abierto á 
todos rmobes, éMm svomnMr lluego á Itrego, pues no tenia fuer- 
za alguna que oponer á las que contra él guiaba ürdaneta. Trujiflb 
se mantonta tmifitta, iÍd nM» arencíon que fa de los enemügos de 
Carache, pveblo'rh^l^myo y adieto eiempre é los reafistas. 

La provini9i»4o MMdÉ stfftfa la» incursiones y violencias de los 
jefea espilMes «leorrados enlteacaibo. Desde la>entrada del ejér- 
eíto rdMvtaéor en site eoaMrcias y la i^elta á Cácnta de CastlHo y 
sus pamalosi^ ^fmiM el eorooel tSanlaiider' gua r n ec ie ndo los rAles 
eoii4AgWis Mpis. fisie jcffe'^derrotó' irarias guerrMas •eneiltigais «ir 
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LhmhimMí^ Sati Famfim; Ofi|pMto f «i ti6 7olk ; pcm^ei^ 
liD etgtíMíSim BmMamé Lmm Isfié mtair oM tanm d» í.dM 
tembito^ y OMicfel»^de«tr«Pfé doM^Masettl» el 41 de octi*re 
cu elLlamdeCarifllo, áaielrokéi^éelTaclMnTd»PaHq)l^^ 
arta yioÉflri* ¡msa á lo» ei|»i»li8 «ti ffmtimmét ^lUplDM^ ftl^ 
flMmckldttd «1 omrlr de 1» N«tm«MG«Mflrt», léskíMdMioS'^k» 
v«ll0s 4e €in«la, y es cierto mtíét let CMBlUiiyiS áiMn»» de k 
fvwrkMía ér Marida^ daMAe anMba» yoMaeméi m laofliinilMrfi Im 
gWMPeal e aéktai á nr «ima^ ^g^Mnmm podar e«4lftr k Irfsle 
y.aaajota naoendad éñhMnr %kmfifeée tai cvMdádeaeeniétidflB 
per les «eaürta» eft^ eéta para b e y riMa; y «m por eee bemes 
procurado no individualizar los hechos, ateníéndMa» en lo petsfl^ 
íao M ü tracio i icB fas»alai, Bieii p o dria n üt^» la^oo&sniv presente 
fÉHHr teja las ojos dé miatlfoaiaelaiiesms ««adro ahtiiilaaMede 
te84e ÜÉOQ en ka taita ém Cacóla, paasaio fiieroA «ffflada itfíé^ 
fiares á tadeHÓTa», liaiáieay acros varías; pero creemos ^pia 
astaea^asían basta pira Aír<deade>etias sÉwcscágdrtte iÉ et9 fS B * 



etisftia de Pa«i4o«€8»e1l» se <Mliaii«lMi aatt tlgar . mittO) tM 
avaro de aas féeíaa» fsrraitraa^ MM aswiwfc é Piar, aepndé jiaé 
«M oriamey <^ob alguaos b ofaos i tia^ i iw r la plasa,^ y eM mk%h yt 
lasaAsBlasdd lanobfis. Ademaé se iMifabs pHfaéa ^ s«s iiie}^ 
délnosores een k.fMHdadM mgN&isnto da títtMada. Measen; 
como hemos vistaf^ iaiW» i^uaHo á ftaai«M)aikMa^ despiaas 4e las 
reencaentros de Vijiríma ; pero escaseando las vituallas é instando 
Gevállos por refuerzos, se decidió Monteverde á hacerle salir de 
nuevo ei 4 de diciembre. Torpe siempre é imprevisor el llamado 
espitan general de Venezuela, señaló la marcha de aquel cuerpo 
por entre Nirgua y Monlalvan, lo cual fué causa de que se hallase 
eartaáo <caat»d« si «csfea #e Aaefias 4taa llegáal punte prevenido. 
Ne^podia segair áOmo por fOtpedfrsáo ^ «yért^, ya Teneedor tiú 
oaddeeie, tíi vdftvet' i Pu^ieHDÉbc^a per e^tsr 9es pc»as"stifideiH> 
téMéflte i^medies f Ibrtiflesáe»; f:e aM «efiAkle sedltigM^Skilo^ 
aimi per 4^ eAtiünade laeesttt'béáaCoroj sofriendo trabajos y 
prlvadeae» IfideáMes. tle^eiv Be ; pet<b umaeaffe«ido, <^ ^ brt» 
Wme regf mi«M!e^ieba< fedeelde á Am^hm^pe»; 

IMliS'enores t iMteienaa cafrMrád «t fin fa-paeieneia de }os 
MMinaMs éé la {iszs, y «l'2ll de dfcíéttfm 4b |W¿gi » ün é méate'' 
T«ííe, -q^e «asittfdc <* ^cftWtj de^M4) se re«Wá €efi»ao. 
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Nuca mta voMó al territorio este lombre nulo y débil, á oaya 
eondocta destMiratada y m prineipios debe atribuir España macha 
y moi principal parte en la pérdida de Yeneraela. Ella creó y fo« 
menló nn partido casi del todo aniquilado : ella autorixó con d 
«jemplo y el premio el desenfreno de los caudillos realistas : nue» 
yamente encendió el fuego de la guerra y produjo en fln la que se 
hizo á muerte y los horrores de todo género que fueron su triste 
ixmseeuaicia. En medio de esto Montevente no tenia una sola cua^ 
lidad brillante en yirtud de la cual pudiera la historia perdonarle 
sus errores. Cualquiera de sus conmilitones, aunque tan malos 
unos, ten ignorantes otros, TaUa mas que él en cuanto á las dotes 
del entendimiento. 

El oriente , en yerdad , estaba intacto : algunas disensiones civi- 
les ocurridas en Margarite se hablan sufocado , y Mari&o prometía 
grandes ausilios para la próxima campaña ; pero la población se 
bailaba mui di? idida ; en algunos pueblos hablan ocurrido suUeva- 
ciones peligrosas; innumerables partidas de guerrilleros desapia- 
dados recorrían y deyastaban el territorio ; el Apure estaba en armas 
para volver sdbre Barínas, y Bóves con 4000 llaneros próximo á 
caer sobre los valles de Anigua, como un aiote de lo alto. ¿ Con- 
servaria Bolívar con un puilado de hombres la vasta línea de ope- 
raciones que abrazaba , ó reuniría todas sus fuerzas en la provinda 
de Caracas , abandonando el occidente ? No habia mas que.estos 
dos partidos y el último era absurdo á todas luzes. 



ANO DE 1914* 

m 

La posesión misma de los territorios en que las armas republi- 
canas hablan vencido, era incomplete: el occidente estaba con- 
movido á pesar de la victoria de Araure, porque no habiendo po- 
dido los patriotas llevar la persecución de los vencidos mas allá de 
la orilla derecha del río de la Portuguesa, y la izquierda del de 
Apure, quedó siempre la provincia de Barínas amenazaba por 
Yáftez , qae habia vuelto á situarse en San Fernando. Alli se ocu- 
paba en reunir gente con los ausilios de Guayana , y protegido por 
la interposición de Bóves entre él y la capitel. Este último, despnes 
de la derrota de Aldao, vio considerablemente aumentados sus gru- 
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pos ; que no merecían otro nombre aquellas masas de caballería ski 
disciplina ni órdea. A estas poderosas causas de alarma se unía la 
noticia de que nombrado el brigadier Gagigal por capitán general 
de Yenezuela , debía llegar mui pronto con tropas españolas : noti- 
da que por sí sola bacia bastante daño, pues animadas con ella 
las partidas realistas, infestaban el territorio basta el punto de 
interceptar los caminos principales del interior , y mantener en 
una especie de bloqueo ; tanto á Valencia y los pueblos inmediatos, 
como á BarquisimetO; donde se bailaba con su división el general 
ürdaneta. 

Tales eran las circunstancias en que el Libertador debia abrir su 
nueva campaña contra enemigos poderosos y , menester es decirlo, 
inmorales, pues abundando solo en espíritu de violencia y pillaje, 
asolaban el país , pervertían las costumbres y bacian de aquella 
eontienda una guerra de bandidos. Hallábase ademas escaso de 
hombres y recursos , pues con ser fértiles y ricas las provincias 
i]ue ocupaba , habíanlas empobrecido y agostado el trajín de las 
tropas y las bostilidades. Sobre todo á la de Caracas, que casi sola 
habia sostenido el peso de ellas con su sangre y sus recursos. De 
su partido municipal solamente habia sacado Bolívar seteqta y 
cinco mil pesos, á tiempo que toda la provincia de Barínas habia 
contribuido apenas con veinte y cinco mil ; y ya hemos visto que 
lo mas florido de su juventud y sus mas ricos propietarios visitaron 
también los campos dé batalla. ¿ Qué importaba que Gumaná y 
Barcelona estuviesen tranquilas, repletas de gente y de recur- 
sos? Ellas no reconocían la autoridad de Bolívar, y se estaban á 
mirar sus heroicos esfuerzos como si nada les interesase el resul- 
tado. ¡ Tiempo perdido sin provecho , y que después costó lágrimas 
amargas á los remisos, y por desgracia también á los que fueron 
diligentes I 

Pero era hombre Bolívar becho , como el fuego del cielo , para 
brillar en medio de las tempestades ; cuanto mas desgraciado, mas 
grande. Y no se diga que una necia conflanza le cegaba hasta el 
estremo de ver como evidente el triunfo de la república ; lejos de 
eso^ su espíritu luminoso y penetrante habia medido ya la estensien 
del peligro que la amenazaba. Seguro, empero, de sí mismo, no lo 
estaba, si va á decir verdad, del pueblo que á Iríitnfar le ayudara, 
de aquel cuyo afecto mas apetecía , de Caracas ,* en in , objeto 
constáate de su amor , mas na de su confiania ilhniíada en aquel 
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tíei»|K>«.Para fMkerlo á aoa sueta prueba, faése á él, y 4#su 
árdea convocó el gob^oador poUtieo Qrístóbal Mendosa á lo$ ved- 
sos SMS Be4a]»le8 , á iodos los padres de fainHía y á las corpora- 
^Bes: Mi fia era dar cuenta de lo que babia becbo durauie la 
dkladiira, acaeo pedir Dueros ausilios, y sin duda cerciorarse p<Mr 
•í misiBo del estado y fuerza de las operadones. Reunidoa efecti?a*- 
Oléate d -2 de enero eu el convento de S. Francisco^ concurrió á la 
juma ei Libertador acompañado de sos secretarios , y. cada uno de 
estos leyó el infornte relativo al ramo administrativo de so cargj». 
Terminada esta cuenta , propuso el gobernador que se conOrmaran 
á Bolívar los poderes de dictador, menos porque fuese necesaria se- 
mejante formalidad (vistoque existia el motivo de babérselos confe- 
rido), cuanto por darle en ello uñ testiíuonio de afecto, aprobación 
y confianasa. Leís nnembrotf de la juota y un concurso inmenso decen- 
te que llenaba las naves, el coro y las tribunas del templo, acogieron 
tOñ una viva y prolongada aclamación el deseo manifestado por d 
gobernador ; y Bolívar vio entonces lleno de gozo que el pueblo de 
la capital le queria y estaba dispuesto á sostenerle. Con repugnan- 
cia sin embargp , á lo que él aseguraba , se resolvió a continuar 
mandando, « pues el bonor á que únicamente aspiro, le&di]o^ es el 
« de continuar combatiendo, á vuestros enemigos . y no envainaré 
« jamas la espada mientras la libertad de mi patria no esté comple- 
« tamente asegurada. » Nunca promesa fué mejor cumplida por 
bombre alguno; mas en cuanto á la autoridad, su venerable me* 
moria nos perdone , él la amaba como lodos los que ban nacid» 
para ejercerla digoamente. 

Un nuevo y mas grande embarazo que le suscitaba el oriente 
apresuró el regreso de Bolívar á Valencia ; y fué una orden dada i 
Piar por Mariuo para que se yolviera á Gumaná con la escuadrilla. 
Al mismo tiempo se sopo que el coronel Arrioja , dependiente tamr 
bien del jefe oriental , babia desaparecido con un cuerpo de tropas 
que mandaba , de los valles de Barlovento, revueltos entonces ; y' 
en fin , que Marino nüsmo , próximo ya á partir en ausitio del oc«- 
4xdente, babia resuelto suspender su marcha. Sorprendido el Liber- 
tador con estas cosas , llamó á Piar y á fuerza de ruego» obtuvo que 
no diera cumplimiento á la orden recibida : después escribió á 
Marino un oficio sumamente curioso y que pinta al vivo sqs angusk- 
tiasé « Sia temor, decía, de ser desmentido por el sucesp, puedo 
« asegurar á Y« £. que la rendición de Puer4o*Cabello na podia 
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d relardqrse mas de quince dias, estanda redacida la guaraicion 
q dei castillo y plaza á los víveres almac^oados coq anticipaeion^ 
t y qjue por mochos que sean no bastarán para el tiempo indicado, 
« Las tropas de tierra cortan perfectamente la comunicación de la 
« plaza con todos los vaDes inmediatos ^ y la escuadrilla en el mar,, 
a no solo ha impedido la entrada de socorros, s'mo que ha apresada 
« algunos buques de Puerto-Rico que los coaduciaii» En estos 
« momentos no era mi designio quedar limitado á estas hostilida* 
« deis. Me proponía aumentar la triste situación de los sitii^das^ 
« apoderándome del trincheron y las vigías , y en consecuencia de^ 
« la parte esterior del pueblo^ La retirada de la escuadrilla echa 
« por tierra el mas importanie proyecto^ y lo que es peor , d^ja 
j( libre la entrada de socorros á la plaza ; y siendo esta intomable 
a para nosotros por fuerza de armas , jamas sucumbirá. Hé aqiu 
« cuál seria el resultado de una medida que conspira con nuestros 
« enemigos al éxito feliz de su defensa ; medida (permíiame V. £» 
« decirlo) estraordinaria^ y cuya causa por mas que trabaja no 
u puedo descubrir^.*... Repetidas veies he implorado los ausilios 
« de y. £., primero para que marchando á cubrir coa sus tropas á 
« Calabozo, se.imjpidiera el que los enemigos la ocuparan : segundOi 
« para que destinánddag eontra Bóves , cooperasen con las de Ca- 

u rácas á su destrucción Permítame V. £. suplicarle Jámbica 

.« me revele las causas que han influido y que no conozco para 
u unas determinaciones Jtan contrarias á las que hasta ahora habia 
« adoptado , en tanto que á nombre de la comprometida libertad 
« de la república le pido instantemente todos sus socorros para 
« sostenerla. » 

Esta comunicación fué enviada á Marino con emisarios especiales 
encargados al propio tiempo de esplicarle las miras políticas del 
Libertador y sus ideas acerca del gobierno general de las provincias. 
Este era el punto capital (lue una vez arreglado debia facilitar todo 
lo demás. Fuélo en efecto, al promediar de enero, del modo que 
Marino apetecía , pues un tratado firmada y ratificada por ambas 
partes reconoció la autoridad que ya tenia ; si bien con algunas 
modificaciones quC; sin disminuirla^ conduelan á mayor energía y 
unidad en la defensa. 

Estas empachosas transacciones no distrajeron sin embargo á 
Bolívar de los cuidados militares^ y como el principjal y mas ur- 
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gente de estos era el del terrible Bóves, había ya dispuesto que ea 
la villa de Gura se reuuiera y organizara una fuerza respetable : 
esta coiifló á Campo Elias , uno de sus jefes mas valientes y á quien 
sobre todos ellos temía Bóves. Lástima es que no sepamos nada re- 
lativo á los primeros años de aquel español singular , cuyo senti- 
miento dominante era un odio mortal á sus conciudadanos, o Des- 
« pues que á todos los matara, soiia decir, me degollaría yo mismo, 
« y así no quedaría ninguno'. » ¿Qué desgracias, qué injusticias 
inauditas esperimentó esa alma dura y fiera para formar un deseo 
tan impío ? ¿ O era solo efecto de las crueldades que á cada 
incitante vela cometer á sus desapiadados compatriotas? Una y otra 
cosa ignoramos ; y no bai de averiguado sino que Campo Elias llegó 
mui joven á América, que aveciudado allí, casó luego, y por 
último que cuando Bolívar emprendió su memorable campaña de 
4 81 5 se desprendió de los brazos de su esposa y de sus hijos para 
volar á los combates , que jamas abandonó después. 

Entre tanto la guerra se habia encendido de nuevo en las pro* 
vincias de occidente^ y á Villapol sucedió Urdaneta en el trabajo 
harto ingrato de perseguir j estirpar algunas partidas que infesta- 
ban el territorio de Barquisimeto. Listo del todo el segundo para 
invadir la provincia de Coro, se movió hacia el pueblo deSiqui- 
sique y en Éaragua encontró á Beyes Vargas: quería el indio, no 
cerrar el paso , sino impedir que los patriotas tomaran agua en los 
únicos jagñeyes de la jornada de aquel dia. Esto produjo un choque 
de poco momento porque Vargas no tenia sino 500 hombres , los 
cnales^ se dispersaron al fin y huyeron cun gran pérdida. Ya se 
lisonjeaba Urdaneta de llegar á Coro sin tropiezo , cuando se le pre- 
sentaron dos comisionados que en tres días y tres noches habían 
llegado desde Barínas con pliegos del teniente coronel García de 
Sena. Decíale en ellos que Yáñez habia pasado el Apure con fuerzas 
superiores, obligándole á encerrarse en la plaza de Barínas, la 
cual se vería forzado á evacuar si no se le ausiliaba en el término 
de quince días. No pqdíendo con esto pasar adelante, volvió sobre 
sus pasos acompañado de una pequeña escolta de caballería, orde- 
nando á su tropa que le siguiera á grandes jornadas. Proponíase 
tomar 200 soldados que guarnecían á Barquisimeto , y con ellos y 
los mas que la fortuna le deparase en el tránsito ^ llevar i Barínas 
un ausllio , si no suficiente , por lo menos oportuno. Y mientras 
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lo ejecutaba con la prontitud que exigía el peligro y permitían la 
distancia y los malos caminos, conviene que digamos cómo se ha- 
llaba García de Sena. 

Efectivamente Yáñez babia dividido en partes iguales una fuerza 
de 2.000 caballos de que podía disponer : una confió á Puy y al 
lenfente coronel venezolano Remigio Ramos , para que atacasen á 
Nutrias y Harinas ; con la otra debia marchar él mismo sobre el 
centro de las provincias de occidente. Puy atacó el 4 de enero la 
primera de aquellas dos ciudades, defendida por el capitán Fran- 
cisco Conde. Resistió este bizarramente los primeros acometimien- 
.tos ; mas habiéndole llegado orden de García de Sena para retirarse 
á Barínasv cumplióla en la noche de aquel mismo día sin pérdida 
alguna y en buen orden. Libre el camino de esta ciudad , siguieron 
hacia elia los realistas y el 10 la sitiaron con ^.000 caballos : sus 
defensores tenian 400 de estos y 500 infantes ; fuerza suficiente para 
hacer frente al enemigo en campo raso, porque la pequeña inferio- 
ridad numérica estaba compensada con la escelencia de la tropa y 
la ventaja preciosa de la infantería. García de Sena, sin embargo, se 
redujo al recinto de Ja plaza , fortificóla lo mejor que pudo y se li- 
mitó á rechazar al enemigo cuando este le atacaba. Varias venta- 
josas salidas hizo su caballería, ora por forraje, ora por reses ; mas 
al fin la constante fatiga y lo malo y precario del alimento la des- 
medraron mucho. Las vituallas empezaron á escasear de luego á 
luego, y era preciso combatir para obtener el agua. Tal era sin em- 
bargo el terror que inspiraba Puy y la idea terrible que los caudi- 
hos españoles hablan hecho concebir de la ferozidad de sus solda- 
dos, que las tropas republicanas y con ellas los vecinos competían 
en zelo y esfuerzos generosos por sustraer la plaza de sus rigores 
inhumanos : las mujeres mismas, propensas de suyo al entusiasmo, 
dóciles al ejemplo, y mas sufridas en general que el hombre , fue- 
ron en aquella ocasión modelo de valor y de constancia. Con todo 
eso las cosas habían llegado á un estado en que la resistencia podía 
aun prolongarse algunos dias, mas no indefinidamente. García de 
Sena habJa enviado emisarios á ürdaneta , y según dijeron ellos de 
su parte, la plaza se defendería basta por quince dias después de 
su salida : el último de estos era el 25 de enero. Mas ürdaneta, ac- 
tivo y fuerte , podía estar muí avanzado la via de Coro , en Coro 
mismo : esta provincia , aunque incapaz de resistirse al jefe repu- 
blicano , no carecía de defensores, y acaso tenia ocupado el grueso 
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de sü faerza : en fin , no había temeridad en sapoiier que la inva- 
sión meditada por Bóves y nn descalabro de las armas republicanas 
hubiesen hecho necesaria la reunioa del ejército en comarcas de Cn- 
tácas ; y en cualquiera de estos tres casos el ausiiío oportuno de 
tJpdaneta era imposible. Estas dudas, )a próxima reunión de Yáfíez 
á'sus tenientes y la certeza de inutilizar completamente la cabafle- 
TÍa obstinándose en sostener la plaza^ hicieron pensar á García de 
Sena en evacuarla y así lo propuso el ^5 en una junta de oficiales. 
Muchos hubo que reprobaron enérgicamente el pensamiento : otr©s 
propusieron atacar al enemigo : los vecinos clamaron por que 
no se les abandonase : las mujeres, mas exaltadas, decian de )a 
trvacuacion que sería una insigne cobardía. García de Sena sin em- 
Í)argo resolvió atenerse á su propio dictamen y al de la mayoría 
del consejo de guerra ; pero engallando al vecindario , fingió que 
por el pronto desistia de llevarle adelante. El dia Í8 se preparó 
como para hacer una salida , evacuó la plaza , dejó encargados 
de custodiarla á unes cuantos hombres valerosos, y cuando estuvo 
fuera, torció hacia Quebradaseca y Barinítas^ metiéndose en la ser- 
ranía. El eneniigorespetando esta retirada no la inquietó en ma- 
nera alguna : prefirió echarse sobre la ciudad, degollar á sus 
heroicos defensores, saquearla, quemarla después, hacer hor- 
rores. 

. El que puede reiirarse impunemente delante del enemigo, puede 
también combatirle ; y si esto era hacedero eH^, con mucha mas 
jazon el dia -10. Dada esta posibilidad, el abandono cauteloso de la 
población y el sacrificio de los pocos hombres que quedaron para 
Sü custodia, fué cruel , y como innecesario, inicuo. Semejantes sa- 
crificios son justificables cuando salvan de inminente ruina un ejér- 
cito, una ciudad, un estado : aquí 900 soldados que pudieron com- 
1[)alir huyeron, y el sacrificio no sirvió sino para hacer mas dolorosa 
la pérdida de una población de Á 0,000 almas. Por muchos respec- 
tos merecia esta que se hubieran hecho para defenderla los mayo- 
res esfuerzos : desde luego por la conveniencia de ocupar el mayor 
tiempo posible las' tropas de yáñez,;é impedir que libres de aten- 
ciones se lanzaran sobre S?n Carlos y complicaran mas y mas la po- 
isicion de Bolívar : también por el número desús habitantes, por su 
patriotismo, por la clase de enemigos qne la atacaban. Demás de esto, 
á la generosa y úiil resolución de combatir, débia incitar el honor 
militar, el deber, la buena voluntad de laslropasy del pueblo : d la 



te «otteoer la ^za dettre 4e sti reeuilo^ la adveH^idaiía^ álftr- 
daneta 4e quepUna ^aser^arse hastd el 25 de enero. Las ^noom 
q«e baeian dwiac de k eporlufiidad del aaálio , por planeHate 
^«e lueeeii , 110 podían ¥aler eino para después de aquel tiempo , 
ifado por ^ flMsnio García de Sena. Y aun eató&ees la evacuaeios 
«ato Jisfeiera -sido dísculpaMe por dos motivos : la ineapazidad de 
dar featfltta al eaemigo y la reomoo de Yáilez i seis dos tenieiiiéa. 
üliigiliie de estos easoé llegó; y el comandaiHe de Garfeas es josla* 
fseí^ i^e^poBSid>]e de haberla evacuado antes de la época y ém 
las eireunatanelas ^ue debían hacerla precisa, antes laisblen de po- 
ner per obra los medios de libertaría. Error fué, mas no cobaixKa. 
-Otreía de Sena «Hiríó después gloriosamente en el campo de bata- 
na , y su meBM^ia es por es(o y por sus anteriores servicios muí 
4fgna de respeto. 

Mientras que f^y se entregaba con el furor délas almas bajas al 
plaeer de la venganza, trepaban los patriotas por los Callejones é» 
Méfida, eamino acaso el mas áspero y difícil de cuantos bal en Ye- 
4)e»iela. £n libando el 24 al pueblo de las Piedras, se vio qne la 
<caballeHa no estaba en estado de servicio, y fué preciso disolveirfa. 
'A14i se diereo á los infantes tres días de descanso. En la Puerta de^ 
^Mieb^ (S4) de enera] García de Sena báeia Mérida dos compañías 
i cai^ del ^pi4an Francisco Goncle , y él , dejando en Trujillo el 
Testo de su gen^e, tiró soio la vuelca de Valencia. 

Con doseientos bombres de infantería y catorce gíeetes marebaba 
-ü«daiieta>á toda prisa por el eanaino real de Araurey Gspino, cuan- 
^ al vadear la Portuguesa ef 22 de enero salió del monte un ofi- 
'«ial de i%6 q«ie Gaceta de Sena babia dejado «n Barínas y le «O0(ó 
^tODM este babia abandonado 4a plaza cuatro dias antes, y ^ue todos 
-sus cospa^pos y noiu^flios vecinos bebían sido pasados á cucbilk> 
f>or 4es espalí^rfes. €asi al mismo liempo que esto oía se présenlo 
'YüieK,el eual, noticioso de la tomado Barbas, iba de H^arebapam 
jOspHio. F(o intoQtó atacar defírme á los patriotas, porque estos pm- 
dentemente se arrimaron á los medites ; poro les mató cinco gine- 
-tes y 4odo el dk los entretuvo con escaramueas. Al ^^iente i^pa- 
^ÜPdanetaol rio y emprendió peÜradabaeiaOspino, donde ^aiáa 
'«na paq«ena guaraicioia al «aando del imwaile coronel José Mada 
ItodffígueK. A este dejó el jefe de occidente sus doscientos peones, 
f •él.c«a ios nue^ cabaMos ^«e le^qnedaban siguió á ^rquisneta 
ftra iHkiier on <Dareha:«isaqppas, ««Mideraiido de la mas gnuiia 
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jmpóriaocia atajar los progresos de Yáñez antes qoe los espafioles 
éB Coro tomasen nuevamente la ofensiva. Era uifente sobre todo 
ansilíará Ospino , no faese qne sufriera la misma suerte que Ba- 
rínas, y con él se perdieran 400 hombres que lo defeodian. Como 
llegó á Barquisimeto, dio orden al teniente coronel Manuel Cogorza 
para que con 500 soldados del batallón de Valencia marchara ori- 
llando los montes y á viva fuerza penetrara en Ospino, cuyos defeur 
sores debian hacer para ausiiiarle una salida. La operación fué rá» 
pida y felizmente ejecutada, de manera que el 2 de febrero estaba 
Cogorza á las inmediaciones del pueblo. El jefe de los realistas, que 
lo tenia sitiado desde el dia anterior, cargó entonces sobré los aa- 
. sillares á la cabeza de sus ginetes ; pero la guarnición se abrió pa-^ 
flo, según lo convenidOy y juntos ambos .cuerpos tomaron la vuelta 
del pueblo. Empeñado Yáñez en impedir su entrada , redobló sus 
esfuerzos, atacando con furor los cuadros republicanos. Fué em- 
peño vano. Rodríguez y Cogorza oponían á la celeridad, al choque 
.de los caballos y á las terribles lanzas de los llaneros afamados, 
la inmovilidad serena del infante , su horroroso fuego y la larga 
bayoneta. Divididos en dos masas que mutuamente se apoyaban , 
seguian ganando terreno lentamente. Yáñez lanzaba contra ellas á 
sus intrépidos ginetes ; pero encontrando estos por todas partes un 
fuego vivísimo y un muro de hierro, remolineaban en torno de las 
filas, caían ó á todo escape se reiiraban para ponerse fuera del al- 
canzo de ios tiros. Duraba hacia algún tiempo este combate cuando 
la muerte de Yáñez hizo cesar completamente el ataque de sus sol- 
dados , los cuales se alejaron dejando su cadáver en poder de los 
patriotas, yna bala quitó la vida á aquel feroz canario en el campe» 
del honor, y la historia, aunque condene sus escesos, no puede ne- 
garle el prez de los valientes. Sensible es que los vecinos de Ospi- 
no dividieran sus miembros fijándolos con escarpias en lugares 
públicos, porque tales crueldades no honran á los pueblos, y con- 
tribuyen á enconar mas las pasiones : verdad es que el tiempo era 
crudo, y muí malo aquel hombre. 

Después de este suceso se situaron los realistas en Guanare, su- 
cediendo á Yáñez en el mando un español de humilde educación y 
nacimiento, que después adquirió alguna celebridad en las guerras 
de Venezuela y de la Nueva Granada. Era este el teniente coronel 
Pon Sebastian de la Calzada, simple soldado del batallón de la Reina 
el año de ^ 8^ O , preso y encausado por aquel mismo tiempo eos 
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motivo de un hurto, y libertado de galeras por el movimiento del 
•19 de abril y los desórdenes que se le siguieron. Qué moralidad y 
qué principios tuviese hombre semejante, ya se dejará entender : 
fué eu efecto uno de los que mas saquearon la tierra ; y su dureza^ 
ú bien menos feroz que la de Táñez y Morales , no produjo efectos 
menos espantosos, 

Urdaneta se ocupaba á toda prisa en reunir una ¡fuerza respeta- 
ble para tomar la ofensiva y recuperar la provincia de Barinas , 
cuando una orden del Libertador llegó á quitarle los medios de 
emprenderlo. Pedíale que le enviase á vuelo un cuerpo de sus me- 
jores tropas, porque un suceso desgraciado acababa de poner en 
peligro la provincia de Caracas y aun la existencia de la república. 

Y era la verdad. Bóves habia reunido en Calabozo una fuerza de 
.7000 hombres , y á fínes de enero emprendió con ellos su marcha 
hacia la villa de Cura, en tanto que para hacer diversión á los pa- 
^triólas tramontaba el español Francisco Rósete la cordillera, por la 
senda de los Pilones, y caia sobre los ricos valles del Tuy. Abora 
que se nos viene á las manos este mal hombre de Rósete , se nos 
ocurre pensar que es una cosa por estremo singular y mui desa- 
gradable tener que pintar un monstruo en cada uno de estos cau- 
dillos realistas. Este que aquí aparece oscureció con sus crueldades 
inauditas la celebridad de Zuazola. En el ano de ^ S^ 2 le encontró 
Antoñánzas con una miserable pulpería en el pueblo de Taguay, 
sosteniéndose mas que de su industria de la beneficencia de los ve- 
cinos. Su cualidad de español bizo que el primer asesino de Cala- 
bozo y de San Juan de los Morros le confiase el mando del pueblo 
de Camatagua ; y desde entonces nuestro pulpero, deponiendo el 
esterior torpe y perezoso con que encubría su fingida humildad , 
no pensó ya sino en distinguirse por su zelo en la persecución de 
los patriotas. Cuando el Libertador ocupó á Venezuela, se retiró al 
interior de las llanuras y se hizo jefe de una partida de bandidos : 
después no cesó de hostilizar á Orituco , Cumatagua , Taguay y 
los otros pueblos que están al sur de la cordillera ; abora la pasaba 
por la primera vez para amenazar la capital, proteger la invasión 
de Bóves y precederle en sus horriblies venganzas. ¿ Cómo era posi- 
i)le que semejantes hombres llevasen á cabo ninguna obra de paz y 
reconciliación ? ¿ Qué puntos de conlacto bahía entre ellos y los 
jefes patriotas, por mas crueles que se quiera suponer á estos ? ¿ Qué 
plan, en fin, militar ó politico podia salir de tales cabezas en bien 
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de España y ^n colonia ? El ano era un antiguo pirata , d otro mi 
doméstico seryil é ignorante : cuál de ratero habia pasado á jefe 
militar y este era un figonero soez. Y en tales hombres por desgra- 
cia estaba Ja energía ^ Li actividad ', la mejor parte del mando : €A 
honrado Cevállos, el bueno ^ pió y demente Correa se mantenían es 
el estado subalterno de que jamas salieron, y como siempre; la vir- 
tud fué modpsta, el crimen atrevido. 

Volvamos ahora á Bóy^. Continuando este su marefaa por eleá- 
mino real de Calabozo á la villa de Cura /se halló el ^ de febrero 
con Campo Elias que había lomado posiciones con 5^00 %oinl»re8 
en el sitio de la Puerta. Por espado de una hora se «^antvye coa 
igualdad la pelea ; pero la superioridad numérica de Bóves era müi 
grande para que dejase de asegurarle ia victoria, y sus huestes que 
la fama exageraba, inspiraron en aqneHa ocasión á los patriotas im 
pánico terror. En lo mas vivode! combate el 5.* de la Union se puso 
en fuga , y no fueron parte en contenerlo los esfuerzos de Campo 
Elias j ni los de su propio comandante Francisco Yépes : este con 
unos pocos valientes hizo rostro al enemigo y pereció allí gloriosa* 
mente : con esio el ala derecha de los patriotas quedaba cortada. 
La izquierda lo fué luego al punto, pues nn cuerpo de tropas <e»> 
viado á tomar varias alturas que la cubrían se marchó para la Vio* 
toria sin disparar un tiro : entonces el resto de la infantería «e dis- 
persó por varias partes, y los soldados qiw no perecteren en él 
campo ganaron los montes para salir al mismo punto. La eaballefte 
que era poca y mala, huyó toda : Campo Elias «on «no que otro 
oScial y mui pocos peones y gfnetes fieles y práctieos del 4errett0 , 
salió á la villa de Gura ; y habiéndola encwitrado <lesierta, siguió 
con las reliquias de su tropa hasfa laCafbrera. 

Recibió Bolívar la mala nueva de este desastre estando en la lí- 
nea sitiadora de Puerlo-Cafodfo. Inmediatamente dispuso que d te- 
niente coronel de ingenieros M^iOuel Aldao fortiiease la ^ngostma 
de la Cabrera y en ella á todo trance se hiciese #rme Campo Elias : 
q\ie el teniente coronel Mariano Montflla, abriéndose paso por eñr 
tre las partidas enemigas con tina escolta dcgincteslMen montadoi^ 
llevase iiTstrncdones id general flíbas, -que habia saildo ya de Ca^ 
rácas y ocupado la Victoria con 1##0 bomfores i y q«c «n ti sitio 
solo quedaseu las fuerzas pciraraente necesarias ¿«argo siempre del 
intrépido D'Eluyar. Él mismo mercíhó luego á Valencia con la gente 
de que pudo disponer, pidió aosHiosáUrdafncta-fec -preparó 'I 
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Bocorfer segnn el taso lo pidiese á tmo ú otro de sns tenientes. £1 
enemigo entre tanto había caído ya á ios valles de Aragua y corta- 
do de tai modo las comtmicacíones entre los puestos patriotas, qne 
tfe una compañía enviada por Ribas desde la Victoria para llevará 
"Bolívar la contestación al mensaje de MontíHa y derrotada en el 
tránsito, solo once hombres pndíeron regresar á la plaza. 

¥\ i 2 de febrero á las ocho de la mañana atacó Bóves impetuo- 
samente iia Victoria por los caminos de la villa de Cura y San Ma- 
leo : sorprendió y mató las avanzadas que tenían los republicanos 
en el Pantanero , y apoderándose de toda la población ¡ los redujo 
iá estrecho recinto de la plaza. Rfbas tenia cinco piezas pequeñas 
'de campaña , escelentes oficiales y una tropa llena de espíritu y 
buena voluntad : parte de ella era el batallón de la Goaira, orga- 
nizado, disciplinado y mandado por el teniente coronel Ramón 
Ayata. Demás de eso la contante fortuna que le había acompañado 
siempre en todas sus empresas militares, inspiraba á los soldados la 
mas ciega confianza ; y así lo demostraron sosteniendo bizarramente 
tm vivo fuego en todas las bocacalles de la plaza, á pesar de las re- 
petidas cargas <dei enemigo. Ocho horas hacia que duraba el com- 
bate y ia posición de los patriotas , no obstante su firmeza , empe- 
zaba á ser comprometida, porque babiendo atronerado los realisjtas 
las casas del recinto, empezaron á tirar de cerca sobre ellos , y en 
particular sobre los jefes : Ribas habla tenido ya tres caballos muer- 
tos , y á su rededor catan á cada instante muertos ó heridos sus 
mejores oficiales. Eran las cuatro y media de la tarde, la mitad de 
la geuie republicana estaba fuera de combate y el enemigo reno- 
Taba este fncesanteroente con tropas de refiresco, cuando de repente 
se levantó una densa nube de polvo cu el camino de San Mateo. 
Harto avisado Ribas parauo ^conocer quién era el que llegaba en su 
socorro, y también que su faerza debía ser poco numerosa, dispu- 
so que íHOe ginetes y 90 cazadores al mando de Mariano Montília 
-saKcraná recibirte para facilitar su entrada. Este jefe sé abrió paso 
valeresauíente por entre las tropas enemigas y llegó á liempo de dar 
t>portuna ayuda á los aus^tares , cercados ya por todas partes. Sin 
aquella sabia disposición de Ribas y la habilidad con que fué eje- 
"«Btada , 'acaso huyeran, pdeandoi la contmua, perecido, pues no 
'«tan mas de '22^ ; si' bien su jefe Gantpo Blias, haciendo rosiro á 
'les veaUisKas con su frabitnai coraje, les daba mucho en que en- 
^tender /Lamida de Montfl!a,su ataque repentino y el nombre del 
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yencedor en Mosquitero proclamado como nn grito de gaerra por 
las Olas, sobrecogió á sos contrarios de un profundo terror. Atento 
á todo Ribas, se aprovecha de aquel momento favorable, sale de la 
plaza , arrolla cuanto encuentra, y haciendo en los peones enemigos 
fiero estrago, dispersa su caballería, la ahuyenta de todos los lugares 
circunvecinos á que quiso acogerse y queda dueño del campo de 
batalla. La noche puso término á la persecución , pero habiéndose 
preseqtado de nuevo el enemigo al día siguiente por el camino y las 
alturas del sur de la villa, la completó el general republicano, obli* 
gándolos á huir desatentados en todas direcciones. Unos treparon 
por los cerros del Pantanero, tramontándolos hacia el Pao ; otros, 
cortados desde el dia anterior en el Calvario y la Calera, se entra- 
ron por el abra del rio Aragua, y por allí anduvieron errantes 
muchos días; el grueso de su caballería se dirigió á la villa de Cura 
por el camino real, no sin ser gran trecho y vivamente perseguida. 
Este reñido combate costó á los realistas una pérdida considera- 
ble, doble de la de los patriotas : la de estos consistió en 100 hom- 
bres muertos y mas de 400 heridos. Entre otros distinguidos oficia- 
les perdió la república al valeroso Rívas Dávila , que recibió un 
balazo en la plaza de la Victoria. Era natural de Mérida. Joven y 
lleno de ardor, abrazó la causa americana desde eH 9 de abril , y 
á su zelo se debió el que aquella ciudad , siguiendo el ejemplo de 
Caracas, depusiese las autoridades españolas. Nunca tuvo en la mi- 
. licia otro grado que el de coronel con que fué recibido desde su 
entrada en ella. Mandando el escuadrón de Dragones de Caracas 
adquirió este su renombre de invencible : con él concurrió á casi 
todas las funciones importantes de aquel tiempo : en Bárbula dis- 
putó á Jíraldot la palma de la bravura; en Barquisimeto arrolló la 
caballería enemiga y salvó las reliquias de los republicanos : en 
Araure la victoria se debió en gran parte á su elevado esfuerzo. 
Alma nobilísima del número mui corto por cierto de aquellas en 
quienes el patiíotismo es un culto de amor puro y de generosos sa- 
crificios. Antes de espirar supo que Ribas habia quedado vencedor : 
« Muero. contento, dijo, viva la república o , y espiró por ella, 
pensando en ella. 

Bien que el heroísmo era tan común en aquel tiempo confuso , 
tempestuoso y brillante, que en las últimas clases así como en las 
primeras se veia; cosa que esplica lo rápido y estraordinario* de 
algunas fortunas militares. En el detalle de esta acción al lado de 
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Montilla, del teniente coronel Garlos Soublette, de Ayala^ del coro- 
nel Campo £iias y de otros varios jefes, colocó Ribas el nombre de 
dos soldados rasos, cuyo valor recomendaba. Otro de los suyos ha- 
bía matado peleando á dos realistas y recogido sus fusiles. Cubierto 
de heridas y sintiéndose morir, reunió el suyo á los que habia ga- 
nado , se echó sobre ellos y los cubrió con su cuerpo ; mas como 
entonces acertase á paáar por allí un compañero, le llamó y dijo : 
« Estas armas que he adquirido al precio de mi sangre^ llevarás al 
general; como mi herencia, t 

£1 mismo día en que la acción de la Victoria salvaba á Caracas 
de las venganzas de Bóves y Morales, empezaron en ella las san- 
grientas ejei^uciones que llevaron al sepulcro mas de 80ü españoles 
y canarios. Este hecho terrible se pintó entonces por los enemigos 
de Bolívar como una atrozidad inútil , hija solo de la venganza : 
hoi mismo algunos de sus compatriotas lo ven ó afectan verlo como 
una mancha que afea su carácter y deslustra sus acciones. Los que 
basta ahora han escrito con mas ó menos estension la historia pa- 
tria, ó no lo han mencionado, ó han pasado por él como sobre as- 
cuas , ora porque lo reprobasen, ora porque aprobándolo no qui- 
siesen. decirlo, ora por no haber estudiado el punto con la profun- 
didad que él eiigia. La matanza de 800 presos es una cosa tan 
espantosa^ que en los tiempos ordinarios no hai cabeza que la con- 
ciba por útil, ni espíritu que se atreva á defenderla como necesa- 
ria. Mas de los hechos no se puede juzgar de una manera absoluta 
sino con eiámen de la época y circunstancias en que se ejecutaron : 
los hai taleá que se reprueban cuando se consideran á la luz de los 
principios; pero que son justíicables cuando vistos á la luz de los 
principios y los tiempos. Desgraciado el país en donde sean necesa- 
rios ; desgraciado mil vezes el hombre que los haya peculado; pero 
*si este cumplió un deber público inevitable , si se olvidó de sí mis- 
mo para no pensar sino en la patria, si le hizo un bien, no se co- 
meta la injusticia de llamar solamente cruel lo que también fué 
necesario, inútil loque fué provechoso; ni se quiera tampoco, por 
rechazar toda consideración , imponer responsabilidad al que hizo 
de sus sentimientos y sus principios un sacriGcio generoso. 

Hasta entonces el decreto de guerra á muerte habia sido para la 
mayor parte de aquellos desgraciados una simple amenaza , fuera 
del campo de batalla ; pues aunque Bolívar y otros jefes pasaron 
algunos por las armas en diferentea partes , fué siempre á aquellps 
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qne se babiaa dlstingaidapor sa espirita turbul^nU) y saBgokkario, 
Y solo por tomar en ellos una represalia persoaáK Mientras la cle- 
mencia no se opuso á la salud de la república^ la clemencia se ejer« 
ció por el Libertador y sus compañeros, violando el tremendo de- 
cretD de Trujillo.ilas las cosas habían variado mucbo por desgrar 
cía; y á punto tal, que rodeados por doquiera los patriotas de 
enemigos, se vieron luego en aquel trance amargo y solemne de la 
"vida en que un destino inexorable hace indispensable la muerte 
de nuestros contrarios para asegurar nuestra propia salvación. Que 
ese momento habia llegado es indudable : Yáñéz invade por Barínás 
el occidente^ los cuerpos francos de Coro respiran y se rehacen ; 
queda sin fuerzas Urdaneta; disminuyese la linea sitiadora de Puer- 
to-Cabello ; Bóves se dirige á Caracas por la Victoria | Rósete por 
Ocumare; y esoá mismos hombres, traidores siempre y siemprt 
perdonados, maquinan al mismo tiempo en las prisiones de la 
Cuaira la ruina de sus clementes enemigos^ de acuerdo con aquellos 
ferOzes partidarios. Y luego ¿quiénes eran ellos? Los mismos qu9 
habiendo en ^840 quedado en sus empleos^y obtenido otros nue- 
vos, conspiraron contra la república en ASW : los mismos que ea 
el siguiente rodearon á Monteverde , le condujeron al perjurio y 
ejercieron sobre los patriotas las mas irritante^ tropelías : los mia- 
mos que Bolívar, olvidándolos recientes ultrajes, quiso salvar de 
las represalias en ^ 8 1 5 por un movimiento de sublime venganza : 
los mismos que el insensato Monteverde puso á discreción en sus 
manos , negándose á ratificar el tratado que los redimía : los mi&: 
mos que á tanta clemencia correspondían formando malas trazas 
con los refugiados en las colonias, y lo que es mas , con aquellos 
crueles bandidos, vergüenza del nombre español y oprobio de la 
humanidad. En el estado en que se hallaba Bolívar, la muerte de 
estos hombres era un golpe atrevido que le lanzaba sin remedio y 
sin retirada en una guerra de eálerminio ; pero él sabia que el que 
siembra cobardías recoge tempestades, que el que se abate es oprt 
mido, que el que recula hace, sin evitarle, mas fuerte a su enemi- 
go. Bonaparte tomó en Jaffa algunos miles de prisioneros, y no pu- 
diendo enviarlos á Egipto por falla de escolta^ ni devolverlos á sus 
contrarios sin aumentar el número de estos, los mandó pasar al filo 
de la espada. Aquel grande hombre se decidió por la necesidad á 
ún acto terrible que , según Thiers , fué el único cruel de su vida. 
Colocado Bolívar en peores circunstancias y no tralaqdo de conser- 
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Tar una conquista iigusta , sino de salvar á su palrja de una ruina 
inminente » ha debido hacer por patriotismo lo que aquel insigne 
capitán ejecutó con miras de ambición ¿ Podia conseguir el mismo 
resultado sin darles muerte? es decir ¿po^ía mantenerlos en las 
¡fisiones? Era tal la situación de Caracas y la Guaira, que todas 
Ja» generaciones útiles del pueblo estaban en los ejércitos , y para 
jbaoar el servicio de las poblaciones llamó á las armas un bando 
del gobernador militar á todos los niños desde la edad de ^ 2 años 
y á los adultos hasta la de sesenta , imponiendo pena de la vida al 
giteno se presentara. 

Por ausencia del general Ribas era gobernador militar interino 
de Garácas el coronel Juan bautista Arizmendi , y á él fue á quien 
se dio orden de llevar á cabo la tremenda ejecución. Con harta 
exactitud se cumplió , con harta crueldad también según dicen; 
pero és preciso convenir en qtíe paciencias de santos no hubieran 
podido tplerar las demasías de los jefes realistas, y que á cada paso 
nuefos atentados aumentaban hasta un punto indecible el encono 
y la ira. 

fiemos dicho que Rósete habia invadido los valles del tuy. Con 
efecto aquel monstruo ocupó á Ocumare eí ^ ^ de febrero , y aun- 
que no había encontrado sino mui débil resistencia , trató á aquel 
pueblo desgraciado del mismo modo que si le hubiera costado un 
orudo asalto. Muchas personas ( mujeres y niños principalmente ^ 
porque los hombres huían á los montes) se acogieron al templo ; 
asilo ordinario en aquellos tiempos calamitosos, en que los pueblos 
cambiaban á menudo de señor por las vicisitudes de la guerra. Dé 
hecho* hasta entonces había sido respetada la casa del Señor : á ella 
llevaba cada cual cuanto tenia de mas precioso ; y ya se viera á 
Bóves, Yáñez y Autoñánzas detenerse á sus puertas ante un sacer- 
dote venerable rodeado de débiles criaturas. Rósete el primero 
violó el recinto sagrado^ pues sus tropas, después de haber robado 
y saqueado el pueblo, derribaron á hachazos las puertas de la igle- 
sia y regaron con la sangre.de algunos ancianos el coro, la nave 
príneipal y el ara iñisma de los altares; luego sacándolos en las 
puntas de las lanzas,* esparcieron por las calles y^ caminos sus 
cuerpos mutilados. La fama de estos horrores se propagó tan rápi- 
damente,^ que cuaiide llegó Rósete al pueblo de Charallave lo en- 
contró d.esíerto : Caracas se consternó sobre manera, y en los prime- 
ros momentos de sobresalto los vecinos y las autoridades hicieron 
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cortaduras , fosos y parapetos en todas las calles que rodean la 
plaza mayor, con el iotenlo de defender la ciudad á todo trance. 

Desembarazado Ribas del mayor peligro, y viendo que Bolívar 
I en marcha ya hacia los valles de Aragua con las tropas que había 
reunido en Valencia) bastaba para tener á raya las que Bóves 
organizaba de nuevo en la villa de Gura , tomó la via de los valles 
del Tuy para atajar los progresos de Rósete^ Eneontróle el 20 de 
febrero en Gharallave , y aunque guarecido de f^iertes posiciones , 
le espelió fácilmente de ellas y del pueblo después de una hora de 
fuego , poniéndole en completa derrota. Inmediatamente siguió Ri- 
bas á Ocumare, donde sabía que Rósete habia dejado una pequeña 
guarnición ; pero esta huyó y los patriotas no encontraron allí sino 
ruinas y el silencio del sepulcro : obra de trescientos cadáveres, la 
mayor parte de niños y mujeres, yacian insepultos por el pueblo 
y sus inmediaciones. Un dolor profundo se apoderó de los repu- 
blicanos al contemplar aquel cuadro de inútil y bárbara crueldad. 
« Los horrores que he presenciado en este pueblo , escribía Ribas 
« al gobierno, me hacen á un tiempo estremecer y jurar un odió 
« implacable á los españoles... Ofrezco no perdonar medio alguno 
a de esterminarlos. » Así crecían los odios y la sangre con ellos. ' 

Ni podia ser de otra manera, por cuanto la imprudencia de los 
realistas aumentaba cada dia á punto de hacer creíble la ruina 
completa del pais. Con trabajo dábamos asenso nosotros al princi- 
pio á lo que muchos documentos de aquel tiempo y la relación de 
contemporáneos respetables nos decian de las crueldades ejercidas 
por aquellos hombres ; á exageración lo teníamos , si va á decir 
verdad , porque mas nos parecían arrebatos de cabezas enfermas 
que cólera de gente racional. Mas al fin ha sido preciso creer en 
fuerza de pruebas evidentes, examinadas con el ciudado y atención 
de personas que , no habiendo tenido parle en los sucesos pasa- 
dos, los ven sin ira, mas dispuestos á dulcificarlos que á aumentar 
su acíbar. 

Ahora volviendo á Ribas, diremos que se apoderó entre otras co- 
sas del equipaje de Rósete , en el cual se halló su correspondencia 
con los otros jefes realistas. Por ella se adquirió el pleno conoeii- 
míento de sus planes y del concierto que con aquel movimiento, el 
de Bóves y deYáñez; tenia la revolución ya descubierta y castigada 
de los prisioneros de la Guaira y de Garácas. Igualmente se encotí- 
tró un hierro figurando una P con que Rósete se proponía marcar 
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eti la frente á los patriotas y sus hijos ; oftro que sé babia qáitado ¿ 
Yáñez ea la acción de Araure, y que lleYába con ía misma Butenfeíon; 
figuraba mía R. - • , ' 

Rflms dejó en dcamare uña pe^umla guarnición* y enrié el restó 
de su tropa á San Maleo, en doiide habla puesto Bolítár desde él 
30 su cuartel general. En Violencia habla' quedando por jefe de las 
armas el coronel Juan Escajona : D'Eluyar cobtímiaba dirigiendo 
el sitio de Puerto-Oabelto: Muehas guetrilias en^migsis iofestabain 
ios oonforftos de Tá Laguna^ y aubque^a1g^a8 habían sido escar^^ 
mentadas por EscalotMry por e! capitán. Mi^tcfO Salcedo, seguían con 
todo interrumpiendo el tránsito por los camino^ y n/anténiendo é 
los pu^fos en continuos sobresaltos. Apenas bastaba para hacer 
ffexiiQ á tantas atenciones la e straordmaría nétivid^d dé Bdtívaí^; 
siettdo así que carecía dé honibres, elen^ento él mas esénelal de la 
áefensa. El plan que debió proponerse seguir y que en efecto si- 
guió en aquellas circunstancias fué el de destruir á Bóves; no yen^ 
do á buscarle á las Ranuras, dfíSíée aquél esforzado Caudillo tenia 
sobre ól una ventaja conocida, sino atrayéndole á-kt cordillera, 
donde el terreno hiciese méiaos útil el ausRio de su caball^ía : dis^ 
persada está ó batida'^, Caracas se salvaba y k>$ otros jefes Realistas 
plegarían, ó por lo menos le darían tiempo para reunir y organizar 
nuevos batallones. Pero tal era el estado del pais , que con haber 
sido intuito» los esfuerzos que hizo para oponer á su contrario un 
cuerpo de tropas numeroso, no pudo reunir en San Mateo mas d<B 
\ .200 infkntes y 900 gineles ; y eso después de habérsele incorpora- 
do Yillapol con el socorro enviado de oecídebte. Cna^ piesas de 
grueso callbi'e y lAgonas obras de.eai»píaia hediás^á la üjera coñi'- 
pletaban los preparativos con que se dispuso á detener el impulso . 
de la pujante caballería de Bóves, &a<fó para vencerla en la indis- 
oipllna dé esta, en el valor de stís propias tropas y en la escelenísiá 
de los j€ffes qüele ae^supdiaban. ABí estaban en efecto el láodesfo 
y sereno Lino Ctem^nfe; Martin Továr, probada ya e&las Mm 
multares' y tan completo en el valor como en la honradez ; los dos 
Monteas, |<^en«s fogosos ó inteligentes ; el intrépido y cruel Can»- 
po Elias ; Vülapol , tipo {Perfecto del caüáeter español ^ toda' su 
belleza; Florencio Paládos, mas arrezo que prud&ote, Hermó- 
jenes'llaia y Rtcauríe, iñdlvidno^ de ese hermoso grupo de grana- 
dinos en que se' vio á im Jii^aldot, en que estaba un lyEluyar ; y 
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«trw macho», «ni», m^^m V#». oiw4t«»l« i «rwHWh *> 
Bóves entre Unto , no habiendo sido inquietado -ei^ 4a ?** de. 

iéío»4el»ao«BMll»«»«il«te»*l«W*or, lo «rMaha»; y «»<» t« 
rpiMMia «wr Mbre «96 «wmigoe iM todo «M««t«if<» : tan 
MMtde í liM»Í«» Wi «P «vemm,ie emmiil», üpe reboíabn 
¡«^V»to«l9«iwr ««ib» i medir 8^ 6w««*»rJ. min^ 

WK.««l RriíW «OfWWil», yqw» «M» « ««í»b«W te4|>df|H»4e»n 

4ia ,T«lM wm «n.pewiwwinto» al aiawhar. sobi«e««>i If^too. 

B¿1I«W ^itwtdo fsto fweblo tmeM V iotosi» T »« rihe» *^ la«ft 
de VHifllcil;, .<» »ll»|W*e:W fifWWio Uw «H> *j» oqtíe « las 

oesto «1 »dp G«s»a, «diftí»*»*'»» «FWl*i«|IBMa-;*| iM^i»*- Al 
aw to y 8W d« S« iW» ew*i» *)» #»»^e<w»t« Weh) do»ir 
«» p» «wm dlWWiwes : en 4 wUWf «W*» tal di*.W«Wa» 
auLw., la.HpNi*líd«l Ci»lirWí»T «H»,» **y*.*W.bal»ia wa 

¿!¡¿»^4iW**». Wci« ol »rt*te se-WHabarít'ywínK í»«MÍ«f 
ZSa paífi»wW4eMft«ef«bM»«. fW;<a ««pHío y ímU, 
iS,nte.4e Iv a«!»a$ *(WI)W«*18 W>i* «*«» dWi*» 4iow» "««h 
-»MiM«te^fH>s de.la Pniwa dM .«««le. «..Wlwi«*)r Al» tewa- 
m^mwM»*» .p«s«Mi«w,l»Miei3'4»» «te"»»!»*»*! «*»» 
SilWla :Vi«WÍ*,«»«»»«»i^'«l »***»»*»« «" Matw y o«n>e^l 
iié4e te <íi«*lla4c* Iiiiiw*r'M<W^«»í*; « »"«* peftriM de 
i¡l9rt«rá Avnné».4eftí^ ##aíiie.4«l fio Aragw y Malíes 

^ór«8 Mip6 ¿(0«!«a<tl 8S.)de fcblWftiCoatW» fseewde i^U 
toaiB»,^» «.mas» piÉft*» ««hiBíríii.: *1¥>PÍWMIIWÍ4 «» » T 

MM t0mie!Oívámfí9uk fi6s¡*««íte-efcaiw«l:jg««tt> •*«»><» 
¡Mttilla y lav«íifce*eíaoaBM«e^-orf«i«4as»lipri«.yitoo.¥erttíb- 

«nuBVaí» á.lii»«.l»«WMaí')í i«di<tirti«ÍM *«!»««« '■•«*^ í' 

2!«ie«ft «teafo yrh«ie« a«bte«ía,liltó «l-^^^^Jf^J^ 
HesíiióüfWiáfla ttiwtaw , -y enieste .anfnego horaMe 



^^ 



aiü .ttMH )iiliiwni0o eülfABomipt. ia dUapoiíma AiésátU, ifíitoiiáoia' 
ias dos deJ<fcá»rte»le»»^o»Jatt«eiUg|a»4é.biiiytorf^ 

toar «ft h Ü OTfa iiie'y<to><ie4ej¿fj 411» leen^ópel LUMrtaáor^m^ 

^««ayre^eJas^lsaiMi; j(MfoimA) ^«ié» teilft«le^iluH&t|Hfi3»rftdhi& 
él r99i0 áM»vid.4eubid«ii ::««» deit»t9«4«íderiih»aKietlaai>$M^ 

fk«» «l4ilMr jAi4€li0F«dNi d0 Y«n«ip«l ^aihÜQ;Q4dro>> ^qaeise hay» 

Boyes fué herido en aqud momMli^, y^^Ol^fleamiiicft^ Jl^li^li^^, 
so^fMil^iá íM 9t9iii9^^yra¥H»Aa i«^miia«i^ <ea Jas iil*im&. Ua ik- 

p^ 9 d5wi^«mkia : w|r^di»^)4^iMai»rCaMpftil]á»a (^se MMiéide 
«i00i§w^:iiiá «rtoáide i ii il fli wuii -mmfix:; pm á f^tno^ide baber 

j;i «I / iikkifiar9Qi^í^a«íé/fl:áébai4a<ic»^ 
W4e»it4i íi irt aM p rift^ Mía 4r4Mémiítoeiy|i« jpMi^rd£^^ 



*^^^i^*^*"'*^^*"^^~^^"^»^""*«WiB^i«^Kr?yí«BBP^^^WW 



danto oaüaveral dulce. Lm tdmbatieátet conservaron snt rcsspM^iw 
vas posiciones en los dias Mgoieates : el éjéréito de Bétm c&reeia 
de municiones y no estaba ammado con la presenda de sa im^^ 
látnto jefe , el cual se hacia carar en la tula de Osira ; los patrio^' 
tas inquietando á sns eonlraríos constantemente , carecían stftetaa^^ 
barfio de ínercas snfieienles para ocupar todas las altnras; 

£1 jefe republicano camprendia perfectamente que aqneUos ^tt-* 
pos de llaneros indisciplinados persistía n en sn empresa por adlfesion 
y respeto á su caudiHo, nías qae movidos de propia constanfcia'y: 
^K»icion ; por lo ^ue llegó á formar el proyecto ata'evkk) de ap<H< 
dorarse de Bóves en la villa de Cura, donde, segnn le hablan dicho,' 
estaba acompañado de mni pocos. Para ello poso ios ojos en un 
oficial llamado Manuel Cédelo, valeroso en sumo grado y obediente ; 
al cual confió veinte hombres escogidos y el encargo « arduo por 
derto, de ^rprender al antiguo pirata entre los suyos. La guerra- 
acaso se hubiera terminado ; si á la audma del pensamiento cor- 
re^)ondiera la de acción ; pero desgraciadamente los oompaüeros 
de Gedeho después de haber caminado gran trecho y Iraaftonlado 
los cerros del Pao, se negaron á acompasarle mas adelante, diciendo 
(y así era la verdad ) que sus challes estaban despeados y Bóves 
con gran golpe de gente prevenido. 

Tras la mortificación de ver frustadosu proyecto, tuvo Bolívar 
el 9 de marzo la mala nueva de haber vuelto Rósete á ocupar el día 
6 á Ocumare ; y esto á tiempo que corado Bóves de su herida se 
disponía á regresar para atacarle con mas vigor que nunca. Con* 
esto su poskion llegó á ser apurada por éstremo , pues á' tiempo 
que se veia sitiado por un enemigo infatigable y superior en fuerzas, 
otro laudando guerra de pillaje, sangre y fuego, amenazaba con 
5000 bandidos la indefensa capital. En semejante apuro olvidó 
generosamente Bolívar stf pelero propio , por no ver smo el de 
Caracas , y escogiendo entre sus tropas los fUejio^s S(Adados, apartó 
500 , los puso al mando de Matiano Montilla y á las 2<de la farde 
del dia ^04os hizo marchar á vista del enemigo, con banderas des* 
plegadas y tambor batiente. El objelo de esta bulla era para que el 
enemigo, creyéndose atacado por la derecha, reforzase con sus 
mejores cuerpos aquel lado y se mantuviese alerta y quieto mien- 
tras Montilla caminaba tranquilamente á su destino. Así sucedió ; 
Con lo que burlados y al mismo tiempo eiérlo» de que Bolívar se 
hallaba eon poea fuerza , resolvieron los realistas atacarle el dia 4 1 , 
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Mal sin endurgo fes salió el intento en aquella ocasión y oirás 
posleriwe9,paeS'ftierondaraiiieiite rechazados. El íAptH- la noche 
dúpiuo el Libertador ana salida contra algunos cnerpos de cd»- 
Hería ñtnados sobre el ño y el camino <]iif condace á Valencia, y 
en la maíiaaa del 1 7, destrocados por Uaza y perseguidos por Tomas 
UoittJila, hay eron en eonfuúon y desónlen basta Cagua, con pér- 
dida macha do harido&y de mnerlos. 

' Este descdabro escarmentó al enemigo en lérmisos qae ya no se 
moTió á cosa- ningana de imporlanda en los tres días siguianteB. 
El 20 sin einbargo se notó en su campo gran rnido de vozes , arma 
y caballos , en términos qoe los patriotas , coligiendo de ello d 
alaqoe general y simnltáneo de su línea , so prepararon con M 
acostumbrado valor á rechazarlo ; pero pocos inslanles despnes al 
nmu» sordo y confuso sncedieroo algazara y TÍlores sin &n en qoe 
el-noinbfe de Bóies. saludado por su hueste diú á conocer el moliv* 
de aqaeHa insóHta ategria. Itestablecido ya de sus males el incaa- 
sihle caudillo , Tolvia en efecto á tentar nuevos alaqnes contra sa 
tMiaz é impávido contrarío ; y desde aqnel mismo dia, incapaz á» 
contener la jdpaciencia qae le stonbentaba , renovó sns cargas 
formidables. La Talla de muoiciones impidió , empero , qae fnesM 
de grave consecuenda , poes nada podía su valor y el de su gente 
. contra los parapetos en que Bolívar oponia á sns lanzas uu fuego 
horrible de caüon y de fusil. Conociéndolo , dispuso que en la ma- 
drugada del 25 una lúerle columna tomase por la espalda los cerros 
en que los patriotas apoyaban su ala izquierda, y que tramontados 
trascendiese á la casa alta del Ingenio y de sobresalto se hiciese 
dueíio del parque ; él en persona, como rayase el alba, bajaría con 
eí resto de sn fuerza sobre Sao Maleo y atacarla todos los pantos , 
á fin de ocullEU- á Bolívar el importante movimiento. Por esta ves 
logró Bó?ts burlar la vigilancia de su enemigo , ejecutando su ope- 
ración con lanta pericia coma aadsiia. De día era apenas cuando , 
dada la seílal del i iiiiiliMinrHiliJiíil^tl'f f\ la llanada é bizo acometer 
por todos lados, empl4w4iHSiÍR*4fkn-parto de las tnaoiciones 
de reserva. Un vi otúaces por 

lodo el largo de. lo á caballo 

fer los pantos di los llevaba 

hasta el piéde 1( aba á esca- 

larlos', ó dirígia le uüliiarse 

del terreno, Jam ileroso , tan 



ttéai y:8M lMp>r l>MÉpartimt>ihto n r u M d i i ii-'^rto(MitÍByiai 
mmfgwü iaf tmlHimmiiuK>r yeoHra M'«lBkatf-wtalÍiU«t mU 
iHMOMoaidilpm' p«ff tsMiilooM de Ito'llaMikr' iiÍMMfcii y» 
MMiaA«eUt>eiMdal&«alDiuikeniBMlaMntan)»'aMAl cmto» 
dejú ver en las altaras y caiai>i¿«MiiiatuMfo-él-«lidS'de lüi 
«Mn ^ ioiB"— *"' B" '"' *>io* tadloi hcMF MMtosÉnlicelrM'des- 
riimHi De hMb«>e) LiKertadaí iba.¿nritenUantip«>^á^ ááaró- 
tia—ilo- «l-«otÉnigB' y iÉiatepMla«ipM*HBÍKÍd<p¿«li(la Loá 
IwWlte'deíiMnMuiibmtofaá'ealtiBni dráinnateto^oa, Tpor 
■■ M*¥ÍBÍnte íHiTsloatBW y siAnU(bimr'a»g«s y eiNnigH'U 
«DlwmB4BnMcl ¿ntq draqaaRvtfliriWe'awimtiih. Bii'laiaM 
■ wi^ab* AMoaini Bici«t» qrt» pascua: &iarM.ñicap>#d»apaBnr 
trlarga TM i la iaia ; yápata, at efasti^.npsimda^imhs^sol» 
dkdw r«p«U*aM» tojabas «i ntneita en iMirbdfr , slkmafr lo» 
MaUatauíiBKgntndeíatflgilaaiielaldabiaiibidcagiw. I>«tnp«iU 
riM imrible rtylMia iii afiiii^ ate ^* todn«lTo«aip*^ y do^a a«b* 
4«banM eoM* k)& aell—Kalua : dhafaiái-n bvfent^ vié Bónt 
qpft wi «ayesa wt i i na bal wa garfada radnédatá patogaoMarfng, y 
i> «ato» daulairtadiis boyando pan la- amma diraecioB' qM áau 
lÍBi»aB. t«rpatnalasBiipi«i»«arpantaqa«lÜe«n««-, sacviflnad» 
aa BoklaTkfai pR ta patria , habiar dwpedido á ■us'soMadoay dad¿ 
faagB'pat so Baami á li» partrsdna:, oíaotte. nú U'catéUtaa <ills 
ariMliiBB. Üial Mcntfogteñoaaeaaa magno lMibai4<Mrama«> 
|Mta «tenraab Berna cao el «atiago 4» sas trtt|B> porl aqariU paHr 
^ qóayhéliiaB tMÍdg Ib qss eoi paasraatmndne» r Ua» toaai Ib 
n^ttday t8>r«oat;ÍB4e'iiae<ra¿lu ariWrasiUiíiaaa ám las ato^ae» 
MteHladwéoBta'fiolhnr cajSmrMatettifcMtan>vkrar^a^bel',. db 
la«coaU>aai páralos nattatae : ntóataayUaTMlaKdaiAna'altos'M 
«bcawpD-se» handitaB, á tMBi^pa^(]a> lM'PtU»lH>aoto>tii«ni<«a 
fiiB«-4Reoiidwts.Sfi>,.y 4<9 afiMtfaaNM«rw4éltei. 

Eaab áalw^e >a» a—i|Éa^ j aÉg^>t<Jtf<fd« .p«i»la»1^riaM- 
tw, si hiNmapndocAO'anBkaaMgrej.kklwi l«ei<ifrhiga«aD 
itétaUasAcd baotMaM 

sil>eMta faena "i emltrm» 

iJaüfiwao, nofc faaiodad» 

«■ágata , dab«j irnteMa •« 

naljdad^ y m U'^nt) baat 
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ttenátaiir dé i^ffMrlos mas'flfrme? cordones- : ya ct^aul «a Caráieas 
TerHe^ Hteg^ dd u» iboméiita á otro^al Ifí^Dte dt& los esclhros subl^ 
vados , UeYáiiM^todol se saDgire y ftiégb. Nadte pensaba que eú áü 
apuradli sHaaciÓn pudiese BoUTarpdnsar en soeói'reiia, y crefén- 
d¡)sef «vengados á: sí- mfemos , jmgarón "qne era: masprudcnte' ir á 
fta^r af" enemi^ qde agoardáríe en^ ef redfiCó indefeásiV dÍ$K 
p^i^füé^. ^f^gttíeiiídb este" pinn , rernüó? Atízmend! 80n^ Hom^rééry 
eoiíienos sáli^ en demaÜÉdá^* RMété; Bráti' <m^ Celoi^iadHái^ 
y inaneélllM Haberl^r qne nunea> habün- maúidjiídí^' lüs armas ; píiíb 
qne^lMos dé a^défiy pafrnyt6mo^ se creyeron capases dé" arrostrih* 
todé$fo9 péfí'gt^s. Dóciles aHmfmlsd qfte-KBS^'dtáísü jefó, sé lah^ 
«^««ipMppiféfeaCleffieftiiB'eíí IM fártiffes^v delTliy , y el ^6 está- 
banla las poeHItó de Octifaiáre. M^s como n<y baste'el tator sfn la diit. 
a^tía j^ta ceiñpensaf ' la désíguaMM mltEtéi^ica , fres mi! lanzas 
maaéfadts^fe^ bratéS' vigoroso» Irái desbarataron fftéiftneMe , ré^ 
jj!át}di»>'^tesi>4^lteli <$^ su sangna el campo q«^ «o podilhH>ndefeiHiéi^. 
ArMMíd^ a«MI|NÍNid^dte^«iUyq^^ i Ib ca^Kal 

con III trisUéniídVa detiqnel tercié casó; yiódo fbé eqtónees eott- 
Iffi^ir y án^tié enti*e> stHT^iíAltatttés. 

ifiH^UlMifihÉeiile MbtftítR» aéabálMi #§ Ifegár i áf a , y Rí bil^^ á 
j^^MNT'dí» sosUMiles , ftaMó' die^ pdnei^i \ñ caftete de las ti^pas. Tdi 
ei^ láetínÜMíHá que el Vafopdo^^ e^ Léttíbre , sn fMtuba y períóta 
multar tn^pírabM , q«e iniaediatamenté fbnÉé uila' ^lVi6Í0Q|tfe 
9<i9^ hombres lléniM' é^- líefo y* esjieranKa^, entré los ccMles \añk^ 
«MüiMétt Mí^ft0S'eseollH«s; Né pnáfólklO'nimifiír á eabalfo , se-Máv 
ieváren nna eama'poPíátn'. En esttí^di^íéloii stfftA-de^CaM'Ms'^l 
-fT y el M dio vista ¿Rose^ qnepei^ntonoeiéain^eROcamsFre. iW 
«ftatterpeiíía mti4*ikat«mf enl^prel^dli^iig^^ del jefe realiistd^^ 
e» veif de s«^ áf lé ffaño, le espero pafépetada con^Tos ecKSetW^ 
y ll^bitfiqtfe^sel«CÉmil»#ii'A«aíiéré^etfbaHfei^ Vi0adMáiüíMlfBa^^ 
c»8ó«obi« l<ísfr«aHstás^, pí^éiófttego-íaígifíhiscfiísaír, íi¿'arfé]6 
í viva ñieiM dé^otraa , y ^^eabo dé'dós horas dte^ fofegd^ Ibs' puso eá 
éom|^I^á4ff d€)rl>§tü*' Una darga db eaflNR«íi# in^táiW^ef^iadb 
ijqüfoM adfe Iéé?vé|íÉiMíéimo9, periMn^lMoa l^íef ieálsiilo eal^ 
m\im^mm*sieá\ p^KMnMMH, b#^f%rMééldAkd9l^éÉfil^ 
nesf d«{aodé mwKa geÉ«» <}% IH stf^lKMíd^ y mo^Mft^; y ^flü^, 
SSfiiado y cabaM^fonlaniaM^. Rósela' escaipó disspavofid^, ifevánék 
00BS¡g9'a|9»íi«ifr peq«efi66 p^ú^fm^^ gtnetes bieoh moiilftitoé. RlRás 



mm 



— m — 

á MoDiíUa y al coronel Leandro Palacios , y después de dar arreglo 
y ausilíos á las infelizes poblaciones del Tuy , volvió á Caracas que 
le recibió entre aclamaciones, apellidándole invencible. 

Haciendo esta persecución y hallándose en la cima de la montaña, 
avistaron los patriotas el 22 á las cinco de la tarde un cuerpo de tropas 
iá lo lejos ', y eran las comunicaciones que entonces existían tan 
escasas, que dudando si serían amigos ó enemigos, fué necesario 
avanzar cpn precaución para reconocerlas. Figúrese el lector, si 
puede , el jubilo que habría cuando ya mas cerca unos de otros 
divisaron sus respectivos pabellones y cuando por la noche se abra- 
zaron orientales y occidentales. Aquella gente pertenecía en efecto al 
ejército de Mari&o, el cual no mui distante de aquel sitio é ioforma- 
Jio de la derrota de Rósete en Ocumare , la había mandado en su 
, persecución al cargo de Bermúdez. Después de aquel en cuentro 
tomaron juntos los dos cuerpos la vuelta de Camatagua, y al si- 
guiente día se reunieron allí con el grueso de las. fuerzas ausilíares. 

Instado por ei Libertador y en. fuerza de los trfitados ajustados 
con él , se había movido por fin Marino de Cumaná, con ánimp de 
llevar al occidente aquel socorro tan pedido y cada vez mas nece- 
sario. Conducía 5500 hombres, la mayor parte de caballería, en 
cuatro columnas que mandaban los coroneles Valdes, Bermúdez , 
Arrioja y el teniente coronel Manuel Izaba ; media brigada de arti- 
llería y cuatro piezas de campana iban dirigidas por un oficial espa- 
ñol , de nombre Antonio Tanago, adicto á los .republicanos. Desde 
Aragua de Barcelona hubo neceúdad de dar á estos cuerpos difet- 
rentes direcciones para despejar de enemigos la estensa frontera de 
la provincia de Caracas , en donde varias partidas de guerrilleros 
desalmados cometían escesos inauditos : así Bermúdez marchó por 
el Cbaguaramdl de Mayora y valle de* la Pascua; Arrioja tuvo orden 
de hacer un largo rodeo por Cabrnta , situada á la ribera izquierda 
del Orinoco, Valdes se encaminó á Tucupido, cuyo párroco. había 
^sublevado á los indios en favor del reí., é Izaba siguió con la re- 
hierva la dirección de Bermúdez ; el hato de Belén , situado al 
joriente del Calvario, se. designó por punto general de reunión. 
.Verificóse felizmcAte la operación trazada por Marino : Cabrita fué 
tomada después de una obstinada defensa que hicieron (ropas rea- 
Jistas dependientes de Bóves : Tucupido se sometió , y en Agua- 
JVegra.y Banco deCorosito triunfaron los patriólas de algunos cuer- 
pos francas que recorrían la tierra saqttfsundo los pueblos y asesir 
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nando síd miseriisotdü á los védnos. Pr^zimo ya i efeetaár su 
reunioD en Belén, recibió Valdes orden de Marino para doblar sus 
jomadas en dirección á San Rafael , Mtagracia y Leíama , pueblos 
que ocupaban yarias partidas eoeniiias. Asi lo Inzo, derrotando el 
.44 de mar») á Jos realistas, que intentaron impedirle la entrada en 
oí iltioio de ellos. Dos meses in¥irtier6n las tropas en aquellas in- 
necesáriaa correrías hasta que, Ubreel|»ais, diiq[>U80 Mai:^o quétodo 
el ejército continuase hada Gamatapm , para entrar por él camino 
.mas recto á los valles de Aragua. Al llegar susavaiiíadas á San 
Casimiro el 24 , supo por algunos fi^iÜTos la derrota sufirida por 
Rósete ; y mandó á Bermúdez que con medio batallón le saliese al 
encuentro por el camino de los Pilones. Llegó á tiempo el valeroso 
cumanea de cerrarle el paso , y con esté motivo se i^rabó entre am- 
bos una furiosa pelea que doró todo el 22 ; mas como viese Rósete 
que no podía vencer aquel estorbo y que Palacios se acercaba por 
.la espalda > se aprovechó de la oscuridad, de la noche para dispersar 
8u tropa , huyendo cada cual como, pudo poc el lAottte , sin rumbo 
cierto , á Dios y ó Ja ventura. . . , 

La columna de Palacios , compuesta de bOQ hombres , hizo subir 
la fuerza de Marülo á 40i00 ; por io cual y estando corea ya el 
mayor peligro déla campaBa, fué necesario hacer alguna alteración 
en su arreglo. La vangimrdia se confió á Palácioa y eorao oficial mas 
práctico del terreno; Montilla fué nombrado por jefe de estado 
mayor. Despuesde. esto y de vari«» provídeneias relativas al abaa^ 
tecimieoto del eíéccito , se movió este de nué^o por el camino que 
guia de San Sebastian á Cura. 

Cuando fióves supp la aproximación de Marino y pensó que ten- 
dría tiempo de atacarle entes que lograse entrar en las tierras que« 
bradas y montuosas que separan de las llanuras los risudios valles 
de Aragua. Con esta esperanza levantó el dia 50 el sitio de San 
Mateo y con todas sos tropas tomó el camino que conduce de Cura 
hacia las orillas del Guaneo.: viendo frastrado.su prioier intento, 
.tomó el mayor empeiko en llegar á la Pueita , úúo que conocía y 
donde otra vez triunfara del famoso Campo EUas ; pero Mariio^ 
dejando-aquel campo de fatal recuerdo$:se avanzó basta Boeacbica«, 
y allí tomó posiciones ventajosas. Tal fué el lugar donde el 54 de 
marzo se encontraron, con fuerzas perfectamente iguales , ú bien 
Bóves hacia ventaja á su contrario en su mlantaría Ujom que no 
bajaba de 800 hombres. . 



6ltoM» a»whcu yc flfiBÜiéíueflÉerviÉM^np 4i(\]|i(tettiÍMi«apiiftíeAS 
fiQtai^ó»»fefaii97:«ttpaiá.á)fcipli9^ coa 

pttdD siib«I«9;(;Ímn raiisiMé p«r«rmfor :MM»i«tNoíi BÉrl6v«iifi9 

nnéte. atecé te lflq«8ariUdr^ám^ y i»iBiPfiMi ¿iei» liaÉ aWm 
fw teliia«^oii^aÍGry UroMgéiáítair «ttéiséráéff? Mé«ié» «m^ 
Mv el ÍMlfHim(ide^V)ri«átiiaiMM8dli(idd»a|NMÍM^ f atfllío&avi'dttá^ 

<^TPMi(^)é9terfMMh»M 9»qia»cÍfeíCfl¿iBfc» ij íi » i iÉi j wtni i<ai- 

naría sobre el ala izquierda , donde. süioMilMi mMb^ pei^ ¡eile 
9» poranió w á MW Étt Üilt»^ Bteí^HWpir'aoff do6dfcii«M^iitt«to^ el 
ea«wq«e<íbcQrtMqeriii^1iaMar49 8^^p»i««ll^8tf^ío<H»(á!rié.^ 

éktgiAft p<»p¥ttai»^v.UiÉ«riMi e» I» gteM: «feü§éii^^«ár'é8ti%«ú^, 
fs^totiaflMiy MHfbtuMM^ ^«ryir(iiisáitpii«i^ dé 4afe)^rs^ d^spet^ 
^■to ^mfümñ^fmMí ^aüt^'eHiidlIkovdir k)j$» r^M^teír sa á»üíi> 
«pfllffMf M lft(r<pidBi r 1« iifci t lto^ lettiÉttteir^ db» sü csm^cK^. 
Arrollado, batido por todas partes ; v^tüí^ m ii ^Mtíl ík ttM '^íiií&rmíaL 
m\k file»^ yé lag^8i«Kift^«rÍ9iM4MÍiaKiiti>i€«tf^«nr éet^é^s^ ejem- 

MlksÉnr&taiiiiléAtttea ¥te4M;8i»«^^ tilrtlégiie 
e tnt*» mvttuk ri»atK»¿ WH>H w i M W iip» hMttM)léMbii&^ 

jmgi y iWMi Bl c l P o<«m jil iM B teoetf - vea iííéemim&, negin^ 
dM(ite9fi«Mtfétei4w (iná V«M^ li»iii«MíY«M«th K^p^'- 
üár» ripa<Ntar><^ñ«ii^fiiiriii«9N^ pi^^ 

teniáfii^^0iMftdü? plffo- W)iM iglMA»dtar^ii!iK'rtf€Kíriéi«íift eá <1 
rtímm 6 «irpnor'itM^ yr otia^di^ teWei#i&id@í^ á6«Mf^ tanN^ pi#- 

enemiga emprendió su retirada. Sea lo qifflMIIW^ m^ éfcMqffe 



dw»^ »lqN *8^á|wli «Aiwirtw wÉéüft^ifeptoiálto «fWlMÉiAttd dB 

faÉráttaMMidiéáF3Mr7«BMf«HD& wmtíQ^tr^te 

é>larMri* (fm'tk^titMiitm'émiAtíli^ Jim wfmk igémáá) )é pieé f I- 

J9^eftft> 4«it toggáf a | wi totaÉiiídBir< > wi^ ft y^pi^i Wm 

-mgimvfitsmMgímimKíwAmAM wéamm áR^lsaiitMfQíitmpoB 
¿«isíritnrisMMirpM Mmn^mf^tevábkmemtiM».^ 

fmit te MHirdetdÉ(p9«i8si)q»^liftlwpni^^ ^Mm- 

OapiMi^ tai^tevijMi awMMaitti. Iri^a6ir.éir^ ItajelM dir €ivMi 

un cuerpo numeroso que obrase segnn la»<glWBmriti Oi t ¿ kV y» par 
^iaite<iM<1M»ifÍ7;.^Vti^ #)tíMMiArá 

tenummi* aoQMkaWM cftiéM'd» a^artdíseüttt^rsilM Mb 

%lftWi»aHa<iÉ3>i ¿e^aiii^porpatpafia fte^ín9s#v mhíMi tiadis 
li»a »ii«i||i»i»iiitaaíioa<mi¿ii><feaigftwa ¿ia¿<|«hi iiol» » aft mm ijé»- 
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cito y como (aoiaB veies habk «ucedüo. Para realuar este plan el 
mayor de todos kta Obstáculos era, sin dada algosa, el gran número 
yvfuona de las gaemllas que iafestaban el país. La de. Reyes Yár^ 
gas baUa reapareeido sobre Garora, refoczada de Gor^ por üevéttoa : 
•la de Xorralvadevastebasin piedad los contornos de Ospino, Araure 
y Barquisímeta: el «spallol José de la Vega mandaba un respetable 
escuadrón que Calzada le conid y ameaacaba desde Guanare : €ér- 
:los Blanco hosfflkttbai San Cirios , y el famoso eatalaa MBlet do- 
minaba desde San Felipe á Yarítagoa. Por todo eran Á 560 foragídos 
áyidos'dé sangre y de pillaje. En los pantas^qnelos patriotas ocn- 
paban para aqnelia fecba en el occidente no podían contar sino con 
el territorio qae materialmente pisaban sos soldados, sii^doles con- 
Iraria casi en todas partes la población , en términos que basta el for<- 
rajé del)ia hacerse como al frente del enemigo. Qesde este tiempo:» 
adeljudte los repidblieanos (^e no faltaban) de los pacidos del trán^ 
fíáOj hombres y OMijeres tenias que seguir los cuerpos del ejército, 
nacimdo de aquí aqnefias funestas emigraciones en que tantas ve* 
jses se cebaron el iiambre , la miseria, el faierro y las enfermedades. 
IITales eran las cosas toando ürdaneta recibió orden de Bolívar 
para enviarle un cnerpo de sus tropas en oonsecnencia de la der^ 
i:ota de la Puerta ; con lo que su sitoacimí , algo crftiGa ya ^ llegó á 
ser desesperada ó poco menos. El socorro pedido marchó en efecto, 
como ya sabemos, á las órdenes dé Villapol ; no sin sordos rumores 
y aun criticas abiertas de varios jefes y oficiales que se oponían á 
él y aun pensaban en abandonar el occidenle , retirarse por Mérida 
á Goasdoalito y emprender desde allí nuevas operaciones. Estos 
proyectos qniméricos entonces penetró Urdaneta con tiempo, y 
desentendiéndose de eUos ordeiró que los 400 bombres de infante- 
ría que estaban en Ospino marchasen i San Carlos y se pusiesen á 
las órd^enes de Villapol.: estecon 500 soldados de la misma arma, 
dos compañías del eseoadron Dragones y su coronel Rtvas Dávila, 
debía pasar por acudía villa , dejar en ella 300 bombres al mando 
de Rodrífoez y con. el resto seguir de prisa á rennirse con Bolívar» 
Jodo-se hizo feüzmoDle*^ 

Quedó pues Urdaneta en Barquisimeto reducido á 650 Infantes y 
ona compañía' de ginetes en todo el occidente, y á los cuerpos 
ñrancos -■ de O^ino ,. Araore y San Carlos por el Ikmo, Tetiin sobre 
^ la división de Calzada situada en Guanare y el «jércUodeCoi^ 
eo^re la frontera de Cutara , y obligándole su nueva posición á es- 
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irecbtf el <»teisiik> de sus- ^^racíoBés , coneeiitró la fdémt én Bár- 
quiskaetQ) GOtoerTÓ^^tíilíber, dedoiideÉfteiba ssbsiseeiii^m^ y etr 
Afftflie'pvse aaa a? annih; eonpilesta de •laifoMlte d&aq«e1 pe^ : 
blo y el de d^fiOj eos (kdraesile jreofl&wleeircétlqiiler c^ des* 
9mi9é0* Per lo ^é (oéa á ldB'«QCT&gqt/ hitg&^iie obset^vtrbn «la 
diiDi]iiC{^oii de JaafáeñaB de Urduieta , se teenut. aereando eQ t(H 
das dífsecloUes^ y la-^rra/ íemileiiida taetereiitáiiGHi por la^apides' 
y aatergk €ob ^«e se Ifcraba aÉ^Jre las i&eaiómri, se dedaró «n abíer** 
ta hosittidad coaAní lee paiHoU»¿ Nada hélio ya Seguro ftiera del - 
íko'ée iasU ; no'eta peeilüe oanseguír «n ási^ iii ádi]iÉr]riie>modo ^ 
alfano nelieíáa deleiieinigo^;^ esdaaeabaii ks aidisisleDrias ; estaban 
siUados por el paebto y las gaerülas. Y, 6tena es déoülo./ m leseen 
si¥ó figeraiNiMiiló laojioakáoa éd ow), y la eraeldadde las otras. 
> £n una recorrida hepha sobre Qoibor, snfueron Los patriotas que 
eL^éeito de Ceválles seioovia de Carm con diréccioii á este (me* 
blo, y «eptófiées üidaneia coa el objeto de reeeger alguaos TÍvéres 
áoAes q«e llegase , dkstacó el 7 dé mmo osa coHioiiía de dO0 in- 
fsBtes y 2S dragones al mando dd coaiaiidafite Dontíngo Mesa, 
qiuddáodosé él éoQ 450 de los piáiiiaros y otros 25 de los segun- 
dee. La éodumna lleg¿ á Qattor qpattnaaflieate ; pero Gevállos , 
que tenia la faeilidad de obtener notieías aeorca de lo¿ movlmien- . 
tos de sus contrarios, eoneMó y e|eeQtó la bella i^eracioff de lo-' 
terpoñerse entre los dos cnerpos , y de hecho, cambiando de direc- 
cion sobre la níareha ^ se dirigió por mas corto camino hada Bar- 
quieim^, adonde llegó' éon 40^ hombres én la mañana del 4 A 
de marzo ; sin qne ái^es se hádese tenido ¿1 mas peqneilo cono*' 
«úento de sa ofxeraeion. Si en aquel estado de guerra no hobíera 
sido necesaario estar siedipre sobre las armas , fueran los patriotas > 
completamente sorprendidos ; .pero á la toz de- alarmé se empezó á' 
coaab«tir y. se combatió por mas de una hora , sacando vratajas d^ 
los ^sseombfóa dé la eindad) y delterreno, y de la deseeferaeión.. 
Tan pefueHa.ftiérzarnó pwiírTesistür muebo ttompó r harto se hi^o 
con salfarlé eaando nmólO'lieróicainaHte ei capHan Ideólas Brice* ' 
ño qae muidaba loetg^lMites ^ y enruelto por todies parles ,epéúas' 
veía üréoneta medio algaao de retiñida. Eaqmndióia sis embargo 
abriéndose paso'á la bayoneta , y tiró bácia Cabudare jméí csinlino 
real ^ eon tal óird^ y ^ tan gallarda aétitod» qne en aquel pdeblo 
le dejó tratt^itto'el enémsgO; despo^ de hcd)#rie perseguido buen ' 
espaaíoiiáNtilnttkte.': v 
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nüiitei»> [a i atf ■ii' w n w h M l tt ^nBib Blwoe i wi áite&jjüíi^iite. ' 

de grtrfkrir gw^ ítttiwtiftwí jofüatenle^ y for :1lQ|0^«áel<s»'{eiW' 
eHibaiiifai arim» Sai^CláÉte, t(qnea«Mll«( piMdiwáepiwfíMiiiíJte: 
8ii.-<»jéralo. fii|á líitÉím>ée;fasft, i«aMo ara ««ftvfeftl y. ^á^nframi 

süi.iooailAianoiitJíUHi isa» <QÍMMot«B ymi'jIpMD cáBámiftmkiM^ 
gkse á ViiMfepia). com^eaS^, y *e«i «nzoo, ^Mstfii». >Slpnó .dia 
eaiiii|i^«ii flnioln:porii«ralá¡la#dÉl éter, MiM2aiiiealcofaéj4>«l 
canino Ttal^ y yor;iMa'isdida;<(plpei&«<qqe^«Miea eir> biwf e ^gp&- 
c<widÍMC«(»OjáflBMq>lMiacÉQMa éc^calto' qoetníal]^ ¿.«ledíftf Í6s«« 
deSm Qáirlas. .Hr(UMlia.aaebé f «tjvaiwriii alhajeipr^iftetía jaa*- 
trar.'«a.laK¡Ifab fiir»jaib 46í¿iMijfiMÉeiiíi^eAjaqMÍ üitt> «mmIos 

paÍ6kfrU'««ivlet<¿üet!iiMieff0 4o >wÍBte y^ , y ^tettaib 

la )^l3(e4e to «líi^ r^^Q^ü^ íuiié^mtlMláMls liifii^^4flEiéQ- 
tieó f Qf«lió. el {filffiteQ y (dMlffi6:^e m jsiAia edáüie eUdM^; yji 

tcsiftíjiopo. y vigilia i«it>HDMii|t«#Qditt}M Wtó¿iiiM|i» f't aoirláfKNr 
uiMi .4ifiha.2rii4ider«BMli4e'faQa«r>(ffmr l&dpir.«ilía.alj|»a0o j^ 
hnwAte. ^MQélO'¿Ja,wlMÍ6am^fHÉi*eide^^ 
qjpe ^taA>ii4el4itoiílaA>\sto«liÜ««p :te«iaiid#)i|«tí(»iiiá6ifiie|ufr^ 
\m^ ipalmlas4ior.^lií, ie(dejatmM^«K;en)ta<iáNNlMM ^ :pec «gn»* 
Ha Itoj^ «ttifiqvel^ide Mi-iSMm^iloj^rdtoíHitiBítdíaraMlftiaW 
comisifiíu !¥ftiM^lÉltoJadil»4fll msí^ iftiMm|^mím:iM^ parifte» m 

do iftg prJBMo^ QBiks ée#jiilto^ .ftí iiey»4Mligr» ytof BiMontoiía,, (f: 
em ifoe.^ftiealá d»ámHttf)a .4HttM9*i«Mi| ^ifimgAifmsBmrMaai^ 
ia«iteip»>tiii|ifift«j|wicainttM§oii¿ari| ini<H H M|«iti : átl My ii i ífiwe »V 
coaúilo ttaMiÍ0éa9eri|d^llntM0 fMaiáfl^ga io i ryp t D4 >IÉéw<B>Q^ 
Yf<»p ioiM»MMJ»aÉil«6^e iii[iwi¡|B jy.aüBiB^^ ttMk^viA^Mba. 
preparar la entrada de la infantería; y esto 
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p»e<tii yirii jimwÉi I »f^ inwií > ^<rtm «ipttiií m^i i jPidiifiBiMlo 
la,^^c|l»iéHi <w*ittn * g íw giii l<l i>|iw%a>.T^¿ MteiakMiáÉeijfQe 

rácas. Una niimeresa emigracíoD de iOR f ürij h l» A» lMiáMlbmilm>^' 

IdftAiMastfiRMMKM ye tÜJü i hafe fldbwiai|m?pMi4e^ffác»; y 

panado, eoncibieroü el plan de penoaneoer sitiados todo elfittsmy» 
posiUe , 4ti$i^ é8 irtüiiér /ti^gi^MÍ|ftiaiiia; <diihBtá> éec> H¡éémoá^ y 
it»wr ffiÉwrr mwgiMiadi di|«É<Brited»tv»jértiitt> ihwMaQr;^ .. 

ee;]^ 1^ ^ if oeMiÉá^g «Éi «li«D9t4el<|iM«É) ;ipiB mÜMn ^ímíAo' 
habmdoífiW^B^^iMwis j«9ia3«aátaqndbi yMaqftFMs^icMpte 
tiriiaia «MMMrJá. itn pJMi i«i?|A ékmfíbievmtUSme»kí%^imí^ 
taft <«> jsas t jmIimIii] y jteii^tÉBoatrtriipBB , áni|—i¿jo»AaBtta»i|w^>iP> / 

río y auQlóaiqMlf«ési00^ iMaMki BmoásáimmÉkmbh^^fm^i-^ 

eHa «e diii#iKHÍrfoirtiaflMiw ^ lolDÉtinháii8j!«»lEilMa 

difeaM^^ptf <>jiqpifi^tcgkiÍBiomipinii '^jpiéoMiáMfsril í|Mtf át«4i» 
po*wnp§raÉnÉlií Mímiíiwííbií f AiHáwfcitogiiagÉayyqwisg l^mbra*- 



líéron pues algalias parlidttá Mine en las ^küs mi «1 enemigo, y 
á cadamBlanlelniMá fOoretofaroMatoy soMadosmnertosy beri** 
dos en aquella ineesañie ftetea , basta qite empeñada y. dismimiida 
oonaideláfoaeiite la reserva; hnbo de redorrirse al medio de des- 
meatear los pileiiw de la plaza. £1 oettilHrte'daró d)stínado seis ho- 
ras, al cabo de4aB enaltes el eneuri^o^por nnaí pusüaan&tdad incoo^ 
oebible, rettrd sns tropas en medio del día y aban^nó la empresa' 
defa¿do la^'tarre en poder de los patriólas, f^o machos y bnenos 
oMales se faabiaB perdido : la guamieion se dtemitiuia , á ticimpo 
que los sitiadores se anmentaban y el «agva no podia adquirirse ; en 
tal estildo , quiméríoa toda esperanza de recibir socorro , la conser- 
Taeion de la Tilla era imposible. 

- JMáronse en consecnencia las órdenes necesarias para emprender 
la retirada, y dejados en la plaza soto aqoellos infelizes enfermos 
que no podían moverse ni ser tampoco traq)ortadoSy hicieron los 
patrmtas con algnas gnerttlas nn ataque falso hacia la parle^del 
río; y por la fiesta, 'coancto neroñ fnnpeñados incautamente 
á los realistas, emprendieron en buen orden la partida, gaiando' 
héota la sierra de Macapo. Tres días deqpnes llegaron feihsmeñte á 
Valencia* 

GeváMoSf era d mas lento de ios jefes realistas 4]ne figuraban en* 
tónces. Sn delttoraenSan Carlos dio tieínpo á Urdaneta paraciimu->- 
nicarse couBolÍT^r, del cual recibió la orden mguiente : « Défen- 
« deréts á YMenda , oiudadano general , hasta morir; porqué es- 
« tando en ella todos nuestros elementos de guerra , perdiéndola 
• sé perderia la r^uliSica. El general MariSo debe venir con el' 
« ejérditojde oñ^te : cuando llegue batiremos á Mves é iremos 
« en segttida^á socorreros. Enviad doscientos hombres en ausilio de 
« D'Eluyar á la línea «tiadora de Puerto<-Cabello , á ^n de que 
« pueda cubrir el punta del Palito , por donde seria fácil á los es^ 
« pdides enviar pertrechas á Bóves qué oÁrece denlos. » 

Orden esta úUiína prudente y ¿ecesasia, que al momento fué 
cumplida ; pero qtie redujo á nnii podos los. defensores de la plaza, 
siendo asi que apenas queiuHin 2^ hombres, for ser Valencia un 
pueblo abierto á todds náfiábos^ omi escasa gdanafeion; entonces y 
muchos' contrarios , isoio: se pensó, en < defender el recinto de la 
piaza ;' para lo cuai sevUderoo 4N»tiaduras., fososiy^ parapetos én 
los ángulos, y scorgaoiió unaUáea esiénorde gnecHlsfsqtte obrasen 
alrededor y protegiesen spofiiAs fiímílias y liao de ios lio^icales q^ue 



se balMyaift iltleí^ d^ la dudad. Ló ma« importante era almacétlar 
yiluallas'; cosa dffietl atento qtie no se encontraba una res á iñucha» ■ 
leguas de Valencia , y que la laguna . granero de la población , esta- * 
ba cubierta de partidas enemigas. A esta necesidad se atendió ha-' 
deudo saltóóiíí^s dé burros y de muías, y acopios de malí para 'la 
tropa ; á los paríícolaVes se advirtió que hubiesen de proveerse por- 
sí mismos : y muchas familíi^ que quisieron irse á la línea de 
Puerto-Cabdlo , redbieron para eltó los ausilios necesarios. Coti' 
todo eío', todavía quedarün ea la plaza personas inútiles , y entfíl* 
dtras > cu^í^enia que acom{^ailaBan al arzobispo Don Nardso Góllf • 
Prat. E^ie dignísimo prelado cediendo á las súplicas de Bolívar y á 
la'vóz de 6U propia caridad'^ habla salido de Caracas con buen nú- 
mero de i^férigos á predicar la paz , ó por lo menos la mansedum-' 
bre y el derecho de las gentes á las partidas de bandidos que aso* 
feban d pais. Desésfimado su zfeltf y aun mfaf interpretados sus'ñio-* 
tlvoS; aiios caudillos realistas le rechazaron duramente; los mas' 
pagaron con burlas y sarcasmos sus exhortaciones, y los hubo que' 
le prodigaron malos tratamientos; En su saiita cruzada p'erederon* 
algunos sacerdotes á manos de impíos é inhunÑinos guerriReros, y 
el arzobispo, viéndola inútil, se redro á Valencia después de haber 
sufrido tiabajos itiflnitos. Mas tarde recompensaron Tos jefes espa-' 
fióles su z«lo y buenas intenciones calumniando su carácter y re-' 
mitiéndole, como insurgente, preso á España. ' ' 

' Dispuestos apenas estos preparativos, se presentaron las pritoe-^ 
ras fuerzas enemigas frente á la plaza, y el mismo día intimaron á 
su jefe que se rindiese á discreción, üi'daneta contestó, como de- 
bía , dignamente , y señalando á cada cual su puesto, se preparó á 
hacer una defensa vigorosa. Tenia á sus órdenes eomo gobernadt>r 
mHitar al valiente coronel Juan Escalona, como gobernat-for políti- 
co ál doctor E^ejo j la artillería era mandada por el comandante 
Taborda, y: le acompañaba el general jóaíjuin Ricaurte, el cuaf, 
como en otra ocasicm hemos visfa , fué nombrado segundo jefe dd 
ejérdlo libeílador cuando Bolívar salió de la Nueva Granada ; pero 
no habia entrado en Venezuela sino á prindpíos de este año. 

Los enemigos pusieron sobre Valencia una fuerza de 4.000 hom- 
bres entre infantes y ginétes ; pero sin artillería, porque la que en 
San Carlos dejaron los patriotas quedó inutilizada. Réj^ítios en jefe 
Do^i José JGevállós. El coronel Salomón mlmdaba la infantería com- - 
puesta de los restos del regimiento de Granada ^ de los batallones 
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tmt^ dejiacer jciydi^r iiiism eilerjf»r iü^mi^^ f ,^a elja^/^l 
bflfp^tal j on^ iuÁ0iero.coii9MÍ<»'4bl^ d^lfipijfw : /soiie^ta la defensa 
s# ¿iza ^ solo Ja piíi^^iwiorji ^wjef^iifm ^<#tra,<»sa de Aiem 
d0«€iU^».q]Q£4^eiO»tav^ torta la: >toWtf^«^ AHí,.qqí90 ea 

San iCipt^ ; ^ gr^ di£Q«tM «»^ í^a|M»:|^iiea dabi€iad(»)tonQiNr«a 
e|ta 4^1 1% aiitttadoimii€iias,faw.d^ ^aii^a^^íinyedialo el es^ 
]]aij|gp.€qi(i fiiai;:^ s^y^ríoraa In^i^ diol akm9fr4ii caSon. Pop «wl* 
i^ra ;|va pocote fuia)^ «^ i^ediajHtDifB 4» )aa«all^>y ptaaa|.p»iéQ<^ 
tcaa eaf eciaiado da agpd a^aanjí^ ^dMpeaaAblai la vida das&Ue* 
Gc^íau lo6 patriotas ¿ aaadida 4}iia0¿ tiaiDiP aa pasase. A tos sw 
diaa^a aitia di^pu&i^ Cevallaa i^&^acvvimeiito general 420e todas &uf 
faarza^^ eii|y{^¡^ndose p^tio^j^lKiai^e aO:4w «oíd el iragpaieiitQ 
de Grasada x¡m Jiioea^lle d«fe«i|dida*ior iaa <3tmB j doce fcetoos. 
r^ngjw refiíerzo ae ¡^ia dar á afpel |HWt<oain ac^aoar Ja defensa 
djB ios otros, .que tambio» se hailatoa al^^iado^ ; j aaí^ cea tral^s^q^ 
cogiendo im baiabre a^uí». mas aUáiotr-o, sejormaroa dos f anUda^ 
de á diez aoldados c^ ana, las cnaJes^rooipieodo paredes se apas- 
taron en algunas casas, f ^de w Mo f (M^ «onpiJer^A ^ fu^i^ 
sotiiffe ^ ^e)De«9Jg^» máatras A obHa 4i9para)Mt 4e Ireaie. £J «egi- 
ilienks á pesar deau vater y fif^iaaKai bv^d? cetíirarae p^^dÁd^soí 
dcjlfind^ el simIo «ubiarti^ de m^émm^ tfí^^füim A «^ fr^ialrado 
SI a4a«iie princij^ » ofíim& A n^K^iW ^:a«s/ ffiaf«aaiá sus püjr* 

qMi^as poMCiOjftaa* 

Cea todo eso la ajagaatía y wa^a 4e. kiai^tUis se a{Ka«ti^«<- 
bfka : loscjooibalas batean r<<^u^ola g»araklíonii»íii^de«ta aúr 
tad^ y aata, lestaamdapor iats^d y la 4a|¡ga i)WMAaiHe, ao podía ya 
CQi$aer.nia§aaaire$íat^icia á aa si^mf^mAi^' Si ari9iíiiio4e baear 
escavacioaes para coasepiir ^^m^ kAí^,^e$ííU^ inétü,, í iemwA^ 
del río ejpa4a)i(EisU4€i»:JML ^mMíAmím:§í»^ mismo qm 

la 4rop^,»yisa ámn^^tmoff ^¡^^^ ÁAmAAm4fi afaeUos 
íaaritas Ye(terAa«is. yiéseimv^(lsfi^^iíffn(m^fffmétí^ «^ 

y ««ctb^r la^avierte A lifm^im^ :m» Mmos : «meras i^miea , 
cr^ieado iaUi0ar ^#^ eoa Iám^^ fW^M^^osofií a9.«fiMa«abaa y 
cj^raiaft dasQteatadas por Jaiciidad4aado^lN|ida9!«iV«^^^ • Wh 
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cbos niaos y ancianos perecieron/ y la vigilancia mas activa de los 
Jtsfes bastaba ap&as para usanteiNH^eB mpnesto^al-wMáde; éim- 
IpeáiT los efectos ¿e sa faror* seoibríe^ y sMeMÍíoso. 

Beconoeiése poes cpe si ^€ev¿Hes renevaba el atáqoe al idhi er- 
guiente^ sería imposible resIsHHo , iy^etteonseeaeneia se ordeiró á 
todos los ofiüiales que en casa de asattedavasen las piezasF yreplB- 
gasen con la tropa a! cuartel de artillería, endenée estaba él- ^ireii 
parque del ejército : aWdebfa bacerse^lftéftima^ defensa basía vo- 
lar el edificio antes que entre^ario al enemigo; 

Tales eran al estado de Yalenda y las resetudones de su^defen-^ 
sores , cuando- alas 4^ de la Qocbe del-d'de abril "«upo.ürdaneta 
que Bóves se habla reunido poco antes ¿Oeváfios con ayunos gt- 
netesque pu^o. salvar de la persecuden deiloWvar; y tam- 
bién que antes de la negada de este pensaban ios dos jefes realistas 
dar un asalto á1^ plaza r tomarla i cua1quier*predo. toa victoria 
conseguida sobre el mas fu^te de sus enemigos^ fa aproximaeiott 
dd Libertador er^n nuevas de grande importanda para los sHiaídoí» 
y mui propas para reanimar su espíritu abatido ; así/se-prepanih- 
ron con nuevo brio'á resís^f el- ataque^ esperanzando en qne sería 
d áltimo c|ue hubiesen de sufrir en aqud puesto. l^enemigO; dn 
emfbargO; léjos>de intentartOy^ temió'SQs^ispoddQ&es para-fetírarse": 
áias7 delamalíana del dia 9 reunió sns fuerzas á la falda ddMono 
y poco después desM por d ^uataparo>abftjo^, si^ó el camino éé\ 
locuyito y desaparedó^sin que déla jpiaza^ faubiesepodldodestl- 
nar una sola guerríHa á perseguirle. Acfudti^mo dia entré Bdí^ 
var con pocos ofidales en Taienda y dbS á sus^ heroicos defensores 
los justos cdpi^ gue merecia su icoustsmeia. Por ia tarde empeza- 
ron á llegar las tropas que babiau hecfae la per^ecocmn de Bóves ^ 
y se supo que este^ sepai^nddse de Ceratias^ se liabia4iHgido.por 
e) Pao a Gahtbozo. 

No lardé mucho d^tfoertador en ^Jar'la: dudad para .atender 
con su acostufltiibrada acCIví.d^d á chantó te rodeaba. Con Marino^ 
vié el día ^ en la'Victoria y íe aconsejó que siguiese ár'^alencift á 
fin de hacer frente al ejiírefto realista. Después dgitió á 'k Mnea de 
Puerto-Cabello y la reforzó con nueva$ tropaos; Las «ubdsteacías , 
él ganado sd)re1qdo, basa de la manutendon deíos^ércttos; en- 
daba escaso : él hizo acopios suficientes. iSus divisiones earedan de 
TestuaríO; de aNuas^ ^ orgapítzadon : d proveyé i^todo; 
, Cevállos entre tanto se habla retiradoiiiSaA Otrlu^j y ttarífto se- 
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^ua sus iastpuccioaes se dispuso á seguirle coa 2.000 hombres de 
infantería y caballería^ orieotales y pccideütales. La calidad de. estas 
'^opas, el buen espíritu que las aiumaba, su núpiero y jefes blcie- 
:TQa ooacebir ian fundadas espersmzas de victoria, qpe los emigra- 
dos de San Carlos^ Barinas y otros puntos las acompañaron en su 
marct^ para regr^ar á §us hogares; pero por desgracia desde la 
iutlida de Valencia un sinnúmero de inconcebibles desaciertos com- 
prometió de nuevo La salud de la república. . 
. Eq el Tinaco debían hacer alto los patriotas, a$í para procurarse 
yvíeis^ que no habia^ como para p^erar el parque y alguna artille- 
xía qi|e se juzgaba necesaria por si el enemigo intentaba defenderse 
dentro de San. Oárk)s. Por la noche empero , un falso aviso dado 
án duda por un espía del enemigo, .determinó á Marino á con- 
.tiauar la marcha, en la creencia de que Cevállos había evacuado 
la villa retirándose hacia las riberas, del Apure. Urdaneta que, co- 
mo práctico del terrilorio en que iba á obrarse, instruido de los re- 
cursos que^podian sacarse de él y mas que todo de los medios, 
fuerzas y partido coi^ que podían contar los «nemigos, había reci- 
bido de Bolívar el encargo de hacer á Marino todas las indícacioues 
convenientes, se opuso en vano á una precipitación que dejaba atrás 
muchos socorros necesarios, por correr á ocupar una ciudad vacía y 
sin recursos, dado caso que el enemigo la hubiese, como no ei:a 
probable) abandonado. A las diez de la noche marchó, pue&, Marino 
con la caballería y ordenó á Urdaneta, que desempeñaba en aquella 
división sus antiguas funciones de mayor general , que le siguiese 
de cerca con la infantería. La marcha fué lenta y al anianecer el 16 
de abril. una partida de gineles uniformados tiroteó á la caballería 
republicana en el paso del riachuelo de Orupe, tres leguas distante 
dé San Carlos. No desengañado aun Marino de su error con ver 
aquel piquete de gente reglada, siguió su camino creyendo poder 
entrar luego á San Carlos , y á poco que hubo andado descubrió 
2.500 enemigos formados en batalla fuera de la villa : su cabalie- 
ría estaba en 1^ alas y el centro lo ocupaban los infantes. 

Viéndose por su culpa en la necesidad de combatir sin muoicío- 
nes de repunto, fnandó Marino formar la línea de batalla^ posando 
antes unos matoji^rales que dividen la llanura de Orupe de la del 
Arao ; esta era la que mediaba entre patriotas y realistas , llana 
como la palma de la mano. Bermúdez ocupó la derecha apoyán- 
dose en las últimas colinas que se desprenden déla cordillera y se 



— 2Í5 — 

< ■ 

pierden en la llanura : VaMes fué situado en el centro, y en la iz- 
quierda los soldados occidentales, que decían división de Cartca^y 
para distinguirlos. Estos eran regido^ por Tomas Montffla 7 el te-. 
niente coronel Ramón Ayala. Dos trozos de caballería- cubrían laé 
alas y el resto quedó con el general en jefe paraf obrar según lo rte- 
qúiriese la ocasión. Llamóse reserva una conipa^fá de infantería 
toandada por el capitán Pedro Sallas, que desde el áttfenfder haWst 
quedacj'o á retaguardia para hacer frente á los ginetes réal&tas, los 
"cuales, íéios dé hacer por reunirse á Tos suyos, se quedaron al coísí- 
tado de los patriotas. * \. ..- - - , - 

^ La actilua defensiva de estos era por cierto poco conveniente 
para un ejército que debía vencer pronto 6 retirarse, atento que nb^ 
tenia ni municiones ni Vituallase. Varias observaciones se hicieron 
sobre eso á Marino ; pero él creía que los enemigos le buscarian , 
y se afirmaba en ese concepto al ver varias partidas que salían al 
frente á provocar su hueste. Después de algunas horas de inacción, 
se tuvo por cierto que un cuerpo de ginetes realistas, destacado de 
su línea hacia el ala izquierda de Marino, bien que distante, tenia 
por objeto obrar sobre la retaguardia de este, y entonces se reforzó 
la reserva con cien hombres de infantería, dando él mando de ella 
á ürdaneta. El dia se pasó en escaramuzas y anáagos de parte á parte 
hasta las cuatro de la tarde en qué un grueso cuerpo de caballería 
atacó la división Bermúdez , la cual después dé haber hecho una 
descarga cerrada cedió el terreno y se refugió á las colinas. Por el 
claro que dejó Bermúdez pasaron los ginetes enemigos á retaguar- 
dia de los patriotas : el misnio movimiento hicieron los que antes 
habían amenazado la izquierda**; y de este modo dos cuerpos realis- 
tas atacaban á Ürdaneta á tiémiio que la línea republicana estaba 
inmoble. Mas no, fué por mucho tiempo : el repentino choque de 
los caballos enemigos sobre la retaguardia, la desordenó en mucha 
paite, y cuando la reserva combatía y íos rechazaba ño embargante 
su pequeiio numero y eV embarazo de los emigrados, toda fa caba- 
llería de Cedeño huia despavorida con Marino y ¿asi todos los jefes 
del ejército. 

' Todo se habría pérdídosí el jefe realista hubiera salido un mo- 
mento de jsu habitual apatía; pero se mantuvo "firme en sus posi- 
ciones, sin disparar ün tiro de fusil, y los republicanos se salvaron. 
Desembarazad a la reserva de los patriotas del enemigo, que al verse 
rechazado ppr ella Se incorporó á sii 1/nea de batalla, recibió Urda- 
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ii#la «a tYJia it if^laiidéadole qua Ja Mj¡m !^aba ea des¿r<f^^ 
jif9i^4t^ii^jfiies^sqUhél,ffot aquel Danyco babia quedado* Así era 
ja'¥ardai;,por \aqu» ipai^ediataai^DiA se dio orden i Bermudei 
para afNPoxiioacacká fladaismpraider en. la aoche un repliegue ge- 
VW^-fiíHi^laiilasaaVeiigúó^ne upi^^rtida de ginetea enemigos 
Mía j^asado^el lusmllo^erágiiieA^aá los jtatriotas fugitívps^ 
f.xie 4i$fomtoik ei»boscadaa.para.4taearla á M^r regreso ; lo.cuai se 
eoo$i§uiÓ4ttataqda á miu^bos i^ueToIyiaA descuidados ^p. la con- 
.fianza de que el ejército de Marino babia sido destruido. , ' 

Jodo al anochecer eataba en calm^ y era cierto qw no habian 
'goedadoatros jefes •de ^fánteria.que Bermúdeji.y Ayala ; de caba- 
U^íaelr teniente coronel Martin ToTacliainfaj^tería estaba ca$ 
intacta ; pera ni babia, comido ese día , ni tenía de atonde esperar* 
iitualias> ni babk moiüciones de jr^pueatp. ^Eleuni^rpnse.pues los 
beridos del campo,^ y. sin d^ar.aingan trofeo al enemigo se emr 
P^rendió ia retirada á Jas diee de la. jiocbe. coa dirección al tinaco, 
Uevando Ja4Bi|^an;Ka de^iucootrar allí al general en jefe y la ca- 
Jljialleria. £n.al transito se ropoKteron varios h^rido^j entre ellos un 
oficial oriental de nombre JCabuidilla;, goe presentó muchas vezQs 
al p^obxx.al ejíiemigo por salxar al general en jefe. Al amanecer el 
ai llegó üjrdanfiía.al Jinaco^^pero no encontró á Marino ni la car 
lalleria, Bn el .riaohnelo del guspiQ noxnbre se yierpn flotar cajo- 
nees que habían xj^n^juido wmpi^ciones de guerra ; por donde se 
xino en conofiimientp (Je que el pacgucj llegado bastaillí, habja 
jsjdo deslruidopor los f,^g.itivos, feien para que np cayese en manos 
4e.lp^ epejniigo^., bjen ,pafa J^^svirse de las caballerías que lo conr 
^dUjcUn, Ninguna esperwíjsa 4?. dar allí.racion á Jastropas, ñi noti- 
^as del general en jeCe,.á^qvw^a desde Juego se daba ya como pec- 
4i.do, Jln tal sitnacionrr^Jyjó Úrdjaneta pasar al sitio de Jas Palo- 
^exa§, m donde JiaWajilguaog.^enibji'ados j por ser j^osicion gue 
9ftep¡ja íMínt^^ .para, d^lei^d^^^e.. ^.Q4t;:a ía.cabaUeria^ dado que 
Xu^sejComp era probable,, pers^gjiidq. Allí se eucpntraron ajrdien^ 
las cureñas de los cañones, incendiadas por los fugitivos, y cuando 

.te-S0ld#»xeC05¡w.í)aJ».atóPWta*?^Í»lP^'3'^^ raize?^. aparecieron 
Marino y i;edení>., lo^.ffvale^ Wendoi^eda^^ rezagados de sus 
fiftmpanerps., se refwgíw'Oíi^ i M bosques. Puesto Ürdáneta a sus 
^Órdenes, ,conjtinijLÓ basta YMwici? la retirada, prol^ida desde S¿ 
Carlos por la colJíingina.4e gj^í^is», (^jjareniaboinbres muertos ó he- 
ridos, y entre los primeros el teniente coronel Martin Peñálver, fué 
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jE&o» íis di0serfl$Ma, ^^^ iRáM^j^ d'iMi^^ 

(Nitilbsa éels etrnl m laü» eseáfÉdOl é^: ésfí^k&q^á^ñk at(¿ir 

^^fencia preparado i féiiaer nuevas iMéttlMiéeii ; m iteMp fnnpuffla 
-SQ alegría cimttéo lfó;út)n1bs ftafaM 

Ifflpezaban yá les pctti^ola^ i téflM^ i^ii teoi^^ 
^ado iaiiió , x¡vte'M]ñerñ fñi^aeñ^Vñtík «si^Mé íf)(iaTds««cftlfi- 
clos : hombre» , afmasy>(?ér&s,^d¡tiere8aRelro»pl>ifídpfl1mcn]!ti?de 
su suelo. Los talles de Aragoa, aiiiqéflaíékM po^ Mí «¿dtílhrioR cte>ló- 
\es; 7 VátéAéla , r«iiieiic$a del cnartei gofiéi^ pon Mdbo tieapo 
r ieatro de tamal .opeÍMfk»ies iMfiiarés, ñééi^'poí^iü4Skm9f:p^ 
ñas granos y rutes ^h dar )a togona ; pm» paftttomárlOB ^^ra 
preciso pelear eonlas iiíIMttts páfClias ^ ptagü^ta ms e»«tir- 
nos. Desde esle fÍáa»po fhasfa que sé ooncluyó tarX;aiíp|fia didoibte 
^o todas M £r«ip«s repill^affas que im( otfülaa os moiíiMito 

""Íé^ algún puñto'dé íéi^lláiHirts, emiten ^oto «Me 4e taivo'jdílde 
muSü : por mellar ésqtíMIttoao teáfirla «le'gab ^^e f^peo. fitr'ái- 
ma V la «Huadon le BéSfor ^ñ a^á momenl^ m mfeHa de la^e 

' íébrtfo sino en que tenia iiié#os«É)rig«e f 'tttíls*éM«tgos.' Y Mno 
aqvélfa teíft4b)e guéita na pbdti^ dai^cáfsé por««ifodos ni> gm-- 
iílnrrse por negooíacio&eí:, ér^tor*^ > 

11 afia ffitniiio ^lenípo f^ué %M^^ Mffia aeepttfdo^^ta teA^MÜ^tal- 
'terüratita t HI)o dé fó gnerrt, ü ÉiMbtf crá^'m «leffiM!C^^t>sa 
Tida. For Itó demás , iel eMéé ¿e Ja^^K^d^néAáf «ngftMifóq^s- 
loerzo ; y }a< neee^idad s69v^Mft4^%íslMé^paFtt'Í6dldtt«M ; **do 
que 1SU genio no'lé^lM^fééa Obn<eefillo; fit Mi fttíS&»n^:mi el 
diñ^reifodé.Cet<floé,'<|«e éMs^p^méefhéi^Stm^lyM^^ 
Arao mndiíba en i^ersdiiafCaigigil^^^ 
linda? IKíi^íseáceÉéMdlMm ét* 1%éiif%f eáunte ^liit fcurkitas 
^os grare^ peífi^íos t m^^ lie é»tomuaiuiífMla iH^aiftMoa 

la caballería. Y por eso, aunque el LibCliatter to'tiibfa>«iitt>Mcí- 

^%ld^ lat^ttin^ l^e^^ imrmiewfétím) imoMd^tiiiMr á su 
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:«»iifraiib, 9^ sej i^«90 en jqarcha para prosentiirle bafo1)ael46 de 

mayo en la tarde : al amanar del.47 siguió háci% el Tocay |to, y á 

,.paeo:de:lw^ber.aa(Ji«Io eiifsantró á Cagigal preparado á recibirle. 

.. Bolívar d^plegó su.ejéricUo.ea balalla en una estensa llanura, 

> «po79iido;sa derecha á un boaqae : el enemigo tepdió su línea so- 
: bre í»l. costado ia^iMefdo do los patriotas , y en e&ta for^a singular 

f ^Ae 8ei|ii(raba un murtillOy su. ^la, d^ireclia compuesta toda de caba- 
• ' Jlería amenazó ^yoLver á Bolívar por l^ e^lda. Este curdenq op- 
) -.Idnces que 09 línea biciese frente á la del enemigó dando un cnairto 
^étíCOBs^miM 9f3txe el co&tado dereclio y apoyando «u espalda. al 
arbolado. Los realistas que ya se. iban i las manos,' fueron descop*- 
. ' taítado^ por j^uella operaeioa y $e limátaron á atacar parcialmente 
. el ala dereeba.de los patriotas.y su e^lda por.el bosque con.tro- 

• pas lijeras; y. el frente con un tibio y mal sostenido fuego de arti- 

> Uetíau Bermiidez oon una sola compañía do infantes ahuyentó del 
I monte á loa peones realistas^ y una fuerteUavia que^sobre.vino en 

aquel momento íquMHkó los fu^os de ai^bas partes., reduciendo la 
. pelea á .meras escaramuzas de caballería al . arma blanca. En estas 

• lo» oficiales mas ralieiHes de uno y otro campo se retaban á com- 

• bate singular y. sallan fuera de filas mientras sus compañeros esta- 
<.:}NLn a mirar el resnUado. Semejantes de^f^ eran entonces mut 
i . fi^ecueates y como lo serán siempre en toda guerra civil ^ donde los 
- Iiombresj conociéudose personalmente «nos á otros, aspiran á yen- 

gar <tfen$a$ pr<^as. Parótidas sin disciplina eran las de aquellos gi- 
t . aetes esforzados , y í^n embargo no se vio jamas que la traieion ni 
«-dudólo dasfaonrasen el valor; I^ jer^s.y los soldados mismos se 

combatían die milerte,con Jaoza ó sable iguales, á caballo ó á pié : 
. ' toda bosUKdad general qp^aiba entre tanto suspendida , y los dos 
I campeones sqIqs en la ^vena peleaban hasta qn^ uno ó entrambos 

> pereoiaj^.Acabada.laicontíeinda, el ca^^ver del vencido era retirado 
(/ dial campcf, sLt^en^ vezes sqísavuigps; ciegos de cojera, se precipi** 
I, labanliollMdi^^ii euerpo sobre los contrarios,$'en sus fiias.hallaban 
j nuiebas , la. mUíerte ó ja venganza;. En la ocasión presente hubo al- 
. u gunos^ jdíieiales patriotas que adquirieró]^ ju^to renombre de dies(,ros 
r« y valientes': uno de dios fué el matm*inense. Francisco Carvajal , 
. coffocido.por alusión á su faerza y coraje con el apodo de^tigre en- 
caramado; José Gregorio »Monéga8,.Genar4), y íbsqvez y otros varios 

> oriéntate 5. r>^cidjíntaJ«s.!:.: i . ' .> * 

Viendo Bolívar qoe loa ^emigús á pesar de baber sido provoca- 
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idos.penanaoeoiaii iniQobles , gqiirecvJos: de sos taertes> posiciones , 
se retiró .tranquilamente el. ^ 8 bada Valencia, acamp^n^o foera de 
Ja ciudad., Este molimiento forzaba á los.retalista^, intimidados ya. 
á buscarle ó retirarse á San Carlos, y- él podia qn tanto aumentar 
. sus recursos 9 reemir las tropas {>edidas á. diversos jiuntos y aguar* 
dar á Rívas que estaba en camino desde ,(^rác2is para incorporár- 
tele* Uu caso estraprdinario ll(^ó á turbarle y afligirle profunda- 
. mente en medio de sus grandes fatigas ; y fué que toda la infante- 
_ ria de oriente , seducida por sus sargentos ,^ se disponía á desertar. 
,, Unacoluipna de 200. ^pmbr^s fuéja primara q\ie §Míó del campo 
• en el silencio de la noche , tomaiido el camino de San Diego. Ñas 
^ sucedió que el mayor general Urdaneta^ inforinado oportunamente 
del suceso, epyió en su alcanzo un escuadrón y dispuso que los je- 
fes y ofik^iales se tcasfadaseu ^n el acto k sus pparteles para impedir 
. jque otros cuerpos siguiesen él ejemplo. No siendo los fugitiyos 
. . prácticos del terreno que pisabaii, sie perdieron por los bosques y 
^ con. facilidad se les redujo. Llegados á Valencia , se les colocó al 
. frente del ejérpita, y allí los cabezilias y un soldado de cado^cinco 
. , fueron fusilados. £1 mal cesó, pero el becUo dejó con razón en el 
. .pecho de Bolívar un grande sentimiento. 

Por fortuna el enemigo,, ignorante de este caso^continuó en sus 

, perplejidades y vacilaciones, debidas c^n mucha ^ parte á la descon- 

fianza con que Cagigal .( hombre de moralidad y orden ) ipiraba 

aquellos, grupos sin disdplina, y masque todo á.los obstáculos que 

.'encontraba su. autoridad entre aquellos caudillos inmorales, vo- 

luntario^s y perversos. Así qpe, al amanecer .el 20 se presentó en 

..batalla á distancia de un cuarto de legua de los patriotas , poro 

' luego, reconocidas las posiciones de. estos,; se retirá, pripcu^ando 

atraerlos,^ paraje donde. él pudiesq .escpger.eI;terreno de antemano. 

I Dudó algunos mon^entos Bolívar si le persegi;iiria, np^^uerip^do 

V engolfarse el el occidente por atendqr de cerca. á Bóves.qiie se re- 

. hacia en la^ llanuras dq (^ácas; mas al fin iresolvi^ l^aperlo en .la 

esperanza de llegar pronto á las manos. El 26 se puso pues en {^- 

,. mino con dirección. al Tocuyito y el 28 al amanecer halló al ene- 

. migo en la llanura, que decimos Caj:abobo. Esta es por el sur el 

t término del valle de Valencia, y los rei^íistas dando, el (rente á esta 

...ciudad tenian ásu espalda la ^errauía.de las I^ermana^, que divide 

.^ la pl^miciede Carabobo fie la ^e Ipf Xa^i^es, y qu^ arranca de la 



— •«« - 

gtm cúríbífett, á Ikcdiil'por' comigoletífo 9p<)!y«fiá ^b^sti ala 
Izqoietilb. ^r h( d«redia Kfnfta i hi ptat^cjétm espacio ¿te itiefrra 
tíbertól qae iro#re Ifasia ^alrse con te sernmfa db Oi^oner y qtie 
HMúk i Carabóbo de hr llaooradé Ho; porinaitera qóe siñEaiído 
:^ €a{[rgal, lio podía mr eúvaelík por suá costados ni por )a «spéíRla 
^DO por otro >^4rc}t(rqtie obra^ien ciotajj ttin adoo , túsifS-ño pofel 
tjoe te baI|aÍAieii¿errado«ii'aqtKa campo. AVftetñé Wií^enñffi y 
fiteni del aIcao2c^'d^ cálfahiTitravesába^a'ffantt^ triia litij^affetaa 
de bosqcfel, en ^ctiyois hordesfte habían ^itnado AcbSá la nodíie aíi- 
ierior tas atanzadas de nno* y otro ^ittítto ; y xomo fttese^edso 
pasarla t>ara foMar la Knea de batalla , ^ fiicléhm adelantar 'al 
^ecto Vas tropas líjeraa. to« redAtstas dé|arotíMéjccü(ar^ratrqdH%- 

^Ifi^te á BijHvar esia^iéilírosa opéítíkffíj y i tardío Viá lo^patHo- 

' tas liabian eondtíido los arin»^ ^)rdlímihares 9b! cohíbate. 

£1 Libertador (brtnó tina Eínea eoñnpoesta de las dhÜiSénes'Vét- 
ftiddez, Valdes y Caracas ; inaifdteda eíBta id6laa>or Hb^ 
lados : á cádantto^ sns daiíooase <^c&ron'tiiteseaádron dec^ 
rablneros y dbs piezas de arfiHér(a. \féndó en se^tüSaél ¿éiteéM'en 
jefe qne el eneníigo era mtñ'Stip^rior «n cabsAl^á y <ine^s alas 
podían envolrerle, dispuso qoe se formase nna 'segunda ifnea eotti- 
puesta de Iks^itá«ertas Aeítn pl^^ y del testo de %i caballería ; 
esta en el ceirtñ), aquéllas en las alas. Éandslrá ia prfméf á IMea 

' thiftaneta : én la segnnda se bdíabanlMív^; flitas, ttarffioy otros 
ji^és. ia -foerta toiA ascendía^ t poto mas de S.(W#lkoiEftrres. 
Cagigal tenia formad stl Hheéi a 1á extremidad- tle la'fltoñfa, «n- 

'1>ierta la f«}itlerdá con 'la ttaforfal^te de sn cabaflei^a y esta apo- 

yifiida sdbré nm b08<itíe^ «na p^^ 

tres de loftnteria íijeWi con nn ^Íon : ía déreéha daba á otra 

•^ttíra céEAei^ dé tropas y csfó^a-lamBieñ reágnardadá por caHa- 
Berta, lat^éaenaítoiñptiesú flefregitoietítoTle^Oi^ 

-« bbsqtífe^e téntol^tó -éspáWbjy élíréitte^k fln^^ brfttíbfen 

^€oU)cadas cimió jMem tle^ árniérfe. 9ti flkmi^l era de%.HM)0 
mdmm. /"'■'■ •/ • "'•• ' '■ '■'''] ' 

Hasta entdnces én^íbinglim campo dé IñKatta Venesnila^b ^ biíffen 
'rtonidoili taiitó ndntero dé sdldiidbs ni ntaü éspertos jefes t én ^b* 

;^no HaHao anüíicládo^os' prepárrfltTos mas ffiWe rádtetSotf ^e 
bacer niia obslteada tesíiífettíía 5 por ma^ qne se ' VIS á los íea- 
li^as aí?|acr ^ sefWtnáfán tt'3uíq[iftaffletHe^stistoütra«0s,c^ 
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si despreciasen las yeniajas del terreno y sólo quisiedenliaberfos 
todos jnnto^^ Ppes con lodo eso nunca ftié sn aposición m^nos larga 
y bonrosti. 

^La .nna ; cuarto sena cuando Urdaneta empezó el faegó á pii 
iSone : anjnomento despnes locontinnó avanzando Tentamente | 
<C!On ¿rden j serenidad.^El enemigo reíoczó entonces su ala jzqtiier- 
da con dos escuadrones que.tenia ocultos^ y prolongándola sufidéñ- 
iemej9te^ quiso tomar por retaguardia la primera linea de Boliyar) 
jpero observando este el movimiento, liizo marchar obricuameni^ 
una parte de la segunda al mando del coronel LeatldroPaládos pata 
|>revenir al enemigo. Este ^tre tanto fdrmó én'columna mas dé 
^00 ginetes y cargando denodadamente sobre la 'derecha , logró 
arrollar una pacte del escuadrón de carabineros; y pas^r á ré^^ 
guardia de I9 primera línea.:, en el mismo momento sü iutaoterúi 
rompía simultáneameiiie el fuego^ y otro cuerpo dé gínetes amí^ 
jgi^ba el resto de la segunda línea ^ La principal se cqddiJijo ent<ÍncA 
admirablemente : sus primeras fitas sostuvieron él fuego al flreiíte, 
las. otras dispararon a reta^drdia sóbrela caballefía enemiga. At- 
remélínase esta, vactfa, y Bolívar que lo ve la hace cargar f acuchi- 
llar por la suyst ; pocos escapan huyendo precipitadamente. 1^ 
tanto Palacios lechaza los ginetes del ala izquierda de'Cagigal ; iQls 
cuales vuelven caras lleno» de terror, y en su ftrga rompen la lih^k 
de infantería que trataba de protegerla. £1 desórd.eü to comunica 
entonces por do quiera : e! jefe realista quiere aun defenderse eü 
algunas alturas dd centro, y es arroHado. La caballería tiéla dere^ 
cha y la reserva estabap aun intactas ; pero cuanjlo jse disponía i 
bacer con ella3 el üfltimo esfuerzo,, las vio huir cobardemente, ¡a 
batalla estaba perdida y era necesario que ñ Msmo se pusiese ^h. 
cobro. 

lo$ realistas quedaron ''eslertñinados, por lo rAÍh(í6 én su Itrtitíí-* 
,ter& : esta, corriendo en iumulto por el camino de San t%rtO$^i|e 
estaba á ^n espalda , fué muerta 5 becba .^rlsiobem : 10s .ginétes 
ganaron por la derecha el camjna ddí 1>ao. Yados dflciaffes y entfe 
ellos el comandante del reghxiíentb dQ Crrauada, quedaron en ma^ 
nos de Bolívar ; muchos mas miineron. Toda'U artíttetVa eneófl^, 
5(10 Tnsiles , 8' banderas, grao numero de municiones á$ guemí , 
todos sus papeles, 4J0<IQ caballos, muchas monturas y frenos ^ Sus 
víveres y. ganados^^ y un Inmenso botín que hizo la tropa éñ sua 
equipajes, fueron los tl'ofeos de esta batatlaque por quinta vez sat- 
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yabaá la república y en t]iie los patriotas.solo tuvieron -12 muertos 
y 40 heridos. 

Sin embargo , en las circunstancias que rodeaban a los patriotas 
antes de moYcrse de Valencia, la victoria de Carabobo, aunque tan 
importante, no era decisiva, porqué Bóves rehecho ya con admira- 
ble prontitud , amenazaba invadir de nueyo, los. valles de la cordi- 
llera. Ricas las llanuras en caballosi y ganado, y no escasas de hom- 
bres^ valerosos y robustos, tenía el jefe español cuanto necesitaba 
j)¿ra reunir y montaren poco tiempo cuerpos numerosos. Por el 
GuaricOj.el Apure y el Orinoco recibía áe Guayana fusiles y muni- 
ciones ,para sus infantes , y las rejas de los arados y ventanas se 
trasformaban por su orden en bocados para los caballos y lanzas, 
jpára Íqs ginet^si Con tales medios y un desprecio absoluto por el 
derecho d§ propiedad, reparaba fácilmente sus pérdidas y hacia lá 
guerra á la república. con una actividad que sus contrarios no po- 
dian rivalizar, ün rasgo mui particular de la conducta de Bóves, 
era su indiferencia por el éxito adverso ó favorable de un combate ; 
jo cual se esplica por su propio valor, que le hacia ^no desesperar 
de nada, por la facilidad de^rehacerse^ y mas que todo porque, juz- 
gando útil á su causa la diminución de los americanos, reputaba 
igualmente por enemigos á los que mandaba y a. los que combatía. 
Seniejante sistema, aunque inhumano, pasaba por donosa ocurren- 
cia entre los españoles emigrados en Curazao y. había valido á 
Bóves sus ausilios y encomios , y el epíteto peregrino de festivo y 
jgracioso. Así es que np ahorraban sacrificios pqra poner en sus 
manos cuantos recursos exigía su situación. 

No ignoraba Bolívar los poderosos aprestos que hacia aquel cau- 
dillo en Calabozo, donde se le habían ya incorporado los dispersos 
de Bocacbica y á donde sin duda alguna irían los ginetes fugitivos 
de Carabobo ; pero escasp de ^hombres y cercado de enemigos , se 
yeia.desj)ues de una victoria forzado mal su grado á guardar la de- 
fefasiva. Por esto no bien hubo triunfado en Carabobpi volvió al 
Tocuyito y allí determinó que ürdaneía con la división de Cara- 
cas fuese enpersecucioñ de Cajigal, y que Marino se situara en ía 
yyia/Je Cura con |.500 infantes, 700 caballos y ^ 00. artilleros, 
creyendo que por lo menos tendria á Bóves en respeto míénfras él 
organizaba nuevas fuerzas y obtenía de los habitantes de Caracas 
IOS medios de, vestir y alimentar á sus soldados. Ya hemos visto la 
penuria y miseria en que se hallaban eslos,. la pobreza de las pro- 
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.\ indas, el di^scoi^uelo de todos.. Pues á mas de esto los hospitales 
de Caracas y Valencia estaban henos de heridos y de enfermos qué 
tnorian por falta de pan y de asistencia. £n Barínas se habia visto 
á las mijgeres pidiendo combates : en el sitio de Valencia fueron 
algunas heridas en el momento de llevar el agua que se quitaban 
de la boca, para refrespar el caüou republicano : en Caracas mu- 
.chas señoras pri4cipales recorrian aquellas casas de dolor, repar- 
tiendo a.usilios y.consuejos, y las margariteñas , tan yaroniles como 
humanas, renpiitieron á la capital una suma considerable destinada 
á lá curación de los enfermos; pero lale§ Socorros apuraron bien 
.pronto los recursos de los contribuyentes , y como fuese nula la 
apicultura por falla de brazos , nulo*el comercio por falta decou- 
Qanzay capitales, la tarea de Bolívar se hacia cada día mas'penosa. 
Para él, hombre activo . pero no violento, escaseaba todo : en el 
campo de sus enemigos todo abundaba por medio de la fuerza. . ^ 
Tal era el estado de las cosas cuando al promediar de junio sé 
inovi^ Bóvesde Calabozo coa 5.000 hombres de caballería y 5.00Ó 
fusileros. Madño al saberlo, lejos de retirarse, se adelantó con sus 
2.500. soldados hasta el azaroso sitio de la Puerta y en él tomó po- 
.siciones el 14. Al dia siguiente se le incorporó Bolívar casi al mis- 
.mo tiempo que-Bóves se presentaba en el campo^ y esla circunsf- 
tancia fué fatal pjara ^la república.' La mala disposición de los pue- 
blos habia hecho que los patriotas no tuviesen noticias exactas de 
la fuerza del enemigo, y Marinó en la confianza de tener que ha^ 
bérsej[as <;on uaa proporcionada a. la suya, tomó disposiciones para 
. coaibaiir á todo trance. La llegada de Bolívar^ ocurrida en los mis- 
. mos mpmentos que la de Bóves, no podía conducir á ninguna mo- 
dificación en aquel. plan, i>orque dado que hubiese querido reti- 
rarse, el jefe español conociendo el error de sus contrarios, no les 
dio tiempo, para hacerlo. Seguro de destruirlos con el impulso solo 
de sus masas, arremetió sin vacilar sobre ellos, y en pocas horas 4e 
nxirtífero combate los destrozó completamente. Justo es decir que 
sus disposiciones fueron buenas; que á ellas en gran parte se debió 
aquella ventajia. Escarmentado con los numerosos descalabros qqc 
el Libertador le habia hecho sufrir en San Maieo^ conocía que sus 
ginetes j^unas podrían vencer las formidables columnas cerradas 
que aquel qponia Mempre á sus embales ; y por. esO;^ Dándose ya 
menos en ellas para acometer, entró en la. acción con fa infantería 
al mando de Morales, desplegada cuanto el terreno permitía , en 



aSVHHBI 



isfktp ^ ocidtas 69 los o)atorr^les y las quiebras a1jg[aiios escna- 
droBes, se dispooián.á caer por derecha é'lkqnfwda solire los ene- 
migos.. Siepapree^aifoci^o Bolívar acerca de la ñierzacontraiía, y 
mucl^p mas ^q^n^ qp ?€$a sino ana parte de sos jgineteS', destina 
coQtra estos su caballería por el ala derecha de Bóves j á sus íit<- 
fantes atacó desde una ^Itora Inmediata coir afjfinios cadooes y nn 
tivó faégQ de (uáitéría. ^óves avanzaba knpátidaiaeute como si 
^tsiése echarse sobre la Ifuea de Bolívar y ún dar maestras de 
poseer qia jores fijeitas. Eütónces quiso et f;^ertad(»r dar un golpe 
decHvo á su contrario^ y para ello haciendo descender de ana pe- 
^aeSa altara eí bataUon Aragns^ que estaba f^urmado éa colamna^ 
T&) hho desplegar en batalla por el flanco teqfrlerdo de la línea con- 
Gfaria, para ^voTterl$ y d^truirla. No biení se jecuto esta ope- 
mción^ uñando saliendo los escuadrones enentígos de sn eseondftc, 
dieron so))re aquel cuerpo por i|n lado, y por d opuesto de la linea, 
sobte e) costado de la cabaQería que bregab» hada rigun tietnpo 
con la que hasta aquel momento habiañ tenido visible los realistas. 
k esto s^ st^ió la derrota mas completa. Et batallón de Aragua fué 
alcanzado^ perdiéronse los chopes, la cabadl^a fué destruida y 
mi valeroso bajtellpu de Gumaiíi que tomó cuadro, dilató, pero no 
pudo evitar su entera rgina. Nías de mlt republicam^s perecieron 
en la jBtcciohv i asesinados después de -cogíaos prisioaeros : entue 
aquellos estab$in el corone! Wantiet Atdao y el comandante Antonio 
Haría Tfdtes : entre estos «I secretaria de estado Antonio Muñoz 
Tébar 7 el desgraciado coronelj^ego' }aion que b^ia sido canjes^ 
'hmsi algún tiempo por el teniente coronel ATarimd^. "Pérdidas estas, 
entre tantas poipo en aqv,el día se«ufrlenpij dliforosas en estremo 
pata 105 patrfotiüs, JaTon, español "y antiguo ^vníi90^ la indep^- 
d:encia ameiicana, suffió^por ella con leaftad^y constnida trabajos 
taíes, que cuando' salió de 1^ t^azmorras dé Puevto Galbdlo, esfa- 
lum^u ouerpo y su espíritu'destrtíidoB : convalecido apenas, con* 
eurrió 4 la batáüa-Ae Éaratobo y ei\ étlalitzasenrlcres importantes; 
liooíbre bueno, de esceJente earáctm* y de un v^órátoda prueba. 
T Tébar, jó veja, Meno de 0ra<ífa, de t^teutor y^deiíistruedon, íncan- 
sai)ieen el Ilútete, Impávido ep lasImtaTlas, e^ ettombre mas 
querida del pt^eblO; del ejército ^ de BicAívar. ' 

Este,.Mari!&o y otros jefes pudtei^n eséajpar y isé <ffifti;férbn át^a- 

rácasJ É¡^ paso porla vidria, c^dó et Libertador td «^rond'E^ca- 

oua qttemand^a e|i Yalencla^ pityittltlnddleqtie f to^tb trance 



fsmm recwcw de hf9^l ^9fndmÍQ moheml d^esjpcw. 
4&4a:pMrk%IP9^itti^«se^^^ f^Í»tA^^ b^jpJ^ Úi:(]ai¿ia 

Yalencia al amanecer deH 7. 

f9«^ l»fir«piAQ^r(» p r <tf i i< p w(^ 4iciM«{Mqa4«. j^i jG9bR«|C4!y /jqe ff/f. 
4.IM«» «I «9^ip9^ ¡g^e «iapd^peA ValesHJ», jen ««m (¡ii^uois.- 

j(8- jMvEüHDbos ^^M^enm 7. »c^y i <ftt c Revele «1 pi4 de 4a iCM94»a». 
hasta la orilla del lago. Ademas oonstrayeron un liarij8^«í(eiTQ« 
]D0ii|e«9 i»i»^¡»jfl[ff!t,fifi»>aok«i Ut/tfio^ é!, oli» «a Ja «Mura de 

to>w»í«^^Wta|»ífc»í¿iíl¡jf^,4fti«^,^^ «^ 

iffi^m «fqiMM,. Si jttifNim!» «J^«Mi^ iw 4ffm, .Ww» «nUr 
d»: anwr <ww^ mm.miim»mí «iMí» ^pm»» pw «wwrw 

«rfia#^#«{w$^ifff J^lwrfMwl^ m»fif4¥mMmn 
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Los patriotas; oprimidos por el nútnerd y viéndose sin retlrjstda/sa- 
cambieron casi todos peleando mientras les duró el aliento \ mu-» - 
chos se ahogaron en él lago : otros lograron ganar á tíado las lan^ 
cuas ó trasladarse á las islas vecinas con elausilío de sus cal)allos. 
De paso diremos que estos desgraciados patriotas^ petirádos á la 
isla de la Aparecida, después á la del Burro y últimamente á la 
del Hornb; sé maotuvieron dueños de ía laguna por el espacio de 
cuatro meses, hasta que el hambre y ia división los obligaron á to-«* 
mar diversos rumbos, cayendo muchos en manos de los Jefes rea- 
listas y logrando otros escíapar á las costas del mar, dónde se em- 
barcaron para las colonias. .....;•. 

Boves llego ai frente de Valencia el dia 19, y su prilner paso fué 

' ,«. ■< ■> •••i ,» 

ofrecer una capitulación a los defensores de la plaza ; rechazada ,' 
los atacó el mismo dia, aunque sih'fruto. Desde entonces quedo la 
cindad estredhamenie sitiada, -sin que pudiera Escalona deponer' 
las'afmas un instante según eran ele frecuentes las acometidas' del. 
enemigo. Luego empezó á faltarles todo lo necesario para mantener 
la vida. El agua lio se obtenía sino con mucho riesgoj'y apenas para 
mui pocos dias alcanzarían la carne de las bestias de servicio y la 
de perros y gatos que se habla hecho salar para súístento de la 
tropa. Por un instante Creyeron los sitiados que iban á recibir au- 
sillos de ürdaneta ; pero vamos á ver como en breve se desvaneció 
aquella esperanza. . .' . -. 

Este jefe al depararse dé Bolívar recibió 4Srdeu de perseguir á Ca- 
gigal basta Barquisimeto, supioniendo que tomase el camino de Co- 
ro, de despejar todo el territorio que déjase á isu espalda, de reu- 
nir a su división la fuerza que con Meza estaba en Trujillo y de sa- 
llr luego sobre Aráure y tiuanare, a On de recoger cuantas reses y 
granos-pudiese, llevándolo tddo á Valencia donde se caí^ecia de es- 
tos artículos. En cumplimiento de ésta orden ocupó Ürdaneta á 
San Carlos él'V de juniio, dejó allí -100 hombres á las órdenes del 
valerosa comandante Jo^ María Rodríguez para asegurar sus co- 
munieacfiénes cok) el general «n jefe, los equipajes, los enfermos , 
ÍÚ& heridds y éi piirque'^branlé,lleVand'é Soló las ioiunicioiiés que 
juzgó necesarias para la'cork*éría que débia ejecutái*. Con obra de 
69Dlhomf>rés que Ití quedaban conthiiió su mareha hacia Barquisi- 
tóetó; y dií'tílí'paijó'eíi pértotíá áí TocUyó pitt despaébíúr á Meza, 
eoBé¿btta süMéBté, lá oMen'dé in^^^ porque una 

e^pa&ííi de dábálleria^íiviááá poco antes encontrara oposición en 
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v\ sitio de Jos Horcones. Y en efecto^ no habiendo pasado Geyállos 
en su fuga de los pueblos del occidente , se hallaba ya algún tanto 
rehecho y dando calor é impulso á sus guerrillas. Porque , es pre- 
ciso repetirlo , todo aquql pais era adicto á los realistas y cual- 
quier facineroso se creia autorizado para atropar una partida , gri- 
tar viva el rei, matar y robar á discreción como en tierra conquis- 
tada. 

Yuelto Urdaneta á Barquisimélo, se dirigió hacía Áraure, llevan- 
do ya consigo una numerosa emigración , pues bien puede decirse 
que en aquél tiempo aciago la población republicana de Venezuela 
era ambulante. Pero apenas empezaba á ocuparse en la recolección 
de ganado y caballos, cuando llegó á sus oidos un confuso rumor 
de los desastres ocurridos al Libertador sin que pudiese , en medio 
de enemiga población, averiguar lo cierto. Ciudadoso empero con 
aquellas malas nuevas, se poso en camino para San Carlos y antes 
de llegar á Camoruco ya le fué necesario batir dos fuertes partidas 
enemigas que intentaron detenerle. No teniendo caballería por 
fuTta de remontas, su posición era apurada en la tierra llana que 
pisaba; yjanlo mas, que Remigio Ramos con 600 ginetes estaba 
preparado á impedirle la entrada en la villa de San Carlos. De he- 
cho en la llanura de las Brujitas le acometió con denuedo; pero el 
jefe republicano había tomado tan acertadamente sus disposiciones, 
que rechazado el enemigo, entró al poblado con muí poca pérdida, 
logrando á poco introducir con felízidad los enfermos y heridos, y 
mas de mil personas emigradas que llevaba. En San Carlos vieron 
los patriotas confirmadas las tristes. nuevas que ya tuvieran en Bar- 
quisímelo, y lodo con razón lo dieron por perdido. Urdaneta tenia 
600 hombres escasos, y ya no podia contar con los cíen soldados de 
Rodrígaez, en atención á que estos habiaií salido en ausilio de Es- 
calona : no tenia equipo ni municiones, porque Rodríguez las llevó 
consigo : pronto debia ser atacado por las fuerzas que los enemigos 
organizaban en el occidente y en Barínas : el pais estaba todo su- 
blevado, y mas de mil personas emigradas embarazaban sus movi- 
mientos y aumentaban sus conflictos. No era imposible entrar en 
Valencia , si emprendiendo marchas rápidas pior caminos escusados 
ipodia llegar á orillas de la ciudad , porque en tal caso 600 hom- 
bres dcteríhinados se abrirían paso hasta penetrar en la plaza, pero 
ni podia esa marcha hacerse con sigilo á causa de ser el pais todo 
contrario^ ni la entrada de aquella tropa en Valencia , dado que se 
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coangoieaei mejqraha d criada da la djidad. Primero» porqpie «o 
era suficUntemeota numerosa para q^e^ unida á la guarnición^ .por 
diese hacer una salida y batir al enemigo : segando, porque seí^ 
cientos cansttmidorefr más ^ necesariamente habían de acerar b 
sendicíon de una plaza que no debía esperar aqsiiios de olra par- 
te. Así Urdaneta, después de consultada la opinión de sus oficia^ 
les, resolvió volver atrás, abrirse paso basta el Tocuyo, reunirse 
á la división de Meia j e^rar noticias uUeripres de YaJeneia y 
Caricas. 

Hé aqni cómo se desvaneció para Escalona la esperanza de ser 
socorrido por aquel lado. D'Eluyar por su parte^ forzado á levantar 
la línea de Puerto-Cabello^ donde baUa hecho inmortal su valor y 
constancia, se embarcó eldja 24 parala Guaira con lageute que le 
quedaba. Ninguna noticiase tenia de Bolívar, y paracolmode infor- 
tunio se unieron á Bóvés el 4 de julio las tropas de Cagigal, Cevá- 
llos y Calzada que llegaban del occidente y de Harinas. Reducido 
Escalona al estrecho recinto de la plaza mayor^ como eu otros tiem- 
pos lo estuviera Urdaneta, se sostuvo sin^mbargo hasta el 9 en que 
no viendo ya vislumbre de esperanza , resolvió capitular. Tuvo 
efecto el tratado al siguiente dia , ofreciendo Bóves por él respetar 
la vida y propiedades de cuantos estaban en la plaza; y para dar 
al acto mas solemnidad se celebró el sacrificio de la misa en pre- 
sencia de los dos ejércitos, y tomó aquel caudillo español por testi- 
go al Ser Supremo de 1^ .inviolabilidad de sus promesas. Curiosa 
circunstancia que nos revela i la vez la mala fe del tiempo y la au- 
toridad que Bóves se arrogaba sobre Cagigal, presente en su campo 
y capitán general de la provincia. Dos días después fueron asesina- 
dos el doctor Francisco Espejo, el coronel Alcover;todos los oQcialQi^ 
y sargentos y muchos particulares. Ekalona logró escapar á favor de 
un disfraz y ausiUado de Cagigal, que con riesgo de su propia per- 
sona le facilitó los medios necesarios para el ca^. Imagínese pues 
qué seria un ejército donde las mas sagradas capitulaciones se cum- 
plían así y donde la autoridad principal no se atondia ni conside- 
raba para nada por un guerillero audaz , rodeado de hombres tan 
desalmados como él. Cagigal y Ceváíloseraa vistos en efecto con 
desconfianza y odio por Bóves, Morales,. Calzad» y sus bandidos: 
hombres de fina educación y habituados al orden y i la disciplina 
de fes (ropas de línea, y naturalmente buenos, no podian hallar lu- 
gar éntrela hez de la especie hnmana* ' 
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: AhMiH)Qi|ada;|!«^8 la poUaciop,. 4d|tt«09fb«eBAi NeámámMskok 
Ammnli^^^ GoQiÜQf^ pídt#tdflAe.rqii&.kiqpMi6fl» «I aBqMo 7 hs 
yjqleiúúdSr '£^9141^^ q^ mm ÍMi^i« boéQ^>: 90i9alcr dio lácii 7 
bmable okjk^ á am. ni^iWi» :ailio ^e.apr^iucQLap^arctttíNñrel 
9Pip|iM>4e áBiiq|i#ao> á fin de ]Í!9g9!t:}^tímei^ Qn^ 4rtfi»!realtotii> íefe 
djs pár^i^y d6.iMí>9^re.tf a»Mo^4|iM|iYiaoial>a id BÚffioÜetnpapor 
U riUa ^e-Oci^niire. {íada DiéfiOá ae i>c0porá'.e84e parr^rao q«e 
eoti^F á aapa y 4#tfMlo al pnaU^ de Cai^jcai. la habia rabada^ el 
del Valle, y ei^ viaje ¡M^ra te^capílaliafteaiDado d«antede%íjrai# 
y á 9iro líecipo respetable q^e faUeroA á recibirle ;. peed daliaiida 
«n el ailio del Jüaoipi» ppr U9^ órdeo de aai»^sy.pi# eale mime 
prioieroqae él i la.Gs^tal éiimpedir k»a6eeses qaeiiBédilftba afnd 
feroz baadida* . : ,: . / 1 

Cagig^eiUra Ufijto-, 4Q9ima da bafaer f^cdido ^l tie^HM^ y la 
l^cii^pda ea airaef. á Bof^.^ bw»:p«rtidD)da iaMii»lQ»a y^mapsajr 
dm^bre, dispuso que Ga{z^a /iMiffsQbaMi al acQid^nte.fü.p^saeeii^ífO 
4e ürdaoata f él «e ret^ó á Paerto C^abalia.B^ffea^.^aibiemo dé 
sayo, y ensejcíado coq el ejeai|Í0:de.M4»iit6^i4$rlt!^s{N^jródei 
ttxanda, y dispooiie^do coibdi jefe ab^$í{|l¡^^,:.^rj^D4^<i^r]^ppá^ 
uoa fiarte divÁúÁnjrie^aa i B^i^ te;.relagRiar<ya| y éV ipí$ai0 1^ 
siguió el 2£ ,. después 4i||b%hei' Ojombra^ PQjTjgQ^orB^op.^ Van 
iQDcia al oficial espattoLfJea Luis i)^lO(> y deof^wi^ M ir«¿daii 
Doa Juau I^iejpomuceoo^V^.^^HS.aqtas 1^ 
días qi^e.permaafició ep la edipit^i fp«^a>do| i^M^^yi^ bi^j^t 
blicar ¿Q Í8. y. %6 da Julia y ^^k4^^ fluf cíj^vpó .^PJ^^ á^a^p^ 
I0& ju^iicias mayor^ ^e l(»f i^oa|>a^pb^(|ei^par:4 ss^j. mik 
inlerv^nqioa de pii)fttn;,tnbuu]^L;Si^[>er^ iig^dapii ffuliiari:^ 
cMaQip^ bubiéseu tei|idj9L páf^^ pa )ibjpa9pr¿a 4a .loa: es|tfí0M ffh. 
siQjBe^os; ?á» de €^^o<seQ)eji|^t9j^^ kkP9Asm'^ífi»i 

didk)s y. por jp^o^MwJgiiQia^ie^^d^M^ imiiMÉe^!S^odÉja)M efte» 
to.terribl$9^ iiqjoaiaa jffff9t4ilt.^ri»iil9m:d^ 41 ifaeAito.1^ 

csiioiui^Qs, 0^^ por la>^aiim^ iiua^^r d :4»a09 jde;i»ri^^ 
c|j^se^cQi) ^Ifi^ d4w|)qio|.darf«a jYÍotiii^ aadi^aa acpettósiittíaÉiott 
jaazes^el paiisi Q9^)4^i^ioae .emu^;^^^^^ tecaas^l «iHiaAT M 
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tabutt^^heffceií '^GÍbn^ésV jéfé dér^ Tés terüngoá VéaÁstás ^é €a^ 
e»vhJ9»t4irdtenipirrlidirHbíé^t íiénáb^éf éMéiá éáñMá dÓliMtli]: 

iifÉ^mmeíiám^M%é\Bmmfli%á y atru ée ^lelÉédélá : era ignopááté, 

f«Nfi^ifidót!Í^'&rcofisejó;Yp<n*^t^^ ^-^^ carácíer^ 

Mft 4oif^^ltl!fí^ t^^MIíil^ilela el ^é fo» géAtés hoárédfts. Sa aófTgiiá 
profesión j sus desgracias le habían pueslo en f%1ádón eén tnndbás 
^^tsQllís <ÍÉé W s'ñr^IeJbn j ^rláií'^ttáles éoÉíseñ^ó siétnpre nna 
l^fróíbüdd^iratí^lÉe; 'AWIosl^vés^ mvas 6píno1a yDoá José 6(>íni¿r- 
go Düáirté téüSI^'sébre^ Wnffodéróso^^^^ que piAio séá: 

ütoi útüé la t^tfdád; pií^ ctíánio f^éciféii^ y casr ^reiD^l^ 

Ib^ mm áititm (oeÉíi^eáf <^ e&Mííá»cio M éMñh. Pef ^^ 
Hfiñdot'y toMíúéy né'lébiá hiás anfíléld'queeFye hacer o!v¡dtfr sus 
^Ifgaas' opfnióti^'bdfrítí'cbfas éotí sangre de !sas%>n)jpíai!eros;'9m 
l^eerlkitétfirí^él y astucia de' Meráll^y- efa tah tlttíél coino él^ y 
ae^j;>0£f8^ae%á$)(^ renegado dé üsift^afriaí, né ft»é en el párlTdo de sus 
^^émi^o» Sdé'iiü ^oéKútú ^iáMkv fm Átduílador pei*petao. ' ^ ' 
' €báÍ:feWbíiáB'^^T Éüfertado^ sácft^^ &é Cerá(^s y las que pudo 
ieñn\t¡ééef^Mmi,'^^i<j^í^^ fiástá 2.0M hdiíibres, que M- 
tiióeÉ^^ebíd áe^árágfiílkdéMi^eldtaá. liáRaséJe^te én laorüfa 
'ééréchá á& iW^é sü- nk^mbre' qué lé dbmot% al áuV, y un ésf)áfék» 
^^n te^éás%^ára póréf nortéde^Iái^kídQÍd de Bárcétona/Eo 
<éompMía^de BoHtérf f ébtt^ éitítéV¿r dé sbgündé suyor eñ «1 'mm- 
*do del efércita; 'esflAM^^é^^€^o&ét BérmMéTfyi'qméÁmñM hábfe 
*éési)aéhi»d6de^€íAíiáilá^é(fB milbémires fúl'a'átiéítíaí^le. Oeupá^ 
(BUsé^blifociér j^épáthllillÉé dé défénsA/cdn^t^yéiiá^ obl*|s 

^élbrtlIKácién^ cateado ^^prtoéiiíó^lioFáfeé ^tí sm^ ÜoiAbire^ el 
*4S dé Ago£(l<^; €6lio#ieido kMfar ^Qé^<^^ 
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4o d ánimo, TdlTlócsra y taé acochinada. Aquel hQml)re estraor- 
¿Hnario, que ya beodos visto Ladeado alarde de su valor y destreza 
peregrinas en combates singalares, habí^ basta, entonces rechazado 
las numerosas masas de Morales y ana inspirádoles un terror pro- 
fundo. Por so ladO; y para oprimirle, fué por donde el enemigo pu- 
so en acción todos sus recursos ; la mejor caballería, el mayor nú* 
mero de lnfanteS| lo^ callones ; todo inútilmente largo rato, porgui^ 
Carvajal manejando las riendas del caballo con la boca, y con en- 
trambas manos una ó dos lanzas á la vez, no dejaba avanzar un 
paso á SQS contrarios. Victoriosos estos con su muerte en el punto 
de masdifidl acceso, era ya inútil disputarles por mas tiempo el cam** 
po. Conociéndolo así Bolívar, se retiró con mucha parte delai gente 
de Caracas por el camino de Barcelona; pero Bermúdez, para reparar 
una primera falta, cometió otra mayor^ prolongando la resistencia 
basta las dos de ta tarde, por desesperación mas que anirrado de 
ninguna esperanza racional. A esa hora la absoluta imfmsibilidad 
de conlíauar la pelea le. decidió á retirarse, y lo hizo por.el cami- 
no de Maturin, llevando consigo los restos de la caballería al man- 
do de lo» comandantes José ladeo llf onágas, Pedro Zaraza y Manuel 
Cedeño. 

La pérdida de los patriotas fué grande en esta jornada : pero los 
realistas tuvieron que comprar la victoria con mil hombres muertos 
y mas de dos mil heridos. Morales pasé á cuchillo no solamente 
les prisioneros sino una ^ran parte de la vecindad , sin respetar 
edad ni seto , haciendo , como Rósete , su mantanxa en el recinto 
mismo de la iglesia. Por esta razón los muertos de uno y otro 
partido alcanzaron en aquel aciago dia á 4700 , todos americanos. 

Persuadido Bolívar de que no podia conservar á Barcelona , la 
evacuó inmediatamente dirigiéndose á Cumaná.' Allí , reunido Í 
llaríño , Ribas , Azcúe, Yaldes y otros jefes , conferendó con ellos 
acerca del partido que fuese conveniente tomar en aquellas cir« 
eunslancias. Algunos querían defender la ciudad , pero la mayoría 
de los caudiHos princlpal.es dcddló en }ontade guerra to contrario^ 
y Cumaná fué evacuada el 1!5 de agosto. La poca tropa que alK 
¿abiamarohó hada Maturin : Bolívar y Marifto se embarcaron con 
dirección á Margarita en la ^coadrilla que mandaba Bianchi. 

'El motivo principal de esta determinadotí del Libertador fué ^ 
"de poner en salvo un gran tesoro que destinaba á comprar aii 
tnento paralaiormadon de un ejérdto respetable. Porque es predao 



advertir que el alto clero de Caracas había puesto en shs manos 
para ocurrir á las urgentes necesidades do Ja república , todas las 
joyas de las iglesias , muchas y preciosas. Habíalas llorado consigo 
Bolívar , y no considerándolas seguras en ningún punto del con- 
tinente , resolvió fiar aquel depósito al valor y fidelidad de los 
margaritenos. Pero la rapazidad.de un aventurero convirtió en 
daSo suyo esas mismas precauciones.^ Bianchi era una especie de 
filibustero italiano que buscando á toda costa el medio dLe enrique- 
cerse ^ se habia puesto á servir en Venezuela para tener en sus 
puertos un asilo ^ y en sus plazas un mercado para la venja de las 
presas. Viendo en su poder* tantas riquezas y que los confiados pa- 
sajeros eran pocos, no pudo resistir á la tentación de despojarlos, y 
así lo declaró á ellos mismos con una desvergüenza inimitable. 
Cediendo empero á las reclamaciones de Bolívar y Marino , les dio 
por fin á vista de las costas de Margarita una pequeña parte de las 
alhajas y dos buques de su escuadrilla para que siguieran á Carta- 
gena. 

Perdido el objeto que les habia determinado á embarcarse , no 
quisieron Bolívar y Marino alejarse de la patria antes de probar de 
nuevo la fortuna en el campo de batalla , y para ello en lugar de 
dirigir su rumbo á las costas de la Nueva Granada, guiaron á Cam- 
pano , á donde llegaron el 5 de setiembre. Para este tiempo los 
caudilfos militares de la provincia hablan dado un decreto de pros- 
cripción contra ellos, por haber abandonado el ejército, y la ciega 
é insconstante plebe , juguete de algunos ambiciosos , se amotinó 
á la llegada de los ilustres fugitivos , que iban de nuevo á defen- 
derla : el nombramiento que ya se habia hecho de Ribas y de Piar 
para mandar las tropas , como primero y segundo jefes , esplica 
suficientemente el origen y los motores de estos manejos criminales. 
Ribas , que á la sazón se hallaba en Cariaco , acudió á Carúpano 
el 4 , puso preso á Marino y á su afin Bolívar dejó libre , pero des- 
tituido. Fortuna de ambos fué que Bianchi instruido del caso tu- 
viese la humorada de proteger á aquellos hombres después de ha- 
berlos robado, y se presentase reclamándolos en actitud amenaza- 
dora. Él 8 salieron de Carúpano para Cartagena á tiempo que Piítr 
llegaba de Margarita con 200 hombres , ansioso por reunirse aJ 
compañero, y entrar en el ejercicio de su nueva autoridad. Así^ 
un acto de insubordinación fué origen de los desastres de Aragua ; 
uab de ambición j motin privó á la república del brazo y hi cabeza 
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de Bolívar. Más grande qm todos faéd mal que cinsó d«Bdo 
un ejemplo Mal á la disdpUna.y sembriyido en los ánimos odiot 
y rencores funestos qne dc^ues produíeron abandante coieeha de 
desgracias. 

Cuando esto socedla en Canípauo , e^^ban oombatíeado con 
Morales los patriotas de Maturin. Desde el 7 de setiembre se había 
presentado el sanguinario teniente de Boyes frente á la plasa con 
unafuerza de 6490 hofl^res é inmediatamente intimó la rendición, 
haciendo como de costumbre, mui hcmrosas ¡Nropoácioiies qae no 
debían cumplirse. Bermúdez tenia 4040 ginetesy 250 infantes: 
con él estaban Pedro Zaraxa , depues tan célere por su constancia 
y su moderación ejemplar , Gedeilo:tan obediente como yaleroso, 
el activo José Tadeo Mooágas y otros mochos jefes que preparaban 
á Venezuela dias d¿ gloria en su mayor adrersidad. Con acuerdo 
de todos y de la tropa se contestó á Morales , copno intes se hiciera 
áMonleverde : o que el pud>lo de. Maturin. prefería el estermlnío 
«ala esclavitud. » 

Desde el 8 desplegó el caudillo espaibl sos tropas en goerrillas-par 
la hostiliza la plaza de cerca, y ver si podia atraer fuera de su recin-^ 
to á los patriota^. Contentáronse estos con oponerle otras que recha- 
zaron ventajosamente las suyas ; pero cansados de aquel sistema de 
guerra fatal para ellos, por cuanto el enemigo se reforisaba diaria- 
mente , resolvieron tomar la ofensiva , y el -i 2 atacaron á Morales» 
Al principio todos los. esfuerzos de los republicanos se estrellaron 
contra las masas imponentes de los realistas, y aun hubo momentos 
en qne la acción pareci<>de tal modo perdida y qoe algunos cuerpos 
se desbandaron y hnyeron. Alentados y sin embargo , con la voz y 
el ejemplo de sus jefes, y llevados de un impulso de desesperación, 
se arrojaron á una sobre la montería enemiga y á los doce minu- 
tos de terrible brega destrozaron la mayor parte y pusieron en fuga 
la caballería , qne sus gmetes persiguieron el espacio de medía 
legua. De r^reso acabaron con los infantes que se habían refugiado 
en los bosques j^ llegando por esto la pérdida de los realistas á 
2200 bombres muertos y ¿ cerqa de 900 priuoncros.. Quedaron 
ademas en poder de Bermúdez ,450,000'cartuehos, 2100 fusiles , 
700 caballos ensillados, 6000 bestias en pelo y 800 resesde ganado 
mayor* Su pérdida fué de 74 mUertos^y 100 heridos. Morales con 
Jos soldados que pqdo salvar huyó por el caminado Barcelona hasta 
Úrica > donde ^ detuvo para esperar á que Bóves se le reuniera. 



ttétA WUmi Mritttfn miáMdé8|>iM ,^maéñiafoñ tos ptAtímn i 
toowr «M ttMMi 9mpm¡»á»i lüeii ^^itrnt) Kn^arnti tnrganisftr tmá 
fuerza de 2200 infantes y 2500 ginetes. Esperábase ad^mís ta ia^ 
iOPpémMi4«ilir) «Miado ^ itíbas áesá^ Cariaco enb V^Ofiotn- 
teaaiBobn (Mamá , para pwiag^t «9tfd»<íír i Vattirfn lá emi»» 
l^tdatt áe<aiá«feii« r¡w ejéctttó 'MiMlieole la fHoimt'paírte de e^ 
plaa^ (mas hrtiaiatg fli t ü i iiadé m la ^[«éfoMda de los "Frenes á los 
teaHali» qwr g a aMWi iaa «|»sfla |^ntei/ki«CQpó'eI^^i»etíembre ; 
aaa «o ^i^ daipiMii abmidoiMla , ^ema» te estaba pretenlBo , y 
taioHiMdo de iiftipit fttitdiMad lia^eF delsMi ^ i^la , a«raieiftóisa 
U9fsí taita Mío tooilMa mal amiadoa. «ó¥es, qm se preparal)a 
M Mmktifa para ve«ine á Vorátes en lírica, mudó de parecer 
ail aabarlog saMsos de Cififiná y áioda ¡nrisa'^fle poso ^marcha 
«milra 9^, 'fispn^Me €sto ftt ta iMasa del ^lado éll 6 de oe- 
loim ; (leraeoft tm mala fiMttoaii ^ qoeírotay li^Uifa sa gente , 
pereció casi toda bajo la cachilla de Bóves. La snetna "suerte tuvo 
mmi gnu f«tte da la emtgrtimoli itffoigiada en Oumaná, porque en 
aquel (tio»bre'i»éeia élariaaaeiffe eoh «I hábito y )» díftcultades la 
«id deaangv&atMfrieaHa': In eotnaMumlas miUtares de tos puebim 
'y tos jefes 4a ^at^Mas q«a reoatiflatt Jos campos reetbierom órdea 
de pasar por las sanMaá todos tos patrtotaa que cayeran en sus 
manoe^ sin oaaaaiéad de <^áai^ ni a%4^. Males uml graves 'ptiH- 
lii^o^estíi'voloBlafMad 4e Piar, y «día liaee Yer eotno una tt*z roto 
«1 tolo dB to dtoclpline ntf lltor, ^e pre^i^^galía rápidaffieute ta desobe^ 
aKameia y da b an ejemplo ie. alia tos mlsifiios que , cfeyéudose éhí 
dada supaatores á'Bétttar, i^pNmban i oaupar su lagar en'ia guerra 
i m la polfttoa^ 

La<laiigMato del tlaisüo sagmdo jefe del «)éNlte<y'la4nwcba 
de Mf ea ooolm Kalurto por la aonrinia éeMsk intento -, He^mi 
¿mirttoaipoáiiotioiaéo ftlÍMBery6<noáÍaz^^aiiÍb9e'liafí«lban en 
«i éito de C^uatAacám^ , ya oá «iniilio fiaia ^Kaeár á Moráles^eii 
4Jriida;ttani|^e»pFab«aiál[fégoióy iftOleáloMráiúdeie ¿'proponer^, 
aaii|or dithi^^ *á teipauél:: un plan ¿stts jetos , fv^puso torcer ¿ to 
4tor«^a'por:4oa^p«abtoB^iíe Calcara y (ton FM% fiira ir ül encuenCfa 
^e'Bévesten la^ttotta flMMit«s«a > ^Aade ^Ríbae queffaiqae «e <tMb- 
ntottam M «1 primer lÉfeiltodé «tuc^á Morales ¿ntcsiqoe pudmNi 
^Vitoioerse) i|f^an lugar 4oadé padiette^ébrar tsM iMtÉ}a'to 
^erto« otra isaa to^iaton iie paiteerea) la presttnctoft -y iñ orgttHo 



l^ie^^iioY «mk mtmdkk»^ «ig«i¿«« «timckM «liamM 
^MBHl%<ie la oMMnw, Báb^B^ vmdo «nlaif nedftl ^ hetiMtdié 

f9ffteA99l^ foúeioms cfB mi infemaria eQ k» «üimsMdcí^las M#» 
|Wi!9»i#l P^ de «staft «a lenreno Uaao Uie-fonoMr la'4»bill«Éti 
pero todo paró en yernOeofea y daüo de los )nlBiotas^ & 9éá ao% 
IWWhiP y i»^senl6 Bóves^ alsfeó-eoo éeBved^^las'ailrtMB'y'éasí 
MiloíNm^ Ios49s«dojé«d0ellas.».poiii^^ f«^ átoUMmnrfl 
^iiWte^ d^sponsj 7 a«eb«ra sio dadaidgvtuLcoÉ fta«>mtaB ii 
jBNetj^jjte DMAdaba la eabaUeriü, «a le MUara MsoBt6riido«i 
JiMenMfeeftta f eonibatíendo en Minria'Mo^ dia : asá fMot» 
§í^q$b tnftteAnita se reftigíaroa por Jti á Matoríit. 
-d6b ^ittBsídeía q«e . k; terrible derrota eafrfllai|^r Moré l w «i 
fs^dJiff tm kibia Bo solodísBHUüido sklo^deBmoialÍMidoati-tiopat 
^gn^ffilifrestos, dado ^pieee MorgaaMiraa toaos ta Unícay^ao pé» 
4k»ífilim» 00 aúaittro ai ea eattded «oa faoifeaaapaB'de «esisllf 
JlfCMPifWM^ ¿ ia que .poeo áates ]e ^«aetom 7 oda hiirktovía ea 
0ímmflflt^* q«iB Bóvaí, ssaa aadas, oetlvo é iateUgeate foeiSa 
MP9di8(U^aba coa oa ejército fe4>eM>tl^y piobado ea Udes-^ 
MffüMíiry iloaodoooBfiaaAi^eoiSa valor y taM jefe: ypilria^ 
<99^Al fialqaler BMAora que se neioeiiid , la opiíúda 'de ftttas 4s 
¡MÜIfc^^ ataque 4e lÜOKÜes era la aras foBdada y llsoBjam, no 
idfli t^iméBoa de deplorar las {átales ftssaltes q«0Kkf adk^ilar ia 
e(fpftjh;i«iib8e aagaiemt , y de tecer resptfasyileá Besaiidafe da li 
.«éllli^MefiíiitJvadel paisg ^oñgíaadil asehNiiHriaaiité de ^Stt'daaobé- 
^Npapii^ flprasaaeioa. 

íí) tgJlWiotde iter-oa fofota dolos IfaiaoyaBstf'iaáiadíatatPMriv 
4Adí^;Bf% miaioB 4e B^ieatá Meráies iki €f«a «Mol Mgdieate* 9e 

iAll Offlí wi dc ah» di|^4flaaq«ábsii!to<paMafei¿ t€^ ol<reato W nm, 
^8ÍfiiliMMiestras4feif|ilei«r édÉnrla oAtoSM ^ solo és 4Bleapé»«ii 
-tMftililtastpirdiiaa dD te teaidale;^ pioairándosesHievta tecaaMs 
>|illlnij|||infaas. Y estOh^aM ver luíate ^iié miato fdé campleii la 
4MPMlsla MaMRaa t^B^'aabié esa al «baaeío 4a ¡tíbas. Api«»- 
-iqél^ ^ol ffospirtt^^tae íe Aba aa af>ÉHM«i»*paa<iMnter al|«fl»s 
p rcmm ifo a^ y aa Manida» caá» k rme ^ramiso tiKal a(a^|«a y^«B 
obi^ h ü MMi Mte^kaoihffoa, «uya «MOütiNiaíoa oostelwfieaas iníi- 



^^mm 



Hite , resolvió tomar la otmmñ , bateándole en sns ^IfíHii^ 
Naeva ditpnla ae amó entonces entre él y Berinúdec qiléQ}kMárh 
esperar allí á los realistas para aproyecbár las yentajai^iMiMDft 
del terreno ; pero sn reciente desgracia y la confianza qé^Hs^fÜí^ 
))an las virtudes militares de Ribas , le obligaron é cede#^8t¥i^éf8| 
si iMen despoes de prodncircon su porfía la separación dií^í^iitífiSi 
]e£BS. Ya el terrible contagie de la desobediencia habla ^únffldd^'f 
era fácil predecir el término de la república. . ^*^'^*' ^^'*^ 

Disimulando apenas sos zelos el uno, y el otro so enojen, %á#éMá 
fismodei y Albas de flfatarin para dar á Bóveis una balÍRa^ deé$^ 
siva , y el 5 de diciembre se hallaban ya bajando al Vallé ^aWlé^l 
donde los esperaba su enemigo con 7000 hombres, formaédélA 
dos lineas paralelas é iguales de infantes , c<m caballeria^áloír éc^i 
tados. Al yet Ribas estas dispo»dones y la superiorídni dé4ífe 
foersas que. iba i combatir, comprendió que era neceiíiri^OiAn- 
pensar las yentajas de Bofes con un grande arrojo destt^^flllé^^ 
al efecto , escogiendo 400 de sus mas yalerosos ginetes , 'téftté^4fe 
dios dos cuerpos destinados esclusiyamente á romper las^HKí^ linií^ 
raigas. El uno á cargo de Zaraza ocupó la izquierda de su'Klí^ ^^él 
otro se situó á la derecha mandado por Monágas : la ÜfiftlIlM 
formó en el centro á las órdenes de los tenientes eoroaéle6f^Bfíi% 
José Paz del Castillo y Andrés Rojas : á retaguardia de esta «el htfIllM 
el grueso de la caballería, regida por el comandante Jestiáf Bktélá 
y algo mas lejos algunas compañías de reserya : en fin , tte» ^) l éi(ft 
de artillería fueron distribuidas á lo largo de la línea. Lle|¡^ÉÍoi4iS^ 
patriotas á competente distancia , dispuso Ribas que los cWéitpií^^ 
Zaraza y Moná^ abriéndose impetuosamente paso por a^l^^il- 
eos dei enemigo , saliesen á retaguardia de s\i infantería ,^ ^y'^tíe 
entonces ydyiendo caras la cargasen , mientras él y BetWüétíi en 
persona la atacaban por el frente con la tropa de Castillo v laíéilM- 
lleria de Barreto debia aunliar al cuerpo de ginetes qne^aqíM^ 
Un grado se ofreció á cada oficial y una recompensa pectstf^ia^ 
cada soldado , si la Imtalla se ganaba ; y los jefes, recorrtehdd^S 
filas , declararon que la suerte de la república iba á qulidlf'^áiel- 
dida en aquel día. £1 instinto del soldado le hace' coü€Mi^tíí&' 
mente su yerdaéera posicioa en el campó de batalla, y i^ifi^^Súiáih 
ckndo todos que allí se trataba de la yída ó de la muerte^; prOj^ 
siéroBse, ya que no pudiesen yencer , sucumbir gloriosanMMíB;' '1 

Boyes inmóyil , como si le preocupase un graye pensam(ieM>i^iie 



^SÍl^íé>ig««Nter el ataque, viéodoee con sort^reta que por la 
j^PS^mi^U se absIOTÍeie de prereiiir á sn eBemigo. Valeroso em- 
¡l^0fli^i^ siempre , se colocó á ia derecha y por ser aquel flaneo 
^biBl^ibil de su linea. Sobre él cayó Zarasa con tal impeta y 
fifmhi 9P^ sobreco^dos los realistas y volyieroB. la espalda ea el 
i|^«f^ll)Pas completo ; entonces faé cuando Bóves y después de 
JietÑr-Jt^^ los mas heroicos esfuerzos para detener á los suyos., 
sff^, i^i^rse; su caballo, indótíl á la vos y el freno, se enciH 
britó , y un oscuro soldado republicano cuyo nombre jamas se ha 
líjoriji^ <Í)ilciilHrir le atravetó d peeho de un lanzase , derribándole 
(|ai€Jk;¿lc^VQaoerto al suelo. Este suceso debió decidir la acción eñ 
Íbv<er|.d^lQ^ republicanos ; pero eomáxi Zaraza . destruida el ala 
itef^Q^id^S los eoe^ips , quiso cargar por la espjsilda á su infao- 
Ie«í^^:ij^ue Moaágas bakda ádo rechazado sol^ la caballería de 
liftrDefo .y: qae ambKos cuerpos eii su fuga caían sobre los infantes 
HUiií^afcf Jos desordenaban. Viéndose. sOlo y cercado , á relaguar- 
dia/:4e(dMáles , no tuya mas recnedio que abrirse paso por la 
fmwtí; Micml logró con pérdida de la mitad de su gente. Para 
iMénit»iMda, la caballería. rqrahlicaaa estaba en fuga yergoasosa^ 
yltianfiíntaria, mandada sirio por Castillo, completammite cercada 
por el ejército contrarío. Pereció toda , toda , desde su yaleroso 
jeiblnstf^ ultimo soldado , y Ribas y Bermádez re(;resaron casi 
saieíf j^ocoiáempo después á Malurin. 

•^ iMlír^jtwl el iiitímo ejérdto de la república , pereció uno de sus 
maetwkttWK» é ilustrados hijos, aquel licendado Saaz que en una 
epoea asüiier á la reyolu<»on b^nes yisto tan con8agra<|» al ser- 
¥Í«io déflupalría. Perseguido pop lliontey^(fe « haiña gemido mn- 
ehofttEBGilesíM^ las aunraorraa de la Guainiy en las de Puerto-Ca* 
Ifellot^Liíaalii que la aadimoLclaespailala est&bleeida etf Valencia le 
pBstf^ahiaartad. Perdidas las proyincias áA isetAro y del oocfdeate 
paÉffdnsaeiieacia de la batalla de bi Puerta , emigró á Margarita y 
aUíísatidabá caaiáo su amigo Ribas, deseando oír mis conscges y 
attft^íihtenr su medhdbou pura cortiar de raiz las disrasíones do 
iMBs jtaÜBtinflltares , le llamó á su lad^, haciendo val^ i sus ojos el 
bflDÜfMilMielloaásegáim i la repéblica. La yispera de la acoda 
di¿41rfesüflp ayktarao y opnfshShdáron. laifo ralo , separándose 
Im^xilofkipeiar. la pelea. Con Ih muMe del itaistr» Mrado , 
tátmMmfMB de MoMer-nts preeioaoa trdüiíos Utemios , y ei^re 
oMs lÜBÍfirt^ éó 1» Ustoria éa Veoenela^ ptM cuya roda^edoar 
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DeifHMde bit^MMM* rwvió Moráteswi omm j» d»7om«^ 
«M el la 9f»ia«iil^ 4^ MoAñtrle «» «oosor á íófm eo^KPgftbiüM 

ttOMB; peii&^s MiMbAj^ra IMm»m&«éo0b^ po»lar# gliüM 
As<l»«iite4i^r «i Ib'^mo k m^wi^ isí^Mm algiMiSlIii^itíi 
j— M » lÉiatropMoéáiwvpaBW ü i^eMMOi&ilMilo de^^df^f^^i^ 

MipCieaií^w «Milii i líMgriD«y H^ó (taiie é ^Hp^^H^Q^'^ 
^MoÍMibve. Lo» |Kkúriio(a» fenliii pMr todo WÓ* kitealCB ÜA^AUPwi^ 
aeffo^dfrottelfoB : lii pluii «slab»4e^^ 

nyidie que le^4ii«M>i|ft «iBOfle y Ibs ttnmm paii4<nbi|Mn^i1i 
dros^e» f^ ^ bocímIií , Iiméni d^iqml pimío* n MUb^iíHtiq 
I f«r» como eomoisOB toe partroólM»,:^ ol^ vatOP) «iMiliA ^cü»^ 
I jiigwniiit) OQiMenaaio ytf- á tbaoéfBOf lot. ÍHÍaioft«,^iÉiMiyito 
ib«idOQad»'8l Mb^ y finsiiidée ^ 4& aeuoisdo oüt wk^ íék(4oéi^ 
dtoMm-to-ooMNifo* rap;>íoq 

EflorgnUtcUo ol ioOMor 4e tóyosr c(mi. oI. lwwA>:dft tote y icobt 
fiado en la saperíorídad de siwiiiéfiis, -u^kf^m^fmim^Múiá 
po^haeiODdoá Itt vib^fcy Im^m iliiilchi.|».áÍ&.mlMHD9iVfaiiio 
witarogiUtt. por HMtt»4o un a^ti^ IbIoMMo. oleciimHHMil ««iki 
noolie d#l 4t» por ol dlio dol ««mda-ó oób. MéDi bniíkfeM osee^ 
gldo»; pM4f 8íbM(« á Amipo :q«o iot pMvMks:, dflfe«ié* iéiW 
pMtéerto», haeiMÍ sdHf ¿^4odoB»bo»iiiia^ g» w wi part Mn i i í i m Iimií h 
ém W neálMa» por ol^ 4UifE» # loa taúpikBeo» y JÉri#if»y -^fi 
ftlaoaéaaei^saiiiitmo^ciHqío , fOMl«w s»«te<írMa.poiiíiÍMiliiiiq 
i CédittO) y «ate iml^ *^ aaapoftAev t» pete r oolMMf f»Ma| 
deipoea ^ M>eri0a- awnoáa. ma pé«#te wuáéméMsMMtuüílB 
<» I» iiial > i M tt. ^oi gigateo» üÉ^^dga^ M ai rtíi « n hü — Ü i rifUii 
gtMtiA ooiüno iodao kfr puoMa SMloiriBáiiribi , /f mssmÉH0á 
téofíM^ oét4tfiO%a ii«i» ««t^v^iv^ T é ócah i i i p»iwi i É m^ M qü—t 
itoiv MlliiMe,Miaí4Maiiio 4e. Jtfiftft f Bpnwte , iKpuMtitdo* 
bWfrJé 9» liibr lattfeoMga¿b;.g»s.f¿»í^ ^ii Ié wi j í * i < ím m tm \ 

a^MIqp gapéwgf i P» J i»<«'' ' ' « ""'y «P^^» "*^ i | W « ii*ii« 
«Haiaa fa«9 iOoMf «•«»■ ^faifco^^^üÉ aÉii ii ff ¡K ar #é« 



trechos, ni aun con mas tropas hubieran podida b^ci^r 4h4om e) 
éiibi'dQ U pel^ > y ^^ apoidenidfis. lo»€»gai8«^d(r; M^ W^l^r- 
r^^leij^e^. ][ b«itep:ia9^ 4fi^e9 d^ba^Mor ppdid^. /MM^O boi»tN^ ,,Qfiíi}p 
pjajron á 99Jag«e j faegf» «1 w&cmití , dego(JMo> sí^ ^tÍQi^4t 
«dad jpií «eyo.Xii pep^ lfliei:«» t^qklicaii^ qp» ^obneijiiij^ 4 I4 
Jbjrügfi tecribji^ ^ ii«9^.d|a., act 4íji{i«^ «(«laitotamaite : i^noi 
boiohres $fí «siftüBcieispOvW M Im^ím)^ i4 3ii«»f «atan : ^iw^ 
los.puc^Ios ^ lAX^ta ;.20O illas.4r4eQ^id^ Besoaódaas.^p ia.HmsN 
jUulad<d Ji^^f y Ríbaft.QW dos ó Irc» oftpialia^ <>!gfiM»ntolw M>c»á 
Jft ruto d^ ios Jla903 de C^ipicafíf ttetndai i^aows» Wi Kír^wietti 
á %vím .s^pQfua <^n íjoye(^:3«3.A9 <owaim4#J^^ 
do $u caonioo el esCoczada ¿efe da ios £€)^uUii¡«m 9. ^Imém jmo^ 
dias á los montea de Tamanaco , cercanos al valle 4^- UtJf^W^f. f 
aUí^ £^lti(^p^de la loaiseb», míím^ r W*ttjh»v 9^ ^Mom^r 
aJ^imas lucras, j coososfik m^^wsmkU^^A %mmffiM<h€mt 
üq esta e^umipn a un im^^ .epidtekii^ »i|&o,,^pp €iiM«)mi{ipr fifi y 
TalecosQ^ Q9 tap^f ue loa MV^paS^ro&i»; i^alai»dP Di^^ mv^mm 

4e babiBC.prQpKUdda t^uw^aI^ docUtirt^. i^^oaitiaiK Jl» jmNida> 
£1 esqlavoile ¡Jim It^á a| ¿oibladip ^ y iímowMidp íkm? k^f^^^ 
vedn4ad>,rtcpFo ]sk des^tsm^ de ins^i*aF loarim «anií^as. toite^ 
ü^gado jKur ^ jp«jE^ secoQlii^i^íi;»^ y Iq^ a) j^mnp^al^ma^itodo., 
confe&ó d% pla¿a Ja. ^rdad y ^opApjft» >i9a mkW^ 4t ^iMpm á 
dQode ^jW)a w-^rftarv ,Cog«ron.á Bibf« 9i»|ii:f»^^iM jmíif^ 
fl)emte.d#jcuüdft^ y dejiga^ 9»^ I9 Wmw i»a«iptjMto^lft ¡km- 

Bubo pj:i99t dA m^itarie^ jf/íf^fm Imjíiimoíi^^^^^^ 
tmAitfiúmmji yde lua^o á lo^ miinaj^^ia «Ir im^mi^w^Mtt 
dad ei UxTiicto, jiierr«rcgriodídlaj^ iiQaiw>s.$k.:l|i fiÍ^Til^i;<]«&r 
almada^ Su cabeza fué conducida á Caracas y, en upa jau)a d# 
Ju«iTQ« cal^c^d^.^ (A^taWQO deJ^Gua^apQ^4<Qim'fi^¥^lue 
u34toaiepi|rei^i]^^WtAej»,]^^ ' . : . 
lag ^OTQcjasi ori^^iito fffmimm iiw^4^m i»^<wn>i*Htw 

j^ las,tr(yas,(}e Mor4jp$,^4 tte^ fpie.wmmmi^ Wopfigb» 
la^xost^ des^te.la y^^^4tf ||^ita»^|tfaj. i i W »iiM W ^ Í B Hiiíi^ *l^ ür 
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hacerse al mar en busca de nn asilo estranjero ; fueron apresadas 
y arrojadas al agua. 

Para aquel iianpo estaba también sopietido el occidente. Urda- 
neta, como ya yímos, of)ligado por la necesidad, resolvió em- 
prender desde San Garlos su retirada y lo Teríflcó hábilmente ¡ 
burlando la yigilancia y la persecución de Ramos. Dejadas las 
m^jerós y los nlftos de la emigración en aquella villa , y reunido 
al comandante Meza en Camoruco, siguió mas desembarazado y 
con mas fuerza su -camino hasta Gabudáre , donde hizo alto para 
prepararse á combatir en la creisncia de que Cevállos le opondría 
en Barqnisimeto alguna resistencia. No fué asi, porqae el jefe 
español evacuó la ciudad dejando libre el paso , y Urdaneta llegó al 
Tocuyo sin mas molestias que las que le causaban algunos cuerpos 
francos enemigos. 

En este último lugar se detuvo algunos dias por si conseguía sa* 
ber de Bolívar, y cuando menos lo esperaba se presentaron en su 
campamento irnos cuantos soldados pertenecientes á los cien hom- 
bres que Rodríguez sacó de San Garlos en ausilio de Escalona. A-^ 
quella gente esforzada habla llegado hasta las puertas de Valenda, 
y atacada por los enemigos para impedirle la entrada, hubo de to- 
mar la serranía, concil»endo el arrojado designio de retroceder para 
buscarla divinon de occidente, sin saber á punto fijo dónde esta* 
ba. Su marcha fué un perpetuó cómbate, sus trabajos infinitos. El 
camino que debía seguir era por Nirgua , San Felipe , Yarítagua y 
Barqnisimeto , y en lodo él de diá y de noche fueron perseguidos 
y atacados por las innumerables partidas que hormigueaban en el 
territorio, perdiendo soldados, oficiales y emigrados; marchando 
por ceitos y bosques, sin caminos y escasos de vituallas. De aque- 
llos IH vdientes 46 se remi^ron por fin á Urdaneta , conducidos 
por el Comandante Landaáta, pues el diá antes en las inmediat^ío- 
nés de Quíbor babia muerto combatiendo el comandante Rodrí- 
^ez. 

Las noticias que llevaban eran fatales. ?cft ellas y las que poco 
después dieron algunas personas del Tocuyo dignas de confianza, 
quedó fuera de teda duda la rendídon de Valencia, el abandono de 
la linea de fuertfHdbeHo , la evacuación de Garácas, !a retirada 
del Liberfidor para mieftte , el triunfo en fin de los españoles y la 
destmoék» de la repúbUea. Nada kabia ya que esperar, ni era oca* 



^^de otra eit«a%.im4rf,9^,«pi9 fe,8|Wpj»i|> f ii iti Ha .4w?M^ d# 

^al !péaoftp§fa:%ueMryMÍwA «P^ |iW»í«^ 4W ñi4wW;ío^ 
se resolvió definiUvamente la retirada ba^ta ponerse bajaJa |H:i)r 

ififíciou, de la Niie?^ Oraw^ f #4«U»? «lft.4,tyf*^^íí*W ^mP^^ 
. poT; alguna-. ]MiEte^, . , .-yr. ,'m '... .,...■ . 

Para eUp e©peiW^i)íiietf>%i#flo#r^/^^ d?» : negocios in^- 

.pajtautes : «^ sul^si^qifi 9 1% offii^^N^^^Q # ^*íp»J.<5qw^•nv- 
bas indispensables w ^ líe^W H if9W^^.^IP^^ ^? ^^ rétiroida 
al frente del eneiw«^,l-D pri|a»a.q^nfj||p^ detepi^ndo^ algjmos 
dias en HuB)9car0-]t»aiei^.r9COgi^Ado «fiu^dp por las üun^djiaei^u)^ 
,del Tocuyo^, y qnUán^lo i íywfl|rt^S|s eñeioúgas ^ae se habiau h#- 
cbo dueños de aqueljoa tarrlKHrioa. Im^ viendo .^qe ]os wil^^Oii- 
bres que llevaba e];an pique^» de ^oerpos ^ifer^.ptes., formo tres 
principales, denominados Barl.py^o ^ Yalencia .y, Guaira. Aqoel 
puso á las órdenes de An^es finares y José Anzuáte^oi^.como pij- 
m^ro y segundo jefes : ^^Oftdo i tea de Miguel Martínez y Pedro 
. Leo» Torres : el iefcetp i íaií^jB pomiogp. ÍMl^ T i^ '?aUas. For- 
. máronse también dos pe^ií^eS^s cuerpos de ,€ai)alíef.ía, y uno de ar- 
Uüeríapaw ^1 servicw ^,.^,piewu|.d<? cf^pajoa ^ue l^nia. Varios 
oficiales distinguidos y %m^^^ ,$frvi«ron Htiln^«(e á. la repú- 
blica, acomRaíía^ná ür^flgf^ fn a^^la jornada difícil á la par 
foe meritoria. Eran eng¡|^ j^froi^.el.qorond FbM*encJo Palacios y k» 
tenientes coroneles Miguel Val^es^j Francisco, Picoa y Jacinto Lara. 
Especial mención debeqw»^,taa(d>i^ ba^cer del presbítero José Félix 
Blanco; capellán de aq^a.díviúoB. Éste boi^br^, secíflari^iado mas 
tarde y elevado por su mérito á ^imd^ puestos militaras , jiabia 
ejercido constantemente en, las tropas de la república su ministerio 
eclesiástico, y el de soldada y. oficial cuando el caso 16 exigia. Ilus- 
jtrado y fogoso, fué dalos jirjaQafení? <|ue fe lanzaron, en la revolución 
y en la guerra;^ hallándose |>er esta causa, en b mayor parte de las 
.gloriosas campaña^ de la indeiiieQdencia : en <»oro estuvo con el 
marques, en Valencja con Mirandii;^ con ^olivar én San Mateo^ en 
. JBoca«Cbica coq MarJmo, %n fítíi^o (^oiiocido por fiel y yaleroso , 
.se echó en.plvida,)^u;:iitiquQ9e];,Q^do^ y dias adelante visteado el uiü- 
forme militar, empezó en las filas una nueva carrera en que^se dis- 
tinguió á la paf de lo^ meiores ofijciales. Dos ci^alidades sj)bresa- 
lie^iiies hacían de Blanco un. servidor útilísimo \ una la intQ^iiiiad ; 
(^ra el instinto del ófdei^ J^]^ org^mizacion. Así Blanco loscó ser 
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'''^^ÜAindb ^ emiieMratt'áléM!' «ÉQlMM^é^^ los éHemlgo»^ 
aproxiniaban al oocídenle, siguió sa marcha Ur^kaiéfií^Mtéia ^Tnt^ 
imoVdefiíHlfisídltiiiOÉ tri^^ MHo^áddantó 

1 ttAMá'pér ^ lognÁa^MñÍÉ^éé' i^wlli'fttlfe^Q «Ügmios recur- 
sos d^e hombres, *áHiieros^'tit«alfait. ftropoiiíase en caso de lograifo 
ir(ff?er áTmJinó , atravetar-porBiyMiil, tkeéd» sobresalto sóbela 
^|)>roTlnt5Ía| de BímotM y pdwfse'-^tf MuvfiÜcaiftMi con ^asanare', 
Ibrm^tiét) eiitAíMies (qne «o «rt IfttjpMf Me) im eoeipo respefable de 
caMIlería eu aqü^/üas llamrB», ^Mi^ enojphreiider mevas operaciones 
'(iontra los realistas. 'Pero cuamdo l'fgrefala'de Mérida bastante sa- 
^tlsíechcí de sti yia}e, sopo airltaiMesqctela divIsioB se retiraban 
'Trujnio porque tattzudt liatiá Itefiado áí'jméMo ite llanta Ana. fi- 
' corporóse pues á Táf&dos; que Iba' lea mitüía , y tceótiiMió su rett- 
' rada basta JVKN'ldá, dejando en Moeaébfes fos MO bombres de! ba- 
tallón Barlovento c6mo cúetpo trvttinMt'. t^fefmestbiodo para per- 
manecer eii aqtrefta dhid^idllártft qti^^fciesééfMisadot^ov^^^ 
'í «mndonaila; .Yd^t6 0^dáifeft%lll^^ 
'' En esta o(5dsibn y eo la'xapitiíl djf'tk prdybida se retmíeron á la 
Amisión de CrdanetB' des ofieiií!^ que diesde la «vacntateioñ de %i- 
' riñas por Gtreía de'Sen« bslbhii tÁmo'áiwtacrtémenteeo^ peque- 
ftás Arenas p^r a qtéHbs parajes tmto'dfti-^ eapUlaflrfYancisco Oob- 
de, que ya conoc^iaos, y cítro#capttáii ^oisfintntonio Páez, ique con 
'iinos cnautos ginetes se dirf|(i¿á1Mn8a Idéspaes dé la péidMa de 
'Barínas^ hiego qncla cabalterfa fué disoelVá «h él imelbYo de las 
neüras. A Ises dos compafiíÉs détafáoftés jptb Conde mattdíd)a se 
Rabian nntdo en Herida obra de bi^eácá itritos' nhiesicíhies. flon 
' es(a Taerza, trehiffa hombrea de t»bá1léfla á las órdanes del ca{Alaa 
Intonioltanjel y tarios ofidries dalaiulniia arma^ éntrelos cna- 
'lea estiba Het , consi^iüA timAe conserráf eb par la dudad y sus 
' contomfos i desde que áttaés de Mitro ddtn>t6 & Uton enlaba- 
icienda de Sslánqui», bacííndEoteT«efttbareariiHMa prisa para Ma- 
"racaibo/ "'/ • .. i: -.-■.•-• \ . 

"[ Tropas dé ía Nueva Granada arrándiordé sir éregor Mac-Gregor 
btaUn despejado de enemigo^ e! territorio basta ét pnebld de Bai- 
lador, donde á poco se reunlerob cott tarlteerzas de MérMa. Así 
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-enétkÁ Vifña ^^pttétíkf M'iíñlkttti'mañ^é, en ifésnílmfm MláMe 

*«& encapriáiS en no ÍtsK^H^44ilé6M%«h<9f iFetmo«Mb^ fkíimáÉi^ 
^0 «I -eaeiDigd; #e<Mtmá( i^iítl^ un e emfchi e m ^qtfe fkéMMftfpM- 
«tasHfñte démítiÉBi fééá 1t Slflgett^ de Üi4éiitffii: ]iá-a'f««MpÑ%; 
"ccm^^ T«slo ée ks l^»»^#lMI1\ilM#ay fiié'lÉipéMiMi'i #4b«iKi stfi- 
svió^ra Fee(^«3HÍft-de ék)^éi<ÉI«»<^erm qfe'^ p ü ücltta ^Mícalpir 
ée la t^éfiñega. fi»Sí'tr0pes^irtri|^ cn^MritEi tfl«frÑm«e«rMM^d^ 

"desde 'fiempo airteriof , «ftDl» ^M úetíémé eGtm ^m^t^, ^^im 

ella lío^ijífreeíese iami^^MeMéÉ fliÑtfa verilea' péP>eitir(4ÉMt^ «1 

t&eirte ¿^vms^rAé'áé las 4949a». eme /4<BspiieS' ^ «tgMMM^^iéte 
^ deseafiso^ñ TlH<7l«a,llégaP0&l^^ ^n(ié»i(»4te'€¿^ 

Msota, tógay A ta ifi éti«ttña. 

I)e8de sra 'eiAtadtt «I» Tni^» Mbk^^ritti^^ 
tierno Ab lalícreva <3snM&ám 0^á» de IMeraá», y wjldiáéii^ 
€69e ]ioéo d»^^iiid0^4e^46is raeesos; ^ctetalli^ mmto- pútb \m opefth- 
ciones militares y-tits ^resc^ados lía¿ta^p«B*e ife qti»# se «weói^ 
^iralía. Higo «coüocer la'p ii gp iM ii fcrtfü d B > <lel eaeaiigo y «o*i"pn3lba- 
%le era que, ^esetribtuttipáo B(>fes*la eampaea*<^feÉle'{#ll)t-^ 
ia for pevffidií^, l)fi9eafié^^»ta-NiieTa4;K«MMlti p(ft 9^^ ^Om^ 
«re mnptxkñY^eftítméiSñ&min para aijuéltes «ealeHto de Mnfbfei 
«ciMftánArBdM ^ <4«^bé , d la ^IhMKiKÜfi 7 á la -seírrái. 'Por lo 
«Hflfl rííéoiBtndé fe «fn^HH^iénf «é «mía ííHen» pespeüfele'* eaMIe^ 
í^a ^mCssiuiarej-f #>Éigosi) ^i/teapo, qw* ^ y 4 «w^íofo^liÉfPOS sé 
fes MüBaise y pitíeegiesé , dklpo^do kie elftw # gdiílenio , Iteafl* 
^ue el jgHieral fiWSvaí/^de^eittftBél^ , ^vífWeMs á^-prefeütaírse. 
«iTái^ r e«9Mó «M^É^^ 



.h» resto» 4el ^IMífo d^ y{mti(ii^to|.o&f«ckaidoti8ii||k^ 
, pm graoadífM» ; mu no teiii0iido oñenl algono de cabaUería de qiie 
disponer para enyiar á Gasanare, autorizaba al jefe venezolaeo pai]a 
'evpiear de.sa diviaíoa Iob qae padi«e. En conseco^neía d^ esto 
.difamo (Ifdbiaatii desde San AiitoDio*q^e varios oficíale^ de caballe- 
juEa; ea míiaera^idk Teinie y cioco; pasasep á Casana^e á las ordenes 
.4»M9^ Áiaamo.Y4zqBei, con e) objeto (^e organizar en aqiiella 
^proifMi «^ cf ^rpo respieíable de ginetes. Entre aqvdles oficiales 
,^ cantaban dos berauuMis'Srítps de Ospioo, Genaro Vázquez de San 
J^tooio de Apnie , Míow> Ranj^l de Mérida , Miguel y Pencando 
Fignetedo de San Carlos , ünda y Francisco Loque de Quanare. 
El caplUan Páisse bailaba entónees en. la salina de Ghita^ separado 
dd cnariel goiéral ^ perp üidanetale dió.colpcaGÍQa en la lisia, y 
otdeniS que al pas« por aqnel lugar fuese incorporado á los demás. 
£1 ouerpo fonnado^ sobre esta basa y con ouros elementos que se le 
fueron agregando, (instituyó después el glorioso ejército de Apure. 

U Vegada dsr Urdaneta á la Nu^ya Grapada fué un ac<9dateci- 
.nyiento da gra Vis linportvieía': para aquel país. Ya ,4n tes helios vislp 
que padr cpnseeoeada de la Tictoría de Nariño &í Bogotá; quedó 
esta sef^nda de la Confederación, y el congreso residente eu Tun- 
ja g{^[)eriiando las deaias proyincias. Dd mísipp modo que la admir 
niliracioa se diyidió d cuidado de la guerra y ep^^gándosQ Nariño 
de baeerla ¿ los realistas de Popayan, y el congreso á los del resto 
del estado ; de donde resultó un caos general que produjo males 
mucbo^yde grajade trasccpsdeiHáa» Naic^ifto derrotado en el sur, 
cayó prisionero en mano^ de los «»paiM>les, y Sania Marta^, bostili* 
zaodo siempre, á Cartagena y i todo el alto Magdi^ena, mantenía 
YÍ?o el íu^o de k discordia civil por oiro lado. 

Tiempo era ya de tomar una resolución definitiva , mayormente 
cuando la desgiracia del presidente dé Cnñdinamarca libertaba al 
congreso de uji enemigo fomúdable. El ciudadano Mf^oud Beinar*- 
do iivarez que babia sucedido á Nariño m el goldernpj, era un 
bombre iaofensiyo, de pluma puramente, ajeno de guerras y cosas 
militares; á mas de que nada babía en la comarca capaz de hacer 
resistencia á^aqnellos soldados venezolanps aguerridos cpn dos años 
de cruelísimos combates. El congreso, pues, declaró su intención 
de reunir por la fuerza á la Confederación el territorio de Cundir 
namaica, y ordenó á Ifrdaneta que marchase eontra dia; mas 
cuando-este se prepajr aba é hac^lOi r^^ió un qS^qíq del Liberta* 
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dor en qae le participaba tos désaiitres del ejércllo de oriente, sa 
llegada á Cartagena ; su marcha á Tanja para dar caenta al gO' 
bierno gcaeral de sa conducta. En Pamplona de atlf á poco se yie^- 
ron en efecto los dos jefes , signiendo despnes Bolívar solo paré' 
Tanja, y Urdaneta Inego al ponto con la tropa el mHmo rnmbo. ' 
Los heroicos esfnerzos hechos por Bolívar eu Venezuela para de- 
fender la libertad de la república, su conducta administrativa y eco- 
nómica, y mayormente la modedia, ó lámese sagazidad, conque 
Tolunlariamente se somelie él , siendo venezolano y dictador en.sn 
patria, al jqiclo de nn gobierno estraüo, le granjearon afecto y grande 
admiración de parte de los granadinos. Jiislo era , porque ningún 
bombre Con tan escasos medios de acción é igbal número dé diS-^ 
cnitades, ái6 jamas mayores pruebas de valor, ÍDgenio y fortaleza,' 
No solo pnes se aprobó cnanto habia hecho, sino que se le confió lá 
empresa de reducir á Bogotá ; la cnal llevó á cabo felizmente, es-' 
trechando la ciudad y rindiéndola el 4 2 de diciembre por medio de~ 
Una capitulación honrosa y litil para todos. El gobierno traslaáó í 
ella tnmedialamenle sa asiento, y Bolívar por su orden se dispuso ' 
abajar el Magdalena para obrar contra Santa Marta, llevando la di-' 
fisión d^Urdanefa, aumentada ya con algunos reclutas granadinos.' 
Cuando se emprendió la espedicion de Bogotá , quedó la fron-' 
tera dé Cuenta cubierta. por tropas del congreso, al mando del ma- 
yor Santander. Ilslrechádo este por Calzada , se retiró á uñ campa-' 
mento' fórtiBcado que se estableció á inmediaciones de Pamplona ^ 
y& los asunios de Cundína- 
meral de la frontera. Xoi 
ñas allá de Ciicula, ántes^ 
de San Camilo háciá las 
una columna en los valles 
! inego á' liiego amenazado 
idamente y perseguido el 
{uel lado los confines gra- 

\ Taiifú^^ymT^siwla'á'ail dé ^.aií'j' feqíin'dp en 'cómbáléji'^ 
^^tiríP^cS)'. .«»' cnmeuíB'v én proiTundas leccipnes.''Bé'rmude* . 
Piar y'ttim nos han' dado con los ejemplos dé la constancia y ¿\ 
^alor, el fanwto de la,de£Obediencia: Marino el dé la indecisos 
y de if mll^ dé energía : ios pnéblós el de la diviyoa'y ios zélos 
provinciales", ror rortuiiji sobré todas las miserias del amor propio/ 
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sgfara >U)4iM kte.m^lM.da la. gaBEii.,,s«)v:4.1a.nuUdadr)<itil)J8z». 
ó la, impiecici», se lewaió un. kojattN sa^ior cayuesfiUtu gio^^- 
lióeaelcaof deli vvolvtfiAii ^ di» liKiaiHUoieblUL Ba.caida^ 
stn fiera eoal pojante alUla , toa. b Mixid* «d. I& nupa^ itispiie«t% 



,.ÍiL£spaita.ei) i^dIo, púseedbnptra vez de m ix>IoDia,si]i «sf^rao. 
ÜFOj^io y solo á coslA de san^e americana , se preparaba , Iibr« yai 
ie las i^nusa eslranjeras^ 4 destinar contra ella una |>arte de sus^ 
lie^,. No di^Binos Espana^^ juie« España, csmo nación libre^ n& 
existía: alsada en masa^r nmnovjgaienlo.lan es|^nt$[|eo cpma, 
^uer<iso ,, consiguió por pcenajo. de sus sacnficioE lestitiiir la libar-, 
tad al jnouarCa para qne esle ja reduiese á cantiverio. Femando.,, 
en erecto , q^ne bizo ái 
cidaSj l,c^e sa entre^ 
corona de Carlos IV , e 
virtud de un tratado 
la Frapcía imperial,, y 
dos regentes. i. «n gra 
distinguidos,,» quiénes 
lies se estendiecíiQ ráp 
10 de ra^fo |e disolvli 
na del íf sefiióonma 
nó.el.DbevQÁrden de I 
afiadc -1801 Pro^ieti 
antiguo método ;,^ro 
con inaudito descaro, t 
lodos Iqs.bombres.qgi 
rabies á la mejora poli 

dos,: (establecióse la t|iq<v^Íoiv m qpis^en finJiorrar íef^vi^ló 
Apaílol Jiastíi l^os vésti^cs'de úáelta ñome reviáitcion qáé,tnyo por 
Aóv'lf y' objeEi) príiadpat rescáuír a ese Ti^ó'bípnbroáái'üiütivé,-' 
rib estrabiero. , "■_ ..''',':" ''\ '■.,,.,. , '■ .^ ..^',.,1 r-, .--, 
'Ai rastábleCimipn'l^' íl^i inúg^ ó^«'de'.cos(ffl^^ 
ta/éaccion '3eX páftiíTo fitcí^r (¿ía recoáqnisfái^el im^T).I,fl'P;j 



Ji^f^A^l^ r f^#iiy f fimi a i P> f#Bi» lw >t i < i (l.i» tfcií i Mi 

paca todos. ;...),/{ 

m^^ li^ím mw9^y (mifAütim iWi<tawi<g*My nJÉi VMM mlk 

4ii^>fiqrtiBftfraa»fiio^^^ «hdvttiM .<9bMi9^ 

aaA^JW^-ifciqii^airiiiiifiíiMfi^igipiíiteiiaiti^ sdiaríi 

'Urrfíimtop ilmrttÉr iihí lÉi fit líijujoii ii nr. >ii d > oi(£^ C lo 7 

ÉVÍtMlÉl6tIVMlVJ0ÉÍfllli^fl«lÉbtl. 
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lliMriti, éoiq^i 9atíiMi ijmúpmú y KiinGaribe : eU 4 de febf^- 
m i«diij^ár(MiiiíMl<jel j^«BÍ|l# 40 fiÍMD'y lel sigoiente dia tom¿ coto 
I.Md hMDlMlii dAiria; 4ÍifélidMa por 500 al mando de Bermú-^ 
émj WiAeM.Ufoi J<^M kigsróa Mjai^r á Margaría, punto gene- 
rri dó'r«<iBiO»^<lÉ^'lO*fiÍMoUif fiigltifo»; pero tóelos Jos gue haye^ 
NMi é li' mlfl ItfMá'OtgidiM^éftfré Iitipay Quebranta y pasados á 
cMHIiiMii A A'dfetlMlM ie aiid iii 'SMO. Margarita, donde goberna- 
ba <álMbíV0iÉil> (nmi^* ellt<|NiiiCld& ínsi^niffcañte que vagaba eá 
íí#I18MMI,4míI|MN^4mi0i^^ oéttstántes que se guarecieron de 
toá^ttloflrileé, hé^fá éááímblíbh quedado de la república para opo- 
Mm i i»9.MÍ'ilMftdogfd(B MoriHé y i 5.000 que ya' tenia Mio^ 
rales. * 

€0MartaÜiN mf»^wtb^ jtiks' las operaciones ulteriores y Ile- 
rníVk^^mllganio'^MÚ béd^ea de^M» tropas en nna eseuadíftla 
de U^iaalaiál Bkftdn do/fiod Jtátt-Oaíbazo , sé dirigieron á la isla 
de* liáfgirMí '«ai»^i0toiai''i>9llo y tmmeroso ejércltd que deédé la 
«iíi^«)ilá taáMati flüó f«9»Mo <Amá^. Los habitantes se halla* 
bin * ^ w itap ad i g dé W • llfígüta dü la espedicion española- por él 
«q«lpa|*<li.9i»fci^i»^lniipiiirte>qQe hablan apresado hacia pocos 
dias; y diversos pareceres se debatían entre ellos con calor por 
«fuel üenfio. MfÉáUfer, siéi&pre' el tnismo; quería qne se defen- 
^wn eoslri'lfofilltt^ f en aafea opiílion descabellada le acompa- 
IMbañ mm% péaoóaolcialea orvatitiíÁs'T ócóidéfttales dEiUsados de \i 
^édÉ/>6 lMi|éticoé>oéi im d«a|ip«rhciáh. Ari^mendi y los otros j^ 
léalMñiigteÉH' áM 'detilMiiM909 ^someterse ¿ loa invasores, réco;- 
wdendOifc^dfcaolcaáiiii^posMlláadqtte había de résistírlos, deseo* 
aoard» fdTiir|«áaaiu»«aBa ^4e^raciada.eniigracion; y tal ve2 Wá 
ii iijpananrt Hahattaiir IntséMánl» ocasión y mcdtoside recuperad 
lo^fWMÜd». dMpUralnla wíáamá Beroadde^ una resoluciott que int^ 
g<Í}i. UmiliwiÉff'f HiMith; itiiirtif rir una pequeña embarca^ 
tímH pMó:f«p«nlmdtto:dft^láífM«aadiA.espanbla coo^^ óntáai* 
m$ dé ii.lipfaai^(^jdM|aMf dteteberrtiiix»^ df 6rana*t 

da» JfarttüifeyiSamíiWiai^i ia iürmé A .flari&igft^ : . : ü . . 
I r.U «»ti igi^[¡<HeÉiaiplayiiM»t(^i»aa¿)^ ^ abfÜ^ 

y el 9 saltó en tierra sa()ía%fM!eeádido de uaá proclama en que 
|fiDiHii»!|Mr4ao áüM^iaMWgeiiiítojy Én^^ 
mí^.^0i^:'íl^^é»^9e^tiéBí^iid§dúos ^trfotas^deso0niado84tnii;a^ 
IOli< de lii»goi4>faM9i| al fejaüplb/daí iBermádñ ^ se r^tógiavon á las 
mim b(icÍM^«Mli^ilMk>Me»IÉM^O|^ 



iá i^, T se womSA iMttije «t^tailo i lap maigigte ^ qsUeron 
ir^ladttrse al cotttiiN^. fie es tü, qmDOf mfíiKsés fond^waiide ce- 
greí$ir á Baredona se eoofleitmá MmAck^ tmmá aae^ifiadas al lle- 
gara puerto; oiás per lo ^oe foea á BiadlIOy eosfilid «on exkoti-> 
iddBas prmQé8a% T si 86 escoplúm ti^amUn piftmiMfl amwMfea^ 
Axras eoDtra los folcnros rriiKtdfnlea^ ipó^ fnr lo coanm der^aténiM 

to orden y an^ m ra aiivM^raekiii, dio la jvaia Moírilhliinf 
-Ootnaiii : ^alli d^¿ m^ítfséO' éA peAiéa inUica y müíÉar fi: coro- 
nel ée B^lia$tró 1)6» iMta ¡Qisi, pauffida á;s«s ^anés ét cÉnopó 
lie aa mando y el re^BáeiAo de Dvagofes : laego, impaetanto dé 
^orór por olÉa «ii/pi«f 4M^ de JMCíflAdoa ^^ la 

inela paralaGnaáytf'y 11^^ á CarieiBcft -If damafo. SncosiAifila 
en Margarita y una n«m;(H^aiiia -Itena da promeíaaliaiagaiBiíai 
le v^iecoúí nwi aeogída Itoaéiroli aUdapai^ de wfkáb» htiÁtán^ 
tésiqoe se inolloabaD«& secreto' al partida de laindepeÉÉeftA. ' i 
* Blarilto era duro y «ruel por siaMift ssat que por inelittaéions 
distinto^e Morales^ ¿uy^ Mitottíkafzaiy olsassioaibnioaqiie flgnrui 
con fama infernatmi losrfastoaeolésialcBf a9!eataba4«f^ 
aen#£(niefito8 genéroaaa^ y ;pQede4ecim que mató por pedcandoai 
mas que por ferdKida4 Lo qua^e In^ >mi^uisante'lei|¿d 
protoda isttoraiMla en todaá máteciaíB y la nceaiídad.aKique sé 
«Bfa 4e oír hisiIxiQsejQB de i4guiiOB p apruii a ü ^ ,üadieato¿é» oror.y 
saagre amarkaoa; De éstos el|iaar era el br%adier dé nnraiu Don 
l^oal Eñriie; su «egpndo «á él cjérollsuy fefeie áu astadéfuuiyor t 
augpto deüiuen/aiténdimieiité^ péhi^^crwl, tapM ydalorpBBiiaBlit 
uacfkmtfs. Varna: Mofülo, esvurdadv.daseuiílidádesfquf éán fire^ 
aienáa^ o^lBMhetuu m saliere ákaaléQUs : uro l^cééa»^ dé ^laisp 
diajabuanebatar j^Mlineáte^: eÉra:aíBa iBOlua desseu^aHay réra/puf 
cteriojen iintlMp3ilred«f^éni6fmnbo y du^up^fatéfiácdiá prsehai 
Ma&lirtliaaÉés qn0:8nft détas iMb^ealualesíy aftAkramk)ai»^u4Bi 
guarrera ;i^éi:>^ '-^'^-'- -jinfin r^rfiudí iffr tfriiM— im ai 
iifeíaiteffa^aélftq^ifliliéoeaBalM^^ OHdÉ^ i#ida y étt'^ 

miñosa ^e lo improfisa en d camfMfitejbalalbi^paf» sécenos el 
mntkáéi, CEfiéftsieo. y aatfctiv Hiaiiügsist as Hi'» daila cHaápliaÉ, y 
quer^teotél ii d Mato , ism,-m^!jpítiúá'§mm¡^'úm- 99Í» ssMBsafeíenlév 
fiwo:«l oft,atiqdnu»jinriupiapio;pM.|»j0^ 
M>H JafQhjibqaste p<lii|MimiÍyniBit i-^;.-- .. vi-.k- '..rt ni 'i .<: 



CMPIP 
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IfoiidáróDáé fennar en todos los pueblos mátrieulds en qtie los 
nombres de lás personas debian ir acompaibíMios de observacíoiie 
reservadas sobré el carieter, tIóíos y virtudes de cada ima : próbii' 
btóse el éso de toda clase de armas, ya fnesen Maocas ó de fuego, 
mcloyendo entre las primeras los gairotes y y flaajmente se mandí' 
que ningano, natural i& estranjéi^, pudiese bácer uso de cartas^ 
papeles ó impresos que recibiese; sm presentarlói ániés á la póliéíá,' 
especialmente tá procedían dé las cololíf asTestránjeras. Dos émpárés^ 
titos dé S ^ OA.OOO pesos cada uñó' se eiíigieron de üüeTO á )á iñí^ 
sera Caracas , y segoMamente se impuso por' un año ^ fuerte gra-^ 
vámen del diez por ciento sob^e todos los próducti» It^oidos d^ 
fincas y propiedadeft/'de capitales eh giró de comercio ú otrafoirma^ 
y sobre los dfrerso^ modos de adquirir por industria ú ofido , cóní 
sola la escépcion de los sueldos de militares en ^ef*yfeio actiyo: Está 
recaudación principiaría en el enero del siguiente a&o. i 

Debiéronse á Moxó todas estas opresiones : á su infiujó y suges-' 
tion el consejo permanente : á su autoridad las teínas, porque bá-^ 
Mendo obtenido Getállos pasaporte |)ara la Península; quedó desdé 
octubre hecho cargo de la capitanía general. Aquel mal hombre 
presidia también en el tribunal de polida, era subinspector gene- 
ral dé caballería y comandante en jefe dé las operaciones ; por ma-' 
ñera qué la ñier»i , la justicia, la hacienda estaban' en stis manos f 
y jamas se babiáft visto en América despñaes dé la conqui^ taáítíA 
mas autorizadas ni mas rapázes é inmorales. * '^' ./:>:. 

Su avaricia no cónoeiá freno, ni susalazidád deeoré. üVóse Vieron, 
es verdad, al principio, las m'ataníasTdeCotízitá, las pí'os^Hpciones 
Sangrientas de Bóves, los adesibato^ dé Módlfie»; p¿rú "réfbrmiá 
época kóiaga ie Monteverde, murtfplfcáronscl ksMeéttMtbsinl^^ol^,' 
laé denuncias, loa arrestos y últimaméíttelas eoii(spiraéil)nes fiíIglAad 
para fraw^r prétestos ál désiiéjó y íes violéiíciis. Iln kiía! ^ife M 
babia existido en ^812 añadieron á estos los esped^ObdH¿s';Y^^ 
él de %n impúdico cinismo éntíúyéim^céémí^ 
les y soiaados á uña, y cbí^ én t^rrft ^éMida &distíéMén>-ftltócM 
ien Caracas ni mas ni níéiiós tí ^ílé éti i^lH^'lIMpbsoMl^ 

»0Mátt'y*8ÚSpardttlésy-^*''^''- '" ^^' "'^'-^ .ií'-mdt:: ik rJ 'u;^d:u::m r/i ■[ 

' Ma»Éb mn «^ vé¿'1o9oprfCiW;e^<^AaíÉi§ós é'1i^f»£Íb§^ 
qáienes' se pudiese agraviar impunemente. Por ti^& jf^árté^, cMiÜ 
se viófa infjuria; se levantaron Vengadores; tcuaálo pééhO'fiiiBcí 

iiéHérgeiífei«d,ifuéé*éáíígo:'' "-^ '-^ '•• •'•'•"» '•' ^^-' •'" '-'^^ 



.ríweí, 4e:BqiB|Híe,Ri??ro,.we^d^^ a Iwfá con 4p0 bo©br€i, 
.e^CHÍó CQB p|iú'99<^:á:l(».¿(W4im y ea eUjQ|s se iqui^a^ xeka-* 
ciéñase : el eapitou lesas Bárrelo y el comaiul^te An^^üpen Rq^e 
.iNi^poi^ ep :fcif Uf^inraff •d^lfftitrin ln pe^seffl;iQÍoii del ^«i^iígo : 
.^eüq T^abapeír el Tigre» rio áe riberas arj^ladits qv^dfseo^ 
Jb^ cd;<^o Mai^fusio.del Or^pco^ en Jas {laicas dc( fiaro^opia 
,jS^0ba Mcpn^eis.: Zffaxa en las 4e 1a PfOYincia de Carácai|. Ca^ te^ 

d0sest€^<^c|üí(^;KP¥í^^^ lQffi^eamoiriQ>|i|9Qt9,iio embargante 
Ja critica sUni^cii^^e&^ii^se.baUabaii, la pii|ipza.de losiepi^migcB 
.y laactifldad epa.qfUf'lluffl^ persegnidos^ W^^ 4e to^aa^Fartes^ 
.ewperados ios JtobítanteS) corrieron ibusear en s«a^ venganza 
y libertad. / j^ .\>_ .. I , , 

Monigiis {y Cedeñq al frente* de \ ,500 tenibiMi^ atnrresaron en 
.mayo el Orinoco por el pue^ó de la Piedra y cayenon.en seguida 
^obre Maitaeo> dqnde lograron desunir ^00 hombres bien annados 
,^,ae.allí babia. Su intentó era apodenijse de la provincia de Guaya* 
jOidLy ^omó la n^ üpportante é indj^nsa de todas ; einpvesa iB|por 
^ible para bombrea indisciplinados, faltos 4e armas y sin^org^nir 
zacioDy Así y el tenifmte coronel eepediciosiHrio.Don Nicolás C^uti^ 
q^e* tomó en junio- el mando de la proTincia \ |io tuvo mocho que 
hacer para dispersarlos, habiendo redbido un ausilio de Barcolena 
al •mando del teniente coronel G(urrtn. Despuesde yariosreenccien- 
tros poco intere^Ates^ los patriotas se habían acercade> mucho á la 
j>laza de Angostura^ pero atacados en la noche del %% por 2.O00 
hombres á las órdenes de Gorrín , quedaron privados de sus posi* 
.<^<mes. Apro;(lmárp9se otra vez hasta ponerse á tiro de canco del 
poblado ; p^ro. tuvieron que retirarse en Aspersión con pérdida 
bastapte y perseguidos, desbaratados por. fin sus restos en el Morí* 
chai ;de Beéei^o> y en el sitio de Caraqueño , se desbandaron com- 
j^letamenjte; : los mas fusión estermiasdoa por diV(B|!rsDs d^taca- 
pentos , y separados en jsl rio Pao Cedeño y Monágf^) regresó al 
Tjgre el p^inaerp , y el segunda con^ 50 hqmbres vofvió sobre sus 
jpasos^ con el intento de reunir algunos derrotados* Después de ma- 
cizos trabajos ^ bue^ incesantes que .este tuvo, se reunieron en 
jjoliQ nuevamente los dos jefes ; pero ridiculas dispuíassobfe ijoan^ 
dp y la divergencia de jpar^sc^res acerca del tefrítorlp en que coiir* 
T^a. hacer la guerra a ^os esp^l^^ prodiliir<Mi w^4íatmettté 






«iwAliMi. €ÍBdéi0, fmkteéMo «nCMíMiiiá Y fa<t<ftMto''ii^ ffáak 

•liiimM^, BiDétuissttBrté. ' ;''. ' '• • •■r'^ •^' " 

• ' Am fu«rti1hfi'^ CiHonift y ' tetona M'piÉÉerdiip^ 
iMr. üht'de cfta9 «onqpméifta: de 209 'boMbres'ftiVW^péMida «1 2 % 

wMBlO*Ytt in vltsfW Qi6 iiICITCdlHO p6RP tf iBOlotM COf^ttBcl W&TfftIV 

-^1169 hm íntta fióte f ^ nümo dfar ¿«Bfrirs'á rá ke Imosqve» A» 
'CMcft ^Ms "pei^iiOBM 'CWflFpuB fmiooB '^ 1wnicsit6 túrtfñm liOpcif. 
t agr aa fe faoo; éeeifmíá qii« fff partidario sepobHicaiio 'Canciloii «ii*- 
4regaÉe%ES «mas^f iáoiase parlHb coa Iw esMMfes ? tí "re&ew»- 
lano liimtwl'HWahielirw Pabia e t grt Cmnanacoatma goe- 

rilla, se coDÍió en un indulto ofrecido por el gobernador de Ou^ 
mutíi, 7 *fM fiiMbde litego^^iiiie ^ pmentó d icomandante militar 
'de l;reot cl4' ée •eiitEaíihre'i>allió SdovnUó^CaribeimapaiPfidk 
ijvie BiaudafMt Sbdé Ytáíúicisco Mfiahysa} y este colgólo pñ^ónero^ 
loé pasado pm' f»s strñás- lel' 29 del mismo en CtimaírS : Junto con 
A saiif if6 H vAsmt ^rté M^tofromil lliterp^ derrocado 7 cogido en 
'Mnta de Piedra p6r'' €í ' ¿argento mayor de dragbnfer Don Migü^ 
Doúnngoes. Ostos reJpíetfiftR tfeseidaKnros eran tanto mas enceles para 
loi patricrtas, CQaíafo<];tte t/ttla6ritebdéSir1lálph James^oodford^ 
^bemader de Triíjftdád, protiibiS en 19 dé agosto el envío de ar- 
mas y perftredhos al confínente. T asi, batidos^ desarmados y flis- 
penos, negó i ser pbr algún ^empo la guerra (Contra ellos tina es- 
pecie* de «ozerjá en que, Cüd A Tueran animales ferozes^ los ma* 

laban. • 

La desgracia tpx^ persi^ó^álos patriotas en éT oriente los acom- 
paüó en l^erprotfaiciB ^ Caracas. ATK fueron derrotadas Varias par; 
l'das de SSbraza, por el teidente coronel espedicionarip Don lífa* 
nuef^Oarcit dé tiraa , eir iMhrientes reencuentros ; d0 los cudes el 
principal toro lugar jeF *9 de ago^ en el taUo de Meidraño , á las 
inmediteioaeB de Ipiíe, «urienftráflí tel comand an te de la gue- 
riHa repobUcna'. la natanza ^e idüéron los "realistas fiíe es^ 
pitttoia , «t IfcM l i io s ie ^cansar admlrattott que flevaran títo i 
Cáraeas tifiMjti pequefiivrtéde Zkraza; cogiflb en la persecución : 
Inata el afto^d^liriO«R^oe'l«4»iriltteMm i^upadre, esturó en 
pvAer d» In «aiNiJade»^espafll)fes. ^k'pi^ ,'dibe Monítenefi^ ; 
«HM'ta mufmm «iide^su «Mrad» i Mr Ihiniraa^ Bntre IxídiíA^ 



' ' iiM^taiHiiflfiDMiBilweiliHkliv TMBmméií w^wmtBáh Oiímiiíiw 

comandante Francisco Ohnedilla , valerosMnio soldado que jMMtt 
ífOÉÓrflftt iiMWtii ■plwiiiwiiiiiiipii ArtbfjhiMMi^.inH f«i iMmes 
-m0fé^9té^ |Hai[ili*ia< AünAa fifctiinn 9 MtdMeibMüAe 
t4}4i«ill4tií>¿ iiffÍNÉ^^ €ÉiiÉÍi > 4iiie 

P«{i«MMtt leslMwi ter|piin^«MÍHldi^ Fmiiifc Fitinrélt, 
teniente de Olmedilla; con órden.awtefini!aiflÉMrfárAi0 bcí^ 
tlÍBlár%«^íé]fili4niÉiQ WUte iraqnfUos 

mi ai tt i il'Mi fmektp^Éitmfúifim'imfKm éig J—f lAtn ÉiiHitiwigRy f 

sultar al jefe piÜBiprt'. IfiqHMKa^'árteéwM Ifcia^ti^fii^ 
•«if <<o¿hai#i* 4M P Íiw i . p i í i i » iii w'» :ftiÉB»tt : tl^M■^á»!g»?^^»^tid é 

íiéil!8itirt#;:.'- ^ ;;•■:•;. ;.:;í ; /•. .■:::íí^ ^ ;,.. • 

'««filfa áifSaAiBtm , «p«lleM «jaiíii>tttt«i^<yári>PiiMÍirtigle 
nHorttk», te dtipiBé A «üaháj* idMfcflif i rtt »fiii ;6ÍsÍBt»ÍMr<deA 

«metí». Ijo» yaiqMHiién''«#HBriéá tuÉ0#|^Éilas;'«tiHMo8^ no 7a 
-fcv^0lbtflMiÑ,-'iiÉir;p8r.^ii« «raiÉialMMtte^ aupaoÉáÍQti'i oasiiá 
^en €li««^, «MÜniffi «qvsJfwdié éá» ymau déc aiü Bá tfc v Msiflne^ 

-mmmÁte'Wi mtl l lMm ^0Ík^ .HfcÉwii fli— li jiap i<tip¿«B» 

HÉ«e4i g »Jaa < tá qHB ««at' A tm rntrniám^mBcjitÉapiM MdiMfiíiM del 

taISi PírtoéPlM MVÉ»imMÍBpi éni«KiiÉ>aealmi^ 

lito á lürMhMMü fíiniiiiiiMilri MtgméHSiiÉmmé fA fmm p m Í M 



jL^jjí a 



tmrén aleguido ^ulM. Ua «i tepaás etnpmii i6m^wii¡á^^ 
de dónde salió huyendo el fjobentador de fiaríaas, j d ismA> del 
^áfio perdlaáeelecw en a^piélki pébUmn : |raiic^dá» parque nidie 
•fas inqnÜM ; pero sin 9» lo^am anmenÉif sní Uatfeto gente 
fOtai^Éúj éieaina ddtaritor qtte InspiítilM.eLiMtMeof^iliete^ 
dlifieMa r P%M«^ , vke cenúritiatoii útnáé te frim pm^^ 
pales. •■ • '•••':'•.•'-. 

- Marida y TrnjHio, abaaáoiíadsa á ^m fcopaaritema*) ser yí^oü 
ln<»Ko placidas de gveMfa» ebemifliasy áTidai^e>asesinatoa Ti^aih 
1^6. Seiado dllas en combínaelotf tím ñéfés ¥érgas/ dt^per^atw 
dos caérpoflí ftineos p^triaCas^ y el 24 de^ditíMAtee ^eü la SeifcrHa y 
en eVPaso Real *del Seqtion oopBiNm pridon^O á )xúú de eii$ jeto 
y á TariM sMadoa : lo4aB taetaa mandadoa degollar y ileadEiar&ar 
por a^Oéliadio tograla 7 ernál. 

La mas laillánte de todas estas reaociteés^ asi txodo 1& wsft 
'filé taa sisraitánea y general qa» á finiM del año invO lugar eH 
Margarita. Lu importantes cmiseciwndas ^é prodisgo^ stt ü^ricler 
jiiigttlar y lierüeo, 7 la ulttirima keeiéÉ Ustdr»^; qoe eoeienia-^ 
inerecen que ai ella Boá-delengBonaim mitaiMiéOi ! 

Iliéntrafi gobernó la isla Hemdi nfogsRi^yagostoituriMioh pror 
fnnda tranqéilldad de que gozaba, perqne aquel hombro juatífieadio 
y bondadoso no dio motivo do alteración ni queja á nadie :. seguros 
todos y respetados en sos haberse^ personas, no pensaban en jme- 
tas conÉiociones, y desarmados con la defeaencia y el sosiego, basta 
(fos mas filmes patriotas parcelan adheridos de buiuia feal régimen 
antiguo^ Mas lo que antes hemos didio eceroa de la repugnancia 
oon que Veiau ios realbtas k» bÉenes procederas para con los pa- 
triotas, se haiiaaqifi cofltenado de un tnodo patentlblnio.. Incapaz 
•Herraiz íde' prestarse al sntema de seeoestios y prisiones que Moió 
habia orgÉoisado, hiap presente los males q<ie de ói 8V& seguirían , 
redamó el eomplfaniento de hs proúiesMiie Morillo y c^^oérgiea 
íraní^ueca llamó yeidaderos eneiiliges.de EspaSa á los que c^ la- 
Uocinios y yiolenéias ponían laa armas , con la ranm, ea imum de 
sus enemigos ya reeotíciliadoe. La suerte de este homfc^e fué k mis- 
ma de Uréáia , de Cagigál, de Cevillos y de la aildioocia : separóle 
de su destino Moyo con aprobación de Morillo, poni^ado en su lu- 
gar al f teniente coronel Don Joaquin Urreistíeta, hombre de prio- 
ojpios opne^aos á losde' Ebcrais, des<»nfiado, ayaro y cmeL 
No bien se bohoei^ áposeáoiido de su ompteo , cimudo trató 



dé'flrrestar doH' perdía & varios sujetos ^bcipáles' de Ja isla en im 
ieiún qae dispaso el 24 de^setiéB^ftre para éelet^ar isí caída y pri- 
sión de Bofia]parte« Po^ ferfona Ariiñoíieiidi, aélt'ertido eci lá Y!^era 
•de lo que ise tramaba, huyó á los mcfotes con uno dé- sos hfjos/y 
'iiiXíj burfando las pesquisas de sus enéimigos, éoncibfó 'f puso por 
oira el designio >de espelerlos del |>áis'. Luisa Cáceres su esposa , 
aiinque se hallaba en cinta, fué presa después y aun afligida con 
inciviles tratatoientos; pero éste medió empleado de propósito 
para contener al marido, no sirvió sino para irritarle , haciendo 
subir de punto su odio y el deseo de la venganza. Así que , entrado 
«l^aües de noviembre, escribió á diferentes sugetos de la Margarita, 
ailponiendo bailarse en la isla BianquHIa coii buques y 2.^06 hom- 
bres dé desembarco, é invitándolos áreunirse eVA 5 en cierto lugar 
que designaba. Desgraciadamente un día antes supo Orreiztieta la 
trama , y ocurriendo armado al punto de la cita , mató á muchos 
que ya estaban juntos; si bien Arizmendi, advertido de la sorpresa^ 
huyó y set escondió de nuevo. Léjois tle acobardarse con esto, salió 
del monte en la noche deN5 y desde el valle de San Juan se diri- 
gió con 50< hombres, tres fusHes y 4^0^ cartuchos al puerto de 
H^n Griego , cuya guarnición sorprendió y pasó á cuchillo el 1 6. 
Aumentada allí su gente y ariña^ con 80 fusiles que cogió á los 
enemigos, mardtó á la Villa del Norte y ocupó su casa fuerte , no 
embargante la resistencia de los soldados españoles que la defen- 
dian : mas de doscientos de elfos murieron, ora en el asalto , ora 
saeriOcados por el pueblo, de cuyo furor solo mui pocos pudieron 
escapar. *. 

Tal era y tan gi^eral el o£o (^cebido contra k^ éspedicionarios, 
q^e en la tarde de ese mismo dia contaba Arlzmeñdi 4 .500 hom- 
bres en su campo , armados unos con machetes y azadones , otiios 
con lanzas 9 cuchillos y garrole?, pocos* con foisiles : las mujeres 
mismas, queriendo vengar Ids- injurias de la esposa de Arizmendi y 
su patriótica oanst^ncia , animaban á los hombres y los acompaña- 
ban al combate. Faltaban ai^itias para la gente que detodos los 
parajes deila ii^a acudía á toÉiái* pafte'en la pelea, y era común en 
lodos el anhelo por la libertad y lá résolúdon*de conqníslarla á 
coál^ier costa. Luego al punta lo probaron , pues atacados por 
ürp^rztietel, lo'i'echazaífoD herido y con gran pérdida, obligándole 
á^^olfer dé' js^sa á la Asunción. Los margariteños retróceilieron á 
»=la vitíWdei Norte y solo entonces les desengañó Arizmendi acerca 
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.d£ la eftpedicion preparada en la filaaouiHa i no gu^^oceso dt9« 
mayaranna punid sa valor- y Jtotaleza. * 

Mucha ^a precisa para que bambees de «arapo^mal artoados y 
.bisoik)8, esaran medirse con aquellas agoerridse tropas eipa&olas, 
vencedoras de las mejores del. mundo ; si bien es cierto que. la vm$ 
esmerada disciplina nada puede oontra el valor que inspira el pa?- 
irjoüsmo y qu^, seyun la espresion de Napoleón, < una naoion que 
quiere ser libre es invencible. » Ello es que Arismendi, mas astuto 
que organizador y bábil militar^ pero severo, incansable y temido., 
logró fácilmente qaantener vivo y enérgico el espíritu. revoluciona- 
rio , y que el 17 salió victorioso de dos ataques obstinados que le 
dieron los "realistas.. Y luego , animados iodos basta lo sumoeon 
tan próspero comienzo , se dirigieron á la Asupcion y tomaron el 
,poblado., quedando entonces reducidos los empanóles al castillo de 
Sania Rosa y á las fortificaciones de Pampalar. 

Cuál fuese el furor y vergüenza de Moxó-al recibir cestas nueva^ 
^se colige de la orden que iomediatamente dio á llrreiztieta : « De- 
« &echád , le decia , (oda kuuiana consideración y bacéd fusilar á 
« (odos los que cojáis con armas, .ó sin ellas , y á los que los hayan 
4t ausiliado ó ausiliaren, precedido solo un juicio verbaL o Urreia- 
lieta , mas violento que Mozo,, declaró inúMl ^on una guerra >á 
muerte general, el incompleto juicio que aquella orden exigía, y 
mas aun con la provencion que hizo i sus tropas de saquear y que- 
mar los pueblos del Norte y de San Juan. 

£1 resto del ano se pasó en combates poco decisivos., pugnando 
los margaritehos por espeler de sus posiciones amuralladas á los 
realistas, y estos por destruir á sos cpnlrarios. £1 .4 4 de .di^i^^lbre 
rompió ürreisOieta la linea ik Arizmendi y se relugió en Fas^patai^, 
diñando el castillo de Santa £osa en mnnoa del 4>fieial Don Fran*- 
cisco Maya : el .45 sufrieron los patriotas otro desicalabro en el 
i^alto qne iatentaroo conlra esta íor-taleza^ y á au presencia fueron 
degollados siete heridos que babian quedado al pié de las murallas;; 
crueldad que dio motivo ^n la villa del Norte al d^dello de. 
Áíi oficiales y i 78 soldados e^^ackriesque se baNaban ¡pcisieiieroe. 
Así las pasiones ezakándose cada vea mas en 4mos y otros comba- 
tiente^, producían hecbos&fiozea, enteramente ajenos de l^pueblos 
á qye pertenecían ; mas tal es siempre la nuerna entre bermanoa : 
odiosa cuanto criieL ürreiztieta de luego á luego^, asigna la antigua 
y vil usanza,, puso á XaUi^ Ucabcaa de Arizmendi:, y recibido un 



vj^aen^ de ZiO^aib^oft áe laljintaria y ^dO^rageoes ^ bii0r«lH^ 

lavadOfM t^b^bmh^^ l^^'^*'^ <1^^^ ^1 B^trita^Smto. 

Y aquí fiOBduf^ii 1<m «ueosqs mwooteblw Qeorjriáes «sle año «n 
V«Mni^; si íhaíi aBl6s^ue tomiaemo» su boeqaejo faaiosi vei- 
TMT na «MBMDlQ -k visU ipám aquel hoRibre "««traoncUavkv á 
fvaan k priPvidM^ia baUa 4se«gi4o fMura complir^l (ksüQo.de su 
ffttría* 

Guando al LlharMar pabre y vaiwíido «e présenlo al eongreso de 
la Noefa-Gitaada, pidiendo ^lexéi»«i y.juíoio de sutonducta :pán 
blíea en el üeqipo que amó m eamp^ik y^gobierno de Yeiiesiiek^ 
lodos los áltú«.fmcioaand8 ce «apresuraron a iribntar el homenaje 
debido á su virt4ld y i\stt lalof. Honrosa en estreino fué la contes- 
tación, que recibió del ctiidadaiio Garoia Revira , presidente dek 
<»nfs4eracion ; peroes mas notable todavía k que le dio el del con-* 
^reso general-, W, Camilo térros i porque en ella no solamente le 
justüca, declarando que aquel euespo no ieuk cargos que haoerk^ 
eine que eoa noAsd^ as^asidad y eoino si kyera en el e^prp for- 
venic, le «iuick.i& que «nnipe Veaezuek hubiese sido ocultada 
« por los españoles, la rsfúbliea^iislk eü su persona. 9 

Tan Huslres testimonios de- aprobación y aprech» no 1 pudieron 
eíB embacgo^ponerle-á cubierto de la caluumta:; y miéatnisse aía* 
naba en la caiiital preparando su espedicion para Saala Marta, el 
rencoroso coronel Manuel. Castillo, que mandaba las tropas de Car** 
tagoM , .pnblieaba eooUra él^un- bwriUe libelo , no si)lameivte>para 
tachar su conducta pública, sino para manchar su honor -en 'k-vida 
privada con imputaeioues erueles .y torpes, tanto eomo injustas. 
<;aatillo no podk perdonar ¿ su antigüe- eneraifo el que hubiera 
^mentido sus fi^MSÓstieos^a k jornada de Cúouta á Caracas coii 
una serie de brillantes triunfos : no podía perdonarle aquelk ger 
QOiOsidad del hombre superior con que Bolívar babia aíempredes- 
deikdo devol?erle iasuUojMNr iasi^ y eon.procurade k reoonei- 
tiadon. Tal fué en esta ocasión k conducta del npbk h^ de 
Caracas. Camo su ejéreito^d^úa pcofeerse de armas y muuicion^ 
en Cartagena , no vio en el libelo de Castillo otro mal que los oba- 
táculos que su teuaa enemistad 4bi$ á oponer al servicio fNlblko. ¥ 
|K>r eslo pidió y ubtUYode! gobierno que Castillo fuese llamado f>a- 
ra servir con el gradcr degeueral 4e brigada «una .pkaa en el su^vre- 
JBO eonsfiío de 'ktgaerra ; ,perp todo fué inútil, porque Castillo ail- 



mitiendo el asceüso despreció el empleo quéte alejaba de á^üellóv 
lugdres en que podía haeer mayores maleís ft BdFhráír.- ' * i 

Este había saHdó de Bogotá con 2.000 hótiíbres y aTgcm'dfnero', 
pero no llevando mas qne 500 fnsileS; se detavo en Mompoü mien- 
tras le llegaban de Cartagena las armas y pertrechos qtie el gol^ér* 
no había mandado poner á sa disposición. Largado esüribir y edO'' 
josa de leer seria' la relación de todo lo que hizo Soliviar <pa!^á 
aplacar la injusta saña de sus enemigos ; mas irritada aun cuando 
supieron que estaba nombrado por jefe de la* espedtcion preparada 
contra Santa Marta. No solamente fueron desc^edecidas en Carta- 
gena las órdenes der gobierno general, sino que e! de* aquel estado 
quiso oponerse á que las tropas de la Unión transitaran por sn ter*. 
ritorio, y aun dio órdenes á todos los pueblos para que na cum- 
plieran las disposiciones del Libertador ni en cosa alguna le"ausi- 
liaran. En cuarenta diás que éstas teyertis vergéñíósas yíéíiíñi- 
nales le hicieron perder en el mortífero Clima de MompoxVtuvo 
su pequeño ejército una baja de 800 hombres y consumió todos sus 
recursos. Pensar en seguir contra los realistas, desarmado como 
estaba, habría sido locura : retroceder era colocar al gobierno qué 
le habia empleado en una posición embarazosa y desairada/ y te- 
nunciar también á la mas dulce de sus esperanzas : la de entrar 
por Santa Marta y Rio-Hacha á Maracaibo, con el fin de emprender 
nuevamente la conquista de su patria. En tan críticas circunstan- 
cias resolvió que las tropas de la Union marcharan á ocupar la lí- 
nea del bajo Magdalena , que desde Barrancas hasta Sabanilla ha- 
blan ábandoiftido las de Cartagena , proponiéndose con este movi- 
miento , no solo impedir qde cayeran en manos de los rematistas 
aquellos puntos importantes, sino atercarse él mismo á ^Castillo 
para atraerle a una entrevista que basta entonces habia solicitado 
en vano. • 

Interpretóse su conducta como una verdadera hostilidad/ y el 
gobierno y los jefes de Cartagena se prepararon á la guerra civil de 
mejor gana , ó por lo orónos náks activamente que ya lo hicieran á 
la de independencia. Declaróse el estado en peligro, como en los 
días de mayor conflicto : fué suspendida la acción de las leyes y 
depositada en el gobernador la suprema autoridad : creóse una 
junta de seguridad pública con facultades ilimitadas para poner en 
prisión ó desterrar á todos los que se considerasen sospechosos de 
amistad oon éí general venezolano. Para mejor descubrir y ani- 
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jqiltlar el pérfida q^e lamían , se of?edó passiporte á los que no qni- 
.sieraa, sufrir el sitio de la plaza ; pero léjoa de darlo á los que se 
attre^ieron á pedirlo, se los encerró en los calabozos de ías fortar 
Jezas. Uno de estos í^ el valeroso y fiel D'Eluyar ^ qjae espulsado 
luego á Jacnaiea , pereció en uq naufragio en ocasión de regresar 
i fines del año para t<»nar parte en^ la defensa de la libertad mori- 
bunda^ de su patria* Otra de )as medidas del gobierno de Cartagena, 
,iiié la de envenenar los pozos y algibes que bai desde Ternera hasta 
la plasp., ji fin de impedir ^ ue las tropas de Bolívar se aproyecbasen 
de eJlQs^y distribuir armas por los pueblos y campos , escitando á 
los vadnos con proclamas incendiaria^» á que hiciesen contra sus 
.hermanos y libertadores una guerra de estermiuio. . 

BoUirar había avanzado hasta Tttr))aco, y allí convocó á una 
junta de. guerra para hacer renuncia de la autoridad; pero ha- 
biendo ellfi declarado, qne solo le tocaba ado^itirla al gobierno su- 
premo de la Union , se resolvió que continuara en el mando mien- 
tras se le daba cuenta de todo lo ocurrido. Entonces aquel hombre 
|iaci|3nte y constante ^ dirigió á los jefes de la plaza , proponién- 
doles algnnas medidas que le permitiesen salir con honor del em- 
barazo en que se hallaba y que evitasen una contienda fratricida; 
parp su parlamentario fué recibido á balazos y la guerra comenzó. 
£1 iefé;de la Union puso su cqartel general en el cerro de la Popa y 
estableció destacamentos en Cruz-Grande, Alcibia^ Cospique, Pa- 
. sacábanlos y otros puntos de importancia, para formar un cordón 
que privase á la ciudad de sus comunicaciones con el interior. 

Nadie podrá figurarse que Bolívar intentara apoderarse de una 
plaza bien fortiflcada, cual lo es la de Cartagena, con poco mas de 
.4 000, hombres mal armados y sin artillería. No era esta en efecto 
su intención, sino que debiendo tomar algún partido , se propuso 
<.embs^i;a2ar la on|rada de vituallas, para ver si por librarse de aquella 
molestia, los, de Cartagena le daban armaf; y pertrechos para mar- 
char á Santa Marta., En est^ estaco se mantuvieron las cosas por 
mas d^.pn mes., hasta fim un buque de Curazao puso en noticia de 
^.tpdps los pftrtidos la llegada de forillo á Margarita. A esta triste 
nueva se unió la..de algionas ventajas obtengas en la Ciénaga por 
los realistas , la ocupación de Barranquilla y la ipas. fatal aun de 
. iKloQipox. Soto entonces convinieron Iqs jefes déla plaza eu tener 
' Tistas con Bolívar.; ]¡pro todo paró en que se suscitasen nueyas 
>4¡ficuU^^e8. y.cpbarazos, para. qi^§ deja^, el .nundo^ I^jólo^ « 



eftcte^ , qaeHettdb oms bien «parecer vefidUó pdr flíis eti^mlgos per- 
sonales / qne dará tos oomnnes nn (rianfo fádY con ulteriores iw^ 

' lyaciones : sus tropas fueron puestas á las ¿rdef^es del general Plo^ 
reneio Patéelos , para atender á la defensa áé\ estado , 7 ét se eof- 
barc¿' el 8 de mayo con dírecdon á Jamatt^ai -Poco después la 
siguieron Marlfio y otros raríos jefes y oficiales YeneKolam)s. 

Bl primer cuidado de fiolivar as/que llegó áfiingslown fHí el 
de publicar un manifiesto para justificar su conducta en la guerra 
ciyir de Cartagena. Destituido de recursos para emprender una 
nueva campafia en Venezuela, pero incapaz de permanecer ocioso* 
y mucho méuos de poner la mano y el pensamiento en cosa alguna 
que no tuviera por objeto la emancipación de su patria , se ocupó 
luego en escribir para la preusa periódica una serie de artículos y 
en los cuales se propuso restablecer la verdad de algunos^hechos de$- 

"figurados pos los escritores españoles , y promover' en las' cotontas 
estranjeras opinión y simpatías en favor de la independenclif ame' 
rícana. Así. empleaba sos ocios ^ esperando h ocasión y buscando 
los medios* de voher á tomar parte activa en la guerra , cuando 
un (^ran crimen estuvo á punto determinar su gloriosa carrera é 

Dícese que nn español pagado por Moxó se iiabía trasladado ó 
Rrngstown conel designio de asesinar al jefe repuMieano , y que 
sus artes y manejos lograron seducir á un n«gre esclavo de este^ 
determinándole á ser el instrumento de aquella infame alevosía. 
Que el proyecto saliera de la mala cabeza del capitán general inte-* 
riño de Caracas , no es cosa bien probada ; pero sí que el esclava 
se lanzó al crimen por estrañas sujestíones de personas enemigas 
del' Libertador, f fué el caso que este y un emigrado de Caracas 
llamado Amestoy , d<mnian en la misma babitacton , el primero en 
uña bamaoa, el segundo en una cama. Cierta noeiie se recogió 
Amestoy mas temprano ilé lo que solfa , y buscando aHvio contra 
el calor, ^e acostó en la hamacar mientras llegaba el coiñ|mñan>: 
este ctiéndo entró y le vio dormido, tovo lagenenosidad de no tur* 
bar su'su^ó, y án Imcer ruido se aédstó 'luego^eti ladsma. üita 
hora había pasado apenas cuando el esclavo , dirlgiéndiase á tientas 
hácb la hama¿aV<^ <^ pnüaladas á Alíúestoy , «fe^ándole sin vid!. 
Aprefiendiáó , (Maíébó Su cMito y fué' ahorcado. 

bolívar períÁánedó cta Jamaica hasta fines del 'afibi Habiendo sa^ 
Mde q^^Iitfíü Brion, dtteilo y capitán de It corbeta DardN), faabSa 

'éaMo.éé CM*géná- (J^afgun. atmankento, y qtie* reunía en^ les 
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cafOS'dáSftn tvishenitres y Wirere8t>tre volfef á^soeorrer lá pitea, 
resolta ser -dele «spedicioit y «e embtreó ptra reanírsele ; pero en 
Ift trot^riá. tirvo la mala naev» de Imber sido ocupada Oartdgen» por 
Morílk>< Gdfi(ÍBii¿ empero 8o viaje, y au8Üiad(> perarlgnnos comer- 
fÁmái'B^ (flob^O'tod&'por el Attamo Bri^ que puao ea* sus roanos 
euanf o pMeié') ; iMmemó'á renmr los emigrados y^ lá mas gente 
ffoe púétf á fin dejaren Venezuela un nuevo tiento á la fortuna. 



ANO Dl% !#!• 



El leivwilaiMeiitovdtt Mirgarttty mi hérótea resbiafida* kmhim 
lkf¥ada*la espatunt y el Talor á. am^dé uá^pedio ropubrioañd de 
loftqoB ett Ift^emifiroDieriía suifiícabaqi miet eadaaaa^r lallber^ 
ladi, aíii tenar medio» ó-alieotea paina ooDqaiétaria par la»»rtia#. 
BeroJaoii>iaa:'halHa.dBpiDrtadoyeMraeieaido la- rabia d6;s«a«M»- 
mifos haj»lB)«afiaalrHna verdaderamant» estraordlnarior; porqne.no 
aBaniyafilDféiea^yAiitttftániaa^ YáitiMi ó Fayloa qu^oeMDrabad 9«s 
IrnñiiaKcoB wplicioa, 8ÍM»oflciiléa4ttatniidos> aoostnmlMpadoa ala 
gaaera ofdeoada, oíatódioa.y regóte do Eoropa\ ca4 (odós^db 
bonradaa^fainilias 7 moelioa líanosle gracia ydeialento. Ellos ofvn 
loB^qae golnnHt>an entGumani y lo» que 4 unes del aüo anteríot, 
ymas^auñá priacipm del presenüt, dieron- en aquella población 
•jempkisdii^iiiia emcMadigual^y aeako anparior á la dé Bóvea. Cas 
eooavealMioiies'atriiiCrarlaa, lea^Üeapasloa y bl'etieierró en «aaoioi^- 
n»a|Mtrladittae:llMai^, pet svpoealo^ oomn^ftiaa* <iaarentaf y 
Iteapanataa anlte.latf onalaMo ha llado varios bMoS' y mojeN», 
fueron puestaa^á bord(^'dé>aft4>«f«oparft'9(sr'affVOjédl»aliagM;'4^ 
de» atPai 4 qoo Mioaédar *oan|rfimiMi(0'Oon Fhineiseo^ Óarcí», oo* 
mandaDtedél iMijel^ fiiaüñtoM^juna seilora príneipal^^la^oiodli 
ñié aapitlidi piibllaaaMole^y pMeadé^ por la» calte»^ per dia|Mídaii 
del4MM^)de^dM9oiriis- ÚmnIm Üéytta , gobeftMiAiÉ» dé> ta^pMh 
vineiá; 

¡€»á&' ^«ptl^oeaéaa'CMBinat aff'lfta"«^iwl^MB'ias^qúoeréaii 
m fímnA m oao * ula^: pfMadare» I Riieiiia»algtina vef un «astigo *8iL> 
wm>'ia2pMala4QB¿oporiwtidad^ aaápMdariaa días y aitas) y Ma 
«nHárlaad^Tais canndd ol piieMo fW^t^MBá parto-en^ella»^ paroiatii 
aaesia oaan ^dalie se/inapttiMÉ>«oa» diioaniiniiéal», á>n jualteftí*, 
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de modo que alcanze á pocos, y que los mas bailen sosiego y.bieiie&T 
tar ea la clecoencia. ¿ Qué sucederá ; pues , coa i^q sistema de ter- 
ror seguido por igual contra todo un partido ? Que lo que cara un 
motia se haga una revolución ; que la guerra llegue á ser una ne^ 
cesidad vital : que laa pasadas injusticias se paguen con terribles 
represalias : que exaltadas las pasiones , olvidados Jos lazos de la 
sangre y violado el derecho de las gentes , no tenga Ja historia sino 
horrores y crímenes que segar en la arena del combate. 

Cqü (ales ejemplos Margarita , lejos de ceder un ápice , conti- 
nuaba en su alzamiento mas y mas firme á cada instante, á tiempo 
que Urreiztieta , causa principal de aquella guerra , hacia por aca- 
barla grandes esfuerzos de valor y actividad. £1 5 de enero salió 
dePattipatar al frente de 400 hombres; en la tarde del 4 se pre- 
sentó á retaguardia délas littoaacoñ que los patriotas circunvalaban 
el castillo de Santa Rosa y al amanecer el 5 logró penetrar en él 
después de. un combate sangriento , durante él cual hizo incendiar 
mocha parte de la ciudad. <xraiide era el empeño que ponian los 
españoles en reducir la obstinación de los mai^riteños ; y tanto ; 
que el brigadier Pardo , comandante de las provincias de oriente^ 
se trasladó en persona á Pampaiar con 600 hombres al mando de 
Gorrm , á fin da hacer levantar el sitio del castillo. £1 í& en efecto 
marchó hacia la Asunción , y no embargante la resistencia' de los 
patriotas , se reunió á Urreiztieta. El resto de la población fué in- 
cendiado y tambiea de allí á poco el pueblo del Valle de San Juan. 
Arizmendi salió mal de un ataque intentado contra el castillo de 
Santa Rosa el 25 ; pero á pesar de los refuerzos que constantemente 
redbian los enemigos, conservaba sus posteioneis , aumentaba dia- 
riamente sus ftierzas y mantenía entre sus tropas la esperanza del 
triunfo; prometiéndoles un pronto ausilio de Bolívar. 

No volvían de su asombro las autoridades españolas al ver {a 
Tesistencia de un puñada de hombre s^i ^mas, indisciplinados y 
.pobres , y ^ su rabia conti;a eUos imaginaban. medios d^ represkm 
.tan estravagantes como crueles, kú, en 29 á» enero escribía Pardo 
á Moió diciéndole que la esposa de Arízmendi habia dado á luz en 
tu prisión un nuevo. monstruo y q»e convendría decapitarla , por 
Jiaber su marido hecho malar, los prisioneros españoles : coomltaba 
«ademas si debería privar de la vida á todas las mujeres y niños: de 
<la isla , siendo así que los patriotaís se talián á0 ellas para intro- 
4acirse en Pampatar y tomar amocimiento 3e lo que ooyirria. Ante 
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esU& ^«as fie|^iK^retroo9c|i6.^ti9Ma al alma m^a de Uoxá, tan 
4ura y fiera, l elplau del ikihomaDajbrigadier P^rdo solo ppttó m 
que la €^pp9a de Arúmeiidi> firme sú^qpre ea no querer acón- 
si^ai^rá su mfi^rido,Ia bajeza de rendirse, faese trasladada á Caracas 
y ipas adelante á Cádiz , de. donde se tugó año^ despaes ^parayol^ 
ji&tÁlaL palria. ] B^qt á su eenalancia I 

£1 leTaniamiento de la Margarita fué oa suee^o de graves eonse- 
iC\;^cia9 ep la guerra colosal y y debe contarse por tanto entre los 
que vftííS influyeron en laind^nd^cia d^l pais. Mui diestro y pre- 
yisor era Bolívar para no aprovecb^urse de él á toda prisa, antes que, 
puestas en acción glandes fuerzas contra aqueUa tierra heroica á la 
parque miserable , se malo^s^n los beneficios que iba 4 producir 
su oposición á los realistas. Asi, mientras Arizmendi y sus caudillos 
principales baáan esíuaism jniUiles para apoderaroB deks lortifí- 
caciones'de Pampatar y Santa Rosa , el UbertadíNr preparaba enojos 
Cayos uDia espedidon que su nombre y el de lo$ jefes que l^aeosh^ 
jpanaban liacian solo formidable;. no su fuerza y número ,. pues 
consJtaba de siete goletas mercantes armadas^ guerra , 25(^ hoia- 
bres de desiembarco > laipayor parte ofiaialfi^> un parque sin piezas 
Y muchof fusi^s. Mandaba la , escuadrilla iOQU el pon^i^ofio título de 
almirantee el ya mencionado Luis Brion, rico .mercader y armador 
de Curazao, en quien la afatnlidad , el iugenío rin^olar yelatrae- 
tivo niági^ de Bolívar prodpjec^n tal efecto , qiie cofpigrado ásu 
servicio y al de la república > empleó por.^np y otro de ajlí en ade- 
lante sus babores ,7 persona. Iba .co^o jefi? de.estado mayor el ge- 
neral Marino ;.coi^o subjefe el coronel DpucudrayHol^tein, francés 
petulante de amebas palabras doradas^ y pocas obras buenas, cuya 
conducta hizo mucho mal á los patriotas en Ca»:tag^na , y que sepa- 
vado voluntariamente de la eci^edkion poco deanes, fué reempla- 
..zado p<M* el teuienáe coronel Carlos l^ublelte. Este oficial^ célebre 
despia^ en la hi«tpia,4el p^, .(lutró al servido de la r^^púbUea 
de^e.el ano de^l^^.^p. clase.de^ portae^ítandart^ del es^adnam 
de^i^^%llerk 4e)(;^i^cas^£u.lacaiapana de:4Si4iiaé secretara mi- 
Ji^r j|e Miranda^y en larmm aciag^^c^ 4 842 su priiaer layndante 
.de canjfo^.jPerdidp M9 e^ li^ iaviaijon de Maoteverde , ivesoel 
principal caudillo de los p^Éwtes.y oaiffados km puerto» á h. ma- 
r^a^ioQ, se.ma^ftuvocfn el territorio basta que OQupada Caracas 
ea 4 ^is^^. se reunip.,á Bolívar. Nombrado entóaoes por secretario 
militar de Ríyaf^, ; ü^mpipi ¿ este.^n las a<^nes de^ .Vjüirjma, la 
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Viétorlft, OeuiMfe-Y Carabebó ; d«9paW)l^ht MittÉ tle Ift fter^ 
fué á BirceléiH^'mmO'mafor 9«Mriil<dé^la di^ftkÉt Ptládos/yidesdé 
tiqiM^la-eiaéid^eoiidiiJóftArftgiiftlas tN>fm de^CkñrécM; For coBse^ 
oueoeiá ée^ tfkmfb-d^ mréáH 9í^t&mítuíP f BeraMieM*, j)Mé á 
Gttmanáiyse^iiibftfoé pariirMergarHÉis 0ii'doiid^p«raiaiieef¿'ha8ta 
la entrada de Morillo. Ea O^vfifMMr^lKié toefje álHiiieiitedeAtef- 
diendo eoAirafl liiftnn(á'el<oÉstinb déJa JN>f$e, lurata^e^ resuelta 
la evaesaHdnd^lft'plám, saH6 dé laffoeta Granada eii'Bineadd 
Libertador , a qnien^égré reunirse e» lacayos deBalU. Ademad 
de Sooblette íbaneon-MArarnar^ y ^ieseeoes-üae-Gregi^r, el'co- 
roñd Pedro Brioello^ Uéttd^ , seeretarío M} general en j^, y 
nn granadino dé^gran capasiAld*y Ama-, llaoiado nrafndseo AnUi- 
ttk> Eea. 

TtBlea eran lO» reoiH*8oa qie- BOl^r Hevalla parfr medttae nno- 
vamente^een tas eepaffolea* en •d^momettfovcfne'ascos'y dtreiíos^ ya 
*dé Vémméi», eonqnkiCabin á'poeo oosiaol ffner» ratoo de Ora«- 
nada > y onandd éonaervnlKHi* aon iMaelo en' nna^y otra- tierra él 
ma» brtHwiteyBinnefosnejércIfoqiiobnbleserYbio Aittéríea. lü 
ffr ylé)a BnooiMb, dbndo- ili' onltiira y lá rí^esa han mnlOplicado 
lanío los nodlM dé «éoíon ymiOflIniénto , no podráis íranea con- 
eei)ri(«o»las dMMIladéS'que' seopoinán^á estoaprofecto^ eac ra ordt- 
narioa de Sol(ra^, M)b». tá peréeerdé la prestmcien é- ]br loenra. 
IKstandáa inmeoMg sin puentes por* lo oommi'y sin eáraitiosr: de^ 
siertos íntftnsilnl^lefi ^ esca»^ peMáckn^, ignorante-, parte de ella 
enemiga í: eompaüeros ámbióléeós'á qnlénes Ui desgracia Ilevai)a á 
sn lado^eomo amigos-, y'(ioe se declaraban enem^oi^i la prítaiera 
los de frinofo' <^^ espemn»r-! eontrarfos' pajáates-, fmplacabte», 
aothos : paré Mó» to» reenños .dé' dénttfo yñiera :- para él l«s 
eelreehézee. Eégfelrense los ftnéles^ denlas fefoHNMnes t Téánse Ms 
4é Bníia/HMándé, Bslidliaw|)idde»yP^^ en eflte foto- 

réeiá la«cafis»'mie¥a'CODlrff láiantígna:. Ute é lt eo e Ibego^eon- éal^- 
oíon l«r «iiipres» de ll l WN Mr*<y;b»Íirti» oonf^areo'qno jamas suma 
ígqid dé^ea>toi>a<Bt8e»ttabí»* i » | )i ^ profeolo liínniano': 

qne janms cn«ffllb'fép4hi>ÍKlVD*iáiéÉa»*iii^^ do^dirflÉsa yde rea- 
gnardé ;-. y fltoaMieiiie €(t¡m^mtím W cMMlHMla íbé^jptébM^ en sti- 
oeaio» ttwíAff^ d#VMaHlM^yirew«iíe^ . 

Ya listo todé, dM BeUvnrfti^^elft'dél' fMm dé^Aqniry: el5t^ tie 
marcO', y Tanionla<ndo «óln^^la*isla«d!iMnn^nesa de-^nnta Ottar, 
apreeó en'sns'oeÑnttfil^ Mqtoineraniite'édpiAol. lia^pediéieii 



foMib^dÁ^'g^érrft) ltítl>éipid(y y !li4«i]üeMtKitK^^ MUrgaridí por 

'^R^'P^ittbl^ véiyréjM sé «nlé^ldti^ oh^élB eonsMémioB', pves 
fetiréíii^at, ásaMdi^ctá !& RejsM» dé}' lábcrlado^T' íosgando 
^a« llevtt^a^ un ejiM^Ho fé^miÁí^léy ^l^toéMiareii e^' tSBr^iHex^ ée 
Santa- ftossá'^fr manas de áiittrtetf^', que 1n«g9 a9' piinta íó-íáto 



• Sagntdémáité Ite- |etm-y oAMer d<^ !a^ Ma-, inñ«li<Mh?d¿i¿09' de 
élfafr«6|K^blart ios em^radoaM'conliiíente^se remiiaron en la 
igle^ ^ la flHi ^l'Norte- 1 reconedaroná Brtftar por Jefa^sn- 
prense f i Wm^ per s«- segando-, chrad^eon este á fas dafthias 
id^a^ fódfemlea' y á laa preidiáéiies amMeiosas ^ eiertes- j^iés el 
ptlttet golpe qne^p^ coBíim. Bsta resoln- 

^ten^miKiíffla-, lemda ^f'^m^é gmi apUmse de tocMs'loS'ver- 
éadéreapiftffíatáá, fbé ceiBilñieáda ItHttedialaDienta á Rm jeféá'qae 
aestenfán^tagnerra en láfs ^pre^iaS'. 0«ep{ie»di»'le^ei)al Bdlftnr^ 
qfiieMia*pr4^^neele en ^Me'¿> FaíM li entrega" de^faspatin^^ si- 
8nlé<^iiBni0dt«tínn«ite é Jé-^éiW Brnié á^ anégnt tmpa»^ eoeargando 
)^émmá A'la litaarl deñiied<^4an eenoeílbáé 8Bs*)itj<B; 

8t 4»«4e jmii»* se^ a|>ir«ií|iié á'Carápa^ 
fian nNü«NMi« de^ paite d^ Ina^eapaiéles / les enalas ae-réll^aren 
á Garíaeo. Una vea en el eonlioente , dictó el Libertador varias pm- 
«Maneíia^ en ca na inada » anas é »Hilflpikap sns inanias^; otras á 
organíMf flBfljár ei^^lemad^gnem eñ laa-prevUicias^ OnáHase 
en^ ía^^priniafas^ai» deeMi^^ne Jléttiaim^ds^eaeiam^á las^añBas, 
eíi^eiendi^ darles^ pi^^'mérñ beeké HfcíeHad', cennadestniMei^n 
¿is«i sitares reiitítolis-^nadas^'eneaffe^ dad«h¿ MérrÜo para 
4»taáisaMre|Ms^ deM)É rá^^Piftrw Matnri»! - • 

Sn tmnftvdi» QllNk|^no4flMbte^di^ 
iBMi, pMivteÉi«á^dnn#.iniii^ TMnasMíStm. 

^«ai iio^iava (ittMavatoatidei^^^ sobre^ivar^y 

*8ftedan»la»ÍÉileac«}«e<eilenU¿«áia geitt0.Mtanle para resiélitle ; 
paaQi iwil i ani ipn elia lineiyri^ easi 

nH^iaüam üÉ a rt i i Ite «I «MMito^ la^tana^e^que »éiral»a'ntt-po- 
4iMM)<ejéMÉ«*4ae9WHn4ialiia<eá^^ 4«iüfMr^ táfts 

láaii^Mi^, 4«áíianteq^itolh0¡8aM'li«i«rnñde ren^^ 
OTPndea^lÉeiia^ nUiiélantert<XMilraiGaiiépanerjiingiin<i^ 
dariMfoy CitesíMttáidt lii»on||ít|ir^e^»a>piot4tiieSft^ei dfti'ii^dé^ jnnio 
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y el i9 solaineiite filé caaiido m poso á tiro d# lo« palriotas , re* 
chiasaiido un pev»^ cumrpo afamado. q¡sfe mand^bíiMi^imnite 
.coronel Francisco de Paula Aldü^ra; mas^.á pesar deest^k-Tea- 
ma se d^to d^ Moyo , esperando Jeafuenoa, coa Ja cual ^ 
tiempo i que el libertador, conseguido pleoameBto sa objeto , se 
jeembarcfise el 29, haciendo inútiles sos tardíos apr^tos. 

Grapdes fueron loa resaltados ^e obtuvo BoUvar de su uuircha 
atrevida é ingeniosa á Margarita y Costa-firme. Ya h^nos visto ^e 
i su llegada fué abandonado el castillo de Santa Rosa , lo cual, pro- 
digo el bien de reunir las fuerzas , antes divididas , de Arizmendi 
.con,tra las solas fortificad^es de Pampatar. Su autoridad había sí- 
do reconocida ei^ Margarita i d 25 lo fué por Monips y otros jefes 
¡ de partidas. Tres día^ después una junta general celebrada en Ca* 
rúpano bajo la dirección del juríeonsulto Diego Bautista Urbaa^^, 
pidió la unidad fie gobieruo y ao adhin<]^ á la voluntad de la a^aai- 
. )>lea 4cl Norte, opn aquiescencia, del ayuntamiento. Sus tropas ade- 
mas se auipentarou. basta el número de 4000 hpmbres. ; jete 
espertes, valerosos y de gran nombradla marcharou i reaniuiar la 
opinión y á bacer gffnte en las ¡qrovin^as del interior ; y habiendo 
pasado al contin(;nt9 /para «^uerse á su invasión , las fuems que 
obrahan sobre M4tMiffita> d^aron respirar por algún tiempo aque- 
lla tierra4senerosa mientras se aparejaba i nuevas y mas sangriealas 
lides* 

Ahpra el pUin de BoUvar ^ra hacer una iavasÍNi en la^proviaéia 
de G^urácasy aproTachando la coyuntura de estar el general Morillo 
en la Nuev.a Granada con la mayor parte áéí ejército espedidottariOj 
«y las fuerzas que hablan quedado en.Yenfzuela distribuidas en va- 
rias, gi^armcioaes di^tapites entre sí. Con tal designio guió para la 
costa de OcumarC: á .bario v^to de. Pu^UnGahaUo, y el 6 de ¿ulio 
tomó. Uerra en ella £0UiKmenjte.í pubUoando hMfO al punto el de- 
creto sohrf lib^ta4 de esrelavos^ y eqMi^ndo .«no relati^.-á la 
guerra^ á ifmerte. BoUvar 4eptoiahiL coBSlantemente el. término de 
; rigor y violeoda á que haUap aUbn llevadas las hastiUdadea en f uaüía 
.d^ ^razoufspodcrosui ; pruebas da eUoaon losmueboa casoa.que se 
vieron 4e violar él mismo las disposiieioaes del decreía d» 'Myilto , 
. p^rdonandp á muchos^spaialas que-lcay^oii en sus manos, oraéu 
. l^,ciud«ides , ora eu el campa do batalla^ Loa enemi«os co» quienes 
9\ principio. tavo que¡ocimbatir lucieron iaútíUu demenda : aqi|e- 
Uos bárbaros llegaron. ¿ /«rmar. y poner por obra el proyecto de 



.-^ — I I '" ^ - -K. - •- ^ 



aniquilar la raza améficaua , y su ferozidad eiígia á cada instante 
térriWes reftesaHas. Mas ctiando Bórés, y Yáñéz, y Puy, y otrofe 
tóks nó e%r^áéiú : cuando en lugar de agueHas bandas intéscipli- 
liadas, conduéidas por los' bombres ma^ desapiadados qué recuerda 
lahistória, sé rcian tric^fias veteranas regidas pót oficiales cultos , 
feien podía tíbnféebir^é la-éspéráiiza dé l'egúlamar la guerra, ha- 
ciendo desaparecer por rfempre tari insiSlitbs horrores. Creyéndolo 
afef Bolívar, quiso ser el pririiero que propusiese'aquella providencia 
saludable^ pero desgraciadamente cfl espíritu infernal de Morales y 
dé Enrife imperaba en los consejos de Morillo y aun habia pasado 
a susí tropas y- teiiietttés' V creyendo segura la victoria, dese- 
charon los realfetas el humaffo convite dé Bdlívar; el decreto quedó 
sin cumirfiniieiito y las matanzas continuanon. 

inmediatamente después qué desem1>arcaron las tropas en Ocu- 
maré , fué enviado Soübletté con' parte de ellas á ocupar los valles 
de Ariágüa por él caminó' qué conduce á San Joaquín; pero esta 
operación intentada con 500 hombres escasos^ no dio ningcfti pro- 
vecho. Sfoébietfe llegó á Maracá! , tétiráñdose sin gran reásteneiá 
una cotnpéfilía de húsares qué lo guarnecía; pero allí supo que Mo- 
rales (enf iiMó ^esde Ocana por Morillo , cuando este sugo el levan- 
tamiento de Margarita) habia llegado á' Valencia, y que Cífrácas 
estaba ocupada por más de 500 hombres de línea. Con esto decidió 
retirarse y lo hizo en efecto para apoyarse á las faldas de los montes 
por dónde pasa el camino de Ocumare. Morales ^ que ya estaba en 
marcha éontra él^ reconociiS inmediatamente sus poáicioifes con 
600 hombres, limitándose á escarániuzas dé guerrillas ; pero au- 
mentadas sus tropas el 45' con 500 soldados del teniente coronel 
Don l*fanifel Bauza, se dirigió^or la noche contra los patriotas, 
con ánimo de darles un ataque en forma. Ya para totónces el Jéfó 
republicano se había situado en la cumbre dé loí Aguacates, en 
cuyo silfo se le incorporó Bolívar el mismo Sa con algunos de los 
cuerpos que habían quedado en Ocumare ; mas á pesar del puesto, 
que era bueno, y de' la reñida defensa que hicieron las tropas , la 
acción se'tícrdió y los* patriotas se retiraroií. Tres cosas contri- 
buyeron al malogro de esta importante jornada : primera, que el 
mejor y tnas fuerte cuerpo de la espedicion no llegó á tiempo, por- 
qué habiéndose^ hecho cargará cada soldado con un barril de mu- 
niéiotíes adeiiiás deííoyi y del morral , se iiizo la marcha con suma 
lentitud': segunda,' un felso informe dado al Libertador de que 



cierta calomnaeveaií^a iba por un «amÍAO excusado i iaUNmpfar 
su comaQi(»aon coa^Doomm j y<Ui«(ira.,^«n fiiir|.4|M iin oácíal 
indoleale ó od»arde abaadoaó el ,pae&to :yie>mffipiiaba «I «h 
dcrecba., daoda w dio ocasioa á qi^e loa^ceiUí^#s^«||«6ll da 
freoley por^lflaneo sotee4oda la linea» 4a ^aÁtf^acy.eoifMff», se 
Recató en bu^ ¿rden j sin ^e el enemigo pefrig^íeBa » ;por ca|fe 
raien te llevaron haata Oenmare los hmdos. 

Poeee vezesse había visto Bdivar enmas diuo^|M»eta : derie«r 
tadoi, oon jiooaa ínema, y teniendo al frente nn enemigí^ fiífffni* 
dable. Pedia reembafearse; j>ero¿ adonde iria? El^nte estaba 
ya en alarata^ Gnayana preiienido :.la. toma de Afaraeaibo ancora 
ei^^resa |iaia «^ fuena y baques. Coro se liallaba desguarnecido ; 
pero sos habitantes eran hostiles al partido repubtieano, y lo qn» 
á iosjefes xle este convenía era poner el pié enrtierra amiga* Cara- 
cas era esta tierra^ y ee hacia joreciso y urgente abandonaria. 

Jant¿^ , 4P;U4^} «en Qcnmare un Q(msejo ;de gnena^ y unáni*' 
memeate resolvieron Jos jefes^marchar á €horon(y«renninte al co- 
mandante Eranciseo ÍPiñango fue ocganía^Mi allí nii.bata|ion coa 
reeiotas de 4a nemarofi ^ fa^iar al vaMe de Qnoto y fegnirilos Ua^ 
nos en <lemaoda>de los cnerpe»de cabalteria4e tMoa^flW y ^íenun^ 
£1 UbeitaJ^^r aprobó como era deorason este plan sabio «el parque 
atrevidcs ooifo-resultado^debia ser ol de ligar-todas Jas^nejoaa^ro* 
poblicanas qae ebraban desfiarramadas en an inmenso teniloiío ; 
pero al mismo tiempo 4eelaró que sfs .hallaba r«sneU4> i eegnirlo i 
diriigieado las tcopas *en poiMq^., ^Q|ecminaníon'«ra e^tn que an 
cnadiabf áloaacandilloStpatriotaSf, los\caales deseabanqne^Iívar 
se -raembaMase^ áifin degmder^osabiinr^cQA'mas libertad ea^ 
a^iengada empresa que aiooine^ , sin el euidade de «astodiar 
una pen$oaa4aa 4ater«8aiite/paia. la xaasa de Venemeia ¡f la Aniea 
qne podía priyMHvsionadeaEeenraesesterionse si lograban el oii^ieto, 
ó l>rq[Mupar 4tuevas o sf odi cionee caso qoerfaesen deatcaidos. 

Esk ^ {puerto de Ocuniain solO'^ahíaaqaedado doe^bafiaesaier* 
cantes y une 46 faena ai rn^Mk) dd francas ViUaiet^ fórqae 
Btion «on los otros que eenq[K»ian4a^eseaadrilla estaba en Qira- 
ino« En 4ierjra se hallaba nn .parqae GaantioaOn, ana imprenta y 
otros otyetos importantes coifo reembacqae ara Un aecesario como 
uitgenle. Eotim.qaiso.activarlo jtor^á misaio en naíon del coman* 
dante de artflleria Bartolomé StiaUy dudando en^ Ocnnu»e A su ayu"» 
dante de oampo^ Mdro Alzara , {)ara (}ae«por aa medio le advirtiean 
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$Mil»^4te'^'4¥l^lliMi q«fed«d,(C<»90>á las^ielMie la Urie ^Scpo* 
00 antes U99Ó M#ff¿laB eoo«ii& H'opas: al Paladeara, pofiioioii distante 
de Ociupafe jOÍ»i:a de<lresrkiiia9^«¿Júxo alio ^^ondemoeimoioBes de 
jMusar allí'la Mcha^ f^Mlvíóae miiffeead9t la. Fetvada alas oebo y 
se eaví¿ aviso de eltoal geBaral en Jefe e^ttÁlsora; .paro este^ ó 
jior aiUFdifniNitCK, a.}por aorpcesa» á^ior mala íateUgeaeia^ llevé 
JaalaroA á )a i^afaajiiiaei^i^o^pie lofeneoatjgos estaban entrando 
m acámate y las 4i«(pii»'iw«^lí^^>»^'^ ^epUoili^e fennal y apre« 
auiado^ ViUaMi^sia mas nívoiasrpiaó^vanelas alpvatQy se puso á la 
V€^a coa los dos. 'biseles JDercan^K Las.pecsoaap qiie estaban en 
tierra se ariqi^tien al igoa «n la «ns agrande ^^oasteniaiiioa, y d 
Ubertador^ insudo |>er>u9Uk^rte4e los que^eonnelrefitaban:, y j<i» 
>gando ¿por oH« imposibles iaeorpofaeion á<las4rQpa$) ae embarró 
(en el boqae 'degaenai^aia^seguip á ViHareti-en iaiplefaqueda- 
ron abaikd0«ado9gia«ii4iiieredefaiUeayipenr^eebM 
aas qai3 90 ipudieaon ij^oar las^^ubareaoianee -^iw se llevabael 
'ftances y íoIdh fue /«o «cuyieffaa en Ja -wve afmadaí Uegaroa á 
Oeomare^yjpuaierua^iiQaaMiiHeiito^e Jo^;^ ooup^ 

«ido* GMs(ieii«ttaMn4«nedk(aniiHe'at'jaoroitel f^ 
4iesaiamir:lj|statiteii$ de i^hftim:y anaiidaríjiie la 4i visión «i^imiv 
fdaria á lost dispsMiss 'baste. Jes ii^eve de kmeobe. Reaaióroase en 
•efecto á ella $aloa.9a^was*sdldad6e y dimismoiAfa£arii.<,'que^ para 
4edrlo de pal^i^ d^eitó detones en €liariim;if <en IMiendo la bcK 
<ra priífíjfito, lae^eA^midíé la^inafeba;, dejando abandanado8.p(H* 
laegesidad im M^tith^i ^1 » l a y q o l ded del' leoeedor > Jgia -«npesible cao- 
ducirlos, porque el movimiento exigía una rapidez^eelreordtnairia^ 
y andaban lanefcssas to.^eabaUeria%/^«a eada. soldado Ikvaba 
«adeiaas<ie \ia inaehíla f^elifnsU tel^efianpe peao^ed^scfeotee car- 
ftoebos.'PnMie^eDiMr«klt¿as.lr<ipas9 maelviemito'los.jbfes'i^scono'' 
eer por gecMval^daki^íMPÍiiM'ft Mae-fifeofgrtQiiAse^allaba ea Gtio* 
•roni y i quiea ooceiiitfMuí ^en 4ala alt^a «ifuímle* Ua^ido qw 
Jw^eron tá 'Cbdraai^ üM i ea en liáaiaJa allfli» de «Gw^caniMi , caí- 
oníao dejülaneai , doédteilidba «il^adO/Maa«ga «on<e^iiW tref»a 
eoleelteiaii, iníéalM8'f«e,Mafféltaie^lvetaBÍafeQ>reeo9er lee des- 
pQjee abandoBsrios -en la|>liQrst Al^OemnanB^ 

Lo6;patiéeiiai%!aimoB*sa:^iBÍM^tr«i^l)^^ b^uar al 

vidle de Oiloto» daflda^cttcmiliaiíAii ana ealo«»a4^ al man- 
-do 4e Qwt0^ h mú iaá dM*ótada «Mre la snarelMi, dejando 
alffimoe ptMkmiros á ^uieA» MaiHQref* ^ :geBeroiaiitoe»le 
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libertad. Aconteéió esto el 48 de jimio. Oofitínutirdn sa mardísi 
por el camino que conduce á los valles de Aragua, y en la mon* 
teña de Güére enconfraron palpitantes aun 29 hombres* tíraertos. 
Estos infelizes habían sido sacados de Cáfáeas por óipdeb de Moxé 
como para ser trasladados i Valenda; pero Gbépito González, 
autorizado para ello y movido de su genial íeroridad) acababa de 
degollarlos. Que en hecho tan atroz tuviese parte él ca|>ifan gene- 
ral ^ es cosa cpie un autor verídico ^ contemporánea» y bien instrui- 
do en kift cosas venezolanas de aquel tiempo, da püyr cierto, y que 
muchas y muí fuertes razones corroboran , según veremos luego. 
Esa noche acamparon los patriotas al raso á orinas del monte, y á 
la mañana siguiente llegaron áia Yictoría , dedonde á so aprosima» 
eion se retírarmí algunos hAsures españoles oon dtr«oeio& al Con- 
sejo. Allí por la primera vez y con indecible jábilo supieron la 
^uénsL que hacián á los españoles los patriotas de Apure y Cásanare ^ 
con lo que cobrando nuevos bríos, cctotentos ya y Itenos de.espe- 
tttíañy sidieroñ por el frago^ camino del Hüo y peraoetaron on Ift 
imcíenda de Santa Rosa perteneciente á la familia Ifontüla (estraba 
entonces adjudicada á Morales odflio secuestro de patriotas); Desde 
aquel punto, sigidondo la¿ aguas dd río Pdó, liaron á San Sebas- 
tian de los Reyes, en donde dispersanm laa faenas que tenia á su 
cargo- el eomandante Rósete. Por los papelea enconbvdes en Ja casa 
del Jefe español ée impusieron de la completa ocupadoü de la Nue- 
va Granada por Moríllo y de que este generad con el todo ó bueda 
parte de su ejército volvia sobre Yeneftdela por Ms llanuras de Ca^ 
eflÍMire y Apure. 

Continuaron los repuMieanos so movimiento por 'San Francisco 
de Cara y Camatagua y atravesaron el ríe Ori^Ko por el pasaje 
llamado del ArboHto; pero imes de véríftearlo y bailáadose en él 
sitio de la Lajita , oooMSíeBaron al coronel Riea«lo Mesa pM'a que 
con buenos prácticos se adelantase en ioKeilud del j^étteral Zaraza 
ü de alguna de sfts partidas , á Én de infarmarles de tiquella mar- 
cha y de la escasez de cabaHetiá en qnef'estaba Máo^^egor. Lásti- 
ma fuá que esto no ooiiotíese el terreiib que {ñsabá i porque su 
ignorancia en negocia tan esencial y te puto' en él caso de seguir 
malos consejos «ceréa de la dispeeidon- de aqdelimovtmieiito deli- 
cado, comprometiéndole' eneodMrattes-qwfmdieéott'f di^ieron evi- 
tarse. Desde que la divisioa' bajó el valle'dé Oneéoy el teaiente co- 
Touel Tomas fleriiándesEy natural Je laiVictéria, iiíaufóix)& ét pb- 
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ra que la marcha se hieiese , como se. verificó ] por aquel pueblo ; 
Y esto fué causa de que , descubierta y espedita la ruta principal 
que por la villa de Gura conduce á San Sebastian , los avisos del 
jefe realista llegaran á es(a poblaciou antes que los patriotas , y de 
allí á todos los jefes españoles. que obraban en ías llanuras. Luego 
que pasó el rio Orituco , todos sus companeros fueron, de opinión 
de dojar á Chaguaramas á un lado y seguir áSanta María de Ipire, 
ea donde se prometían hallar algunos, de los cuerpos francos de 
Zaraza, mayormente porque en Chaguaramas había un fuerte de&. 
tacamento de tropas españolas > atrincherad^ en dos de las princi- 
pales casas de la plaza, y á los patriólas no les convenia provoeará 
riña sino conservar su fuerza y municiones para ocasión mas opor- 
tuna y decisiva. El general se dio por convencido de todas aquellas 
razones hasta que llegó al hato de las Palmas, sitio en donde debía 
abandonarse el camino que conduce á Chaguaramas; pero jen ton- 
cos y insistió por eotmr al pueblo , olvidando Jos motivos que había 
para lo contrario y alegando Otros mui fútiles por cierto. 

El comandante del destacamento español sabía ya la maroha de 
los republicanos; pero ignorando que estuviesen tan cerca, había 
enviado á sus soldados á lavar la ropa en una laguna que está á 
las cercanías del pueblo. JFácU hubiera sido sorprenderlos y acabar- 
los en tal desprevención; pero en lugar de marchar con cautela y 
en silencio contra ellos, el coronel Teodoro Figueredo, que llevaba 
la descubierta de caballería, hizo tocar marcha al clarín; con lo que 
advertidos del peligro, se recogieron y armaron para aguardar á sus 
contrarios. En vano trotó la infantería á On de reparar aquel in- 
concebible descuido : los españoles estaban ya en las casas íuert^ 
y allí el rendirlos no era empresa del momento* Los republicanos 
.^in embargo ocuparon el resto del pueblo, bloquearon perfecta- 
.IbOente el destacamento español y se apoderaron, con pérdida insig- 
nificante, del estanco del tabaco, repartiendo entre la tropa sus 
existencias en especie. 

Creyeron los jefes que . una vez conseguida la última ventaja 
. (objeto principal que se habla propuesto Mac-Gregor en su marcha 
á Cbaguijrámas), continuarían su njfircha ; pero el general tomó 
entonces á empeño rendir el destacamento español, y el 28 de ju- 
lio le hizo upa intimación que, desatendida por su valiente jefe 
Don Tomas García, le puso en el caso de romper el fuego^.soste- 
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'oiéndólo por Idda la noche y el siguiente dia réln'esúltado ftiRá'ima 
^bajatle ocheota'honifores y la quema inútil de diez*mll cartotiios. 
Aunqne'larde, cayó con todo en cuenta de qne aqnélta demora daba 
'narehas de tentaja á las tuerzas que indefeetíMeraente debían tr 
^«Q MI persecncion y letailtó él canpoen lanocfretdél M^condu- 
'éi«itdo once hamaois con heridos y pasasdoútra^ vez portel dotar 
ide lÉbandonar los mas postrados, una rentája de consideración 
'ODnsigaíó) empero, Mar-Gregoren Chagllarámas/y(flféla'itteerpo- 
-racíon del comandante BaéHío Eélisario, -patnotadenoídado, féfy 
^práctico del terreno, qne de^e 'entonces ftfé&n gala privéfpál. 

lí^n fatigada y rendida de hambre estaba la trapa, que e! día % 
'Stt^álMa de ChaguarámasrtTo pudo' hacer larga jomada nelITOacam- 
"pó á cuatro' leguas de distancia ain que se diese de comer -á' ios sol- 
«idados.'De aquí nacieron murmuradones «Otro eátos,á' tiempo' que 
*fos jefes, disgustados con hiTonductá'anteriorTde^tac*Oregor,'ma- 
*n{festaron abiertamente suTeaéhitionüe deponeMe.^Btetéroihlo'aéi 
en efecto 'aquella^Tttisma noMie ,'y 'bajo^el^m^aiido de^BoúMelte^^se 
•''«iHllimió'la'nfflreha -ál ^dia siguiente , ^ ha éíe rido á(to i. Ja^imee de 
Mspvn.inana paralar descanso y fív«res^á la 'dT?isJoci.4Sm<^ ida agoéto 
¿HM^tíjwM'el'iBoViflMenK) y por h tai^ acamparon les patriotas^ on 
'éf^fiíllo del^^oconx) , lugar en -él cuál^fuéTcptwito^tfae^Tegor en 
cef'mando cénunánime conseniimiei^to de'iosjéfes..¿Quédió'mo- 
^Hto á tan'proma TtriaHon en la conducta t!e «Stos? 'fiíe aquieto 
^que-'sMrre «Wo tsueñtan testigos presMicttles-^CPéiTIto y saber. 
HUac^^Sregor era^Ttti - hombre valeroso* basta la temer^d , «nténces 
'Joven, pendenciero, de^fndéle'frascáble yi^bstmada : una erir'rme- 
^íMJ ' cruel é incdmdda que á la sanon'iálterába^su'sáfud, daba* por 
tl^gracTa á'su porte aquél desábfTmieotonTatura1,'pero InsdfHble, 
'que 'h)s- sanos hacen mal cn-nopertlonar'álos'wWermos.'Y^estO'es- 
i^fca stf&cffülcmentc sn;paso por la Victoria , w ataqwe á thagna- 
*ráma8,'él disgusto de los'íéfes-y^su ideposidon ."Peroren iaáltura'á 
que se hallaban los patriotas ya no había desVfos'que' temer «n^h 
*iaardia , y*^- próiima< reunión con los jiílés *de Jas-llanuras exigía 
*que # h cabeza^ de aquélla *tropa* fuese un ' hombreijue' tupiese Ja 
^élefTadacdrteg(]rría'^i;enerU^l ejérclto,'y nombre y «rédito eapa- 
'z^s^ do'^man tener Téunidoflry'dbédientes a aquéllos t»re^ 
^en* estremo del maodo*yye*la"autortdaH.'*Esehombrenecesaríoera 
"MaciGregor, á quien por % 'demás no podían negarse^emmentes 






€ra en cnanto á soldado nno de los mas Taleroso^He'ffqtilHes^tl^ili- 
pos, Yeemiflos'étt ^finimos %k«ttm ^'é^t^So^. 

fin él^S»ecfrro'«e'ireQitíó'á^las frtfpes él infrépMiMeonMmdante^*^ 
Iten^hffanie cmioKiMylagínetes/y'tDQí t^npqpano en tft*ttrálitanft é«A 
^ 'sefittairen'imrélia Mi^Mtería,^tttftl«iiÍle á v^tngnardiá'enél'flif)»» 
jBo iMñ déi^^Sbenrto la ^s^AleM, para 'proteger él t>«9»í9e %Qae^ 
InmAi ^fiímda, ^tef reno >tepero y %ftrfancoso cnyo tirámito 't^qn^rh 
t>i«eanclottes;'pefo^péfi€isa^1«rá]ia d*8í«i enando'se !leiseiilyrió*ima 
eólonma'enem^'qiieá fas6^iMHerailo flia^bi«)m^alv<dtas.^r 
iBtts 'qm ed«os'8eflv«rnnisa nMiMHn , 'fué éloaÉmda 'y atrotMfHíiSirfA 
Tetegofiírüia en él píasele, eónpév^da'de'éfl^afios'OÉlMlfHíN 
ttregofiKi hilHarba distante de aquél s^o, perqneno permf^ktñíñe 
^'^tado'Hestt ^od i^finnar di paso de nna tropa^enTeUt^dia,^ 
iiét^^défanfHído 'desde iffiti ^témprano'siti poder <pre^.r aipnA ^vt- 
«eso.^'La^NHa, inM, deH^geneníl y^^^lMniseo^tfkiqiie^delog eaípnSo^ 
les ftWO«n*náfmeN>Hl iBando^de'Qnetid)^6ttisaven ni pHiYcípioaK 
gana confa^üon/mayoraietíte porqne^fis^w^de-lesjefes^atreviti 
á tomar ^re^ él dar^lasdlsposíeíones^eeomite. ^1 p^ígre, «hi 
"embargo, gfrande y-tmaun ,'iBBintó á lX)dos % bvenn >í^ea de din- 
ll'rrse áimo^idh) por conseje, T SoáttteUe, 'baélio'eargodél 'mando, 
^dirigió de péfea*y con atieifo les prepnrtftíif^ *del -eoitíhwre. Wf^é 
lál^Hodee^'diéboso enestremo^arakys'patHottís'/ eHioftil^rede 
*Qnero '&esf>recfado^fínt ^ TepiüMieanos , 'corrió 'de *í8a^«n''íHa'esei^ 
UíHdo'elnrdoiMfe los'iMMiBtdosj ^-en aqnefiá oeaníon^dt'bfó ^«trní^ 
l^parle'él traidor, él^iilimieittO'qUe^nsípifalMi /ki'tenrfMe^eo 
¿ion dé una derrota. <Los p«ítri<Has 'invienHi mirí foees mimtirs ; 
;|>ero entre -lélhys^l ^bhnmio eomendtttte^f^nefsee ^«Mngo. 

'Legrado Hél 'idbjefo'd«ir«éli«irál^ enemigo , 'im se emfeHivIeiyyn 
'tD6 poitríc^ras en persegñi^le , árttes nproveéhinlio^^ reitO'dét 'dia 
€ontiniJtrf(m'sn'm«(réiin^faá»Hft'^fl«te 4^ria de tj^re, á-donde'Hegir- 
iron'felinneiHe él %. de "aféelo. ISnaqn^ tpnébk>*«e«ye«Nderoii o 4^ 
"^raza'qnelosagaafWto^efilS^ canlbin«reB^;^ eotílidespues'de im^ 
^ber reeaneéldoíá 1Ífae-6regor por jére^^rindpal /reeibíó értbnes 
para jmilarr^y orgtfnnwr 'fte^nevo los eaenadrow^s^de «tt%ríga*i , 
vqnfepocb éntea^l 'mando de>Moaágas%tf bien «sido derrottidoB'ca<lQ 
'proVinéia-de: BnneeleMa.aitílilieM^ 4^tiea#a ^^r ZAfn8a,«6e' dirigió 
%ae>>€¡fegorél'p#fl^«de'6#a^FKigode'e2ftMI^ pnniO'qtie^e^- 
teo^té^eomo'él*m«í^ á<pn9{iiM2^(paiiBi ffe«nhMé)aB|éf^iilto ifno^dtí^bki'(9f- 
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marse /con las tropas de Ocamare y. las divisiones de caballería de 
Mooágas y Zaraza. , 

Estos dos jefes habian continuado la guerra en este año con su 
habitual tenazidad y mejor, éxito que en el anterior, el primero en 
bs provincias de Gaayana y Barcelona, el segundo en las lianoras 
de Caracas, hostigando á los españoles con acomeümienlos, sorpre- 
sas y correrías incautes. Divididos, empero, y con pequeñas fu^* 
zas de sola caballería, sus operaciones no tuvieron, ni podian tener 
un influjo decisivo en la guerra, si bien servían para distraer buen 
número de soldados enemigos , reunir á los patriotas dispersos y 
manteaer vivo el fuego de la libertad. Ademas de los cuerpos fran- 
cos dependientes de estos célebres caudillos, había otros que infes- 
taban la provincia de Gumaná y priocipalmente ios bosques y Ha* 
miras intermedias entre Maturin y el Orinoco : estos eran manda- 
dos por los coroneles Jesús Barreto y Andrés Rojas. En fin, después 
de una serie de sucesos poco interesantes , cuya relación saidria 
Alera de los límites que nos hemos propuesto, estos partidarios 
y otros muchos se habian reunido , con el objeto de dar mejor 
dirección y mas consistencia á sus operaciones, nombrando un jefe 
al cual obedecieran todos. Recayó la elección en Monágas ; Zaraza 
fué nombrado por teniente suyo, y se insUluyó un consejo de guer*- 
ra permanente , encargado de la adminislracioD de la guerra y del 
juicio de. los delitos mili^ires. Este arreglo se debió en su mayor 
parte al zelo y esfuerzos del D^ Miguel Peña; que basta entóneos ha- 
bla servido á las órdenes de Zaraza , ayudándole con sus consejos y 
su «spada. Porque este, hombre á quien Jbemos visto haciendo tan 
íeopafel el año de iSi\ en Ja prisión de Miranda, tenia corazón 
de soldado y cabeza de estadista. En 18^5, cuando el general Bolí- 
var entró ^n Venezuela , desempañó varios deslinos importantes , 
entre otrosel decprnandante de los valles de Aragua, y después de 
la desgraciada batalla déla Puerta, lejos de abandonar á su patria, 
como lo hicieron algunos, creyéndola perdida para siempre, se en- 
cerró en Valencia y peleó al lado de los mas esforzados. Persuadido 
jde qne Bóvesno cuoiipliria sus promesas, fué de opinión que todos 
murieran defendiendo la plaza ó se abriesen un camino por entre 
las filas enemigas ; pero forzado por el parecer de sus compañeros , 
celebró á nombre de la guarnición el convenio que puso á su país 
natal en manos de aquel fiero cfkudillo« Dos hermanos suyos fueron 
por orden de este ase$itt«d«ii> y él^ escapando como de milagro^ 
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atravesó el vasto territorio que se estiende' desde Yafencia basta el 
Orinoco, donde reunido á Zaraza conlinnó haciendo la guerra con 
un furor igual por lo menos al de sus contrarios. Nombrado Moná- 
gas jefe de aquellos cuerpos francos, sirvió á su lado, se encontró en 
todas las acciones que se dieron después , y en sabiendo la llegada 
de Bolívar á Margarita, consiguió que inmediatamente se le recono^ 
eiese por jefe supremo. Monágas le destinó en s^nida á dar cuenta 
al Libertador de su fuerza, estado y proyectos; pero cuando des- 
pués de trabajos inauditos llegó á Güiria, ya k espedicion de Ocu* 
mare habia partido^ y él, moribundo, se hallaba enincapazidad ab- 
soluta de pasar adelante. Apenas restablecido; le envió Marino en 
comisión á Trinidad, pero sin recursos y en un e^do impenderá^ 
ble de miseria. Antiguos amigos de aquella isla, en donde antes 
habia residido , le socorrieron generosamente; y allí, ejerciendo 
con mucho (tfédito su profesión de abogado, permaneció hasta el año 
de ^ 820. 

Volvamos ahora á Mac-Gregor. Este se detuvo en San Diego el 
tiempo necesario para reunir las partidas de Zaraza y Monágas, y 
también con el objeto de mejorar el personal y material de la infan- 
tería ; mas luego que ambos objetos se lograron, emprendió marcha 
á principios de setiembre hacia la villa de Aragua, donde estaba si* 
taada una división española al mando del teniente coronel venezola- 
no Don Rafael López. En las cercanías del Chaparro tuvo noticias de 
que las tropas de Aragua se hablan movido ^a su demanda , y esto 
le determinó á suspender la marcha y buscar una posición favora- 
ble para aguardarlas. Prefirióse el sitio de los Alacranes, no mui dis- 
tante del pueblo mencionado, y que es una llanura sembrada á tre- 
chos de pequeñas colinas que remedan el oleaje del mar : en la sua- 
ve pendiente de una de ellas acampó el ejército , ocupando desde 
luego el orden en que debia combatir. La derecha se confió á Mo- 
nágas con su brigada de caballería , la izquierda á Zaraza con la 
suya : cada una tenia obra de 500 caballos. Ocupó el centro la in* 
fantería, que para entonces pasaba ya de 600 hombres : regíanla 
los jefes de batallones y era considerada como la fuerza que direc- 
tamente mandaba el general Mac-Gregor. Formaban la reserva ün 
escuadrón de caballeria de la brigada Monágas y una columna de 
mas de 200 indígenas perteneciente á la misma brigada, que esta- 
ban á cargo de los capitanes Manaure y Tüpepe, 

En esta formación se pasó la noche sin novedad ; pero al síguien* 
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Ifl dU íwú t0a»fnmo {6.dft8atieinbce) se.daMttfa]n¿'aIr QnEwiyK^ 
«l.pttí^liiid6l!CU9#iri»,;iaeg^ se.le viá.B0Der.en.i4arebaiy áaU9 d<9 
Wfid*odk9maiá.0ik va^^iitíim^j^mUh ilaj^^e^eaig^^ 
tas^jjSapMcada d0«fta{)ari]iia:H]aY«,oiMliUadoii.^eiuiíCia«l terreo» 
MMmiBdtoh y: goeMlaba cubierti^da jom laaUffisal qaq%rÍ' eipasc» : 
la<di«4ui«í«f «ulMirlaft dofr posidonür s^ia»de 5A0. i dio* i»i»«»;r«*-^ 
nitfid» tot iiigiÍBlaft la.vaaMÍji^d»e>tai: wtttadft8^de.apltti^l^ftí> y cu 
áfd»o d«. iHiiaUa.» podMiaiHi. nm Imu iin§«dir al «lomigo.sutdeír» 
plM^na^y, íommmh'y paro da.RcopásUo naqiimerQ» bviariQ y> W 
diaj^«oii;lkiifW),c»io^r y «taader aii^UiieadK»im<im>d&i4i«iáA(iia^á la 
ai4yAi: laóDltelMÍaíeQ al omitao y oHbíarioa^tas^flaacaih j^r cokmk^ 
oaa da*«iabalilaftl|k. I^ópaa^ laaia inaa iofoiitaa. yfinteas gte^es quí» 
llfiokkiegoi^ S'Sa ceaerm»8a«aaap(mii«de naarooiuittBikdo.isdíg^ 
NBi^de Ciiaiiiaiia|>a.,.ariBad0afdfr.fleahaa- 

No^ sola f Hioan» si>> liina^ toarealiatefiraiMa^iaií&al» toa^fiUidad^ 
siao qne llegó la coadesoeadencia de los patriotas al estrem;) á» 
tíSW^Milir q¡» giraiaaaAdos^pma&de ¿.4 qjna Q(mdx)riaa,s(daiiB acé- 
mUaa» sukcifia aaliw tanJo. sa Iiícíaniii^ ^or loa. coi»bati3oütes,oic8a 
dcwflaUwgpiMW hosUlea q^ia algiuiaa^ ensarajBiiJU'S de inof^ lijaras- 
ctn.el ooflMBdiA da siia.p)fii^iaa^a^Ai. tta.di¿. orden» MacKOnegoi; da 
niai^obar dii.&?fiDte..cQii, el arjiia»al braaoiy sin. diagar^r un. üm^, If^ 
GBal .^iiM^iilajQQA. loa repobUcs&iNia ooo.nnKAa. naguJiuridad, auoqu» 
laolamiaiiie^ Siura.a»ttaervar la^aUAieadoot Esta movimiauto^ igual 
al.qiie otraves.eiaplearoiiloS'patnotaieii Júraiira,,tQvo.aqiií.el ioÍ8«- 
ma/raifiUada» Luaffi <|iaa;la liflaa^radiiblícaiia/Uag^ al. matorral^Jo» 
QpadfMResk^QinHia» aeiemUaroD^ sn^iirfaateria», y.eau.aí>riaiuii» 
e nlunwcafr suaiocpai mp^ L j^Aimum;, Raro^ftiá panajcomR. Poi^ 
qiia. oarfida da fi;aiUa i la. baiipo^Uii Yr mi^miUk j^or. $»jftyflaoco&.á 
caii$a dis la^daPTotadi» la oabalieria de. ambas alaa ,.ca» todsunere-* 
óó/coir aH& jafe^y aSóal^ : a{)éiia«.oc)iaota.ó nov^nUihdnibrasksa 
bícieroa.pr4»i0qer)aa^ los. opales piMxaac^ veoaaolauoa^fufiroo. inpor^ 
Horados. eoJas^fílaada lo» vciuiedoisea.* Ue «ihaUaiaa.de estos pees:- 
Ifliá ila d^^Uága^^ coninofiaL feuto; , Barababiaiidorqiiadado fiABOo ei 
Cia^fiP di^Q»PCd^>,sa^cooHwí& lAtq^^ OnnjLo, deat 

giV^s^d^ hsim díQí»lilNld^i aijcawtimiíi^pirla dftaii;bBii¿da¿.S mta Ma? 
ria di) Iipapara oba#r¥ar> Ipa^aofiv^W)^ de qtt.miieqip40 irofiaa 
reali^tajft.qiie^ almar^do^dp MaráleaesUbf^edtinardHhdaada li^ijef^ 
vincia de Caracas. El.dia i2.tti«f9WtrQn,k)a*]^Jslaiá»B»i^ioBar^ 
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áJa Giialfa,Xla. liiwadelXmre y á.GuniaQ¿:.oiros,,q;\ieríáBdose, 
aprovechar d» lai»aluston.prodtieida<s|]yor, aqutl soceso, tavieroB^ 
atnrdioiieiita de. pruclamar la iiid^)MideiiG.a).piar.d(m4e irritada 
Lópeg^^ye^estaba^aica, ealróen.la dudad {por.]a.tardetalaozeanda 
ciutttasAleffDso par dalaote y llayáiidMe luego pacaPirítaan botia 
ooBsidaratío. Mooá^ qo* dMáSvCl- Pilarr había sida destinado al 
iDisBittipHato porMafrfGjregQr^jQteat&eortadey.y.eoiefeciolleg^.á 
las.iBaaos>€Oft^,.iiHááiidde setenta hoiakres y re^iperaodo parte 
de lo robadoa.MacrGregor.entró en Barcelona. el 45 y^encontró soa 
caUea^llenas de<cadiveresy,de6ppJ9avP^^<^^Bspiies.8e:le ioeorpf»» 
raroB Moaásas-y otraapartidasj. 

Latoeupaeion de a4}pella ciudad^ fué un aooeso de grande tras»» 
oendeiMia^para los.fntrH^aa. dentro y íveradel pais» La marolia<le 
una oidosa^ade iníaotería desde el /pserta de Ocumare hasta Sav 
ttegptid»GabratÍ€a<,,y,las;vietmasdeQiiebrad^ y ilacranesy 
hieieron.^reívírír las. espivamas <3asi iiHi^tafi.*de.1o8>aniigos <de la ¡n-^ 
depfíodeaetavy^^^'^^Qf^r^^'l* §raode^nifiiiettCÍa q|ie laaatoridail 
e^»Ao]A.habia.Bd9jiirida.por'los desastres da los* reppiUieanos^ea 
elaAade'l&l4^^ Pf>r.la importancia del ejercito espedicioBario^ Bar*- 
cetooa. pnsa ¿ Jes^palriotas-^eii contaeto.^nn la ¡slacdaMargaríla^d^ 
deiideTeeü>iQpoo4iuiDÍeioiies{]^aú la.iolaatería> y: la^artUleria, des^ 
piezas de batalla y, algoa armameoto : .también, con .el general PiaP) 
g^e á la .sáxea, saliallaba tsohre Cumanáw Esta activo jfrié mart^hó 
sin.p|trder moaenle. pfor. laoosta .con una dirision do infantería^ y 
* eaJIegaadaá Barcelona tomó. d> mando de lodalainerza*^ cob^ 
conrespondia i-sa^gP^ada superior. 

Desp f eganda ea. aqfieUa ciudad loa^yttriotaa toda ladili^encia í^ 
reqiieria su.stiaacioa,.aainefitai:oo>, or^mixaioniy ejercitaron los 
batalloneadfiinfoaheriay montaroQ.y ppisieron en. estado doservieio 
cuatro 'pieaas.da.ca^njiafta y coo^^taroa el arinameniade la ca^ 
baUería, Sabiáse^qye el^^^eral 2áosáteSvse acercaba, coa-una/uerto 
dávisiottfda'iniíntec y.gtfietogy y-auoyia.se.cotttabacoH CHiaZarafli 
seincorpovariaisia peeder.doK vista álos^eapaftolesytávose pi»rA(tfi 
noticiaba lailUgidibde este&oi ppebladel Filaf > disiaoto seis le*' 
gqna«kaBafoelooa^,8Ía»^^«l candíUa'pniríoia paredeae^- Habi«'<eii 
elect^fprdWdO'faeáa^rse-átretagaardia^le los enemigos; iiieonsii» 
derada«efK'«!;, pfíirqM» allí i no >haeia nada^ «y.en- !a«. ppáeiea de^.san 
comff^bnroa^Guai^iÁer annaouilo 4ala»« era interesaatey 

DaséoieifBírlar «I .riapieade el; camiaavda B^t ortona^ : sa«oe«eiilra 
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una montafla cubierta de árboles, y al salir de ella una llanura sa- 
litrosa que se estiende hasta el mar, corlada de montecillos en va- 
rias direcciones. Mui al eslremo de esta llanura acampó el ejército 
del general Morales en el paraje que llaman el Juncal, precisamente 
en la misma tarde que los patriotas, habiendo salido de Barcelona, 
se situaban en la llanada á poca distancia de los reales españoles; 
pero sin que Morales lo advirtiese, no embargante la proximidad , 
á causa de la caida del dia y por los montecillos que limitaban la 
vista. Los realistas supieron que Piar estaba á su frente, cuando al 
otro dia ( 27 de setiembre ) dieron los patriotas antes de la salida del 
sol el toque de alarma : luego, arrollando sobre la marcha un cuer« 
po de caballeríf enviado para reconocerlos , se presentaron al des- 
cubierto , desplegando en batalla y á tiro de canon del enemigo en 
la salina del Juncal. El ejercito de los republicanos se componía de 
)a división Mac-Gregor y de la que Mevó Piar de Gumaná, al maxtdo 
esta del general Pedro María Freyles. Constaba de 2.000 hombres, 
mas que menos. El orden de batalla fué el mismo que tomaron las 
tropas en la función de Alacranes ; en el centro la infantería, en las 
alas la caballería ; la artillería se situó al frente de la línea. Morales 
tenia 5.000 hombres , la mayor parle de escelente infantería vete- 
rana : su formación, mui singular por cierto, consistía en un trián- 
gulo compuesto de tres fuertes columnas de infantes. 

Principiaron el combate las tropas lijeras que cubrían el frente 
de ambos campos, y la artillería republicana que dirigió sus fuegos 
sobre las columnas enemigas. Una de caballería realista al mando 
del venezolano Alejo Miraba! , apoyada con algunos infantes que 
regia el capitán también venezolano Juan Meseron , maniobraba 
sobre la izquierda de Piar y amenazaba su retaguardia. El general 
republicano le opuso en persona la caballería de la izquierda y al- 
gunas compañías de infantería ; pero aunque cargó varias vezes 
con singular denuedo á la columna enemiga, siempre fué rechaza- 
do. Duraba el combate en estos términos hacia mas de dos hora^ sin 
que ocurriese nada de decisivo, cuando el resto de la línea marchó 
sobre las tropas de Morales y las puso en completa derrota, obli- 
gándolas á retirarse en desorden sobre el pueblo de San Bernardíno. 
Si todas ellas no fueron muertas ó hechas prisioneras en aquel dia, 
debiéronlo á la columna de la derecha, la cual, aun después de ba- 
tido el cuerpo principal , continuó la pelea y fué causa de que se 
suspendiese por algunos momentos la perseoocion. También dicha 
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columna abandonó a] fin el cainpo de batalla , y habiendo cesado 
absolutamente el fuego en todos los puntos , recibió orden Mac- 
Gregorpara continuar eñ seguimiento de los enemigos, y Piar volvió 
por la tarde á Barcelona. Morales pasó el Onare en dirección á Pur- 
gCiey , luego siguió á Uebiré y últimamente por la costa á la embo- 
cadura antigua del Tuy, por donde descarga el Guapo en el día. 
Por aquella comarca se entretuvo algún tiempo , cometiendo actos 
de inaudita crueldad , hasta que de orden de Moxó se trasladó á 
Oriluco para reunir un nuevo cuerpo de tropas. 

¿ Dónde estaba y qué hacia entre tanto Bolívar , origen y causa 
principal de todos estos grandes resultados ? Vamos á volver un 
poco airas para decirlo, refiriendo brevemente sus trabajos. Para 
ello , recordando que le dejamos embarcado y en seguimiento de 
Yillaret, diremos que eN 6 de julio alcanzó las dos embarcaciones 
y recuperó lo que sé llevaban sus capitanes , á la manera que et) 
otra ocasión lo hiciera Bianchí , y á pretésto de adeudárseles algu- 
nas cantidades : inmediatamente después se reunió á Brion en Bo- 
naíre, y desde allí, tomadas algunas disposiciones relativas á la es- 
cuadrilla, dio la vela para Güiría en compañía de Bermiidez que se 
)e habia incorporado en aquella isla después de la salida de Ocu- 
mare. 

La discordia entre estos dos hombres crecía por momentos, y no 
era ya un mero desacuerdo de voluntades, sino un odio profundo. 
Insubordinación y violencias de Bermúdez le babian dado origen en 
el campo de Carabobo , lo aumentaron en Aragua después , y últi- 
mamente en Cartagena. Bolívar que estimaba altamente su valor y 
prendas militares, pero que no podía sufrir ni la brutalidad de sus 
maneras, ni su índole voluntariosa y cruel , rehusara admitirle en 
la espedicion de los Cayos, y veia con pena que en la ocasión actual 
volviese al continente. Allí su turbulencia fue eausa en efecto de 
otro desacato hecho á la autoridad y de nuevas reyertas perjudi- 
ciales á la causa pública. EH 6 de agosto llegó el Libertador á Güi- 
ría y el 22 fué desconocida su autoridad por los habitantes del 
pueblo y las tropas que en él tenia l^riSo ; trama formada por este 
general y por Bermúdez, con el pretestode que el jefe supremo había 
abandonado la espedicion de Ocumare. El resultado de esta escan- 
dalosa acción fué, por supuesto, análogo al que algún tiempo antes 
habia tenido la de Carúpano , es decir, aprovechó solo á sus ejecu- 
tores : Marino se bize dar el primer puesto, Bermúdez el segundo ; 



— 2M — 

siendo dAnoUr.adeni»iq|ft06fáeyjDO£üloise4)n)|)|aióx3^ 
labi-as/dMáJomRiMfiias yrgfaodeaieiite ofeDsiya&^siiiOvqvKfi.tiró.daU 
e8(«da^0MUaitílMYr00iBo«í^«k.fMi«t4»4Íe Guiria.fu«8e la.imica.via 
pwrtdottde fludifift el>Iihcflador,rauiMEi> áJaa)fiaU»ítcof|as.4leJaaíq.n 
GiBgor, Monáfftf y Zaraia|..ett,«viáiMk>la<oenrada, .toui.el^iarUdo.da 
marobarfi^ pvaJ^DaricHPxíftoifiasftJttaUÚ Saka-ltof^^ Marino 
en el.maudo/qfifi taiiUi^liAyattaab«todo>^,iiiasfili¿'6l«IpHiiero 
una diviaioa áJonarrloa nMhii$^^.la.oo«la ||furai'iiacílít«i «u^oor» 
municaciones con laailaooms , ;Q0iip44»Yagiiaraf|ft>y,'«tt6esivanioalo 
i. RiotCarifaa^ Caraiba Yf Cariaco., reoogiendoy víveres , ganados , 
acmanNAta, y^anlilo^llando.sas» filasr^^oo ouiclios. soldados. esipto? 
les«que>ahaBdoiuuron*siis.4mids«as^:.6L.8eg«iuia.6itaá de se» 
lieonfai'o siLciiartal 9eBand.6iiiel sUiojdol.GáttUro y^^priaelpíó á liofe 
Uliur.la |iiaaa dei.Giunaaá«eB.oMabiiiacÍQDi coa las. faenas >martlir 
maa4e Maj;g»jtai Faraiconfiacar.á esiosÁüo se (|iisa.Píar.en macr 
cha:desde Maánrin, dÉa&itt9^«eir^tráiisiiQAraríaa.F^tidas>eaeaii§as 
y.aselUü,portflI^sttrCaa^la«e».lalkQJlebraáia.:de.Oflil•« fii¿ 

cnaoio, iafoffBadO/deLlUlei|ida.de.Mafi«CiregprBfBarodoaa,,vaio 
oon.stts.lriki^eiusa:aii8&lio^y.Uivo.biMua.parle^'eji la; batalla, del 
JiuieaL. 

Antes de esto y tan luego como la división de Ocumare Ilegp^ á 
Barcelona, .sttSJeíes.y;Coa.eUos.MoiMÍg^ yotcosiatt^ieasparlidaños 
qfiex)oiiil .estaban, comisioBaroikal Sr.Zea^^aifMttai: á Jáarisirita 
ydeaili atlas cok>aiaa.estrauioiw»aa«8oUciUid.de..lioUviur«,:áfiB 
de inforiDarle 4eJo.ooiirffidi^4iastaalU»étiavitarleáqii»* volviese á 
dirigirlos» l9iiAraiiaa.eAl¿Beea^el. suea» de O&ifia^ j^o. los 
iiiacgí^aiteílo<r^iie.ioisabiattrtllaiaaffiM4ai»Uett.a libertador ea^ 
de setieiabrer: . Piar misna^ >pae^a€soto.<á^s«i pfwsoaay so^ n»aaifestó 
I dii»f^s4o¿K)á>edeee«kh.: .Zamia^y r<>edeííotJa veoerabaa^ ,y ^eaigenei- 

laL loa vgarUcalajMs óé todasilaaiotes«» ji d ei^eito ' veían eaiól . la 
\ iuiiea.cabeaMi<qtte pudiese dirifir laíRalíticaiy/la^g^evi a^dpyMÚeBdoi 

I rayabas aiaUicioiiws;twbuleirtaf/§aa>aaaieiiaBatoniiiii»vaw 

rjBÍDa4LeJai(:^tjri«. 

BoUvasi eifttre taate^ reiirada á, EnartaJirAmii^. trabaiaJuaipor 
a(f estar; uaa^ ottova^esfiediriaB ^pw iiáreiriá aastliar. ék uMeidsoiade 
Haitú FeUzmeute Brioa ,» naliabieiiálftfpodídoHlesemfriinr. lutarCOic^ 
ini$kMi.di^iyitieajiai)|ie.ia.emanpsai!i4rLiboi^det f#raAié}ieair 
losEstadyMr üaidoa^saiexe«iiiíÍJi»dMiiieia4ft£^ 
nieiidoL.^tos.y; loa,d«rViMareliiiaaiesaiMidstUa BPSfalabkiJkíestecaat 



te) y teóiiiMÍii«9i|yMi«MaiAK^ 

patriotas de M^ico ; pero los oficiales estranjeros que le aepi&pa» 
itaÉABM}iftf«MMf«»n^«Írafiii^ H»< titürtitPidel 

gatenáiyfSK |Mp«nliivittiljfta fMm»t«li» 
enbpfNPnuiüteB r«niÉltalB0Í«fl6B9déflá4i<B)T «IfdMérAMDdAí tlB»«iie!» 

Sitn>emada«B»Uyam»plfH;8aMRlMri»Ué^4^^ 

al ouBltbaniae Heetearttoi^Biéiiaaidiaiiiidoiilirh^ 

anirse á los sayos, dio U vela del puerto de j0MM0bel^2Hid«r4i^ 

oíéaatHMKy Ifa^.'áJiiavrCyrí^ M Üé. Bttfflaüui'^f paUieá.una 

ffoelmammm\fuíméK\ km maüfpá ámwv^mpmrnámBy^h mBtmká 

qméMmát rtmmr apaeaajftMOieit Mar^BateiMÁ téA^etáMot» 

«amlaffaa éín§Mmwmi , pgr6fiía4daf 1«íicíIc«mIím tai > . eeallMieral 

?»toiAaJaa^piMrtl»a8yiwt¿a»y»capi»da^ 

JMiÍ<>n gwjfigfc q^tt.tepi»»fe»it¿aewu>at5>ltdMti>iiiai AfaiamMifá 

BmoeHmtRY «io^tiMi^á. la eateaa .ddrlai tco^aa^. 

Yk ajjaraoeawapaayqitefdigamoaiiiití 1^ mal ewnelyflatado éa 

l>aoeMaf»eaQefeffiÉiawnto»AMi>^HagaJb fditeifüQijab 

GkiSfietea» pmaifKíilasi MtabantyMi^K caiapMefiBaneelMMi : Riir 
]^MiafGnii{M^.Bs|cic;hafaiai tapíAfti mwiwia ■ ditawiw m^wi smioaa» 
ipoiraii, y eüff0da4aí0itaib eafiriM^y wya>iiiiay>aa^fáé.4ftii«pF' 
i9lai y ms^Mmimktiéi*liMmtí^ , «ahaadafii^oáaila4iorfia»«Hwi , , sa 
IP0l«larda'Oa4am»i ffis^ymjf^kmMiim^m^.vtmfké ^mti i^SM 

Mfcjük». «at^haiiiayfhífeafclaaiaraiiiliid d^ kmnian^liailíMa/Gttr 
«RMUÍ pai«^mfl^[|Br«r) áfOansqpw»^ ipialaq « dah Qiiiiiit»^(Hig 

fmim mtíim raili«aNF.baWaa i ataüAa ^o inp é te^ . mai^, ivA- 
U«aMaire«kiettaaiel«9oMm» ii ií>|iaMia » a» i^ v a toiájla i »cii i q W j a^ gt» 
IIMNiaNia»livMa4ta%vi»^hNF^^ 

Reduicidos Jos espaooies ea Margarita á las aatoa*forltflamioiiai 
d »iB>i a natof ^,,y dMiraidtfgoqo» laa»liafiitUiteAsadil^9aaliaiiill^.xion- 
'•^waiHa- iai^$iaNwaiQpAiii0|||MiiHi ^ sia* raMMWpiMiw#0iiiaoai« iifiariia^ , 
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faostigados por^l ioMifttUe Arizmendi, é iDiititiíada por ested agua 
de los poeos, évacatron la isla el 5 de noviembre, retirándose á ]9á 
costas de Cumaná y de Caracas. Libre ya de cuidados el caudillo 
republicano , mardió el 20 de didembre con 400 hombres á Bar» 
celona , encangando- el mundo de Margarita al corond Francisco 
Esteban Gómez, uno de los mas yali^tes y dignos jefes militares de 
la isla. 

En todo este aHo Gedeilo no habia cesado de boatílizar á los rea* 
listas de Guayana , obteniendo sobre ellos ventajas de importancia ; 
y llegó á teneV hasta 4300 hombres de caballería, con los cuales 
se mantuvo triunfante en las comarcas del Tigre y otras adyacentes. 
Guando Piar se le reunió á fines de noviembre, qnedó como teniente 
de aquel jefe en el mando de las tropas , y acordes ambos resolvie*- 
ron invadir la provinda de Guayana y tomar de luego á luego sa 
Importante capitai. 

En las llanuras de Gasanare y del Apure , algunos intrépidos 
caudillos adquirieron por sus haia&is un glorioso renombre. En 
poco estuvo sin embargo que las segundas se vi^an abandonadas 
sin defensa á la merced de los realistas , pues Ricaurte se propuso 
evacuar á Guasdnalito y retirarse á Gasanare el -1 6 de febrero , te- 
meroso de la gran fuerza con que el coronel Don Frsftcisoo Lóper, 
gobernador de Barinas , se movía contra él. No hacia mucho ^e 
el capitán José Antonio Páez habia derrotado un cuerpo avanzado 
de esta tropa ; y según eran de valerosos y deddidos los jefes y oft^ 
dales que acompañaban á Ricaurte , podía asegurarse , si no el 
triuní(> , por lo menos una esforzada resistencia ; mas ello fué que 
Ricaurte, acompañado de Guerrero , de Miguel Yaldes y otros, se 
encamíoó'á Gasanare, llevando solo unos cuantos infantes. Páez 
que habla ofrecido al vecindario d« Guasdimlito mantenerse á toda 
costa en la comarca, manifestó deseos de quedarse, y el jefe, viendo 
apoyado por muchos este dictamen , no pudo ó no se atrevió i 
contrariarlo. Vino de aquí el que nuestro audaz capitán , conocido 
ya en el ejército por su valor y buena suerte , reuniese en torno 
iff^o 500 hombres de caballería, empezando allí la serie casi no 
imeiTUttipida de prósperos sucesos que fueron origen y fundamento 
de su pronta y estraordinaria elevadoo. Es pues llegado el momento 
de darie á conocer. 

Nació cerca de la villa de Araure , y apenas tenia diez y seis años 
cuando su podre le envió á Cabudare con el encai*go de cobrar y 
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Uei^arle cierta cantidad de dinei^, dándole para el tiaje una mala, 
dos pistolas y tfna espada ; porque ni aun en aqael tiempo ( ^ 807 ) 
dj9 sosiego y bienandansa se podían atravesar en paz las llaonras, 
a«ando se viajaba solo y llevando ocNisigo el metal tentador. Páez, 
sin embargo , loco de contento al verse honrado con tamaSa con- 
fianza , y demasiado joven para ser pendente, désempelaó con harto 
raido su delicada comisión^ y despaes al regresar por Yaritagua 
enseñó sn depósito , hacieiido de él alarde. Esta acción indiscreta 
fué cansa de qne á poco andar se viese acometido por cnairo hom- 
bres que creyeron fácil la^ empresa de robarle ; inas el joven viajero 
echó pié i tierra con sus pistolas amartilladas , y amagando ora á 
uno y ora á otro, trató de contonearlos. Acosado al fin vivamente , 
disparó una de ellas contra el bandido mas cereano, y eso con tan 
buena suerte, que le derhbó muerto al suelo. Los oüños que no 
contaban con semejante desenlazo, se dieron á huir , dejando allí 
tendido el cadáver de su miserable companero. Y fué gran dicha 
para Páez , pues su segunda pistola estaba vacía, y por diestro que 
fuera en el manejo de la espada , solo contra tres , nada podía» 
Pero por mas qne aquella muerte íuese el resultado necesario de 
una jc»ta defensa, causó ella al inespertomoioM espanto, que 
imagijiándose ya acusado , perseguido y sin añedios de justíflcar su 
inocencia , resolvió ocaliarse internándose en las llanuras , para 
escapar de un castigo que su terror le hacia ver inevitable. Bus- 
cando modo de ganar el pan honestamente ^ se puso á servir en el 
hato de la Gallada, perteneciente á Don Manuel Pulido, cuyo 
afecto y confianza ganó en breve con su J>u«tt comfKNrtamiento y 
mucha inteligencia en el^desempeiío de su oficio; de tal modo, que 
prendado de su mérito el rico^opietano , le encarga délas vení- 
tas de ganado , y aun le facilitó medios con que hiciese algunas 
especulaciones por su cuenta. 

Guando estalló la revolución dri -1 9 de abril , fué alistado en la 
milicia de Barínás primero como' scrtdaJo , y después como sargento 
de caballería , en cuyo eaq>leo sirvió hasta que, pwdida Yenezuete^ 
se retiró ásu casa; Al aproximarse Boiiv«r en ^%Í6 fué llamado á 
Jas filas por el jefe español Tiscarcon^ ei grado de imitan ; perp 
en logar de afeudir á áqriefta invitación , corrió á unirse con una 
partida de patriotas que mandaba su antiguo patrono el teniente 
coronel Manuel Pulido, y organizó en aquella ocasioa! una com<- 
panía de gtnetesy coa la eHHdhiz* servioioa iahptslanÉes./ . > 
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BvalbretBMÉliiol ,^€ttflH«oiioMÓ«f«iofr cpie<di&4'taísrtte mmÜ 
la'<flda/ita¿olMMi9P«i0WbiilHl. gdlwwi ilt3teliiMi.piwtfo tyKim 

«I tfffwqiie*iBe:^pcÍ«rt< dei ii D i ii ii l i|taauil «ikMr ilaafavfoltti<faMMi 
MBKfáÉmmmk fémgofe ^ ^U^ki» «baatanrib^ ]^imií|HMt yMuMf 

éiuliüigliliiiipe ilUÉlaáiÉü yflBlwai r'Mfi» AmpsMMwáttvIhigK^ 
le^nfvááá iltair^wM f9itti08«4iii uiiaimiüiMl», «UtÓHáite^üMs 



(XlmiMlD alte jeteiw |i t <m i w w)t twwi i rt6 ^s itt ínmmümá&mtikL 

filedvw ^ itípiióiaiMnryTolttiMil» !ili«qAlin?1BMi<iM><^2incte; Am^ 

«Nt fiel 4iti ila i««Éwi 4k te huwfüa , ^^paée ÜÉinm ^émiMiteilM 
JMpfts i iWÉli ti^Li qiie«iiHMliÉlMi :UiOii.'O»éálMe>ip04in{a^]nillft^^ 
^«da , »tt8ji«iliieÍI«\ir»ilfa»dM«)ÉM^ 

fMileiaganítdIttifliliB éMnonniípii, Nt^tito effivífio de ím fogl* 
tíis<»>Hfiii|)IÉiiiiü iuiiiiLMijtll»dg>«mc^ BÍi>aL^jqMi«MaA 

iséwtÓ9éiimmi ta^^mm, mm-m mpémí íi ií t«w>>liér JáHosriini 
4uíiD,<»«»> faimWlagró qéuiMii<HirMii wiiiiiiliwmm ¡totfaimta, 

tinuando de este modo , se encontró deMOMiiLá teMKiKttwiMite 
JEklfMÉiáifiMinliQ «taatii BftÉrifc iiiÉwl liiii fe^SfadM , inmmí'- 

liiiiiHj üiiiawMiartlwij iliiiiíÉulMi if ^vataaio* iMaiMu attasdóiée 

mfmáa^fftaAIMm,j^iÍ¿t^étiÉml^^ mas ÉotífOmmy 

a«Miéila»9ii«lai¿ ifiíÉíli I iniiíiáiffe wi: .totímum; ^¡^m^mmB 

(|ttrtdietelfe»Mle ■toini6t«k«araat./^M}afaí&:liiiiit^ada 

A:iáanrle<iléeiaiái éma^ Bán«a*v«ié«IUe ijttt«pirifai»iuafle , iw 

«inn9Ó.del*eÉWio4aHM<«nHU^^^rt^^ 

4a»eD MttfaiMetcaifofíamteAa MIaéfiel jMa AitonUb. HtfM«be 

Sánchez y. aifca riaiMuíi méii i ¡i» 4aiiifiaÉi flaiMttottáiMiMcfcUuttft^ 
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á'isvBpeiiliftla ,>TdWi«iilto^alDaiii|ioitBrgido áe^l»iíÜ0»s,>y ]Io««hi1o 
*i!i«^f6s^)^Héí«B«r«sé4^l«i9«a«^^ Mitas. 

^Efa^yft^ftPMtte fM* M ti«iiifo m<q^«vnMos4a'«ooinna,<pie)ii»* 
«plfakHi^é h igeiHe fvpéMimoá <«i 'vcrt«rty4« ImíUIí4iíí^í«ihi (que 

Hmpéivmfye linprriJ«»te,<ttotmMHofies'fMiffy^tss«tQ,pfl^ 

güerrlHis lél «nms ^i'propésHo'pma %iBt0flrr'«fi'<«i^lli«9)||aattrais 
donde los tremendos nombres de Bóves y de Yáñes^imiiMtefiiMki- 
«tia^von ffit^io \cKe)}a$ 'gttfttns. 

'l»^o^^'qtte'iie«^ióli«éSío4ie^dir$í^iiM pfopiéséaqptttais^, 

<v«9dHío^tt8e«r <él 'en6nigo^«9<llli(Miim<te«etltali» ««^^ , 

"f €OB»o^«3amH«^ll^]iié<lcía8íjc^fla6 «€ereard^4uf«ti«iliro, «etlhi^íó 
«haifa^'él<f^tféP(^lie''.ki(QQM^ol<^^ SÜbfmiiptrtlatLlarde , 

%eil«9 L0ppz'f^^vii4a^6nnHi'étlíot|)«iaéJo<kíM^ aiitve 

Mes caffA^ de 6i»raékoT Q^titieo , á^4a Iki^ftlnu'd^l v^fone. ¿fieftta^ 
jéfé'reáHila Vio»; ^ktt«s'^ arliAti^'^ »l e^O iMmábms qúe^énpk^á 
««n*bdttikilut?§«) ál ipmio. ^WmhkeL^xpPMaiiik 4a «Miie^y {f9r<«ili 
i«£On qi]iyfnHiikii«Éh«9«OMfi^iios ^toMi»n)«Be<mvii<jH^ 
'fera él ^ígurnite^ dk ; j^nño '«itotitílsnaKi < «IraMtoMklieiiililígNi a 
'RMiUeifar^ia'opmlott^eédtMrtD ,^tmíimtéo*^^e'mriltm^á&vaMék^ 
'dsÉlosvtil*iP«r%'giwn'«aperl^iéaid-idél'M^^ 
de la oscuridad para desertar. Dividió pues suN^iili»iin diOBfteiiU]iii«- 
noas , iKfttlefiAa^^q^fe'se'MUf^lcr ^' gráoadkitff ^^soivdtnisidei 
uapftMi^Oeiwn) «ífaqiwz'^yíla %e oreaemimi«s^á!!tSiÜftP«q^«tQite^ 
non HVottiaio'f'éfi^. ^tía^liái nittsrtfíélie qw^m<€Wll>4l^<)Motm 
ia'oscftrftMiile^frfloéhe^ *pmiqite4íBHél tos^iittsiiiisipttHEntiiiiYUeiN- 
^iigos y <sfn #offa; 'liraei^'vItt'Vfi^Lsr e0ffipíc»jttn<«l ^qwBSMumb^; 
«o bdí awígas qtK ^ft|y«re«cmi , ^*'1#0b ^^Mitna^^élpe «mü^oi»! 
vrMor ó^^iieiereza. mvm la^miílttn^^e^iá^^iMIalde^laaMitJ; t6^^ 
"^¿v^z t!onMmfzó'lle«(y^^ y 

Vázquez coiffj^té^'tím^Ma^disperMiiiaim'eiivip^^ 
'y afaimando^ WfeiHvÉía. 1Ma'««a4i6éiM^)tosd«asitifDúc 
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persiguieron i Lopes , y el resaltado fué que en el caoi^ quedaroa 
muertos 400 realistas y ea poder del vencedor 400 prisioneros, 
obra de 3500 caballos y casi todas las armas. En esta memorable 
jornada , cuyo efecto principal fué salvar de una invasión i Casa- 
nare, perdió Páez i9 hombres^, tuvo 22 heridos y él mismo dos 
caballos muertos. Usó generosaniente de la victoria , pues lejos de 
btoer mal alguno á Iqs prisioneros f les dio libertad para que re- 
gresasen á s«s casas; mas como todos eran venezolanos y en aquel 
tiempo no habia medio eaitre ser amigo ú enemigo^ los que se apro^ 
vecharon de aquel permiso volvieron á incorporársele algún tiempo 
después, y con ellos otros muchos , ganados per la fama de su 
buen proceder. £1 g(^ierno de Bogotá , que consideraba las tropas 
de Páez como dependientes de Gasanare y le envió el despacho de 
teniente coronel. 

Cuatro meses después, esto es, en junio, volvió López á pasar el 
Apure con 4.200 ginetes y 400 infantes; pero habiéndole salido 
Páez al encuentro cerca del Mantecal , se retiró con pérdida de 
hombres y caballos. Cansado al fin el jefe patriota de corretear por 
las llanuras en la ingrata faena de dispersar guerrillas eneimigas , 
tan pronto derrotadas como rehechas» pensó en acometer una em- 
presa de importancia que diese celebridad á sus armas. Esta fué la 
toma de Acháguas ; mas como saliese vano el intento, se retiró con 
sus tropas al pueblo de la Trinidad de Arichuna , en época harto 
desgraciada para las armas republicanas. Porque habia dejado de 
existir el gobierno granadino, y los patriotas que pudieron escapar 
á la cuchilla de Morillo, huyeron buscando asilo en las comarcas de 
Oafanare : arrojados también de allí por el brigadier Don Mjguel 
de la Torre, se refugiaron al territorio de Venezuela, en un estado 
de miseria lastimoso. 

Los tristes restos que sobrevivieron á estas fatigas» una emigra-- 
oi<m considerable y varios jefes y oficiales 4islinguidos^ asi grana<- 
dinos como venezolanos , llegaron á Guasdnalito y luego pensaron 
•en establear un gobierno que diese unidad y eficazia á los esfuer- 
zos comunes,^ los libertara de la,anarquía. Con este fin celebraron 
una junta á la cual fué invitado Páez , y en ella se nombró por 
presidente de la república al toniene [coronel Fernando Serrano, 
ex->gobernador de Pamplona : por consejeros de estado á los gene- 
rales ürdaneta y Serviea y^al D^ Francisco Javier Yánes; este lUli- 
mo era ademas secretario general de la gobernación, £1 mando ep 
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jefe del ejeretto se conBó al corouel Francisco de Pavía Santamler. 

Valga la verdad : este aparato de gobierno regular en aquellos 
desiertos, trazado por unos cuantos fugitivos sin subditos ni tierra 
que mandar, era altamente ridiculo, ilegal y, lo que es mas, em- 
barazoso. Serrano era un homl^e escelente ; pero siendo granadino 
y hallándose en territorio venezolano ¿cuál era la república que 
iba á dirigir? Y el ejército de Santander, granadino también y des- 
conocido en Venezuela , á la que jamas habia hecho él mas pe- 
queño servicio, ¿dónde estaba? Servier, francés de nación y oficial 
granadino, no podia inspirar ninguna confianza, y los nombres de 
Urdaneta y Yánes , tan respetados en Venezuela y en la Nuera 
Granada, poco valian para dar autoridad y peso á aquel cuitado go- 
bierno en medio de hombres semibárbaros, para quienes las virtur 
des civiles y aun las militares de cierta orden elevado eran cosa 
estraiía y peregrina. Aquel tren duró, pues, como era natural, 
mxú poco tiempo , porque apénniMlegó á la Trinidad de Arichuma, 
cuando varios jefes venezolanos ]iensaroD en destruirlo, para {)oner 
en su lugar lo que entonces convenia , es á saber, un jefe único y 
absoluto que tuviese la confianza de los llaneros y los condujese á 
la guerra. Intentóse un motín de tres escuadrones en tanto que 
una junta de oficiales se reunía para fingirse intimidada , buscar 
medios de apacigoar la tropa y encontrarlos en la deposición de 
Santander. Este cortó con tiempo el alboroto, presentándose en la 
junta y seguidaniente á dichos escuadrones ; pero conociendo que 
él no era el hombre de aquellas circunstancias, renunció inmedia- 
tamente el mando ante el presidente Serrano. La junta, compuesta 
de los coroneles Joan Antonio Paredes y Fernando Figueredo , de 
ios tenientes coroneles José María Carreño, Miguel Antonio Váz- 
quez, Domingo Mesa, José Antonio Páez, y del sargento mayor 
Francisco Conde , pasó luego á elegir una persona que ocupase á 
un tiemp<^el lu^ar de Santander y el de Serrano, ó, mejor dicho, 
que fuese jefe absoluto en las llanuras. La elección recayó en Páez, 
caudillo de la única fuerza que allí habia; y eso la esplica. Por lo 
demás este hecho curioso que, mirado á la luz de las reglas mili- 
tares , aparece como una verdadera anomalía , era mui natural en 
aquellas circunstancias. La falta desde luego no consistía en la des* 
tracción de aquella especie de gobierno y porque habiendo sido 
obra de una junta sin autorización , debia durar lo que durase la 
voluntax^ia sumisión de los jefes , de los oficiales y de la tropa , á 
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q a i w wip estaii» redkíeids la repúMion. Fácil era pre^wr qt» esa 
ottéáiaflcw Doirí» Iéj09; el mfemo Santi^^r lo^ha dkctK». « De- 
c masMo preveía yo, esoribiaen i857, firetodo>1o<(^e'8e estaba 
« haciendo se destoratapía^ el dia que lo qmíase al^ano'de a4]i]elios 
« jefí*s que por la analogM de- ootimnbres debía tener influencia 
« sobre los llaneros; ademas, ya para entóncesse me había taciíjado 
« de enemigo de los venezolanos , con moltvo de las diferencias 
« suseitadas en Cuenta entre Boivvar y Castillo. » 

Y mas lejos- : « reprimida esta tentativa, yo no debia coniinnar 
f mandando unos hombres propensos á la rebeliun y en un país 
« donde se ereia deshonroso* que un granadino mand&se á venezo- 
« lanos. » I^ verdad del caso es qne Santander tenia contra sí fuer- 
tes antipatías, que no era bombNtptaa tanta, y por fin que , aun- 
que dotado de aoa capavidad'disiinguida, no poseía instniccioa en 
snramo, ni disposición natural para la guerra : él< entraba en el 
uámero de aquellos oficiales qile^os llaneros llaman «Fe piuma por 
mal nombre. Pero Serrano, se "dirá , que ejereia mía autoridad 
puramente dvil y que ademas era hombre bueno y respetado , ¿ á 
quién estorbaba? A todos por desgracia, pues no habiendo aHí mas 
república que un campamento de soldados semibárbaros, su auto- 
ridad suprema embarazaba las operaciones dé la guerra , mayor- 
mente cuando él, ignorante é ignorado dei país, no podía dirigirla. 
No ; el mal estaba en que saUvando la jerafrqnía mtlitar, fundamento 
indispensable de la disciplina, fuese Páez' á mandar oftciales dé su- 
perior graduación entre los cuales se hollaba un general venezolano^ 
hábil, valiente y conocido por sus* n^uobos y eminentes servicios, 
Á esto responde la historia , que la eleccjoii de Santander estaba 
en el mismo caso ; que Urdaneta , aspirando solo á reunirse con 
Bolívar donde quiera que apareciese . no qniso tomar parle en 
aquellos negocios , y que por conocer dema^ado á los llaneros , 
vio no ser él i propósito para mandar un (Sierpe' de «Hos solos, 
sin sujeción á régimen ningunp ^é ordenanza. Encuñé (o á Sei^ 
vier, estranjero y desconocido en el país, contribuyó por zelos 
con Urdaneta á que no se penss«é en^él. Los^ otros jefes , aunque 
mtTi dignos-por su mérito- de estima y c(nisiderat^0n, no podían en^* 
tf ar en competencia con Báex, idolatrado de stt«lr(^, caudíHo de 
la- única que exisüa , y renombMidd f orsn valor y la constante fe* 
Ifzidad que le había acompañado en todas sus empresas* El éxito 
justi€có el adepto de esta elecdqnvea qi»e bien pudo haber intriga, 
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pero doftde noee T»i^TMdDGia nlum^g Paret €OQtrar¡o^no6 conste 
qmi varios sagetoe-Ttiíoeos ^Sérvi«p fué do oBtetiitíiiiero^] aodii<?ie«* 
ron nMrí solicito» en proaaver espooUtioaiiwiite el eaflibíaiakiiro. 
Y sueedid que los tales UegaroD i lisoTt|eane de dirigir co& saa 
consejos á Fáez ; pero este se esquifó de eUiw jm^o al paato, de-^ 
jánddes un tanlo enasto chasqueados y iiio)iio98< 

Eléiradoi Fáez , por la j unta que le hatna noainrada jelé superior^, 
al grade de^geoeraide brigada*, se apüeó* ioégo á roaair la maS' 
gente que püdo> , á fin de hacer frente á i.ópez j, si po6ÍI»le fuese, 
adquérir en? su estrema pemí ría algunos reciif&oe» Porq«e es im* 
posible imaginarse basta qué puotollegaliaftilas escesezes de los 
hombres qwn e». aqafiel tiempo y eii> los poHeriopes hiderou la 
guerra en las llanuras. Los soUados estaco tan des&udos , que se^ 
veían en la necesidad de: usar pcura cubrirse de ios C4ieros frescos* 
de ins resesqu:^ mataban : poeos tenían soniiM^ero', ningunoi2a;:a"^ 
to:. Eiaümenlo ordinaria y únko era la caripe sin sal y sin pan, 
A todo esto las ilovias eran frecuentísimas y los rios y canos creci- 
dos babian innndada el territorio. Faltaban caballos , y coma estoS' 
son un elemento indispensoble del soldado llanero -, era preciso aaiei 
todo buscarlos ; así , ios primeros mnvimienles tuvieron esta adqui* 
sieion por objelo. Losque geaeralniídn|e se o€Asegttiai»y eran eérr 
riles , y se amansaban por escuadrones- á usanon llanera , es á sa^ 
ber, á esfuerzos do los gineles; sieadé curioeor el e^^eetáculo que 
ofrecían quinientosóseisctentos-^e-eslosá la vez, bregando con 
aquélla» bravies antinaieev Enderrador del eaanpo de ejerdeio se 
éoioeaiiaD algunos ofieinies monlados en caballos mansos , no con 
el objeto de! soeorrer á ios donttknres que eanim , sme eonel de 
correr tn» les «aballes/qwlos^ habían d^ilbado> á fin de que no se 
iiesen. con «la: silla; si biea estadera por todo un fufáe de pak> con 
correas de enero: sin. adobar* «Deseábainos los ries^és^ escribia 
mnohos aüosdespues en testigo presencial, pnraaoabar con gloria 
niiar vidn tan ' aiimliga : » 

Pnestn en la nseeaídád de combatir, y sienAr útil hne^o pronto 
para oetipan siquiera la ateneinn de! soldádo^, emprenéió Páes la 
maroha háeia' Achága;tspor las llanuras eonocidas eon- d nombre de 
Cajón de. Aranda^ estando aun nmi cruda la estados. Andábase 
con laitHnd , parque á la dificultad del terreno se nnianjloa emba^ 
razos de una numerosat. enlgnidon y la- neeésádádde procnrarse á 
eada paso, mantenimientos pw la careasia absoh^a dé acopios. 
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Aquel grupo de hombres , mujeres y níüos sia hogar ni patria re- 
presentaba á lo vivo la imagen de un pueblo nómade que , después 
de haber consumido los recursos del país que ocupaba , levanta sus 
tiendas para conquistar otro por la fuerza. De este modo llegaron á 
IOS médanos de Araguayuna , donde dejando la emigración bajo la 
custodia de algunos ginetes escogidos , incorporó Páez todos los 
hombres útiles en las filas de su hueste y/ se dirigió contra López , 
á quien juzgaba en Acháguas. Mas á poco andar supo que el ene- 
roigo en número de -1700 soldados de caballería y 400 infantes se 
bailaba en el hato del Yagual, con lo que torciendo su camino , se 
interpuso entre él y la ciudad. 

Llevaba Piez su gente dividida en tres columnas mandadas por 
los generales Urdaneta y Servier, y por el coronel Santander; casi 
toda armada de lanza ; mui pocos de fusil ó carabina , con escasa 
provisión de pertrechos. El dia 8 de octubre se avistó al enemigo , 
y á pesar de la superioridad de sus fuerzas , no dudo Páez un ins- 
tante en mandarle atacar. Fue largo y doro el combate ; glorioso 
también en estremo para los patriotas , los cuales obtuvieron que 
López , abandonando su posición , rebosase al siguiente dia una 
nueva pelea y se retirase perdidoso á Acháguas , después de haber 
embarcado en el Aranca,con dirección á San Fernando, su artillería 
y sus heridos. Y como aun después de este triunfo eran los vencidos 
mui superiores en número á los vencedores, tuvieron estos que 
conformarse con seguirlos de cerca , para tenerlos á la vista y po- 
der aprovecharse de alguna coyuntura favorable. No pensó López 
en defender seriamente la ciudad de Acháguas , antes la abandonó 
el dia 45 después de un corto tiroteo. Ocupada inmediatamente por 
Páez j dividió este allí su gente en dos cuerpos , uno de los cuales 
envió contra San Fernando ; á cargó del teniente coronel Migu«l 
Guerrero, y la otra á sus órdenes continuó en seguimÍMito de López, 
que se habia situado en San Antonio á la orilla izquierda del Apure. 
Páez ocupó el pueblo de Apurito , que está frente de aquel en la 
margen opuesta , y alU permaneció algún tiempo sin poder pasar 
adelante, porque los realistas dominaban el rio con caatro lanchas 
armadas de artillería y mas de 400 hombres. Y buscaba en vano 
el modo de vencer aquel inconveniente para penetrar en la pro- 
vincia de Barínas y cuando por uno de aquellos casos imprevistos y. 
peregrinos que confunden la prudencia humana, llegó á consumarse 
la ruina de López y su muerte. Pues sucedió que queriendo Páez 



— 295 — 

castigar á un aficial de nombre Peda por no haber oído bien una 
orden , le mandó pasar en una canoa con ocho soldados al otro 
lado del rio y atacar á los enemigos en sa mismo campamento. 
Era el 6 de noviembre á las doce del dia, y acaso esta última cir- 
eanstancía fué causa de que la gente de López estuviese descuidada. 
Lo cierto es que Peña y sus inocentes compañeros , destinados á 
una muerte casi derla, tuvieron la fortuna de pasar el rio sin ser 
vistos, y cayendo de sorpresa sobre el campo enemigo, introdu- 
jeron en él ta( confusión , que sin pararse á contar el número de 
los agresores, huyeron todos los realistas por vias diferentes, cuáles 
hacia Nutrias, cuáles con López mismo por el rio abajo en las em* 
barcaciónes. Y como calculase Páez entonces que el jefe realista re- 
montaría el Apure por la noche para dirigirse á Nutrias , estableció 
una emboscada de fusileros en una angostura del rio ; disposición tan 
oportuna y acertada , que habiéndose en efecto presentado las enl- 
barcaciónes á las nueve, se logró separar la que montaba López de 
las otras tres , retrocediendo dos de estas ^ quedando una en poder 
de los patriotas y continuando aquella su viaje sola rio arriba. Una 
partida de ginetes, enviada poco antes por Páez á^ Banco-Largo, se 
habia apoderado allí de una lancha y con ella salió al encuentro de 
la de López. Retrocedió esta entonces , pero fué para caer en ma- 
nos del esforzado coronel Francisco Aramendi, que la abordó con 
una canoa en que se habían embarcado él y ocho compañeros. 
Páez quiso en vano salvar al jefe español ; porque las tropas , el 
pueblo de Acháguas y sobre todo los indios de Canaviche que ser- 
vían en el ejército, pidieron decididamente su muerte «n venganza 
de algunas crueldades que había cometido en aquellos lugares. 

Bien pronto tuvieron los patriotas hasta siete lanchas apresadas 
á los realistas en las cuales pasó el ejército al otro lado del Apure y 
se dirígió hacia el paebk) de Nutrias. Ocupólo eH 2 de noviembre 
sin oposición , porque ios enemigos que allí habia huyeron hacia 
Barínas. Desde aquel punto destinó Páez dos escuadrones de caba- 
llería al mando de ürdaneta , menos para fiersegair que para hacer 
un reconoeiniento por la vía del norte , ostentándose dueños de la 
I^rovíneia hasta la senMía. Élse diri#ó báéia San Femando, y 
unido con Ouerrero en el siüadel ftábunal , procedieron juntos á 
ettmhar el. btoqoeo de la ptasia y em donde muidalia el i>rígadiar 
Dé|i Ramón Gon>ea* . - 

LoB prnDAm dift» dd dkieiítee 86|N»iDni fin nias mséitA que 
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00 asalto '¡BtenladQ por I09 patrioUis, el co&I si^ tnolegró por la 
traición de aD< desertor ; pero al ptomediar el mes dispuso Páei 
pasar al(Sttiia gente á la oiúUa íiquierda dtl rio, para contar las 
eommiicaoíoiies de Sao Faroaudocon la.capital. Les eoearpdos de 
esta operadon oeoparoo elipueblo del Guayabal , y coo.este motinro 
eayó ea sus maoos 00 oficio de Correa para el comandaote espaSoI 
€orrio , por el cual se supo que este jefe marehaba en aosílio de 
1« plasa coD 500 gmetes, 500 .iobotes 7 otros tantos caballos en 
polo para monlar la gente de Correa. Luego. al ponto dispuso Poes 
salir contra ellos y y á este fin , separando del $ilio doscientos hom* 
bres escogidos , paró á Aado el Apure por el Diamante y elf<^So 
de Aporito, eerca del Guayabal. Sin perdidaide.tíempo se puso^en 
marcha para reunirse con ochenta iboüilMaes ;que tenia de aquel 
lado , y conseguidd esto^ el día *!& á las li de la mañana cayo so- 
tire Gerrin^fqoe.por.somal se presentó en aqnioL momento. En el 
peimer choque quedó desliedla la caballería española ^ gran parte 
de «US gtMtes..mDeet06, el resto en- completa -.dispersión;* poro 
aoaii^do loe-- Tenesdoras- Tolfrieron' .sobre lap!Íu£utleria , la bailaron 
fermttda en «Bftdro y:f«enui ^inntiles <niaiiioer'esfoerao8 se hicieron 
para desordenarla. Por .dmide viendo iPáez que le -roaleban sin 
teta sus mojares lOficiales , Ji«boide/4ontentaaseMeoD. lo aecho y 
con qnitarialf:enemjgOtlo6 500 eabaHosiqua llevaba ; aigiiiendo pa- 
trioias y ncolislas )háoia An* EemandOy aonque por. distintos ca- 
minos. Llegó Piez MportoMmenieal fiafaaiial paraaosíriar á Guer- 
rero y reebtcar'JiiotoS'.el día ;20>{una»8alida^qtte'ir)teistai»n les 
aeaUslas con-.el-^fia de pvomiiéfse tpBMdos.^DespoeS'de^o.cual, 
habiendo «bido^oa MmiHo y. La Torre bi^^abanidela Nueva ^ra-* 
Mda ^rse iraískdó ó Achágoas ipara organisar alinaas toopas con 
fua baeefks: Ira. ie^. en .tatta(<qQe.4iiiervfiroiqofedabft,«on)el en- 
aaagD-dathoetilixar á^Goivesi la(BMÓ<Mr <;iv^ pndiMe. 

üdstaiiee d^^in^que llrdaaet^^^rMKrió ;ia peovincia d^^Baríeas , 
.e&afenae á.lasÁaelroceíaoeseineklama /isio«en«ORtirar< oposición (>n 
parte alguna; mas mmf pomlas..€aU^jooas^de M^rida.iapiMreoieae 
taieigo eon Aieiiei(aoperiares*el<brigadie0 Gftl»da»:b«kardeí«^rr^sar 
á Aehégiam. Yisa 9MmimM>(^e.híéih$^ ia Misrrmafebar4e 
lfa0»6regor,'lo»4i«|nf(is:fdaika artmaaMpobliaanaay.laprababiU'' 
dmide }qaé > De l áOa P4ae»hallbse.'en niatfeloQA> pam^ifoMia rfeoha , 
resolvió ir á onírsele ; lo cual verificó despueseieion tavgO'ifiaj».^ 
«ap€kÉdoaBinafaasrtáiiaBrttaíd^9»y'»p«igaos.^ Sltaiiilísi0OütaMqa»iie- 



ebo/inftésiwios j^M^ y*(|^leíiflQSjá6 4flfqii(6Q(a, yidttpiíes ^ue^A^se 
ÍHfítoñ los >poM6 fue (fUcdatiMi «a- Ja imefte^e Páeii : «aes , >coma 
Santander, Geade^ Mmoo , ,€afvel|oí.y ^aooB. íoms y 4o hidasa» cmi* 
{lermiso ; lOtros «eiawQBtar^ii m ét. Uaa^aHpeqia de ferrar se Mbíá 
iq[>oéeitadbide cilios y 4e4os enigradoa fue par allí ragabm , «n 
técmiiios ideihaaeiilas<fliinMr aon íoTenoible r^ugnanoia a(|uel gé~ 
nepo da vida 4«Hro y •aatitoso. "Teivor amií iM^iiral par cíepto , sí ae 
Míeode alas caüMSfqiie la díaraii oi^mi. Baas. aftfMríner'lagar 
«qael!oaíhomhn8S«o«»l«baiiam6tiimbD«ioaá la miseria éiólam- 
perie fuev^ote 4X>a rastgoaoioa y^ava alegría el kaíbilaiile .de Jas 
UMiotaa. tta^ desagtadable»:;^ ae esto «raa los coatímso&siiisabieea 
á que los espuDÍa su igooraMÚaeo Jos .e}ercieíaS| usoa y gvenra^de 
kis lüeaerás ; úm éomfo «oifiíláiOy ai aatos.Jos .cespeialifiii y ohede- 
^B^aú ¡lea era- siaiapne poaiéfle abteaer ioada&eifiinaptoft io diflpmK 
MbkBvpaaa QQMaaacJajesMsttoia : .eaime y.cabaUas. )Buas ¿quÓM^ 
ta}diae.4íiiíaa4esiakMpiaba.á:€ÍHos de d«Mr.uii potpe , «da enkaaMr, 
lüfabar y ^atarüma tes? ¿laiiíias 4e jesto , «el «slado parpetna.jde» 
gvef^ra eo ^^ae sa.h9Üfiha la joadnansar Ja^ní^ia , .djeDeoao^edaa 
pasiones y filUli^,«eDlki,.de la<) auilassas y del rabo y faabiftt 
dasamattado /por^^ttgnbaia en la desalmada s olda d pao a iJBa.5graa 
4ispeflícioD )al Mi cniftio y . á* Jas íriüeaoiaa. . i^ooo ttíeokpo da»pMa 
deJa airoíaQ^dd'Yapial itté'SMriEÍ^.aaasinado.é« ci cnaHal gaoecift 
4b Aefas^uas ipar vhamhyas/qae iia'4iiyiaro».faibar4e>«s(aaUur.4m« 
pttiMitteote-«8«a despojas'; aioDiio i& ipas-isnifuiar didl -nmo, .qué 
afiyari/áaisine ^fimma u» aafpóiée j a a^ ci a a i tt o «n al emi^, jefée 
easi Jtódos Jo «spéaéKfm , m tiallarMiuíi^Uas.'4a iaif«dif lo. #es«» 
adeimrte el-aaciMO Jiíaldot) fadqeéal4ié]fbi»iílaaaBk)^ yMj|e<^. 
AíeBle GafoiieVMi9iaM Váida» l»«i(iron4a ^uímml^ aneóle ;- y 'Sapi^eí 
Mezhizo ftMÉiariam6ditt>Ainanl»ial ofiaidaaasitoo de estasuéitiiiiaay^ 
DO estaba en su mano borrar la profunda impresión que eslasiJbO'^; 
«obos horKHsaeos^hMeío&aftieiiBiaio^ iodos, i^or^fue ^ian msiéká, 
¿cómo mpadir Ht^ iáalaa€Ías<46MDmQWTablss4»aj^i4fkS.qoe raoaeT: 
ríanlas iUaiMMM» y jii te do; J3i4ilckosviboH|lNMs coalas ^e, aa^^^ 
4e4ac6r la goooaai Jas aspaiíAas , jirapbaii>ttB-.s«joeifo.á aadÉs, 
eomaéendo «•^efo^laonditoá ? .fio pofKa¿oeiarjal cfo^dol jafia«»áOt^ 
das ^fieB , mi aíon|iredo^ona.potífalOiaaiBy§kroépletiae/oríaS8fi«a;^ 
ora ;poÑf«ai1os»{leNo<^MOtes éviíalMiOOOvttiia Jfáíaíá.iilo|a^lo;a0eío|i; 
de \9íj/oaéék»;,m^ pBayip*<eitafefliaplba«^jaateiJowdMloa¿ti^^ 
de gtooidothatifartiai >wiei'Éf*fcs o biw di i W tt éaéaaiiaÉrirtaitni»» 
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petar. Páez , -sin embargo , quiso al principio impedir que los jefes 
y oficiales de infantería qae espontáneamente se le habían rennido 
con motivo de los azares de la gaerra, le abandonasen, y aun de 
orden suya estuvo á punto de ser fusilado el joven y valiente oficial 
granadino José María Córdova , ayudante de campo del difunto 
Servier ; pero conorfendo al fin que aquellos hombres eran mas 
embarazosos que útiles en un campamento donde no babia un sol- 
dado de su arma , los dejó ir á continuar la guerra de Guayana y 
Matnrin. £1 mismo rumbo siguieron los emigrados y con ello» 
nuestro firme patriota Yánez, el intrépido presbítero Hamon Ignacio 
Méndez y otros varios hombres buenos y constantes que padedan 
con gloría por la patria , pobres y puros. 

Así, en aquella tierra donde poco antes el hierro de Bóves habia 
impuesto un profundo silencio , se oía de nuevo el ruido de la 
guerra : la victoria, esquiva á los patriotas años atrás , sonreía de 
nuevo á sus esfuerzos gipiwsos, y el pueblo fue antes se mostrara 
ingrato á los libertadores^ acudía á sus filas ó hacia votos por el 
triunfo de su causa. Y ¿cómo no, cuando cada día mas fieros los 
espedicionarios, despreciaban el ausilío de los que supieron vencer 
ttn ellos, haciendo mofa de sus nobles andrajos ? Y ¿cómo no, 
euando Moxó cada vez mas sediento de riquezas, inventaba diaria- 
Biente nuevos latrocinios y arrancaba al país con mano de avaro y 
de soldado sus postraos recursos? No contento con las derraman 
impuestas antes por Morilk» y por él, exigió en febrero otro emprés- 
tito forzoso de 24.000 pesos paca comi»a de armas y municiones : 
en agosto publicó una cosa que llamó prwpeeio de suMcripcion, 
gmeral y voluntaria ; naedlo pérfido de arrancar dinero en ua 
tiempo en que no darlo de cudquiear modo que se exigiese, pasaba 
por coafeáion de patriotásmo. Y eslo baste para dar idea de su ra- 
paaidad. 

Por lo que hace á sa carácter sanguinario, no le dio á conocer 
baila que, llegado Bolívar á las costas de Ocmnare, se le vino á las 
manos una ocasión de desf^egarlo tal cual era. Entonces ordenó al 
famoso Chq^to González que arrestase en la oscuridad de la noche 
á machos veciKós boDimilos y pacíficos de Garáeas, y que sacándolos 
con una escolta h^ los valk» de Anign, lo» asesinase <en lugar 
ipoiado y soHtkrio. £1 abomÍMblé cjecotor , no ^uerien^o dejar 
iwnr4a oeafies4a«iitisfMeB élgoaas YcngaMM pemonales, agregó 
ák Ite dilfeváel n«BbM do •táotéeagrfK^Adosiftecieiilto subir 
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80 número á caarenta. Hachas las prisiones, se puso Inego en eaminO; 
y como este pareciese demasiado largo á su impaciencia, empezó á 
cumplir desde las Ajantas su terrible encargo, dando muerte á-ra- 
rios prosmtos. Mas sucedió que la noticia de esta atK>zidad se es- 
parció bien pronto y llenó de consternación la ciudad : la audien- 
cia, que había sido restablecida de real orden, y el consejo perma- 
nente, presHikio entonces por el teniente coronel Don Feliciano 
Montenegro, hidercm enérgicas reeliuiiadones para que se arrestase 
al asesino antes que completara su obra, ignorando que Moxó tu- 
yiese parte en ella. Todo en vano, porque el capitán general se 
hizo sordo á sus clamores y á los del pueblo, y dejó pasar tiempo. 
Amenazado por aquellos' tribunales con un inf<Mtne reservado al 
rei, cedió ai fin ; pero ya cuando el crimen había sido consumado 
en la montana de Gdere. Allí murieron el amable José Luis Lan* 
daeta, los hermanos Cirios y Lucio Alba y otros artistas virtuosos ó 
inofensivos, incapazes de conspirar contra ningún gobierno^ y cuyo 
único delito era entristecerse por el mal y alegrarse por el bien de 
su patria. Solo dos de aquellos desgraciados veneíolanos escaparon 
con vida : los otros fueron degollados en las Ajuntas y en Güere , 
punto este último donde , según recordaremos , halló Soublette 
veinte y nueve cadáveres. Al saber Moxó que el consejo de guerra 
pennanente habia encausado á González y estiriba á punto de pro- 
nunciar contra él sentencia de muerte, lo disolvió, destinando á sus 
nneñibros á diferentes comisiones ; otfo nuevo que formó de cria- 
tiffas suyas, puso en segundad al reo> confinándole á Coro, donde 
vivió traiquilamente algunos ates. 

ColíÜase de aquí cuál era la suerte de la capital de Venezuela , y 
sépase que no les cupo mejor á los otros pullos dominados por los 
espedicionaríos, donde cada jefe de ellos, arbitro de la vida y de la 
totona de las familias , lo hacia s^nrir todo á su proveelio ó á sus 
laceres. Menos aborrecioñento inspiraban las atrozidades de Bó- 
ves y las de su conmilitones que las violendas de MoriUo y sus se* 
cuazes , porque aquetas no estaban como estas acooqiaiadas del 
menqiqNnecio y el dniKXUHr. Bóvés, aniquilando á sas víctimas, no 
desjaba de días sino un reei^rdo que el llera^ debia borrar laida 
ó temprano. Lesespecticiooarsss mareaban tes wf as csn el sdlodei 
eprdbio, y epHilecidas^ las-prpssnlalNinlué^ia^ésoarBiodelftpMo: 
y de la si^dadesca. Un hecho, un graide hecho, visible, daro, taá 
gÚMie em»4nA8irfm9vMiwM^pbr ali^^^ tepHaate ydresnl* 
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tado de «BUjeondiMle. £b toda te ¿yaato ¡aateiMiop Je ii»i ool< i ii t fl 
WapMio-aoienMMMft el piieblo«e iiuMlró4ai»fMto á Ja «ftii^ 4»fm-' 
Uicaiw : jiD *>tai«i€teiÍ8>bwttKiá do iiMiMtQtiMqbasfaiMB. toaaisl 
PmUo 4toM|[if¿ fH» qa n (|iBfa<ft r «nrtmaaa da JodiQíiiiiidjQBM , -^ laili 
kiego^ cambiada ao 0|)uiÍM.eiitefa»QiHe> wildiia Jba»^^al Jiomb^ 
dadMia«fiBlaaaioraa. 

üas i # ajgnndadd» laaiaaalas i ¡^ de^gaacia ^dal g aa op ago. fn»* 
Uoiaaiiaial , faaradaiado tiiwiftatal:pwla.da la.aar»idwttb«e ,.ivi^ 
suata DÉBafüibla <de toa rejfaa y da a«a eiiialiiraa I M<»6 ^M nm^m 
Moxó.oMiivotde Fai»a«d^iV4i e^ jiaiiilHraaaiaií^to da .capHaii gacM* 
raiaBfaopáadid, y»f«é.«HidocQaada»por él ?aoa «alorado de/mamsoal 
da aanpo : tes, íwmtá» -w c aaí ^Q B tfa a obMiiriara éo4es If opte^^arda : 
laaimianmaKtefcte Mmciim diaJMiMaa. Yl^» ü^\oi»mt^n\tMi^í» 
paDdteo, 4 ibaiá^ttánafceticaédilo S'.ptdar da JBapaila,«í«iqiia m te 
DaNÉmla au|Mra/el4piiabte»iU'aRtt^|iip4<d.glrt^ 
•tada'da.tea.aa«^a* 

- fii LMiarUiéar no atante «oite 4>iQiteBÍa 4a iBarariona inaa «aami- 
goa que wia (pai*a>paiiiáa aunada ^aabre el ütme , ímote al* p ii abto 
da ClaübMMy. á jaa oadanasr delsaaiÉlaB áHm FusaBcteao JíaftánflE ,.eiir^ 
¡MtearnoJÉoiiaaátea . «y tww de íadíieiias.Aa.iMlu yolin^p aotatea 
queiae Je a§tagapaat «waaaiy waaate, »Eata loieanaatmaia , tesridManaa 
oteiMteoaBv^iaa páffjafoflj^qpfo? ohhiéMü i toa tfo p afto laa^aa CiMn 
yaoa, Apnre y Gamaná, y la aaqafBBi de Mp/tiU» » fhteiaBi»»<raap á 
aoUv¡arihM»a te>€iMiM da«0«par4aaiiraAteajde.]ftip»)^^ 
nacas ,<nMBiaatar.0a.déaam ¿ao» Jat»dbte<jHWfdjB 4a awnioa> ^^awi: 
bBoaosa dMNloí4É;teiilJMia «i^íIéI. «iaa.9tteL»t«to iaa tMOiíaaá»* 
diaadaa , (ite4aafQ¿a ailfaB ;a»i€aiáeas , obpla ¡oaiiaiattte ideitiia 
paRsaAi<«laat^«4daá08,iaé.iQliqiia BD la iiinwiain^paaaaafte4aaidi¿ 
al AüTtfidaÉ éapjtir^jcl^rtaii; píitot^téifíM^dm.mm mmáiSf^íMl: 
pm$ mf^f^pMu wiBMipMibahilldad de biMa#pb<xaouÉai| ^uaoMii 
pHjaaÉabiaMniaípa. Oj^a^nM.ibealHi^^l. jdte»di4e laDieao .aa|i 1KM 
homteraftibdasjiKiriwifBMnaBÚifayí^ da^iaaiaiado , m^MIár 
^ttr fV!A»ttiaadieiNM«ii*iaÁttaea0kaahaa^ 
jaiidÉi ^fi^aámáá^émm^k aBdíÉiw ipiiíwiatipiia.^>-Ü«Hg f .pMm^ 



pref8r«i^te,ateafioQ «m^endcal SaUvar «a;^qii«ll0»jttoiQ^€i&,!{l0^ 
ackemas de la derrata^^ue acababa rde^ur, tiivofnotidasdeqiie «1 
bri^dier Don Pascual IVaal .mnkw eo^^ra rBaf<3alQaa Ja «olimii^ 
^Sfajíola {Bandada ergasúzar *i>or Moxó «n OrUuco : «p9iyoiiÍMB9 
de 5.300 ,hQmbF«a)nMLs ipie méoos, y estobaactn &uaifi}a$iAlQf4l«B9 
beebo ya ihrigadier, y eLeQr«»el l)oi>:J<ró A4dwui^« 9'adas.ÍQ$ hosM 
btes i^paza&de (0aiarJa»afinasiiwo9Íla9MMÍoaal servictip^/m Saiv 
celosa y sqs:C0rcaiiías, üeca^íérenae jví^er^^.^e diie^ttgo el.con^vmlo 
de fraaenoan^a paea q«6 «itvi^ae de i^uaflel y ab»ii^Q»Q üeoipo do 
panto de defensa , y<«e «owroD tomimonados al.geftatialMamo 
para peirsuadinle átq«ie llevase (»»s foeffzas á Baraelaaa :3ol¿yar le 
iadieaba .el plan, de baicef ; ícente á Real <;on< sos iropas jreiiAidas^ fé 
dadoiq«e este ^bnbiese joonpadoJa eilidad; jnaaiobraF ^^. {la lle- 
gan »devecba del rio l>iai{aríie&; el ^Kmqeplo deqpe.éUQ'iiwntuodm 
en (íl oofiyentOf de.Sau >Fi anü^oO' bwtaau llegada. 

rüAadñode^pue». de algunos alaqnes ioif^a^noso^reDiiKraiQaaiaQ^y 
hsd)ia situado jueartel; g^eíal^en la i^aal^mca, y^mego .^ne oyé,á 
los eomkionedos de A)l¿var.,'ro0ii^i<>»ia$i^fe$(de^sjas>.t«y»pas yK^e^eo* 
oinn aeuerdo €OBi»Dier<m.en ^uiar eliBoy^madlo áiqae.»e Jm 
infiiaba. £1 €oiH»od.)AA4onio Jasé 4e>^rei quedó ij^nd^o en^ 
provincia de:Cii0ianáy y Marino 4N>n el Qaayor. general ; Rabel '0«<h 
vara, Bermiidez, Vaided, átroiado y toda fau^fneuza' disponible ^ que 
no egcadia mnabo :de -f JOO bombees, ^.dirigiQi^ diadOfáAa«^a* 
lana, parte por mar y pacte por |iarF^,4^gi^a{ifle^iel<pi«Alo d« fio* 
ziiálos para pfwto de.reuniaD. 

£1 8 de febNf o 7 Btiid eoi» i^rtropas > ^itgfafi«d9s^y|^.eenrl^SI^ 
bootees. de Clariiies,. entró f mía icijidad, ysn;diWgiD un<Ata^Hi^ 
serio ^sob^ele]frea»Y«n(0!de'.'t^attái8calloa , Jf mito taa6.iDperdeiones>á 
esearaaaMsas«n)la5;eaiiéSique.«aodtteiwi á élj.oenpaadai^lpMtey 
te p]a2a:.mayeriGoajel2gi»esoidei#]Sf6ieiiKa$ ;jpfiito an -lai^Miobe.^ei 
mismo día se retiró fuera de la población y eoytaigiiii^a«li^r^í09B 
mattvo.deik ^I^^dadeAfaNdoá .Peaaeloa.iUasi'fliemiaide^aattJefe 
y de BoUfiMr^ i)^iiid«Sii«Qediaiaatai^e ,ziiteieiw «tr: m^fástí^m 
el 14 sobra >Satt Beraardínoi^.^ttdÉariieíODfdefliacanMtilia eapailolniíw 
eotpiaba «I eanventoi^o d4faBdiáílKiUHMHwitt«tMm>«ar<a>^^ 
día c^[|ubHiafla«i£^^^ra^^araB»laáitrapas«>Aincek^ ebdiiai 
brigaéi^Eeal^ ial|nalonatklo<iel*f^lar^ísa{»tiié en /Píiilai y >a^rinoii 

'Bctívar^á^iiárdabá y.diMaba¿^MtbJtwBÚgMe»vift9!^9éáiáaé9ola 
an-BitoeMa^ tJarquéifféBiUpen itoiaÉie*oaq«glcfciigyqraifawferi^ 
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restf tanda y destrairle, se prometía por resultado de este triunfo la 
bcnpacion de €arácas, en donde creía encontrar los recursos nece- 
sarios para aniquilar las fuerzas españolas que ocupaban una gran 
parte del territorio. Pasóse empero todo el mes de Tebrero y habla 
también trascurrido la mitad del de marzo sin que el enemigo ha- 
Mese hecho la menor demostración de ataque contra los patriotas : 
da manara que esta inacción del jefe. español, originada de la íálta 
da artillería de sitio, dejó sin resolver el problema. Porque hacién- 
dose cada yei mas escasos los medios da subsistencia para las tre- 
pas aglomeradas en Barcelona , y no considerándose Bolívar con las 
sáflcientes para combatir á los enemigos en sus posiciones^ aunque 
seereyesa bastante fuerte para resistirle en las propias, determinó 
con la anuencia de todos los jefes presentes en el cuartel general , 
evacuar la ciudad, trasladará Margarita todos los efectos de guerra 
existentes en ella y conducir las tropas á las llanuras de la provin- 
ela, para ligar sus operaciones con las de Guayana, sin fijar ningún 
plan hasta que reconocidas por su persona las fuerzas de Piar y sus 
recufsosy viese si podía contar con ellas para un golpe de iropor^ 
tancía. Ya el Libertador habla concebido el gran proyecto de regu- 
larizar las operacioneis de los diferentes cuerpo» patriotas que eiis» 
tian en el país y buscar una base de operaciones que hasta entonces 
no poseían. Tenia por cierto que esa base de operaciones debía ser 
la provincia de Ouayana , cuyas dos plazas fuertes estaban sitiadas 
por al ejercito da Piar. Si este era suficiente , aceleraría la rendi- 
ción de ellas ; si no , llamarla en su ausilio las fuerras de Barce- 
lona. Ocupada Guayana^ se pondría en comunicación por el Ori- 
noeo con ias tropas de Apure, formando entonces este la izquerda 
de la línea. MaHirin y la parte Ubre de la provincia de Gumaná 
eQQipottdrian la deracha, y las pequeñas divisiones de Zaraza y Mo- 
nágas quedarían obrando en las provincias de Garácas y Barcelona 
como cuerpos avMicados. 

La Msdlacion del libertador fué conkaríada ea parte por ias 
aatorttades nMmidpales de la phiza, las chales con d apoyo del ge- 
Mral Pedro María Freites y del ^ibernador político Francisco Este- 
ban Rifas, pretaidieron defenderla si se les dejaba el batallón Bar^^ 
Mafia y ilgunas eriías y mimieioMS* Esta pretensión era patrió-^ 
tíca; pero io^Hsdrala y nada militar. BoMTar, empero , después de 
afaplaár a» íirntorcoaatás reiéiíMips le sugíríátasüB^eiiáo y su es- 
péritttéia pi|ra áíSttadír dé eUa al ayuñtamienl», al. gobernador j 
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al comandante de las annas, no se atrevii} á desatenderla. Lalad- 
lidad y prontitud con que Real se retiró el dia 8 de febrero, hacia 
creer á los barceloneses que lo mismo sucedería otra vez, no pudien- 
do ó no queriendo comprender que un cuerpo que salia de*la ciu- 
dad por ser imposible permanecer allí mas tiempo, y que no iba á 
buscar al enemigo en sus posiciones por infei ioridad de fuerzas^ de- 
bía necesariamente encontrar mayores inconvenientes para volver 
á Barcelona cuando estuviese atacada. Bolívar sin embargo, á fin de 
precaver en lo posible los males que preveía, dejó con Freites una 
guarnición de 700 hombres para defender la casa fuerte y proteger 
obra de 500 personas de todo sexo que en elia se hallaban refugia- 
das. Él marchó con una pequeña escolla de jefes y oficíales hacia 
Guayana por fines de marzo. 

En las tropas que á las órdenes del general Marino se dirigieron 
inmediatamente al Garito, existia un principio de división mal disi- 
mulado. Este jefe, soñando siempre mandos supremos y absolutos, 
y con la memoria puesta en los primeros años de su autoridad, no 
quería servir bajo las órdenes inmediatas de Bolívar, y solo desea- 
ba volverse á Gumaná con los cuerpos que de allá habia Jlevado. 
De su parte estaban uno que otro jefe y algunos oficiales ; pero Sou- 
blelte que era el jefe de estado mayor, Bermúdez y Yaldes, que en. 
otros tiempos habían preferido seguirle en oposición á las miras 
de Bolívar, se hallaban ahora decididos á obedecer á este á todo 
trance. 

Situados en el Garito, quiso Marino reorganizar su división dan- 
do á Urdaneta , por encargo especial del Libertador,, el mando de 
una columna que estaba á cargo de Armario, y formando con parte 
de las dos restantes otra que pensaba poner á las órdenes de su 
secretario el comandante Rafael Jugo, adherido especialmente á su 
persona. Urdaneta, viendo la mala vuelta que iban tomando aque^ 
lias cosas, rehusó el empleo que se le ofrecía, y que nadie repugna- 
ba ; pero Jugo, por no tener igual cordura, fué causa de que opo- 
niéndose á su colocación Bermúdez y Yaldes, rompiese en declara- 
da enemistad loque basta entonces no habia sido sino sorda oposi- 
ción. La resistencia y el desorden subieron á^ punto que los cuerpos 
movidos por sus jefes cogieron las armas para desobedecer abierta- 
mente. Para cohonestar la insubordinación , llegó allí, no se sabe 
cómo, la noticia de que Bolívar en su marcha para Guayana habia 
sido atacado y muerto por una guerrilla, atribuyéndose en el acto 



h' supQ^stti' de^gmdft i twtldon concertedtf entré IftrHio y Jugo. 
Calmóse algtíti tanto el motín sin defar de persistir los jefes en su 
oposición, llevándose^l furor contra' Jago al estrenro de querer ase- 
sinarte.* UrdMeta; etfciyfa easa vivía, le salvé tomando su defensa 
y publicando que el Libertador, según* avisos deMotoágas, había 
pasado por Santa Ana sin ninguna novedad. T'era cierto, porque 
minque efoctivamenie ñic atacadb poct) después de haber salido 
de BarcefúBa, escapó conr todos sus compaüerod, sin' mas desgra-* 
eia que una herida Itecha al validbte comandante Jo^é María Car- 
relio. 

£i resultado de este desorden fué que ^^ amiruecer el día siguien- 
te se movie<« toda la división sobre Aragua , atéjánéose de Barce-^ 
lona, y no pensando en estraer, como* Bolívar ib habia ordenado , 
los elementos de guerra que alH estaban todavía, ni en dar mano 
amiga á sus valerosos defensores. Para este movimiento se pretesió 
ser Aragua posición mas militar y abundante en recursos ; pero no 
bien se hallaban en ella cuando se recibieron avisos* dd general 
Freites, informando de la aproximación del enemfigo y pidiendo los 
ausitios* del ejército para defenderse. Los partes se repetían, y cada 
vez mas urgentes, hasta decir en uno de eílos que aquel habla d(> 
ser el último , según como estaba la plaza rodeada de enemigos ; 
mas cuando se creía que la división iba á volver en ausilio de Bar- 
celona, se oyó un toque de alarmar á media noche , y se esparció 
la voz (le que el enemigo se aproximaba á toda prisa. No habia tal, 
sino que en aquella hora habían decidido evacuar á Aragua con 
destino at Chaparro las tres divisiones de Bermikfez, Yald.es y Ar-- 
mario, dejando alK á Marlfln con la que debiír mandar Jugo, la cual 
se componía de un batallón de nebros dé Güiria. Efectivamente se 
fueron , y luego después Mriftb mismo tomó la dirección de Santa 
Ana para seguir hacia Cumaná con sus resto?. Ürdaneta, que habia 
hecho mucho empeiky porque se socorriese á Barcelona, viéndose 
scflo, siguió al amauffcer el movimiento de Murtón, y «iMlegará Santa 
Ana Ití' instó de nu^Nl> por ir á Barcelona. Marifto lé rfió en efecto 
ét batallón de Günia, y Monágas, queso hallaba enr aquel puetdo, 
20tl hombres de' caballería. Con 'esta fuerza se movió hacia la ciu- 
dad; pero^l llegar eonsti tropa á Aragua , enconft-óal oficial Rai- 
mundiy-Preites, hermano del general, y á otros dos que escapados 
de la ca^a fuerte le dieron notfcia de la coltñpleía destltrccion de los 
patriotas^ y áé ser ellos acaso' los úriicos qtie se hubiesen salvado. 
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No< ledi^ndo yit ol^'éla snt mardiá ,. resoMó y|>á«064a' val Terse- á 
Santa Ana á eolrefwlas trefxa» qae se le* bcMift ooofiado-; y e»de 
adhrerliff qáe átttes'de i^etirarse Hegotattbien ¿ Angua upa de ios 
co'erpos que habmii' imvebadi» painel Clii|»arPO>) y per él se Mip^ 
q«e los otros il>ao deltas di^fmestos á ausibey la^ca^aíaerto^^Por 
qué se deterkoínaneii' á baoer iwée', Jo^qtte podo- y debió hacerse 
lemprano eo» biren ét^? ¿ Fotf qoé la mkirelia -preeipilada del Ca^ 
ritoá Ava^u» y te dé Ai'agua a4 Ctiapatro'? Eirtaifio.se^dlrkrqae 
este era elh^v designado por BoUtan paMrqne^ele^eaperase') per« 
qae él do entendía por esloqne se desateiüiese a B)BNNieldnQ- hasta 
el punto de abandonarla ¿sus profHoe reowso», skio^qoe ei^ efércilo 
se procurarse subsistencia en las llemaras, dando ¿ la pkiea en ease 
B^ecesario pronto ansüio^ La< rasoniprineipal, la úwea, aejor diebo^ 
que hid30*para la estraordinaria nrarchli a( OhltparrO'^ fué el temer 
qiie ios jefes habían eenoebido de los designios' de Marino^ y la ne* 
ce>ídad en que estaban» de fsostrarlos para no ver destitaidos^los 
planes de BbhVar. Coosegoido el obielo , volTÍeron en>- socorro* de 
Freites; pero desgraeladraieiite enrya tarde. Lo'enal hice^er, con 
todo , qne no debe atribuirse á mala- voiuoiadde MaríHo, oomé 
hasta ahora se ha hecho , la pérdida de Bareeloné y la suerGe des* 
graciada de sus defensereSi^ 

Perecieron los infelixes casi todos al furor de AMama , que fué 
quien los ataoé en la casa fuerte ; no siendo esta otra cosa que el 
convento de San Francisco , situado al estreoM-de la ciudad hacia 
el lado por donde saton los caminos que van á Piritu y alianoak 
£f edificio principal era pequenOj-aonqiae oon gran«les patios ; pero 
las paredes , si bie.i suficientes para resistir el fuego de la inlante*» 
ría, eran absolutamente inúiíles para defenderse centra^la artüieríi^ 
Algo se hlA> ()ara armar y fortalecer el puoio, practicando tronerad 
en las tapias ^ y poniendo cahone» en lo& patios y en la eaoien. Inú- 
tiles esCneríos, quie dit^pon motivo para q)ie una malMiMi veneso^ 
lana de mucho espárilu, madre de varios oficiala» mulnrio» en la 
guerra , llamase con raso» aqueila casa fuerte^ k eai*<4dbtl ; y el 
resultado jptMcó su* pensamiento» 

Ya hemos visto que Real se bAh manlemdo michos: días en 
inacción por calvecer de arüUettta, aoliabiéndeie' aun- sido llevadu 
por su fscuadrília. Morales y AldaoMt ^^^peOveehándoso de^iqi^eéioa 
días do reputo^ empelaron á intrigar queriendo apodeiarbe'cada 
iHM> dd im^do : el- primero escribió á Mokó^ dicirndole q^te» Rea) 
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era un pobre hombre , flojo, omiso^ y que á Aldama no se le podia 
aguantar de tnrbalento : este por su parte, que sabia de un pri>r 
oeso hecbo al perverso canario en Oritnco, le calificaba de insubor- 
dinado y ambicioso , sin perdonar por supuesto al jefe , á quien 
ignalmente llamaba desidioso é inepto. El resultado de esta intriga 
iné la prisión de Morales para responder de sus atrocidades recien- 
tes, la separación de Real y el nombramiento de Aldama para ocu- 
par su lugar. Mal grave era este para los defensores de Barcelona , 
caso de ser vencidos, pues las armas en manos de hombre tan ira- 
cundo y desapiadado, destruían (oda esperanza de salvación. 

Aldama tuvo avisos oportunos de la salida de Bolívar para Gua- 
yana é intentó perseguirle; pero no habiendo podido reunir con 
prontitud un número suficiente de caballos, resolvió llevar á efecto 
la toma de la casa fuerte de Barcelona , á cuyo efecto se puso en 
marcha contra ella el 5 de abril , dejando solo en Uñare 600 hom- 
bres á cargo del teniente coronel Don Feliciano Montenegro Colon, 
nombradode antemano para gobernador de la plaza. El día 5 ocupó 
el caserío de la ciudad y se puso en comunicación con la escuadri- 
lla, recibiendo la artillería que necesitaba : al amanecer del 7 prin- 
cipió á batir el edificio, y hallando la brecha practicable poco des- 
pués de mediodía , lo tomó por asalto con pérdida considerable. 
Cebóse la espada de los vencedores con encarnizamiento indecible 
en cuanto allí respiraba. Todos los que se hallaban en el recinto de 
la casa fuerte, no solo republicanos, sino hasta algunos prisioneros 
realistas , fueron pasados á cuchillo , sin otra escepcion que la de 
tres ó cuatro mujeres, que los vencedores condenaron al oprobio. 
Freites y Ritas que lograron abrirse paso por entre los enemigos y 
salir al campo , fueron cogidos luego y enviados á Caracas , donde 
Moxó los mandó ahorcar : algunos aunque pocos individuos esca- 
paron huyendo en tiempo : cincuenta heridos y enfermos qtie fue- 
ron recogidos en el hostal, debíeronr su salvación á Montenegro , 
así como algunos prisioneros tomados en las cercanías, á los cuales 
Aldama habia mandado pasar por las armas. 

Tomada Barcelona y separado Marino de la división para volver 
á Cumaná , quedó de hecho el general Bolívar reducido á obrar en 
la provincia de Guay ana. P<»* lo cual conviene digamos cuál era en 
aquella comarca el estado de las cosas. 

Ya hemos visto que el infatigable y valiente Cedeño se habia 
mantenido el afio pasado en los montes del Tigre y las llanuras 
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adyacentes. Hallando luego dificultades para la subsistencia de sus 
tropas , se decidió á pasar él Orinoco y asentar su campo en paraje 
donde pudiese estar con menos priyacioues, y para ello se estable*- 
tió en Cáicara ^ eficazmente ausiliado por la familia de Rio^Bueno, 
valiosa y de influjo en aquel partido. Allí aumentó sus tropas, y 
acopió ganados y caballos. No existían en Guayana fuerzas enemi- 
gas considerables, porque siendo teatro de la guerra las provincias 
Interiores ^ se limitaban los españoles á tener guarnición en tas dos 
plazas; mas la aparición de Cedeño en la comarca les hizo pbnsar 
en asegurarla y empezaron á organizar fuerzas con que destruirle 
'6 contenerle. La contienda empero se limitó á contados reencuen- 
tros de guerrillas; poco importantes y nada decisivos, hasta que 
Piar, unido á Cedeño con las tropas que sacó de Barcelona , dio 
mayor estension y actividad á las operaciones. 

Desde luego Piar se propuso marcbar sin dilación á Ángostuí^a, 
embestirla y tomarla ; pero la ejecución de este proyecto, diferida 
con inotivo de la creciente de los ríos, estuvo á punto de frustrarse 
por nuevos disgustos y rencillas entre jefes y oficiales. Siendo Piar 
bembre de genio duro y violento, no se curaba de ganar el afecto 
de sus compañeros, y estos, voluntariosos é insubordinados , como 
partidarios al fin , ó se separaban de él ó contrariaban sus proyec- 
tos. Varios hicieron lo primero, y los restantes reunidos en junta 
de guerra entraron á considerar si convendría seguir en la empresa 
comenzada. La influencia del valeroso coronel Jo^ Antonio Anzuá- 
legui hizo decidir la cuestión en favor del proyecto, y si bien algu- 
nos jefes 7 oficiales quedaron disgustados y se fueron, los otros^ 
Divídando piques y miserias, convinieron en acompañar al general. 
El 25 de diciembre de ^ 81 6 se puso este en raíarcha para el Caura, 
en cuyas orillas se detuvo hasta lograr la construcción de emb»*- 
caeiones para pasarlo : los enemigos tenían del otro lado cuatro 
compañías parapetadas en tierra é igual número de embarcadoaes 
menores en el río , bfen armadas y tripuladas. 

Por la nodie del 50 at 5 i de diciembre un oficial de marina lla- 
mado Rafael Rodríguez pasó cautelosamente el Caúra con 4res hom- 
bres escogidos, en una mala y peqneña'lancfaa que un acaso deparó 
á Piar ; sorprendió una avanzada del enemigo y logró apresar una 
de sus embarcaciones á presencia del jefe español Fie^rald y de su 
tropa : con ella volvió triunfante al campamento. El primero de 
enero se echaron al agua dos buquedlloi mandi^lo^ construir por 
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«LgenenL» uno lie, ]im cuales^ ia]itiUE<) eiL#I ücto^tparo foé reen- 
l^laiado p^ el qw ftodrígae^ <ipre&ó« En ambos se embarcaron doa 
ipjqpiflos úe ÍBfa&laría para hacer do arriba so desembarco, á tiem- 
fa^gne la< artillería ahisia sos «ruegos por el freate y q¡ae Cedí ño i 
la eabefa de UD^sGoadroii se arrojaba al rio con 4ífecoion al paso 
Mal y dende^ ettabaa iaa fuerzas salilea enenigas. Pero íanto esta» 
QüM las tropas de tierra^ despoea de habíx disparado algunos ti* 
r#s d# oa&en^ bvferoa yergo p aosameote eome sor^endidas de un 
aivfl^ tai. $« iAfaiUeríasígoió eoi' retirada hacia laoíu3ad de An* 
|eM«ra, viva y eficasiaeiHe perseguida jkut Cedeño hasta el pueblo 
d#*&aa Feduo, dislanledel Caora leguay media, 

VaiMHdo éi pasa del* rio y no babieiido ya iDconWneniente para 
seguir á Aagostora*, conUuuó Piar su marchar y Ifegó frente á la 
ciudad eH2 de enero y estableciendo su campo en el sitio llamado^ 
de^Jusoal.No^maa tarde -qm el 48 j^or la noche intentó un asalto 
Odaiira la placa; pero^ Mcltasado con pérdida oonsiderable por las 
foi jiie de mar y tierra que la defeadiaD » hubo de volver mal tre- 
dSm i bns enaneiee en la incapaudad de hacer un nue^o ataque. La 
inaeeiaB i f«e larediiií^ este suceso desgraciado y las noiicias que 
sei«fcih«»POfi deBetfvarjdespérla^on las mal apagadas direasionesy 
fuaroift eaiBsa de q«« alfonoa descoatontos le abandonasen p«ra irse 
á «euiHr al general eo jefe del ejército. Entonces se ie occarrió ¿ 
Piar «1 eseelen^epeasaiiiieiito de ¡ocupar las misiones del Caroní ; de 
eufo territorio saoaban los de la plasa abundanles provisiones y 
deade él q^smo pftAia rehacerse y descansar. Asi, di^ndo frenW 
á AAgofltura á les coroneles Teodoro F4gAieredO' y Felipe Mauricio 
MarlíB eoa k mayor parte de la eattallema , marchó él con el resto, 
la'inlaiitoría y les jefes frincipales el 8 do lebrero hacia los cabres 
ertaUeetoieftios <'« los o^mehiiios: catalanes, á los nueve dias esta- 
feMft ioiMdos lodos ellos, á pesar de la resisteiuáa opuesta por loa 
ne^íitaSf eu baiftrias f ]a<ifri|lol>^9anÁeia«>s levantados á las márgenes 
del Caroní. Los que «^ fim^m maerios ó |Mnsioueros se refugiaron 
•en tai fevlaldsat <l^ l«iVieia •Goaivma , imo punto 4x10 por aque- 
ms^ pffpajtfft «MtiQBferaii demiaaad » KtaospaAOteB^hesto mas ader 
laot^. Hw: enlró^en la ¥ÍI1a de l^ata «foa teda 411 foisña el i7 de 
l^remiérfninedáataaMiite tra4é de util^aarse de sa conqnisia , fo- 
mtedofé*»«Méi4asi§iMhli6flil0dea;sH^ qoe in^ioptantes. Osa faé 
:»a doíntamti! ^niá'. <m»fm9 de -CaiMelie á 2» piiiáQkO^qs que eo- 
4i^tátáme^m piv tos fiieblo^^: V'iviiidotoal j^lmoiiem^ de 




toda fttoden adooioisiffativA y reHigi^aa. <^o« MtolM'iiidígéiiifi^aGpieí 
aborrecian d^' muerte i ies-padves> se deóid«ero.a:fior«f ipartrdd áe 
loaindejpeQdieiites, se-i^taroa en «sus tfasfy les hictenm serrieioá» 
de iuaporiaBeia* Faé la «agunda eiMsaBpr «I li(Mirtd«» y -acti¥o ' José- 
Félix Blanco de 1^ ^doiwstFacioB de las QHfltonestOon^itaio dé co- 
maodaulegeBeral da^eUi^.Eraii^S ó^7 |m«blos,:qiie Mfit€odÍ¥H 
áió^n cíAoo distritos, \m «vales giabepiió acepttnla y cuerdamente 
por medio de agestes civiles : de ellos saeó'ixtas' «detente f ^áddeci 
recarsos paia lafiierra , infiny^aéode tnvfltodd^ásivo en hrtoéü- 
pact 'D de toda la fdro¥Íncia de Guayana.Fasadée ízanos días, vol- 
¥ió Piar coa sos tropas al -sitio de Aagodtura yéttvtó al Liftertothjr 
aviso de todo4o«oeiiri*ido< 

Este ivtfo efi efecto cnia entUsvisNi coa Piar y re^ríesó l«é^ al' 
Cliaparro , doade eacootí^ las ool^ftasas de ArBMnnb, Béritiúdez y 
Valdes , la nueva infaoMa ^e la cata í«er(« y la t.ov(5dad del vi4e 
de MaríBO á Camattá. lameétaiameifle enprendió sn nioviiáí<mtn 
tiácia el Oriaoco y poco éeafHíes veunió sus fuaicias i h» de Plat^ 
que se bailábala ei lo&eél; DÉráole so a^issetacta « an jgraBiie y glo- 
rioso acootéeifíiiefilobabia mejorado considerabJeiiRientb la stt^^eiotí 
de los pairiotas. . - 

MoriUo habla hallado a0«as reíNSteiloía'eÉ la ^en. €ranada; 
Pj&ío aunque aiposesieaado dé eléa á poca cbsla^ tratóla eoitio tierra- 
ganada palmé á palmo , en guerra desastrada ; é nb, tratóla corm 
Irataria ub amo cruel lai^avüiá de sus siervos aiftbldvada. Morales 
y Bóves bubieraa indísüntaroenté degollado , E^qneado ; pero él , 
mas esqüisitoenw^rtteldad, «aaló solo cuanto eirá iiuí^tre porei^ 
saber, .el valor ó layiréud, vlirfaBdo ^raelloláíáiíiniBtíacoiiced di 
por uno.de sus tenientes^ TurbároBle eú e^ faeiia de abominable - 
pacilicacion hecha bajo el influjo de £orile, lal^ eotíeias de Vene- 
zuela ^y á ociados de «aero' de este ano pisó su saelo para rer 
palpnblemento los e£eciod,de ^ús desacuerdos {)olítieoá y militafres. 
« EntónceS) dice A mísnio , («ve noticias sindcras y exactas del es- 
• tado en que se hallaba : bo^em la misma Veüísxuala itueyi^ había 
« dejado coB fuersssseuikíeBtes ptara nfinte&ersiiifikr^ridad. «Qoé 
dif<rencia en efecto! Mar^arÜa había esfidido á sil^ cimtrarios a 
poder de armas : las provinptií^.de 6vi»aoáv Báreeiolm ■, y Jas ila*« 
nurasde la de €4r4^ses(id)ali perdidas 4>aralds6spi[Boles;o&mu-^ 
chaparla : el espado" que atedia entre el áiHtne yet AraiiDaee ha^ 
liaba oeugado ¡^ las fue^a^» da Páes¿ Guoyana'^ki apartada é in*^ 
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teresaato Guayana, teoia en Ptar á las puertas de sus dos plazas 
UD terible enemigo. De este modo los patriotas, cambiada su basa 
üe operaciones, eran doeSos de la segunda lioea estratégica del 
pMs y se hallaban en la misma posición que tuvieron Bóves, Mora- 
les-, Yáñez y Puy en otros tiempos. Merced á Morillo , los llaneros 
eran ya patriotas : mereed á Morillo , los habitantes de la serranía 
continuaban siéndolo : merced á Morillo y la guerra había pasado 
de civil á ser puramente nacional. No maldigamos su orgullo y sus 
violencias , pues ellas dieron nacimiento á la patria. 

La Torre y Calzada, que precedían á Morillo en su marcha hacia 
Venezuela , se reunieron en Guasdualito á principios de enero. Eo 
esos mismos días el brigadier Don Ramón Correa y el fenícnle co- 
ronel Don Salvador Gorrín salieron de San Fernando con -1 500 hom- 
bres de todas armas , atacaron la línea de los patriotas y batieron 
completamente á Guerrero, obligándole á replegar sobre Páez, des-* 
pues de un sangriento combate en que los patriotas tuvieron una 
pérdida considerable. Levantado por consecuencia de este triunfo el 
sitio de aquella plaza, la atención de La Torre y Calzada debia diri- 
girse á batir á Páez , obstáculo el mayor que se oponía á la ocupa- 
ción del Apure y sus llanuras. Cuatro mil soldados aguerridos de 
todas armas .y entre ellos ^700 de caballería al mando del coronel 
Remigio Ramos, era una fuerza capaz de inspirar confianza á cual- 
quier jefe, por tímido que fuese ; tanto mas que La Torre, valiente 
de suyo , pundonoroso y emprendedor , anhelaba por distinguirse 
noblemente entre los suyos. Así, continuó su marcha hacia el 
pueblo de San Vicente , guiando por la derecha del Apare , siendo 
su intento atacar á Páez , que á la sazón se hallaba en Mantecal. Et 
28 de enero se vieron én la llanura de las Mucuritas patriotas y 
realistas , estos con la gente que hemos dicho , aquellos con -1 1 00 
hombres de caballería. £1 resultado del choque fué tan desventa- 
joso para La Torre como honorífico para Páez, el cual demostró en 
él su valor habitual y la pericia consumada que siempre ha poseído 
en la guerra de partidas. La formación del jefe realista fuella que 
convenía jil sitio y á la clase de enemigos con quienes tenía que ha- 
bérselas : una fuerte y compacta columna de infantería, y la caba<« 
Hería en las alas y á retaguardia. Páez con solo ginetes no podía 
atacar á tiro de fusil sin osponerse á ser destruido totalmente , y 
por eso su plan se redujo á separar de los infantes los caballo 
enemigos. La preauncioa de Ramos y' la poca práctica de La Torré 
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en aquella especie de combates, le facilUaton el logro de su inteiitd. 
Formadas dos columnas con parte de su tropa , mandó Páez atacar 
los flancos españoles, preyinréndoles retirarse luego al ponto como 
si fueran rechazados, á fln de. lograr que en el calor de la perse- 
cución se adelantasen los ginetes enemigos y quedasen envueltos 
con otras dos columnas preparadas al intento. Esta sencilla ma- 
niobra tuvo el resultado que esperaba, y la caballería de La Torre 
fué destruida en un momento : solo escaparoa los húsares euro- 
.peos, por haber avanzado con menos celeridad y aturdimiento que 
Jos criollos mandados por Remigio Ramos. El jefe republicano 
mandó en seguida quemar la paja de la llanura, con lo cual quedó 
esta en pocos instantes hecha un mar de fuego. Felizmente para La 
lorre^ su infantería pudo llegar en columna cerrada hasta meterse 
en un pantano donde las llamas se detuvieron, por estar verde el 
campo ; pero cuando emprendió la retirada hubo de sufrir repelidos 
embates de caballería , hasta un lugar del Apure denominado Paso 
del Frió 9 distante una legua del Campo de batalla : allí cesó la per- 
secución, porque abrigados los enemigos del arbolado de la margen 
derecha del rio , era imposible coniinuarla sin infantería ni armas 
de fpego. Hablando de esta acción escribía Morillo : « Catorce car- 
€ gas consecutivas sobre mis cansados batallones me hicieron ver 
• que aquellos hombres no eran una gavilla de cobardes poco nu- 
« merosa, como me habían informado. » Este jefe se iocorporó á 
La Torre eu la madrugada del siguiente día y^ '^9ntinttó con él su 
marcha á San Fernando, sin atravesar el Apure , y á vista siempre 
de la caballería republicana : por Gn Páez se retiró á San Juan de 
Payara 9 vjendo que los enemigos escarmentados no querían em- 
peñar nuevo combate. 

Morillo en efecto^ viendo toí\\ peligroso para la causa real el 
estado de las cosas , no s^ curaba por el momento de una contien- 
da formal en el Apure: su objeto principal era entonces la pacificación 
de las provincias orientales » sobre todo la de aquella Margarita 
.cuyo alzamiento era para él un motivo constante de martirio. Luego 
vereQV>s hasta qué punto el rencor concebido contra ella fué causa 
de su mas grave falta militar : ahora le- dejaremos por un instante 
en San Femando, para seguir á La Torre, que desde este punto se 
dirigió á Guayana, bajando el Apure y el Orinoco. 
. Piar habia vuelto i las misiones del Caroní , y su enemigo con- 



MKó d fn^e^ áe^qsMvMlli», por 9e^^%s el'éoied aHümm dé 
pmáéfmt» qaelxmlme AagoBtora; Bsto^ mit pest^ détebraskéi^ 
TonM qii« á la sooii attgia la okidM^, lé de<»rmtfiami4 hacer 
/OM^saflida'háoía^iiíatoMinaá^Pemiiierey al^surdé alia, como 
ai f«aM pancoger paadaa^ y en rea''í4lad>'para Ifatnarlá atencfkm 
^de F^íav al propio pmlo. Ua Torre, ptt«s , fingió onv gran tteeesldad 
da saear so ajérfito oto la ptoa , para foe so^oontrarté plisase el 
Caraní oonaa calialterfe-! sa plan eranliHa^ffCóncea al«ncuen(ro, 
fm la confiansa da qm cuando Mar csHiTíese cerca del bato Per** 
ranero , distante dos'ó trea jomadas del Garoní; y con sus cabaflCa 
estropeadas, le seria ttcil, hurtindole la Tvéftaen nna noche*, 
volfer á la plaza , embarcar su gente en bnques al inieñto prepa- 
rados y meterse en his misiones por la l»aja>Gnayana. Estaba per- 
suadido de que su enemigo no tenia caballos frescos disponibles para 
fresentarle batalla, por deber bailarse todos ellos muí cansados con 
ül paso y repaso delCaroni : ni juzgaba á P'rar capaz de una tra&- 
tieida y pretision caal Se necesitaban para penetrar en el secreto dé 
un plan tan bien concebido como hábilmente ejeCuladOk 

Pero desgraciadamente para La Torre y sus tropas , Piar era mas 
t)stato de lo que aquel se Qgnraba : apenas se le d\6 parte de la sa- 
lilla de los realistas, puso en moylmiento su cába Hería, y mientras 
esta pasaba el caudaloso Caroní, llamó á Blanco, le instruyó confi- 
^Irncialmente del plan de La Torre, y del modo como pensaba ínxsr 
Irarlo'. üllfmamento Je ordenó que sin pérdida de tiempo reuniese 
por lo menos quinieiitos caballos escogidos para remontar sus ginetes 
en la repasada dolCaroní y poder caei^sobre La Torre en donde quiera 
que apareciese sobre eltcrntorióde las misiones. Sucedió todo 
jcorab lo bahía imaginado. Al saber el jefe espaSol que icnia á s« 
-enemigo mui cercana, hito al anochecer grandes fogariles entre los 
dbs cuerpos , y al favor de ellos burló , a su parecer, la TÍgilancia 
de Piar : marchó luego á la capital , -embarcóse al siguiente dia y 
amui pronto estuvo en la Vieja Guayana. El jeife republicatto por sn 
parte , encontrarfdo al amanecer limpio el campo dte La Torie , lo 
reconoció y á poco ver quedó convencido por la huella del destino 
y objelo de su adversario ; por lo cual contramarchó para irle á en- 
-ébntrar en las misiones. Cuando ttegó al rio y lo pasó frente al 
pueblo llamado Caroní , ya el aeltvo Eia^ haUa puesto en ca-^ 
mi no, no 506 ; sino» 7W cabaTlos por la vía recta de Gpata á AHa- 
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itívo á esperar gue {legasen sus coiitrafhys, Msiñltcri ecnoriMrtftfoé 
formalmeiite. 

En efecto , el t4 de uM\ ^ vuelta dfe la» dos déla iaNe se aVis* 
taroQ realistas y |>atriotas éntrelos pueblos de San MfgtieT ydc^n 
Félix ; los primeros eran 4 600 iüTantes ^idiO ginetes, los segundos 
SO<h armados de tu^ , Otros tantos de 'flechas , 660 delanza y cerca 
4e 400 de cabdllerfa. [a Torre hizo d^ su gente tves columnas cer- 
radas, guarneciendo sus costados coi tropas fijeras y cáfbsfTIenía r 
Piar adopló una íomn^Cion contraria ; estendió cuaTito pndo soi 
línea de fusileros y flecheros , y colocó en segnnda flfo álos itidfos^ 
lanzeros. 

Hecouocidas por este fos tres mesas enemigas, resohrid con acuerdo 
^de los jefes contramarchar , para establecer sn línea de .balaíHa en 
nn bajo á inmediaciones del pueblo, donde sa derecha qoedaíse Meo 
cirb'erta -por un morichal espeso y fangoso ; pero al empezar á 
moverse con este fin , cambió repentinamente de opinión , man-^ 
dando que la tínea se estableciese i la íálda de nna peqneüa alHtra» 
qne se halla próiimamente d' ocaso de San' Miguel : en esta po^ 
-eion la izquierda de los patriotas debta quedar cubferla por ^itm- 
barranca profunda tf inaccesible y la derecha por el cerro. Otras 
ventajas igualmente importantes proporcionaba ella todavía : una , 
^ue colocada la cabaltei^ía á espaldas de este cerro , y como eníbos* 
<5ada , podía caer de ñ^nco sobre lars cofunmas enemigad : otra, qttc* 
•dc')iendo estas subir nn dfecflvio, recibían todos los .fuegos de sus 
contrarios, sin poder hacerlos gran daño con el suyo. La ocupación 
del puesto no pudo hacerse , empero, tranquilamente, porque La 
Tbrre, queriendo aprovecharse del ih^iante de kicerlidumbre qtie 
noió en sus contrarios , siguió sobre eMos á paso de ataque y con 
arma á discreción , pensando sobrecoger y trastornar su línea. 

Los republicanos marchaban en tanto por el flanco izquierdo á 
-colocarse en el pueslo designado , 1o cual lograron cuando La Torre 
estaba- ya á tiro de pistola. En aqoel crítico momento , no habfendb 
tienipo pai-a aguardar Iks órdenes del Jefe, el coronel Jos<5 Warfit 
Chipia, comandíante del batallón Barlovento, mandó hacer alto 9 
«u tropa, dar frente al enemigo y alinearse : el teniente coroneí 
José María Landaeta repitió las mismas vozes y añadió las ñefn(*go, 
eargxien á láhay&neta. La línea toda por una súbita inspiración , 
siguió los movimientos indicadbs por aquellos dos serenos oficiales' : 



jog fucilen» y flecheros dh^Muraron sas armas hacieodo un estrago 
horroroso sobre las espesas columnas enemigas : las alas se inclina* 
ron formando casi un semicírculo . donde quedaron encerrados los 
realistas, «y cuando los peones de todas armas se lanzaron sol>re 
ellos y la caballería desembocó por la falda del cerrillo, y cayó como 
un rayo sobre su flanco izquierdo. 

Los realistas sin perder sp formación intentaron retirarse ; pero 
en vano : á los pocos instantes, estrechados ya por todas partes, 
no pudieron hacer uso de sos fuegos. Casi ningún tiro se oyó des- 
pués : el raido era de bayonetas y de lanzas, y la hr^ga silenciosai 
solemne. De vez en cuando se oía la toz de algún oficial español 
que animaba á los suyos, y frecuentemente la dejarme Cachiri 
con que Ceniti , gobernador de Angostura y jefe del estado mayor, 
quería infundir ánimo á uno de los batallones. Pocos momentos sp 
pasaron y ya no babia combate , sino terrible dejgüello de realistas. 
Muchos de ellos se arrojaron desjalentados á la barranca, y los que 
no murieron en la caída, fueron hechos prisioneros : gran número 
pereció en su puesto : no pasaron de 1 7 individuos.,los que á favor 
de la noche y por estar bien montados se escaparon con La Torre 
al puerto de las Tablas. £1 número de.sus muertos escedió de 500» 
el de sus heridos de 200 ; y entre los prisioneros.se contaban 75 je- 
fes y oficiales. Ceruti , tan denodado y bizarro , era de este nu^ 
mero : pereció con todos sus compañeros , pues á nadie , sino es á 
los americanos, se dio cuartel en aquel dia. La pérdida de Piar no 
fué de consecneneia : sensible sí, por la maerie de Chipia y de Lan* 
daeta. 

Este brillante triunfo, que dio á Piar hombres, municiones^ 
armasy vestuarios y dinero, no dejaba sin embargo indefensa á An ? 
gostura , mientras que los patriotas careciesen de fuerzas navales 
con que balir las del enemigo y hacerse dueños del curso del Ori- 
noco. Conociéndolo Bolívar, dio orden á Brion para que de Marga- 
rila fuese con la escuadra á rennírsele , y él, renunciando á asaltar 
por el pronto la ciudad , resol.vió conducir todos los cuerpos de 
infantería á las misiones del Caroní , para (completarlos y discipli- 
narlos. El ^ército se acantonó, pues, en San Félix, San Miguel y 
otros pueblos, mientras Angostura quedaba observada por la caba- 
llería á las órdenes de Cedeño , para solo el efecto de impedir el 
que recibiera socorros por tierra. Ambas medidas eran acertadas y 
asequibles : la segunda, porque La Torre no tenia fuerzas con que 
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balir á Cedelto ea campo raso : la primera , porque las müiimes, 
abundaban entonces en recursos y los indígenas se mostraban mas 
y mas afectos á la república desde que se Tierooi libces del regímea 
monástico. Guénlase que cuando Bolívar tuvo sus primaras vistas 
con Piar en Guayana y supo la prisión de los padres ^ prorurapió 
con harta indiscreción en estas palabras. « ¿ Y por qué no los han 
matado? • No fué necesario mas para que dos oficiales venezolanos 
que aun existen los hiciesen degollar bárbaramente en Caruacbe 
por una partida de indios-reducidos, mortales enemigos de aquellos 
infelizes. £1 Libertador cuando supo lo ocurrido concibió de ello 
grande sentimiento, y es cierto también que los asesinos proce- 
dieron sin orden de ninguna autoridad, llevados de un impulso 
saiiguinario mui común por desgracia en aquel tiempo. Si las pa^ 
labras que dejamos estampadas se vertieron , puede que aquellos 
dos miserables las interpretaran como un deseo de Bolívar y se die- 
ran priesa de cumplirlo.; mas de onalquier modo, un ejemplar cas* 
ligo ejecutado en ellos debió lavar la mancha que tan abomina- 
ble crimen dejó impresa en el ejército y y es penoso decir que 
nunca se pensó en imponerlo á sus autores. 

£n tanto que las tropas se ocupaban en aumentar su ínerza y me* 
jorar su disciplina, buscaba Bolívar los medios de comunicar con el 
estertor por las. bocas del Orinoco., y para ello dispuso que el jefe 
mas activo é imperioso del ejército estableciese un asüllero en el 
puerto de las Tablas, para convenir en buques de guerra algunas 
malas piraguas que pudieron conseguirse, £n esto estaba Bolívar 
cuando llegaron á su cuartel geoieral dos noticias sumamente gra- 
ves. 

Una era que Morillo se babia reunido con Aldama el -1 5 de mayo 
en el Chaparro^ y tenia allí á su disposición de 5 á 6000 hombres 
con los cuales se propoma pasar el Orinoco y buscar la fuerza de 
los patriotas para ofrecerles la batalla. 

Otra^ que Marino,, volviendo á su manía de mando supremo en 
el ejército, había formado una especie de rev|ielta. He aquí cómo 
pasó el negocio. Ya nos acordaremos que el canóaígo Madariaga, 
aquel osado tribuno de la plebo que en 4 ^ O quitó el mando á Em- 
pacan y encarriló la revolución, había sido enviado preso á EspaKa. 
Pues escapado este hombre y con él sus coaipaneros de la prisión 
de Ceula,.se fugó á Gibraltar y se embarcó luego para América, lle- 
gando á Pampa^ar en el abrU de este ano. Poco ó nada instruido 



ée^m sucesos qiielMbiéiit)ci]rfiAD éñ éf páis'^'y AlCMeélBiito fir 
lo tanto sos !H)nffores y-stis cosna, ereyé Vléitaflífft qqe > qwgy <w» 
aun ^ tiempo Arlas funtas y ééilos ceogreses, IN fes coiBlKftdklMS 
f tas leyes. W, Ne(^ido aj»éoas/ ptHllie8 nénMMMO' «ii^qve té^ 
comendarba ht formación detn^góbfenro «aétond; emanad» de Ifr 
tbIUDtaddel pueblo^ y prosci^Wa^ airtorlilKles nii W hi i' w ^e%aftki 
creatfo ta revtAiiCtoft, eomoiolrositaiidos éespo^fámos. MaHüo , ^q«e 
estaba en acecho detma ocashmfiftroraM^ para asestad ^«tn-fdlpe'^ 
BoÜvar, ó por lo m^nos para^baecrseindepenéleifte ^ él, itcogM 
con entosiasmo'á aquef fogoso apóstol (fe-la lemoci'acia, y en %i^e 
foniéodose de acnerA» con él'y cofr otre^persoafajes, fi^nni^ en ISa^ 
flaco una especie die congveso(«s( porlo ménoé'ñiá ftomaOlQp) T«flft^ 
(¡éodolo con fiMniltades de poder legíMafhto. A^ole este «loAMoea»- 
greso, cennpwesto de*4^{nt)hrldnos shi a«lari«idon, -dteiitM Maf Hl# 
^ cargo de segóndo J^ d<4 epk^to, y lo qne aun es-mas ciítIoso, 
tnvo la peregrina ocorrencia deiíacer nna renuncia en- noosbre «de 
BoHvar, suponiendo qne ^ aprobaría aqnelta farsa. 'flec^«^ cestas 
dimisiones , y creyéndose ItanMvio el congreso á restablecer el* go- 
bierno federal; nombró para que ejerciesen el poder «$eou!Vr?0 eo*» 
mo funcionarlos principales al interesante y^malogrado general or- 
nando Toro, intáiftio con motíto delierMfets re^bides en ét áfifo 
becbo á Valencia por IMitante, ^coronel Franjcfeco Ja^srWalíy 
4iV general Bolifar ; como ^pleírtes^'2ea; á HMMaga y a!< eofondi 
Bíiego Ifidfcfíiilla. 

€Htos nombranfientfteiiiTO en el -ramo fíífiéiáf . Para-recompett- 
«ai^^éüíarifto de su despretidíttiiénh) patridflé i , se Be proveyó por 
jefe superior del ejército; y á Brion, qne habia metido la manoen 
ía 'traza , se le Wío ahbfrante. Segoidlmaente nuestros fegMadores 
designaron la capiita1'de1liarg»Hta comores'^dendadélgOlfiemo fe- 
deral, tomarorr jurarñento de t)l)ediettOla -tios empteados i^vte ha- 
bían nombrado y disolvieron el ^ dte tnayo la jwife para poner en 
etíbro las personas , atento qtié'fos enenflígos se acercaban. Lo ad- 
iMrs^le en^ este asunto no es fe conducta át lladMaga , espede de 
fanático político , para quien eran necesarias á ttlda co8«*fbarsta4as* 
apariencias de la legalidíi*; iíi4á de^ Wadtto, dadb enteramente á'lk 
desastrada ambición de iawmdo, quc'haCfaint!rtHes*sfr vatfor*y ftuenfts 
di^po^ciones. Píb : lo fsotóbrtíso es ver a ptbaneja, á'!&ea, seV hon- 
ra lo y discreto margaritefio Manuel Mtetneiro, y á otros varios-su- 
getos distinguidos por sus serviíítos , como mfí litares 'yicomopolítK 



€os, asncbgdó sus respetables notiíj^réé S tiii% triEft^u^ eo^l eiCado 
de las -cosas pudd ser tan peKgrosa opiDd aparedfi rktfcala. A'bsur- 
do serla atribuir ¿estos bombred émítietftemeiite patrkitai^ destg- 
irios contrarios á ia causa qne defóndtaa : acaso ftieron soto mo- 
tidüs de a^elo por fa libertad; de áqoel Belo asombradizo que eT'to- 
^enio superior y h gran fortuna ofuscan,; y que se coloca siempre 
al fado dd mérito secnndailO; por ser en reaílfjjad'métios temilíle. 
Piles, como dice IWení; en una repüblica débeipos perdonar á' es- 
tos enemigos del ingenio , cuando vemos lo que este puede baoer 
<»ntra la libertad qfue le ba dado ét ser, que le lía nutrido y llevado 
i fa celebridad y al pódérfo. Sea de ello lo que fuere, nosotros, 
juzgando solo derbecbo, creemos que cuandb Morillo se aceícatjjft 
a> Orinoco á la cabeza de una fuerza doble de h que tenia Bolívar, 
era necedad , crimen tal vez, sé))ararle del mamio disi ejército; so 
color de ponerle en mejor actitud , para dedicarse á las fondones 
•del gobierno, fingiéndose desconocer que en aqueHas dfcUDstancias 
estas femcíones no eran ni podían ser otras que las de combatir y 
triunfar. 

£1 suceso <fe Catlaco encontró simpatías en Ouayana. Piáp, que 
no estaba gustoso con que otno, aunqne fuese Bolívar, mandase, 
se prometía ya sucederá este en la dirección ^de las operaciones en 
la provincia de Guayaua, y no Mtó unoqaeotroemtHtar de elevada 
<;lase que alentara semejantes pretensiones; mas todo paró en ama- 
gos , porque los Jefes de divisiones y de cuerpos , los oficiales y 1^ 
tropa mostraron uniformemente y dula manera mas termitmnte la 
resolución de permanecer bajo las órdenes de Bolívar, flsle desco- 
noció, como debía, la asamblea de Cariaco, y AfOrHlo que en lugar 
de mardiaf sobre Guayana, adoptó élnedó^yensamleoto dedirfglr 
vas fuerzas contra las costas de üumaoá y la isla deKIargarfl;!^ bizo 
i Bolívar los dos grandes servicios- de'-libertaf le de eHas y del pre- 
tendido congreso. Ademas, Btion que^porla cuenta no babia sldó 
mas que débil ty condescendiente coniMarttío, se apresuré i' repa- 
rar sn error, y él 5f demayosalió dtj Pampatar, llevando al liber- 
tador le único que necesitaba para rendir á Gnayana-, es decir," la 
escuadra desa marido y la escuadjHTfa su'ftque regia eí valiente 
margariteño Antonio Dfiaz. 

tn el momento que Mívar supo la- marcha de 'Morillo contra 
Margarita, dio nuevo impulso ^ la construcción de las embarcacio- 
nes y consiguió en efecto que sé equipasen cinco 6 seis barquichoe- 
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loft^ caja salida se dbpnso loego. £1 puerto de las Tablas está á la 
parte superior de las fortalezas de la Vieja Guayana y los buques de- 
bían pasar por delante de ellas para ir á la isla Tórtola del Orino- 
co, y á otros parajes en demanda de la escuadra de firion. Púsose 
gran cuidado en que no los viese el enemigo ; pero fueron sentidos 
al pasar después de la media nocbe , anunciándolo así á la misma 
bora el cañón de los realistas. Y como Bolívar, á tiempo que la ar- 
madilla se movia del puerto de las Tablas, marchase con una pe- 
quena columna á ponerse en comunicación con ella después que 
pasase de las fortalezas, al entender que la perseguían ae acercó 
cuanto, pudo á la orilla del rio é bízo alto en el punto donde conje- 
turó que debia haber surgido. Al amanecer süg hallaron en efecto 
los buques y Bolívar en el caño de Casaooima, lugar paludoso al 
oriente de las fortalezas, donde el Libertador con lodos los que le 
. acompasaban empezó á activar la salida de las embarcaciones. Y 
como estas tuviesen que vencer fuerzas navales españolas que la 
esperaban á ia desembocadura del caño, dispuso que la trof a ocu- 
pase la orilla opuesta á aquella en que él se hallaba , por conside- 
rar que así se acercarían mas á la ribera del Orinoco y favorecerían 
mejor los esfuerzos de la escuadrilla. Pero sucedió ^ue los realistas 
desembarcaron una partida de infantería mas arriba de la boca del 
caño para atacar por tierra los buques que allí estaban refugiados, 
lo cual lograron sin ninguna oposición, porque el Libertador se lia- 
bia quedado sin un solo. soldado. Mui descuidados se bailaban él , 
Arizmendi , Soublette , PedDO León Torres , Jacinto Lara , Briceño , 
Méndez y otros jefes, cuandoJos tiros enemigos les advirtieron del 
inminente peligro que corrían : Torres y dos mas pudieron tomar 
sus caballos y salir por el camino que los había llevado á aquel pa- 
raje ; pero los oíros, menos prevenidos ó serenos,, no tuvieron mas 
recurso que arrcjarse al caño y á uoa rebalsa del. Orinoco que entra 
mui adentro en la tierra. Aiií se salvaron : por cierto milagrosa^ 
mente^ pues los españoles pudieron perseguirlos y cogerlos \ pero 
acaso no sabían quiénes fuesen ellos, ó allí, como en muchas otras 
ocasiones, quiso el cíelo conservar de un modo -estraordipario la 
vida de Bolívar. Por lo que tona á*los realistas, luego que conocie- 
ron estar su tropa desembarcada atacando la escuadrilla republica- 
na , entraron por el caño y la rindieron , dejando á los4>atrLOtas , 
como antes, sin un solo buque armado. 
Mas pocos días después se .reparó esta falta con la entrada de las 
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faerzas marítimas de Bríou eD el Orinoco. Al tomar el almirante las 
bocas, destacó con la debida anticipación tres fustas armadas para 
que recorriendo el caño de Macareo , penetrasen por él hasta el rio 
y bajasen á encontrarse con la escuadra que por él debía remontar ; 
pero llegado que hubieron las fustas al Orinoco, se encontraron con 
las fuerzas sutiles del apostadero de la Vieja Guayana en número 
de once embarcaciones de portes superiores. Allí se empeñó un com- 
bate en que los patriotas se batieron con su valor acostumbrado ; 
pero, muí inferiores en número, fueron al fin derrotados y pasados 
á cuchillo, escepto mui pocos hombres que en un esquife se salva- 
ron y fueron rio abajo á encontrar la escuadra. Y aconteció que 
como marchase á la vanguardia Antonio Diaz con otras tres fustas , 
al recibir la nueva de aquel desastre^ én que habia perecido un 
hermano suyo, resolvió seguir forzando de vela en busca de los 
Hiemigos, sin consultar para ello al jefe de la escuadra. Los realís- 
las , enorgullecidos con su triunfo , bajaban ya y á poco se encon- 
traron con Diaz en Pa gallos. Allí nuevo combate, en que el audaz 
margarileño y su gente, colocados en medio de los buques enemigos, 
hicieron prodigios de valor. Por algún tiempo estuvo dudoso el re- 
sultado, porque los españoles se batian con denuedo ; pero Diaz ha- 
ciendo fuego á todas partes, abordando ya un buqué , ya otro , y 
degollando sin piedad cuanto cala en sus manos, recobró sus tres 
fustas, apresó algunos bajeles realistas y á los restantes causó tanto 
daño c inspiró tal terror , que no pararon en su fuga hasta guare- 
cerse de las fortalezas de la antigua Guayana. Su pérdida total ha~ 
bria sido irremediable sí Diaz pudiera perseguirlos ; pero su arma- 
dilla quedó averiada en sumo grado y hubo de retirarse á Guiria 
con el íin de repararla. Este glorioso combatfe abrió empero la na- 
\egacion del Orinoco á los patriotas, y Brion con sus naves le subió 
hasta Casacoima, á donde fué Bolívar á encontrarle. 

La llegada de la escuadra causó á los patriotas un regocijo impon- 
derable ; y en verdad con justísimos motivos, pues en ella iban las 
familias, deudos y amigaos de muchas personas del ejercito, y eran 
sus buques lo único que se necesitaba para completar la campaña 
gloriosa de Guayana. Así, tan' pronto como La Torre supo en Angos- 
tura que Brion estaba en el Orinoco y que las fuerzas sutiles espa- 
ñolas se habían retirado después del combate de Pdgallos , evacuó 
á Angostura y sucesivamente las fortalezas de la Vieja Guayana. Ya 
era en efecto iinposit>le á los realistas sostenerse mas tiempo ea 



aquellos pariga», sin eiperanxa de socorros (errestres, iatercepíada 
la comuaicacion marítima y devorados por una hambre estrema. 
Bemlúdez que hacia mocho t¡em]po estaba dirigiendo el sitio, entró» 
pne&y sin oposidoii en el poblado eH7 de jutio á tiempo que los 
enemigos se hacían á 1& v^a, llevando ana aamerosa emigración 
Inmediatamente ];Hisiuron estos á las fortalezas de la antigua Guayana,. 
embarcaron la guarnición qne.allí tenían y vivamente perseguido» 
después j)or 1¿ escuadra, empezaron á desparramarse por los caílos 
qne forman las bocas del Orinoco* Los buques qué eonduéian á La 
Torre, al humano y valeroso coronel Don Lorenzo FitsgeraM, últi- 
mo gobernador de Angostura, i los oficiales yak tropa, escaparon 
saliendo á mar abierto ; pero la mayor parte de los que llevaban 
etnigracion fueron tomados, y aun sucedió quemas de nao de ellos 
metido en aquel laberinto no encontrase salida y se perdiese. 

Mientras los españoles perdian con Guayana la posición militar 
m^s importante ó, digámoslo así, la llave del país, completaba Mo- 
rillo su inconcebibre desacierto estrellando inútilmente sus mejores 
fuerzas contra la indomable Margarita. Ciego con el deseo de la 
venganza , se habla encaprichado en considerarla como el foco y 
baluarte de la revolución, y afirmaba que una vez destruida, seria 
la ruina de esta inevitable. En verdad aquella pérfidaisla, según ¡Él 
la llamaba, había dado la primera el ejemplo déla resistencia y 
del triunfo contra sus valientes tropas : -le habia obligado á sepa- 
rarse de las que en el Juncal perdió Morales : haiiia dado acogida^ 
socorro y fuerza moral á Bolívar : le habia hecho á él mismo regre- 
sar de la Nueva Granada ; era eu fin , si no el balnarte de la revo- 
lución, uno de sus mas firmes apoyos. Que se burlase aquella 
pobre tierra de sus amenaaas, que oon cuatro paredes maK artillad as 
resistiese al impulso de su« huestes ^ que sa gente bisoña y sin ar- 
mas le afrentase del otro lado de un canal estrecho, eran ideas para 
su orgpUo y su valor insoportables. Así, ningún medio perdonó para 
marchar contra la isla , acompañado de un ejercito lucido y nume- 
roso, prometiéndose b^cer en ella en escarmiento formidable que 
sonase en el mundo. 

La probabilidad de la victoria se aumentó luego para él con la 
llegada ( ^9 de mayo ) al Morro de Barceloiia de una escelente di- 
visión de tropas peninsulares, mandada por el brigadiep Don José 
de Canteras Éste valeroso militar llevaba cerca de ^0(M) hombres 
de todas armas y (enia orden para ausiliar algunas operaciones de 



Itofittd^tfifr Co8la»^i»9><y)|^Mai: en seg^ida!al>£er4|K>r ^ istmo d« 
PaoMBé;. visigoda 4e aqpi %ue el capean ^seneral de Veoezoela le 
oeBBÍese á.&i» j^^^e^tada espedicioa |..le mandase retroceder á Ca^ 
maná fBi«.6fy^rarI^.r A.{Mr40cipi9s4ejnnk>^Í^^ él mismo á aquella 
ykisa 4 y eomo j^elimi^ares-de sa jachada' difuso la^ocupaeion de 
los {Niebk)S mavilÁmos de la.f^oviadai. Gariaco y Carúpano fqeron 
«A e£pcU) tomad<M en los4kis 4 9 y 45 , después de una. corta pelea 
en que ios ^pairiotas! perdieron. 4 50 hoEftbres^su armamontoy ocio 
pieftas dearUlleria y ires ofíoiales-prisiooeros ^e l^egp fueron fu- 
silados : -uno der ellos epaKalael Jugo* 

¿Dóttde estaba y qué bacía entónces M^ lio, de fuion'depeQdiaa 
est#s i^f^tes y estas ti €^? Vamos i decirlo ;y para ello- recordá- 
rtmos que hace poco le dejamos a vueltas con el cougresülo de Ca^ 
ríaco. Formado este, tobo necesidad de conseguir el* asentimiento 
de los jefes mílilares de la proYÍncid; y sobre todo el de Ürdai^eta-^ 
. que se hallaba con «nía^ pocas, tropas dependientes de él en tierra 
de Comanacoa. Habiéndose negado resueltamente Urdaieta á entrar 
«n aquella tram*», el comisionado que le envió Marino se puso de 
acuerdo con algunos oficiales é hizo desertar po9 la noche todo el 
hatallonr Jlamado de Güiria con dirección á Cariaco : otro cuerpo le 
qvedato, mandado por el teniente córoner Gerónimo Sucre y el 
mayor Francisco i^ortero ; pef o estos dignos oficiales ^ el coronel 
Antonio José Sucre que »al1íestd>a), decidieron no solo negar á hkar 
riño la obediencia en su reciente calidad de generalísimo, sino mar- 
cVar á, unirse con Bolívar. Biciéronlo así con ürdanetay otros basta 
el número de ^reiAla, guimdo paraMaturín^r pero antes de dejar la 
Ifovincia de Gumaná Jes salió Marino al encuentro escoltado por un 
cuerpo de caballaría».Sos totendonjés no eran hoslües^pues solo se 
proponía» em^iearpara persuadirlos^ á quedarse con él los ruegos y 
las exbN)rtacioues^ mas habiendo nnefi y otraa sido inútiles , retro^ 
oedió á Cariaco y, en tanto qn» l^rdanota seg.nia en t^caase de siis 
compmleFOSj^qfié al acercarse MatiíUiy se bai^ian adelantado ^ q*o 
verle. RounidocoBollos atravesó los desiertos» que meáian entc^ 
Matufin y el OrinocO) y llegó después de mil trabajos á Angostura 
un dia áates de la toma (te la plaza por Bermúdez. Mas por des^ 
.gracia no quedaroa.en esto solo Ias.eonsecuenc;ias de aqnelfas ma- 
niobras^ pueis aprovechándose los.enemigos de la ausencia del j^fe 
l^!incipa|^ obtuvieron sabr^ Cariaco | Carúpano las ventabas que ^or 
Jamos Joidicadaa: por cons^ouencia de ellas se replegué Marino. á 
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Maturín con algunos dispersos, en tanto que otros se dirígian á 
Gfliría. Allí por ahora los dejaremos, mientras seguimos á Morillo. 

£1 cual , aparejado ya para su gran jomada á Margarita , dio la 
Tela de Cumaná con 5.000 soldados veteranos en veinte buques, 
entre los cuales se contaban tres corbetas, cinco bergantines y otras 
tantas goletas ; fuerzas de tierra y de mar suficientes á su parecer 
para destruir aquel nido de rebeldes. DeH6 aH7 de julio desem- 
barcó sin oposición en los Varales, en ocasión de no contar los mar- 
gariteños con mas tropas que 4 .500 hombres , mal armados , á las 
órdenes de su gobernador el general Fraucisco Esteban Gómez ; 
pero 400 infantes y 50 caballos destacados de esta pequeña fuer- 
za con el coronel Joaquín Maneiro en observación de lif orillo, bas- 
taron para disputar á este el terreno en las alturas de las Eni- 
cas, obligándole á permanecer dos dias en la playa y en el cerro de 
la Vela. 

Después de este esforzado comienzo, se retiró Maneiro al valle de 
San Juan, deseando que el enemigo le persiguiera para poder hacer 
uso de su caballería ; pero acaso comprendiendo suintenq^on se 
abstuvo Morillo de dirigirse en su seguimeñto por la llanura, y ori- 
lló los montes la via del sur, protei^do por sus buques. Una junta 
de guerra presidida por Gómez habla resuelto que los margariteños 
se retiraran á la línea del Caranay en el pueblo de Sao Juan, fon el 
objeto de alejar de su marina al jefe español ; pero este con su re-i 
cíente operación desconcertó aquel plan , y después de dos escara- 
muzas de poco momento entró á Porlamar el 25 de julio , penetró 
en seguida hasta el valle del Espíritu Santo y finalmente ocupó á 
Pampatar el dia 25 , replegándose los habitantes á la Asunción sin 
haber tenido tiempo de destruir las fortificaciones. 

Persuadido Morillo de que los patriólas hablan cobrado miedo , 
y ansioso por completar la reducción de la isla con la toma de su ca- 
pital, se dirigió hacia ella el 51 de julio por la parte delnorte^ opues- 
ta á Pampatar. Situada esta en terreno escabroso y defendida por 
ciarte y la naturaleza, era preciso un reconocimiento formal antes 
de intentar un ataque , y para ello ocupó Morillo el cerro de Ma- 
tasiete, desde cuya altura podía descubrir el campo y ía ciudad : su 
escuadra entre tanto llainaba la atención por los puertos de Manza- 
nillo , Constanza y Juan Griego ; punto este sobre el cual tenia el 
jefe español puesta su mira. No era pues su objeto trabar por en- 
tonces un combate, pero empeñado al principio solo entre las guer- 







rillas de uno y otro bando, ñiéronte dando consistencia las proYO- 
cadones de los margariteños y el enojo de Morillo, á punto tal, *qtté 
la brega llegó á ser ana de las acciones mas reñidas y sangrientas. 
Morillo tenia fuerais sin proporción mui superiores á las de los 
patriotas ; pero guarecidos estos de las malezas y quiebras del ter^ 
reno, y poniendo en juego con habilidad los fuegos de sus baterías , 
se defendieron con una obstinación que pasmó al yaieroso jefe es- 
pañol, haciendo inútiles los brillantes esfuerzos de sus tropas. 'Oon^ 
seryaron estas sus posiciones, porque sus contrarios! no tenían fuer^ 
zas para salir á disputárselas^ pero en 7 horas y media de terrible 
conflicto fueron constantemente rechazados de la ciudad con pérdida 
considerable. « El combate de Malasiefe, dijo Morillo de oQcio á la 
« corte de España, fué sangriento y tenaz : los rebeldes se batieron 
< desesperadamente..... y estuvieron lan obstinados, <][ue á pesar áe 
« las repetidas pérdidas que sufrían en las cargas de su caballeria , 
« Yohian á los ataques con tal furia, que muchas vezes se les yió 
i mezclados con las tropas tijeras. » * 

£1 crecido número de heridos, la necesidad de retirar de) campo 
las armas de estos y las de los muertos, y finalmente la falta de mur 
nidones hicieron indispensable la retirada del jefe español á Pafm- 
patar. En derto modo habia logrado su prindpal objeto , cual era 
el de reconocer, la Asunción ; y yiendo ser por aquel lado inacee^ 
sible , dispuso atacarla por una dirección diferente de la anterior' , 
pasando por las inmediaciones de Porlamar, con ánimo de apode- 
rarse del puerto de Juan Oriegp, donde tenían los patriotas aiguaas 
fuerzas marítimas. De hecho el 6 de agosto dejó á Pampatar y el 7 
tomó el pueblo de San Juan y el Portachuelo, mientras una columna 
de 400 hombres se dirigía á la capital por el camino de la Aguada^ 
á fin de interceptar cualquier ausilio que Gómez quisiese enyiar á 
Juan Griego. Los margariteños, como de costumbre, disputaron bi«- 
zarramente el terreuo ; pero habiéndoles sido imposible contrarestar 
fuerzas superiores , ni lograron socorrer el puerto , ni impidieiíoa 
que Morillo lo ocupase el día 8 en combinación con la escuadrilla. 
Salvóse, emperO) el honor de las armas republicanas, porque nunca 
los habitantes de aquella tierra se mostraron mas heroicos , mas 
dignos de su fama. Tomados ya por los españoles el puerto y los 
puntos fortificados, recobrólos su valiente guarnición dirigida por 
el coronel Juan Bautista Gova, y por el capitán Juan Bautista Fi-» 
gueroa, sosteniendo por 4 horas un combate á todas luzes desiguali 
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JmU cpie réforaftdoft los enemigos y volado uiiTopi^o 4o |»él?orO) 
codieroQ^ol c4inpo y procararon retirarse. « Todos los ^e so^ror 
i iiyí^jron á tan mortífera refriega, dice un escritor espaSot parcial 
a en estremo, y mas qne parcial hinchado y redundante , todos les 
t que sobrevivieron á tan mortífera reírtega, buyeroa de m^n^ 
« campo de horror á reíogiarse á noas lagunas inmediatas de peci^ 
fl profundidad : ei general Morillo, que previendo este caso se h^bía 
j sHoado con toda la.cabaileria en aqaella dirdccion para estermir 
t nará los protervos que pudieran sustraerse á la furia de las bayo- 
4 BBiaa, 06 airojó sobre ellos y los pasó á iodos á eu^shillo , sin q«e 
,t nadie hubiera dado la qienor señal de timidez ni cobardía, ni imr 
f plorado la clemencia <tel vencedor, sino un eolo indi vifduio. El mis* 
.« iBO Morillo , ciego de furor en aqud dkt al ver tanta obstioaeton 
« y despecho, fué el primero en el ataque dado por dicha t^baUería^ 
i y al impulso ée su esroraado brazo rindieroii ^ 8 de ellos ras feror 
n sea 4lmaí^. * Llame Torrente en buen hora ataque a(}uella persor 
cucion y elogie al asesino de rendidos : á él le está bien. Nosotros 
diremos qno dlgunos oficiales y soldados escaparon y que el jefe es- 
paihol, para gloria eterna de los margaríteños, escribió sobre ia to*- 
ma.de Juan Griego cotas sorprendeivtes» « Estos malvadíDs , deeia:^ 
« Uenos de rabia y de orgullo cén su primera veniaia en la defienfeui^ 
a parecían tigres y se presentaban al fuego y á las bayonetas con 
M ua «úmo de q«e no hai ejemplo en las mejores trofxis d'el mira» 
^éo.iv.. llegaron a4 último e$( reino de desesperación y abaron 
-« todos los medies de de^nsa. No contentos con el fifego infemal 
1 que faadmii^ arrojaban piedras de gran tamafto, y eomo eran hom^- 
« bres membrudos y agigantado», se les veía arrojar una péedoá 
M enorme con la misma facilidad qnesi fuese mui pe<(é«ltev )) Estos 
•nefflfigos de estatura común que e! valiente Morillo veia de un ta^ 
mano desproporcionado, se vengaban noblemente de sus croeléa'- 
úes destruyendo en un combate 20a hombrea del batallofi de la 
reina Doña Isabel^ qne había enviado sobre lá Asímclon rniéntras él 
atacaba á Juan Griego : tuvo lugar el reencuentro en Faraguachi , 
euyo valle y el de la Margarita había devastado aquella tropa. 

Mas á pesar de tanto tesen, Morillo, rehaciéndose á«cada instante 
y leniMdo la Isla env«fe)(a casi en su totalidad , hubiera triunfado 
«in duda de sus esforzados habitantes , si Bolívar no los salvara con 
látoma de Guayaua. De hecho al saberlo Morillo espidió órdenes 
i Aldama para que déjala la provMcia de BaroelOtta , degollando 



fH^mov^ ¿ viArm ifidivicUiaft que se kabia» ae^gido á im indldM 
pabtieade antes eii a^aeUa Giqdad ; f a» se hiio. £1 ^Oi de 9§e^0 
eva^eoó á ioaa Griega y se r^ó á fóiii(>atar , después de habei 
destruido sus fortiGeadoAes j- m^dadc^ ejecvilai* ^rozidades q^^ 
bMTorízaB. El ^6 esjndié nía decreto de bloqueo ea.^ue seeefi- 
fffendiaii las boeas del Oriiieeo f las ees4as és Gúkria y Uargaritai^ 
Qltimaak^le el 47^ al mea c^iAplido de su deseml^ariiHii ^wmo l^ 
Ma i^ra M ^Werla i pisar MMoa , oetDpletaodo k «laadita.semi 
ée sus maldades tm la timerte de eifes iaduUade^ dis fiareiskMMiy 
ejecutada á beré» de dos buf Uf s de su escuadra, B^os inlelifles> 
para deeíflo de uaa veg, y eraB por lodos ubos 500 bofirii)r«», 4 
%«ieDes Moiitettegre eoa autorizíaeiaa de la audi^acia y de M<»4: 
eoBcedio eos la BBcéor buena fe una amuistía : ceutados , sin wt^ 
bargo , esea^^arM de mwií aseaíiiados ^ for^ue Míh'íIIo con diver- 
sas j^testos les separó de Bareetoiía para iuM)larlea. £1 gober- 
nador de k pr«^inna elevó m ¥atto «u ^ui^a basta tos pk» del 

tfOBb. 

Llegó Moriik i k oapltal de Venezuek á príitcipíos de setienbre 
en ocasión de baUarse éa eUa ^jereiendo sos funciones de e^ikftr 
general uUerm el brigadier Don Jmtt Baulisk Parda. Mesa li#. 
estaba fa en el ierckork. {keütuido par MerHlo y aun Biaadado^> 
redudr á |»isi€tt , se babia fugado el 7 de julio de k Guaira pera- 
fi^^aia ^ Msvaado oeUsigo nmebas rkiueias ubtenídas oon Manea . 
kkHMSiaios. No Aienorea fiüran las qÉe ée ^aal manera adk^mió 
£*itle enk JVvevaGraMda y coto las euaks se retiró á k MiAisuk» 
en el ano ániepier , á cesiprar las reeoÉipansas de la oarte eén re^» 
galos cuantiosos al reí Farnando ylsusmifiktros. £1 pnmeractedo 
Morillo lu^ que llefó á Caréeas fué inandar sobreseer ^.keama.. 
farraada por robos y «afanaas al brífidáér Da» Franoíteo lioefts 
Morales 7 baciéndole poner en libertad con ^estftuckto de sus eargaa*) 
y eoiplcos. Desde julio había neciWdo el f!aci#e«#ar (as< üannbÉSi 
loa rcfaMstaa á MatiUe) nu ivdulto espedido Gen motivo del «aM» 
menio del foonaroa «spanol y del «nfank ^>m^ €árioe €om fies fpí^at^^ 
cesas de. Portugal : aliora en 24 de aefekflabre fué <»andu uMoéó*' 
pvbiicarlo con gfan Beiémnidad y pompa , aounipajkdo de tstta^de 
aquélks proclamas irrüantes en que á vueltas de Tengonzosas meÉir' 
tiras se repetísin promesas mil veaes violadas con escándalo iuaudil». 
ün gran oaooonuientode la actividad de 8ok'f«r^ adquirido á eeaia"> 
de dolodosas osporieueks > le traía entro tanto mui inquieto, w> 
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dodando un Instante que su terrible enemigo estaba preparándose 
á alguna empresa de gran momento y resultado. Con este motivo 
puso en marcha algunas divisiones y cuerpos hacia los lagares 
donde creyó que el Libertador caería primero. 

Para esle tiempo sin embargo el general Bolívar se hallaba por 
so mal y el de la república ocupado en atajar los progresos de ana 
rebelión intentada contra la autoridad suprema de que se hallaba 
revestido; y eran la ambición y el orgullo insano de Piar los que le 
suscitaban esta nueva amargura , cuyo origen debe buscarse en el 
congreslllo de Cariaco. Ya hemos vislo que las ridiculas maniobras 
de esta junta tuvieron simpatías en Ouayana , y que Piar principal^ 
mente las^ vio con gusto, por cuanto se prometía obtener de Mariüo 
el mando saperior de aquel ejército. El vencedor de San Félix no 
podo llevar en paciencia que el Libertador le arrebatara la satis- 
facción de entrar triunfante en Guayana , aprovechándose de sus 
trabajos , sin pensar que estos no perdían su mérito porque Bolívar 
los perfeccionara, y qae en realidad el plan concebido por Cedeño 
y planteado por él debía precisamente ser llevado á cabo por el jefe 
sopremo. Porque la toma de Angostura valdría poco si con ella no 
M ligaban las operaciones ulteriores de todos los cuerpos repnbli^ 
canos. Y ¿ quién sino Bolívar podía consegoir la obediencia de tana- 
tes jefes rivales y ambiciosos ? ¿quién sino él podía hacer útil su' 
coneorrencia al plan general de la campafla , imponiendo silendo 
á sus et^nas disputas sobre el ejercicio de la autoridad y la dírec-' 
don de la guerra ? Pero la vanidad irritable y violenta de Piar le 
cerró los ojos para qae no viese estas verdades, y en seguida, como 
se envenenase mas y mas con- la propia sinrazón , le condujo al 
horroroso proyecto de destruir al Libertador y la república. 

Su primer paso fué pedir con la instancia mas eficaz un permiso 
pava separarse del ejército é irse á curar dentro ó fuera del lerri^* 
lORO : hombre alguno de influjo con el Libertador no quedó á 
qoten él no importunase para obtener una iieencia que este se 
obalinaba en negarle, ora porque le creyese necesario en el ejército, 
ora porque viendo su secreto disgusto , no quisiese aumentarlo 
dándole uá pretesto para quejarse de ingratitud y deservicio ; mas 
al fin fueron tantos y tan tenazes sus empeños, que Bolívar, mal su 
grado , no pudiendo ya desatenderlos , le concedió el 50 de junio 
en San Miguel el retiro que solicitaba. No bien lo hubo Piar obte^ 
nido , cuando ponicBdo por obra su proyecto , se fué á üpata y 
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comenzó i hablar igB(»Qiiiiosamente del Libertador , tirando á mir 
nar su crédito , á promover la división entre los Xeíes , la desobe? 
diencia en la tropa, y lo qne es mas , á revivir en el ejército la 
proscrita y olvidada idea de colores^ concitando la guerra entre las 
razas. Ocupada Angostara , trasladóse Piar á ella , y cada vez mas 
irritado y ciego , escribió á varios jefes pardos , induciéndolos á 
desconocer la autoridad del jefe supremo y á establecer un nuevo 
orden de cosas conforme al plan atroz y absurdo que se proponía. 
£1 Libertador al principio le escribió amistosamente , llamándole 
á ocupar su puesto en el ejército, bien que sin darse por entendido 
de sus tramas criminales ; pero viendo que estas continuaban y que 
detspreciaba su clemencia, mandó prenderle en Agostura. Piar al 
saberlo se fugó á Matorin , donde poniéndose de acu9rdo con Mar 
riño y algunos otros revoltosos , empezó á allegar gente. En nin- 
guna época de su vida demostró Bolívar mas habilidad y presencia 
de ánimo que entonces. Piar era un hombre audaz y fuerte, estaba 
resentido, y meditaba usar armas de una naturaleza destructmta: 
hombres igualinente ambiciosos é inquietos, igualmente ignorante»é 
indóciles, igualmente enemigos de todo freno y discipli&a, podian 
mui bien, llevados del ejemplo, de la fama del caudillo y de geniales 
propensiones, unirse á la empresa y levantar el pendón de la desobeh 
diencia : la tropa^ adicta á Piar, que la babia conducido i ia victoria, 
y mandada por jefes de su misma clase , no daba mucha garantía 
de subordinación y de lealtad : pueblo no habia : la miseria era ea. 
pantosa : ella y la peste producida por el sitioen Angostura tenían aba»- 
tidos los ánimos en el poblado y. en las filas. En esta situación pro- 
picia para hacer triunfar una novedad cualquiera que condujese á 
variar el orden de cosas existente, ¿cuáles eran los ausiliares de 
Bolívar? Unos pocos jefes adictos de buena fé á su persona, ami- 
gos del orden y suGcientemente instruidos para ver en su conserva- 
ción la mejor esperanza de salud. Veamos con todo lo que hizo. 

SU primera medida fué poner . á las órdenes de Urdaneta en la 
Vieja Guayana la división que se llamaba Piar, autorizándole par;a 
mantener en ella la mas severa disciplina y para proceder en juicio 
sumario contra cualquiera individuo que se mostrase adicto á los 
proyectos nuevamente descubiertos. Después convocó todos los ge- 
nerales y jefes del ejército á un^ junta de guerra en que su auto- 
ridad fué reconocida de una manera esplícila y solemne. Seguidas- 
mente destinó á Cedeno y i varios otros jefes de los miamos que 



Plftr habift militado seducir , para qfite eem una cdlnmna <fe caba- 
ñería siguiesen en m atcanze y le pren<üeseD. Eacríbió á todas par- 
tes: envió comisionados per do qniera : á unos jefes hafagó : de 
eitros (los mas temlMes por cierto j sospechosos) hizo entera con*» 
fianza ; y por fin , oponiendo á tan eminente peligro una propor- 
cionada fortaleaa , alefntó á sos amigos, ásns enemi^ puso miedo 
y á todos probó ser digno del puesto que oenpaba. 

Esla prudente conducta tuvo el ehcto que podía desearse , 
y Piar , abandonado por todos, se fué á Aragua de Cumaná , bus- 
«ando la protecdon de los descontentos adicíos á Marino. Oedeño 
y los eomandantes luán Francisco Sánchez y Juan Antonio Mina , 
encargados de prenderle, le encontraron en aquella población es- 
ooNado por un cuerpo numeroso de caballería, á las órdenes del in- 
trépido Francisco Carmona ; pero instruido este de las órdenes éé Li* 
liertador, no hizo resistencia algnna, y Piar fué luego al punto arrcs<^ 
lado y conducido á Angostura con todas las atenciones debidas á su 
ckie y 6U desgracia. Principiada luego y sustanciada la causa por 
sus trámites , se reunió el consejo de guerra de oficiales generales 
en el alojamiento del almirante Bríon su presidente : eran Yoeales 
•k» generales de brigada Pedro León Torres y José Antonio Anzuá- 
iegvii , los coroneles José Dcroz y losé Mar/a Garreño , y los tenien* 
les coraíndle<i ludas Tadeo Pihango y Francisco Conde : fiscal el ge- 
«eval €ários #i)ublette. defensor el coronel Penando OaUndo. El 
Iribiifial, según tas actas ded proceso, dio su sentencia en 45 de 
^tubre de 481 T, condenándole unánimemente á muerte, con de-* 
gradación militar, por los crímenes de inobediencia, sedición, 
canspiracion y deserción. El jefe supremo la confirmó en su primem 
parte , no en la segunda , y el dia siguiente por la tarde en lugar 
publico y A presencia de todo el ejérdito recibió Piar la muerte 
eon la misma serenidad é entrepldez que en todo lieiift)o y ocasión 
habla mostrado. 

Tal fué el desgraciado término é que se yíó conducido Piar por 
%u índole inquieta y soberbia , y por ol engreimiento de sus servi- 
dos , realmente esclarecidos , en la guerra de la independencia. S* 
muerte, por mas que digan algunos émulos miserables de Bolívar , 
que se han querido convertir en ecos de tos realistas , f^é ju$ía , é 
impuesta l^almente. Los hombres que denunciaron á Bolívar sus 
proyectos presentando sus «artas , hablan servido á sus órdenes ;, 
fferteneeian á su dif Isien y eran s«rs amigos ó sus hechura ; tales 
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ftíerort Cedefto y su secretario el teniente coronel José Manoel OK- 
4ftréi , Sáhííbez , el coronel Manuel Salcedo y otros: entre los que 
eompusieron el consejo de guerra , Brion , su paisano , debía tener 
y tenía en efecto por él mas de un motivo de simpatía , ó por 16 
niénos de conslderaeron ; Torres y Ánzuátegui habían sido ascen- 
didos por él á geBerales después de la batalla de San Félix : estos , 
los demás vocales y el fiscal , eran hombres de verdad , valor y 
conciencia, iocapazes de cometer un vil asesinato : la ejecución en 
fln fué publica, hedía por sus propios soldados y en ocasión de ser 
estos mandados por jefes que , como Bermúdez , no t^niau el mas 
pequeño interés en sancionar con su aprobación ó su silencio aquel 
terrible escarmiento, si hubiera sido injusto. 

Por lo que toca á sus efectos , este severo castigo los produjo á 
riueslro parecer mni grandes en beneficio de la república , vigo- 
rando la «lisciplina, afirmando la autoridad suprema, dando á ami- 
gos y enemigos mejor idea de aquel gobierno militar, que hasta 
entonces no habia sido verdaderamente otra cosa que un caos, 
donde Bolívar se esforzaba en vano por introducir luz y órdeñ. 

Luego al punto se palparon estos bueiios resultados. Marino ha- 
bia tenido algunos reencuentros poco dichosos con las tropas espa- 
ñolas durante la ausencia de Morillo en Margarita. Vuelto á Cu- 
maná el jefe espafiol después de su iniUrI espedicion a aquella isla*, 
dispuso que el teniente coronel D. Francisco Jiménez marcbase desde 
Carúpano hacia Güiria á fin de reducir los pueblos de la costa y 
quitar á Marino los medios de comunicarse por ellos con las colo- 
nias eslranjerás. Jiménez salió de Carúpano el 20 de agosto y ef 
27 tomó á Yaguaraparo después de un sangriento asalto que costó 
álos patriotas una pérdida de 250 hombres , entre los cuales se 
hallaban su comandante el coronel José María-ffermoso , dos jefe» 
deía misma graduación y varios distinguidos oficiales. No pudiendfí 
(rontrareslar á fuerzas superiores, retiróse Marino á Punceres y 
allí se hallaba cuando , declarado disidente* en Guayant , recibió 
fe'ermódcz el nombramiento de comandante general de la provincia 
de Cumaná y la orden de prenderle. El comisionado se situó en 
^umanacoa y Marino con 400 hombres marchó á San Francisco 
iresuelto á desot)edecer y resistirse á poder de armas : hubo con este 
motivo entre los dos jefes oficios , cartas particulares y recados en 
que sin miramiento ni recato alguno se insultaron á mas no poder; 
l^ero al üíí \k reciente ejectfcíion de fiar obró en el ánimo de MariHé 
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y en el de $m oBciales tan buenos efectos, qne dándose á partido^ 
convinieron los unos en abandonar á su jefe y este en dejar A 
mando y pasarse á Margarita. En esta ocasión Bennúdez acordán- 
dose de su antigua amistad con Marino, obtuvo de Bolívar que no 
se le persiguiese, y el negocio quedó allí basta que nuevas turbu- 
lencias de su protegido le hicieron arrepentir mas adelante de su 
condescendencia y generosidad. 

Sofocada de este modo aquella peligrosa conspiración , quiso Bo* 
Uvar antes de dar esclusivamente su atención á los negocios de la 
guerra, poner en el gobierno un cierto orden y arreglo que diese 
íuena y respetabilidad al poder público. Para ello encargó la di- 
rección de las provincias libres á jefes de su confianza, poniendo 
así con beneficio de los pueblos una sola autoridad donde antes 
habia tantas como caudillos militares. Creó un consejo de estado 
con voto deliberativo en materias administrativas y ccQpómicas, 
pero solo de consulta en las gubernativas y de guerra. Declaró como 
residencia provisional de las primeras autoridades y capital del 
gobierno de Venezuela la ciudad de Angostura, y finalmente para 
interesar mas y mas á sus compañeros en la libertad de la patria y 
darles al mismo tiempo una justa recompensa de sus servicios, dictó 
una lei que repartía entre ellos con regla y proporción los bienes 
nacionales : esta disposición importante espedida seis dias antes de 
la ejecución de Piar, da á conocer por su teoor y por esta circuns- 
tancia cuáles eran sos angustias y terrores. 

Después de estos arreglos y de otros hechos en el personal y ma- 
terial del ejércHo, volvió sus ojos á la guerra, objeto principal de 
su misión pública y afición constante de su genio. Ya para esto ha- 
blan pasado los meses recios del invierno en las llanuras, y era lle- 
gado el tiempo de poner en ejecución el proyecto de invadir la pro^ 
viuda de Caracas, haciendo un esfuerzo simultáaeo con las tropas 
desparramadas hasta entonces por el territorio sin combinación 
alguna ni plan determinado. 

Desde la toma de Angostura habia el Libertador dispuesto que 
Zaraza con algunas fuerzas. maniobrase en las llanuras de Chagua- 
ramas, para observar las operaciones del enemigo en' Calabozo y 
Oriluco , recoger caballos y ganados , y estar pronto para reunirse 
al resto del ejército , que conduciría el jefe supremo por sí mismo. 
El general Páez debía llamar fuertemente la atención del enemigo 
por la provincia de Barínas y disponerse á copperar á la invasión 
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de la de Cdjricassegaa lo requiriesen los accidentes de la campana* 
La escuadra estaba reparada, y gracias al zelo infatigable, á la ener- 
gía é integridad con que Blanco habia sabido conservar las riquezas 
de las misiones, se babian pagado con gran parte de ellas á Bríon los 
créditos que, bajo su garantía y la del gobierno, tomara en las colo- 
nias estranjeras para el armam^o y sosten del ejército. Una pe- 
queña espediciou naval se destinó ai puerto de Gúiria ; varios cuer<» 
pos salieron á reforzar á Zaraza para abrir las operaciones por las 
llanuras de Caracas ; finalmente, Urdaneta recibió órdeoes de dejar 
el mando de su división , remontar con cuatro embarcaciones ar« 
madas el Orinoco , franquear las l)Ocas del Apur^ si por acaso esta- 
ban ocupadas por el enemigo, y remontar el Arauca para comuni- 
carse con Páez. 

Tales fueron las disposiciones preliminares que tomó el Liber- 
tador para empezar su campaña , con esperanza acaso mui fundada 
de conducirla á término dichoso ; mas cuando él mismo, pasado el 
Orinoco , se hallaba en San Diego de Gabrutíca, supo que el cuerpo 
de Zaraza con el cual iba á reunirse, babia sido destruido el 2 de 
diciembre en el sitio de la Hogaza. 

Efectivamente Morillo, temeroso de los proyectos del Libertador, 
babia desde noviembre reunido en Calabozo el grueso de sus fuerzas, 
comprendiendo en estas las de Canterac , el cual tuvo que mar- 
charse á Panamá con unos reducidos cuadros de caballería. Ignoraba 
el jefe español los proyectos de Bolívar ; pero como conociese la in^ 
portancia de atacar á Páez en el Apure y á Z£u*aza en las llanuras 
de Caracas, antes que pudieran reunirse ó combinar sus operaciones 
con Bolívar, dispuso su plan de esta manera. Una divhion á las ór- 
denes de Aldama recibió órdenes de engrosar la que mandaba en 
Nutrias el coronel Calzada : reunidos estos dos jefes, debian atacar 
á Páez : contra Zaraza destinó á La Torre, el cual se dirigió con 
este motivo hacia el Calvario , juzgando hallar á su enemigo al sur 
de Chaguaramas ó al occidente de la. provincia actual de Barcelona. 
£1 mismo , rezelando que Páez impidiera la reunión de las divisio- 
nes Aldanaa y Calzada , se adelantó hacia Camaguan , y como des- 
pués supiese que aquel general habia hecho pasar la mayor parte 
de sus fuerzas á la orilla izquierda del Apure , y situádolas entre 
San Antonio y San Jaime , continuó su marcha con el desiguio.de 
atacarle en combinación con sus dos tenientes , los cuales en efecto 



se le reunieron de allí á poco en el prhiiero de aquellos eos 
pueblos. 

P¿eK borló el <>esfgnh) ée Morillo y porque tióUcioso de su apro« 
liiiMicíoD , se recogió 4 Aehaguas , dio orden á los cuetes que tenía 
sobre Nutrias para que se le reuniesen , y luego emprendió ordena- 
damente s« retirada hacia el Arauca. Menos prudente y tigílante 
Zaraxa j andaba harto descuidado por el punto de Apamate , mui 
al centro de las llanuras de la provincia de Caracas , cuando llegó á 
a» campo el coronel Julián Monlosdeoea de parte del Libertador^ 
para decirle que su incorporación á él debía veri Picarse en Río- 
Claro , poco distante de San Diego de Cabrutica hacia el ocaso. Dicen 
algunos que Monlesdeoca en lugar de Rio-G!aro indicó á Zaraza , 
por olvido, como punto de reunión el rio Santa Clara , tributario 
del Manapire , y situado próximamente entre Calcara y Chaguara- 
mas. Sea de ello lo que fuere , sucedió que La Torre siguiendo 
rectamente su camino , encontró á los patriotas en el sitio de ki 
llega»! y derrotó con poco mas de 900 hombres la brillante divi- 
sión de Zaraza compuesta de 4400 ginetes y obra de 4 060 infantes 
de los batallones formados con solfcito esmero en la Guayana. Los' 
realistas perdieron fOtO hombres entre muertos y heridos , contáu- 
doae entr« los segundos el mismo La Torre y ef coronel Pedro Gon- 
zálea Villa : pasaron de 401H> los patriotas muertos en aquel campo 
de horrory de vergüenza , y entre ellos el coronel jefe de estado 
mayor Miguel fñdeMnet y otros distinguidos oficiales. Perdiéronse 
ffualménte dos plesas de artiftería , mas de fOOO armas de friego ^ 
M;00# cartuchos, cosa de 4000 bestias de toia clase , una im-^ 
presta^ banderas, cajas de guerra , equipajes; sí bien algunas ^e 
estas cosas y también muchos heridos de uno y otro partido pere- 
cieron entre las llamas , por beber prendido fuego á las gramlneais 
secas de la llanura los i«y>s de la fusHería y artiWería. S(A6 se salvó 
Imyendo ignominiosamenlie la mayor parte de la caballería. 

Cuantío Bolívar tuvo notíciti de este triste suceso , envió orden á 
Zaraza para que continuase cubriendo con su caballería las llanu- 
ras de Caracas : á Monágas, que ocupaba las de Barcelona, dijo 
olroíanto, y él volvió á Angostura, embarcó todas las tropas que 
tlevaba, y remontando el Orinoco se reunió , como veremos en el 
afto enerante ,' al ejército de Apure, que mandaba Páez. 

Por lo que toca á MorlHo, no bien supo que el Libertador re- 
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montaki la primera vez el Orinoeb para reunirse á Karaza. cuando, 
femiendo por La Torre , bajó háeía Guadarrama á largas jornadas 
para reforzarle ; y dejó á Áldama en el Apui^ con fuerzas superio- 
res á las de Páez. Enterado en e> tránsito de la victoria de ía Ho- 
^za , retrocedió i Calabozo para prepararse á mas recia campaba , 
porqne como el solia decir « Bolívar triunfante seguia un itinerario 
^ üoaocido : perdidoso , no era posible acertar por dónde caeria , 
m mas ^e nunca activo y formidable. » 

Estos son los principales heohos militares ocurridos en Venezuela 
el afio 1847, sin bacer mención de algunos reencuentros de guer* 
rílias, con los cuales, por ser de poco momento y consecuencia, no 
bemos querido embarazar el rápido curso de nuestra narración. De 
esta , según creemos 5 puede fácilmente deducirse que la situación 
ée los beligerantes ba tenido notables alteraciones. Verdad es que 
«aun subsistía» en poder de los españoles las ciudades de la cordit 
llera, f con elidas la mayor y mas rica parte do los recursos del pai9; 
f»ero la invicta Margarita, déspuos de haber humillado el orgu1l(> 
fiel Paoiftcador, es el arsenal de los patriotas , su apostadero a^rí^ 
4imo, el refugio de la emigración y el lugar desde donde una nube 
de corsarios armada por nacionales y extranjeros destruye» el oo*- 
merüio espa^i del eontisente y de las Islas. La adquisicioQ de Gua^ 
ytna es on acontecimiento capital y deeíBí^o : oon ella ba ad^ui^ 
rido Salivar el medio de invadir á su antojo los puestos emanóles, 
en cualquiera punto de la imnensa línea que abra^ían el Orinoco y 
w» grandes trllnitarios , se ba acereado á Trinidad, ba coñseguiíde 
reouraos de hombres, de caballos y ganados, y se ha puesto en co- 
municación con Páez. Ya los patriotas no son «na gavílte de guer- 
rilleros rivales obrando cada cual de por sí, sin concierto ni plan 
en un vasto territorio, no reconociendo autoridad ni freno. Ya tie- 
nen á su cabeza un hombre de vastas y profundas concepciones que 
mancomune sus esfuerzos , que dirija su valor imprudente , que 
dé orden y respetabilidad á su partido : ese hombre , superior á 
los reveses, echó con la espedicion de Ocumare los fundamentos 
de la segunda restauración republicana : con un grande y solemne 
acto de justicia la afirmó ; ton la ci-eacion de un consejo de testado, 
el repartimiento de bienes nacionales y la designación de una ca- 
pital provisional, ha dado á un tiempo fuerza al gobierno, estímulo 
al vaíor, centro á su causa, tíl procede como si la Independencia 
estuviera ya conseguida, como st Venezuela fuera una nación sobe- 
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rana : créelo en electo, porque su visUi es penetrante y laminosa ; 
y sos conciudadanos, confiando en sus pronósticos, se entregan con 
él á la esperanza de na glorioso porvenir. 

Muí lejos están los realistas de poder pronosticar á su partido 
un destino tan dichoso. Soya es una grande pordon del territorio; 
pero se han enajenado en gran parte la voluntad de los naturales, y 
el número de sus soldados españoles no es suficiente para mante- 
nerlo en la obediencia. Caracas, el centro de sus recursos, la capital 
del pais, continua vejada, corrompida y devastada por ellos. En 
este año se han mandado cesar algunos de los gravámenes estable- 
cidos anteriormente , y esto sirve de pretosto para aumeotar basta 
el 8 por ciento el oneroso derecho de alcabalas y establecer otras 
imposiciones sobre diferentes ramos : háse Xormado una junta de 
abastos cuyo objeto es aprontar 200.000 raciones mensuales : un 
préstamo forzoso de 200.000 pesos ha acabado de arruinar las 
fortunas de particulares. Agregúese á esto el desenfreno de la tropa 
y de los oficiales en los pueblos, el trastorno en la administracioa 
de justicia y la violación mas escandalosa de todos los derechos so- 
ciales. El 21 de octubre publicó Pardo una instrucción ó reglamento 
para la dirección y gobierno de los jueies y pueblos de la capita- 
nía general ; y en ella « se manda cesar en el uso de los diferentes 
tormentos que se h<Unan introducido (por los antecesores de 
Pardo ) para arrancar á los presos la cofifesion de delitos que 
no habian cometido : se reprueban los hechos alrozes ejecutados 
en Venezuela por los que se titulabanfieles ; y se ordena juzgar 
como delito de infidencia el hablar de igualdad. Sobre esto es inu* 
til eoalquiera comentario. 



ANO DE i Si 9. 

Las grandes operaciones mililarcs de este año empezaron por un 
asalto infruetuoso que intentó Páez contra Saa l-ernando, después 
de lo cual , siguiendo, las instrucciones que i^olívar le habia comu- 
nicado , se ciñó á mantener el siiio, y á enviar algunas guerrillas 
esploradoras á las llanuras de Calabozo y de Sau Carlos. A fines de 
enero se le unió el Libertador con mas de 2.000 hombres de csce^ 
lentes tropas organizadas en Guayana y mandadas por los mas dis^- 
tinguidos jefes y oficiales de la república. 



Porconsecaencladeestoel ejército republieano disponible para 
la campaña ascendió á 4.500 infantes y 2.000 ginetes aguerridos, 
siendo mocha parte de los últimos pertenecientes á la famosa ca- 
ballería de Apure que Páez había acostumbrado á la yictoría. Poca 
tardó Bolívar en ponerse en marcha hacia Calabozo ; y de hecho, 
dejadas algunas tropas para continuar el sitio de San Fernando, y 
pasado el Apure en embarcaciones tomadas á los enemigos por 
Páez y Aramendi con 25 lanzeros y otros tantos carabineros, se acer- 
có á paso largo hacia Calabozo, presentándose delante de la plaza el 
42 de febrero. Gracias á la celeridad con que so marcha había sido 
ejecutada, hasta entonces no tuvo Morillo noticia alguna de la ope^ 
ración é intentos de sus enemigos. 

- £1 jefe espaik)! no tenia en Calabozo nías caballería qoe el regi- 
miento de Húsares de Fernando ^11, situado en un logar que llaman 
la Misión de abajo, á una legua corta hacia el sur de Calabozo, y 
aunque al presentarse Bolívar hizo todo lo posible por proteger 
aquel cuerpo, no pudo lograrlo , y á su vista fué completamente 
destruido. Entonces apoyó todas las fuerzas que le quedaban en la 
población, y que consistían en infantería, á las últimas casas de la 
ciudad, logrando de este modo ocultar y favorecer la mareha de 
un regimiento de la misma arma que estaba en la Misión de arriba, 
el cual se le incorporó sin mas pérdida qoe la de algunos rezaga* 
dos. Los patriotas no atacaron á Morillo en su posición, ni él hizo 
lÉovimiento alguno durante el dia, pero por lanoeheel ejército- 
libertador pasó el rio Guarico y fué á acamparse en el pueblo del 
Rastro, distante tres leguas al poniente de Calabozo. £1 regimentó 
de Húsares de Apare quedó á caballo al frente de la ciudad para 
observar los movimientos del enemigo, cuya pérdida parecía inevi* 
table, bien perman^^dese encerrado en la ciudad, bien se moviese 
en qualqutera dirección, porque la inmensa superioridad de la 
caballería republicana hacia dueño á Bolívar del campo en llanuras 
tan estensas y despejadas como las que rodean á Calabozo. Morillo 
no tenia acopio de víveres, ni podía contar con ausilio de ninguna 
de sus divisiones, porque nunca juzgó capazos á los patriotas de un 
movimiento tan audaz. JNo habia, por tanto, dado órdenes anticipa- 
das para un evento semejante : ni pudo darlas en la ocasión, por- 
que fué sorprendido. Grave falta cometió en aquella coyuntura 
el general español. Bolívar habia marchado desde San Femando 
hasta Calabozo sin encontrar una sola patrulla ni partida de reco*< 
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leguas de lUminM) y uaa guardia avaag^la, únhoa ^e tmmk loü 
cealistos. aklada y sio apoyo en el paso del rio OriUieo, fué hedía 
prisionera por sa d^seaido y necia oonfla&ZA. 

tt eate ^rave orror de Morillo no tuvo laa canseooeiidas q$e pm- 
diera , se debió esto á ks que cometió el ejéreko iiberlador. £a 
primer lugar el jefe so^eoio do debió por moiivo algitoo situarse 
ea el Rastro i sifeado asi %tie aqoel oanuDO bo era el aiafl recto que 
podía tomar Iforillo para gaaar la serranía. Que esta era el iMoa 
ceíagio de los realistas en tan aparado situación, es evtdoHte, por-r. 
qne, ¿i qué ponto de tas Uaooras irían sin cabalterúi y ean n* 
reducido número de infantes? Convenía, pues, interecftaNrles la. 
retirada kácia el país montañoso de la provi»cifl^ y eotto podían In- 
t^tarta J^nto por el camitto del Rastro conao por el de Ortiz y mm 
el del Calvario, déjase entender que lo mejor era no separacBe un 
palmo de Calaboeo , para velar on qu« por okignno de ellos se«e9<- 
capasen. Después , el coronel Guillermo Iribarren que mandaba los 
húsares de Apure, se alejó de Calaboao en la noche dei 4 5 y n» pii<< 
do conocer el movimiento do los enettiigos hasta el arnaaecer del díar 
44k l4s nueve de la madana serian cuando se recibió el primer avi-' 
so de la retirada de Morillo en el cuartel general , y como el tai 
avjaene daba un eonocimienlio perleeto de la direceion que llévate) 
oreyó indispensable Bolívar dirigirse á Calaboso con todas sus fiii6r>-^ ^ 
aasw Este fué eti o error mas grande, si cabe, ifae el primero, y del 
cual pudo apartarle una sencilla reflexión. De lea tres eaxniAos que 
podía tomar Menilo para ganar la serranía era evidente que s<^' 
dos teÉía á^su di^[K)8icioa> oslando cubierto el del Rasire por los re-" 
pnbliaaMia; y en la doda de cuál de los dos hnhisse segnidO) 
efa preciso tomar desde el Rasiro el mas corto y directo d^ OrtiaSv- 
pdmero, porque si iba por él se le alcanearia mas pronto; se» 
gondo, porque dado que hubiese preferido dar el largo rodeo del 
Oalvario ó c«aiquieca olio, se le salía al encuentro en el Sombre- 
rov Porque no ef-a presnimble que Morillo guiase dilectamente pa^ 
ra CbagtfaráHMs; y si tal hubiera hecho, ¿quióa icorpedia que el 
Lihertador oewpase sin ohstáoule los valles de AragUA y á Caráeas . 
misero? 

M«iÜN)día áelíÁ serta cuando Bolívar se puso 4ea4e Calabozo en* 
marcha, contra Moiilloque, á toda prisa aunque en orden, se diri-' 
giaal Somb^ero for las llanuras en una erección paareleia al Guarí- 



0(>« filgeaeral ea jUe «Mnpniftd» 4% fies y da Icdn ta t»lMiHería 
l^sm k fanguar^m coa el abielo de ^biigtr al eaemifK) á haeer rilo 
y dar tiempo á que llegases la iüfaRtef ía y \m flúftares <ie Af nre , 
que cou eUa íImuív La cd^aUeiia alcaaeó á k» ««panoles ea k Há»f 
Bura denemiiiada de Ja Uf tosa , les éké varios^ choques y «pnráé 
9P vaiio á los tnlMiéeS; tK)rqoe estos al salir de Calaéoso^ en krg«p 
de BiaFiÉar {xer la imiella de los ginetes háeia el Sonri^nerd , n^aie^ 
foa.e|«froo«daBiieiite por ék camine del Calvario» y yiiera ée nodie 
<»«ffide aferoibídos del error llegare* á k Ikiosa. Asá MorHIo con 
9olok pérdida de algunos bom^res moertos en las cargas déla (»* 
Mlería , y k de otros cogidos {HristoB^Ds en el trmsito^ Hegé al 
^mbrero : eon lo que salvó su divieiou ; pues si lee püriotas fe 
eran superiores en la tierra llana á cansa de k caballería^ esa siipe^ 
rioridad cesaba en k montnoea y quebrada por la esoelencia de k 
inlattterífl española^ sin ignal para pelear en posieioves, l^n á so 
coistft lo ésperimentó Bolívar enaiido haíbiéndok atsoekk el día 49 
fnor k mañana en el Sombrero foé rechazado con j^évdtda. Por k 
larde y poce mas abajo de diebo pueblo pasaron los patriotas el rio 
-GuárícO; acampando en sus riberas cerca "ée los reales enemigc» ; 
pero Morillo qm babia conseguido mas de fo fue pedia «^)m^ ^ 
coniinnó esa misma nocbe su mardm por Camatagna , San Sebas-<- 
tian y vük de Cora, y recobró asi otra ret m basa tie operaciones, 
yendo á situarse enYalenck. A esta crndadbieo ir ks divisiones que 
obraban por San Cáttos y Sarigas ^ f algabas trepas qaees<»abaii en 
iGarácas al mando de4 g'eneral La 'Forre recibieron orden de silbarse 
«n las Cocuisas. 

Después de la aecioil del Sombrero , e! general Péfó con toda s# 
divfsiott de eabalkría , eseepto el regimiento del eoronei Oenaró 
Yózqnes , regresó al Apure para bacer rendlt* k plaza de San F^r- 
nandO; remontar sos escuadrones y volver á las Iknuras de Caracas 
é tomar parte en las operaciones generales. En los llanos de Calá- 
biozo quedó e!. general Cedefío con un cuerpo de caballefrk de su di- 
visión al mando del comandante Blancas , y con algunos jefcís y 
"ofidales para organiísar escuadrones en di Sombren) , Guardalitíáías 
y otros pueblos. Zaraza con otros cuerpos dé la misma arma que 
había conservado después déla desgraciada acción de fa Hoga«i, 'Ée 
reunió al cuarteí general. Lo mismo hizo Urdanélíi que iba de Cuan 
yana con una partida de oficiales ostranjeros de los muchos qr^e etti* 
pezaban á llegar de Europa , de propio movimienrto ó contratados 
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por varios agentes que en ella tenian los golnernos diodontes de Amé- 
rica. En esto se pasaron días, y el Libertador, situado en el bato de 
San Pablo cerca de Ortix, convocó á junta los generales que allí te- 
nia para oir su opinión sobre el plan de las operaciones sucesivas. 
Algunos, y entre ellos Urdaneta, dijeron que pues se bailaban 
dueños de la mayor parte de las llanuras de un estremo al otro de 
la república, se debiaante todas cosas completar y asegurar la po- 
sesión de todas ellas con la ocupación de San Femando, Barínas y 
Casanare, mayormente cuando Morillo, reducido á las cordilleras, 
tendría que salir á buscarlos con la desventaja de ser inferior en 
caballería y tener que pelear contra tropas mas numerosas y fres- 
cas. La mayoría, empero , conformándose á los deseos secretos de 
Bolívar, opinó por que se llevara la guerra á los valles de Aragua, 
puesta la mira en la ocupación de Caracas ; y su dictamen prevale- 
ció. A pe^r de las desgracias que se siguieron á esta determinación, 
no es justo reprobar solo por eso el plan adoptado por el Lib^^ta- 
dor : acaso era el mas asequible si se atiende á que mucha parte 
del otro (el sitio de San Fernando, por ejemplo, y la ocupación de 
los llanos de Caracas) se cumplía al mismo tiempo : á que seme- 
jantes comarcas no eran propias para hacer reclutas de infantería, 
y finalmente á que obrando con celeridad , se podía batir separa- 
damente á la Torre y á Morillo. £1 éxito desgraciado de una cam- 
paña no depende siempre de haber sido malamente concebida: 
acasos imprevistos é irremediables echan á perder los mejores pla- 
nes sin culpa alguna de quien los dirige , y este fué precisamente el 
caso aquí. Movióse (8 de marzo) el ejército con dirección á la villa 
de Cura, habiendo tomado la vanguardia con un día de anticipa- 
ción toda la caballería al man^o de Zaraza. Morales, que se halla- 
ba en dicha villa con un cuerpo de observación , replegó á Valen- 
cia, y losginetes patriotas acompañados de 200 infantes ocuparon á 
Maracai^ y cubrieron el punto de la Cabrera. £1 resto del ejército 
ocupó á la Victoria, en donde Bolívar se le reunió pocos dias des- 
pués, luego que hubo dado personalmente á Monágas y Zaraza sus 
instrucciones, y dispuesto lo conveniente para fortificar el desfilade- 
ro confiado á su cuidado. Entre las dos operaciones que Bolívar te- 
nia que ejecutar, es á saber, la de combatir á Morillo ó á Laiorre, 
prefirió la segunda , sabiendo que el jefe español se habla mo- 
vido ya de sus posiciones y estaba en el sitio de la Laja. Parecía in- 
* defectible el buen éxito de este movimiento ; pues una fuerte divi- 
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9km defoia ataear á los realistas por hi -espalda duraste la noche 
siguiendo una trocha ignorada , á tiempo que otra le combatirla 
por el frente para cogerle entre dos fuegos. Tal era el plan prind* 
pal ; pero cuando Bolívar se hallaba ea el pueblo del Consejo "dis- 
poniáidolo todo para principiarlo, supo que Morillo habia sorpren- 
dido en la mañana deH 4 el de^acamento de la Cabrera y también 
la caballería de Zaraza y Monigas , en ocasión de hallarse esta for- 
rajeando en varias haciendas, tan descuidada como si hubiera tenido 
el enemigo á mil leguas de distancia. Mui pocos infantes escaparon, 
y los ginetes ,- perseguidos vivamente por Morales , se dispersaron , 
siendo lo peor que tropa , oficiales y generales siguieron el camino 
de la villa de Cura, sin curarse de la infantería que se liabia inter- 
nado la via de Caracas, al mando de Bolívar. Por lortuoa el coronel 
Mateo Salcedo, tan fiel como valeroso, se diñgtó á la Victoria, dio 
allí parle de lo sucedido á Ürdaneta y este advirtió del peligro al 
Lilwrtador. Fácilmente se hará cargo cualquiera de lo embarazosa 
que con esto llegó á ser la posición de los patriotas , avanzados ya 
sobre el cerro de las Cocuizas, con La Torre á su frente y el ejército 
de Morillo, libre de todo obstáculo, á su espalda : no solo era im- 
posible ejecutar la operación proyectada, sino que si dilataban mi- 
nutos en retirarse, iban á verse encerrados entre los dos cuerpos 
enemigos. Empezaron, pues, el repliegue, y llegados sin tropiezo á 
la Victoria, siguieron á la villa de Cura, teniendo la fortuna de que 
en la encrucijada de Cagua se les reuniese el general Monágas con 
su caballería : esta y dos escuadrones de Apure que estaban con la 
infantería en el Consejo, mandados por el coronel Genaro Vázquez 
y el comandante Sulbaran, eran los únicos ginetes que quedaban 
én los valles ; todos los demás se^habian adelantado hasta San Juan 
de los Morros. 

Seguros ya en villa de Cura los patriotas de que Morillo no podía 
corlarles la retirada, se entró á juzgar si seria mejor esperarle allí y 
empeñar una batalla, ó si deberían continuar la retirada hasta mas 
allá de Ortiz, en donde ya tendrían reunida la eaballería de Zaraza 
que el dia antes (44 de marzo) saliera de los valles. Razones había 
para dudar cuál fuese el iñejor partido, y en esta indecisión se pasó 
el día ; basta que por la tarde supieron que Morillo se aproximaba^ 
Entonces salieron de poblado y al anochecer hicieron alto y. se si- 
tuaron del modo siguiente : á dos leguas de la villa de <)ura se 
acampó la caballería t desde allí hasta cerca de la quebrada de Sc- 
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BiNiie 4iDlot¿ la iBAunIka «n diferáMt eam q|lM kaUa M él 
mioS. EiSk viUa áe Gura qaed¿ «I coranM <ieilaffO Vésqnfi oon sCi ei» 
cMdroD f cabriendo la retegnurdia r »o debk reüfans ritf» á la 
víala del eDamifo. De hecboj aleñado á laaodio dd la Mehe por H 
vaBgttardía de IfOFíllo al inafltdo <^ Moralee, tegró MreieÉei'la eo 
lae dos legua» que distaba ^ eamn 4e los ¡Miriolaa, dando iknlpo 
¿ que eatoe emprendieraa au repliegie. RoUvar ea efecto bko desi»' 
lar loda la oaballeria á tomar la irai^ou^k, áeió á retaguardia na 
overpo de ÍDfantoríaá las ¿rdettse del geieral Pedro León Torres 
con «Margo de relefar.á Vasqaeft r al 4er de día 0^ <lo matao) e&i* 
pezó su retirada lentomento y en ^den* 

Mas faese porque jHEgó ditícil segon noa observaeiau de Utá^ 
nela aqael repUegne, ó pofqvs s^ aldor goerrefo le ioeiíase á eona* 
batir, el Liberiador mandó baeer aHo á su» tropas del otro lado de 
la quebrada de S«Men, las sito# en ana plankie de bfnen taoüíío 
y se estafo i esperar la llegada del enemigo. En aquella poeieiiti , 
eolooada en príoBera Mnea la>io(anterk y en segunda la eabaHeria, 
contaba Bolívar eon ^000 bombiies de esídnsmna. 8» lee valles bi^ 
bis perdido sobre 50<^ entoe UMertés ^ beridos^ prírionerus y dk^ 
persas; pero Zarsaa M m a ndado llaaiar á san loan de los Marros 
y mochos de sus euerpos terieraiv tóempo de llegar al campo y to^ 
mar parto en el combato* l£sle, aunque ventajoso al pdoeqiíi» pera, 
los patriotas por la ^^«iccien de la Vanguardia énolaigí^ se deci- 
dió al ftn en favor de MortUo, el eiial 11^ oportunatneuto á hl pe<^ 
pelea, con dos batallones y \m esenadfoo 4é artillería, y cargando 
auimosarneuto á los repubtieanos, loe bizo replegar^ cuaii<k> per- 
seguían á k desbandada les restas de Metales. Morillo fué berido 
de peligro en esta oeusion y sus' trepas luvlerois nm pérdida de 
800 hombres , la mayor parte venezolanos. La de lee patriotas en 
ambos cheques íué de SUMÍ, sí Joiefl d^o* a) enemigo varios des- 
pojos de importaam , lides eeoio ta eosre^ndeuein de B^livar y 
los papeles del estado me^or del e^éreilo^ Urdaneta, Yeldes, Tere- 
rés y considerablo námerode efieíale» fuero» beridos eo esta ac^ 
ck>n reiudisima^.quo la süuaebmde MoriHo biso por el .pronto poeo 
decisiva en favor do su^partidov Porque oeupoéos los suyos en* so- 
correrle y muí desasedffadsa eon k perdió de aquel día, dkmn. 
tiempo á que se salvasen easi todos los heridos y mustia parto 
de la bifaotorta : )a cabalkrk faubiaJiuido eu desérden y lima de 
tornor OModo Bolívar se pruponia renovad k pelea. Privado de su 



CMpondoOy 86 retiró i Parapara, reankS^aili alguaos dispersos , 
olcataiita biza ea Orttz, y en Uegaoda al Rastro, envió no escua- 
drón «pn «I oomandaojte Blanca á proteger los restos del ejército; 
^p^ro este jefa, setenta de aas soldados y algunos rezagados que se le 
bábian imido fueron muertos por el coronel Don Rafael López, el 
faal babia quedado con una columna de ginetes por los Tiznados 
cuando el ejórcito republicano penetró á lo» valles de Áragua. 

BoUvar reunió en c^ Rastro casi todas las fuerzas que se retira» 
ron de Semen, y no queriendo ceder á los enemigos la posesión de 
las llanuras de la provincia de Caracas , empezó con su acostom- 
brada actividad á pedir ausilio á sus tenientes. Por fortuna Páez 
«ra para aquella fecba dueño de la plaza de San Fernando . 
obligados del bambre, k evacuaron los realistas la noche del 6 de 
marzo.. Su valerosa guarnición anudada por el heroico capitán ve- 
nezolano Don José María Quero, fué alcanzada en su retirada y hu- 
bo ée rendir las aripas después de una resistencia brillante : su 
jefe malherido murió á poco á pesar de los esfuerzos generosos que 
se bicieron por salvarle. Libre de esta atención, voló Paez en socorro 
de Bolívar con los cuerpos de caballería de que pudo disponer, y 
desde aquel momento el ejército Libertador se Ralló en capazídad 
^disputar nuevamente el terrehoá sus contrarios. 

La Torre que de resultas de la herida de Morillo habia subroga- 
do alteen el mando, no persiguió inmediatamente á los patriotas, 
dando tiempo con esto á que se rebiciesen, de modo que cuando el 
20 áé marzo se movió hacia Calabozo con \ 500 infantes y un escua? 
dr^n « Bolívar podía oponerle 200Q ginetes , mandados por Páez , 
Monagos y Cedeño^ y SOO soldados de infantería. Una persona que 
<'ra adicta al jefe español le dio desde Calabozo un Informe circuns- 
tanciado de estas fuerzas, y él, conociendo el peligro que hahia en 
recorrer las llanuras -con pocos ginetes, retrocedió á Ortiz después 
de haberse avanzado liasta cerca del Rastro. Los patriotas le siguie- 
ron, y el 26 á las once y media de la mañana se hallaban frente á 
frente delante de aquel pueblo unos y otros contendientes. De aquí 
se siguió un combate indeciso en que murió Genaro Vázquez y por 
consecuencia del cual la Torre se retiró hacia villa de Cara y Va- 
Jenda, no pudiondo por falta de caballos sostenerse en el distrito 
de Calabozo, 

Perdido el objeto principal de la jornada, cual era el de una in- 
Tasinn á las comarcas de la cordillera , parece que Bolívar ya no 
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pensó sino en.conservar la posesión de las llenaras, y para elld* dis- 
puso que Páez marchase hacia el Pao con el designio de destruhr 
una columua que á fas órdenes del brigadier Real se habia situada 
en aquella villa : Monágas fué enviado á la provincia dé Barcelona 
con un pequeño número de infantes y caballos : y en fin, él en per*- 
sona quedó en las llanuras .de Calabozo ocupado en hacer frente ál 
terrible cuerpo franco del coronel López. No pensaba empero insis- 
tir mucho en esta operación , pues su inteq^lNra reunirse á Páes 
en San Carlos ó sus inmediaciones y dar á la fortuna UA tiento en 
comarca de Valencia. Con este objeto estableció eH5 de abril su 
cuartel general en el sitio nombrado Rincón de los Toros á media 
legua de San José de los Tiznados, é hizo adelantar eH5 á Cedeño 
con su división la via del Pao en demanda de Páez : sus fuerzas 
que^daron entonces reducidas á 700 hombres de caballería que 
mandabar Zaraza y á 500 soldados de infantería lijera. 

Mas sucedió que un día después de la marcha de Cedeño fué'Ló- 
pez instruido de esta circunstancia por un sargento desertor del 
campo republicano, el cual le reveló al mismo tiempo el santo y se- 
ña de la divisionarias fuerzas de esta y el sitio en que dormia el Li- 
bertador. López que , sin ser senljdo, estaba como se ve muí cer- 
ca, determinó sorprenderle en la noche de aquel día y confió la 
arriesgada operación al capitán Don Mariano Renovales , hacién- 
dole acompañar por ocho hombres valerosos. Renovales penetró eá 
el campamento á favor de la oscuridad , se. encontró con el coronel 
Francisco de Paula Santander que era subjefe de Estado mayor y 
rondaba el campo, le dio la consigna, contestó ásus preguntas satis- 
factoriamenle , y libre con es(o de pasar adelante , continuó hacía 
el lugar donde Bolívar y otros tenían colgadas sus hamacas. Esta- 
ban tan bien tomadas sus medidas, y faé tal la serenidad y preci- 
sión con que las ejecutó, que habiendo llegado sin ningún tropiezo 
al sitio designado , disparó 3us armas á quemaropa sobre los que 
dormían , y se retiró veloz y felizmente, satisfecho con la idea de 
haber dado muerte á Bolívar. 

Pero este se hallaba por suerte despiert(j cuando Santander exa- 
minaba á Renoyales y, ó porque le moviese un secreto presenti- 
miento, ó porque creyese reconocer en la. voz de este hombre el 
acento peninsular, dejó casi desnudo la hamaca y se retiró á alguna 
distancia : pocos minutos después oyó la descarga, y suponiendo con 
razón envueltas sus tropas, huyó de aquel sitio sin atreverse á volver. 



El campamento presentó luego una escena de espantosa confu- 
sión, donde todos exagerándose el peligro por su misma incerti- 
dumbre, corrían desalados y sin saber á qué punto, cuáJes como 
TOlerosos para haca* trente al mal, cuáles cómo cobardes para evi- 
tarlo huyendo. Al sobresalto causado por la descarga sucedió en 
breve el terror, cuando propegada de boca en boca se estendió por 
todo el campamentoy^rimero la voz de que Bolívar había muerto, 
después la de habe^plo arrebatado y conducido prisionero á los 
realet enemigos. De resultas de la descarga perdieron la vida d ca- 
pellán Frai Esteban Prado y los coroneles Mateo Salcedo y Fernan- 
do. Galindo ; noble mancebo este que siendo enemigo de Piar se en- 
cargó de su defensa y ht hizo con calor y generosidad sublimes; 
Talentísimo soldado el otro, mui estimado del ejército y del Li- 
bertador. Y esta desgracia, contristando los ánimos, añadió nue- 
vos motivos de amargura y desconsuelo , en términos que confu- 
sos y perplejos los jefes y los oOciales, llegó el dia sin que ningu- 
no en aquel caso tomara medidas convenientes para evitar el ^al 
que se temía. Asi que de nada sirvieron los efuerzos de Zaraza y 
otr<^ caudillos valerosos para contrarestar á López al amanecer del 
47. La tropa desanimada no hizo casi resistencia, y á pesar de la 
muerte del jefe español al principio de la acción , los realistas ad- 
quirieron sobre ella un triunfo fácil y completo. La mayor parte 
de los infantes pereció y con ella su bizarro comandante Silvestre 
Palacios , venezolano conocido por su bravur% en la guerra de Es- 
. paña contra Francia, y el sargen^to mayor Mariano Plaza ayudante 
de campo de Bolívar. El comandante Don Antonio Pía, sucesor de 
López, cogió ademas ^ 50 prisioneros, entre los cuales se hallaban 
el teniente coronel Manfródo Berzolari, italiano ; los de igual gra- 
duación José Francisco Portero y Juan de Dios Morales, y el capi- 
tán Florencio Tovar 9^ todos ellos fueron fusilados, por orden de 
Morillo ya convaleciente, eu diversas ciudades. Sobre lo cual ob- 
servaremos que cuando el Pacificador recibió su herida en el campo 
de Semen a fueron, dice él mismo^ sus últimas órdenes, en Ihedio 
de la cruel agoma de la muerte, salvar á lo$ prisioneros y respetar 
sus vidas, n 

Los dispersos del Rincón 'Úe los Toros encontraron á Bolívar y 
^guieron con él hacia Calabozo» El fiel Cedeñp, después de haber 
despachado parte de su división á reunirse con Páez^ acudió con el 
jresto en ausiUo del Libertador, y no hallando en el campo sino 



roaerlos y despojos, srgaió á Calabozo donde esperaba encontrarle. 
Allí le dejó por comandante general de operaciones el ]efé $npremo> 
cuando pocos días despurs se dirigió á San Femando. 

Mas afortanado Páez , había ocupado á San Cáríos, fraK^rendo re^ 
plegar á Real hasta Yaiencía ; pero Morillo que deseaba alejarte de 
áqneTlas llanuras , para tener franca su comtinteaeíon con Barínas, 
reunió 200 ginetes y ^900 infantes , ios ca|Étt puso i fas órdcties 
de La Torre para que saliera á enconirarfeMK z tenia 4200 iiom- 
bres de caballería y 550 de ínfíintería; por lo que sn interes^^j^rf»-» 
dpal consí«tia en atraer los enemigos á «na fhinur» Jespeíada, don» 
de pudieran obrar con desahogo sus ginetes. lo cual logré comple- 
famenfe; llevando á la Torre desde Catnéruce hasta las t'^antcíes 
de Cojédes , que había previsto de ai'temano para «I caso; mas h 
acción que allí tuvo lugar (2 de mayo) y eu que ambo» partidos se 
atribuyen el triunfo , fué por sus resultas mas favorable áfos r^-^ 
listas que á los republicanos. 

Estos alanzearon completamente la eabaflerfa y parte de la In- 
fantería de su)s contraríos; pero ef jefe espado! eon el gnwia 
de la segunda formado en masas impenetrables destruyó fos ínfaD-- 
tes de Páez, á pesar del admirable denuedo con que ellos y Anzuá- 
tegul su jefe pelearon aquel día. f áez sin dejar despojos af enem^o^ 
ni ser perseguido se reflró al Apure. La Torfe, herido otra vez, des- 
tínó á Calzada con la 5* división á Barínas : el resto délos cuerpos, 
espediclonaríos tomó cuarteles de Invierno^ 'm^ 

Pocos días hada qiie Páez estaba Je regreso ett San^ernando^ 
cuando Bolívar situado allí después de la desgraciada acción del 
Hincón de los Toros , recibió la nueva de hal>erse perdido Calabo- 
zo , y VIO llegar á Cedeño fugitivo y mal trecho, f^e general habla 
evacuado la plaza al acercarse á ella Morales al frente de la columna 
que antes mandaba el corone! Rafael Lópéf ; pero no contento el 
jefe espafiol con ocuparla el 15 de mayo, siguió en demanda de su 
oon^ari^y fo batió el 20 eew» de la lai;una que dicen de los Pa- 
tos, con fuerzas Inferiores en némero y calidad*. Es*e descíriabfo In- 
concebible de enyas resultas ñieron d<^ollados casi en su totalidad 
250 infantes que mandaba el valeroso Pedro León Torres, sedHMd 
al mal comportamiento de su ád>al!eria y á tá tibieza é Insubordi- 
nación deisús jefes principalea. Grandes attercadus tuvieron dh>s 
con tal motivo en San Femando , -donde Bolitar coAip era justo y 
ftttmrftl mando júzgate; pero todo quedó en amenazas^ porque n» 
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habk UepMb el Ikmj^ en que la dkelyllHa f d órdm pwtImnMi 
^ la» tia««i«M y eafirenaraii la kwopiH^labie ft?ü«ite da wis fiM»^ 
lüiepos priiiatfMto. Si 4ik malhue pmiéiijo ^a nueva éenrota no toé 
de gravedad, debióse á Fím que «ob «olo so gnandHa da hoiidr wap" 
preiidiá á Moa^iea el 2S d<^l oikma moa en e\ ClfWfa^t , la mató 
obr« de Mú benbres, la oagió laaehof fNríMaBeros, armas y oabar- 
Itoa, y flaataneato I|tt|)i9di retíratse tiáoia el Soaubrapo, 

pta es la desast4V campaña de ^ 8 1 8, cuya coDsecue««ia Ató la 
l^éniNa inattt de variaa |aÍM» y olidaleadiatíiif Mtas, de naa de mil 
inAurtaa , é% yfi^iitoa cai)altos , de «íims y iMmleiaiías e» fPMi 
eofkí, Var^d es q«a San Fantando halna aido temado y que los rei- 
nitas garrieron DMietio mas q«e les patriotas en el persoaal de en 
ejérdlo ; pero (os beb'gera&t^^s quedapon en sm respaetlvas pesk- 
cione^, orgullosos con razón los unos de haber reebaiado la Hvra^ 
^eo ; les oíros oon raso» también, avergonzados de tener que reti- 
rarse á sus anfiguos t^uestos. El eíeote meral de una empresa 4e 
* es^ género frustafda, ^ebla ser grande y peraldeso ; y taB4o mas éc 
temer en fas eirennstaieias de 6o)i?ar y en patria, cnanto que á^aa 
y olpo con menor peligro an^enazaban Morillo y sua bnestes, q«e la 
. ami»teion y desenfreno de algunos de sus propios generales. La in- 
fantería, basa eseadal de todo ejércHo regular , y arma en q«e%s 
espaSoles 'libráis la eonserfadoa de m Uwtk , eaitfba destruida : 
•para emprender usa nueva e sp o die to n era preeiso recMar en las 
pro^rineias de arlante, ^tde^tea Margarita »> diá» st»a SMrinoi , 
Guayan» babia/ya entregado fuertes contkigefttes, y damaná y Bar- 
«eioaa , oeupad^is en gran parte por «íl enemigo /ibastalM» apAws 
- pafa tfe«iaír Jas filUS'delos poeos euérpos repuliílieavaa que en eRas 
Biíli^an. Mae «stia skuiKHon , fenaea de aufo y agradada por la 
falta de dinero, no era superior á las lueraas 4e BoAí^ar ; aulas pa^ 
reoe queeon ias df^sgraetus adq#^á ñiayer penetración su4ngenio, 
>mef6r tempf«> su espMtu , toas aefivfdad cíu ouerpo. Lo ^m pura 
«'ros'^an difletcllades ínatiperables, 4^ lo veia oemo iae«we nl«ntcs 
pasa^eaos : más altivo á medida que ie sfi^aadonaba la foptoMi , mí- 
dase que aspiraba á arrancarle for fueraa-^aus iMfores. Y esto es lo 
que pi«ineipalmente tfstingae delaaaimaa^iksívadas las eoiMinea : 
psffa U4ia8 y o^ras es un goze la feHzidad ; mías aelo pava aquellas -i^ 
la deíBéícba eeaalcm de tcíonfios'y grandeaa. 

Ferdüa, pves, la eann^sia, volvida ánfeitura>pece4aspues de 
iMtber déaCedafte 4err«¿íde ett la Iagu«a4e los iMoa : i eHa §a- 



— 514 — 

ñera) , al jefe de estado mayor Soublette, al sobjefe Santander y á 
oíros varios militares distíngaidos llevó consigo : Zaraza regresó á 
^a antiguo teatro de operaciones; y Aez con sa escelente caballería 
qnedó encargado de la defensa del Apare. 

Mas antes de ver ios medios de que se valió para reparar sus 
•pérdidas y volver con nuevo ardor sobre los enemigos, digamo.; 
cómo se hallaban las provincias de donde omisaba sacar todos sus 
recursos. W' ' 

La invicta Margarita goxabt tranquilamente de la libertad <pie sus 
armas habían sabido conquistar tan noblemente^ sus naturales, 
pr$lcticos rn la uavegaciou é intrépidos marinos, tripulaban gran 
liarle de la escuadra ; las fuerzas sutiles que mandaba el bizarro 
Antonio Diaz, y varios corsarios infestaban las posesiones españolas 
en el mar de lai Antillas. 

La capital de Barcelona se mantenía en poder de los realistas , 
pero. sus llanuras eran recorridas en tudas direcciones por los cuer- 
pos francos dependientes de Monigas ; las costas tenían que sufrid 
constantemente de los corsarios y na fallaban guerrillas que inter- 
rumpiesen su comunicación con Cumaná. 

Esta se hallaba perdida enteramente. El teniente coronel Don Eu- 
genio Arana habia ocupado el 8 de enero á Cumauacoa, punto qu^ 
el coronel Domingo Montes evacuó por no serle posible defenderlo : 
lo recuperó después^ es verdad, por haber vuelto Arana á Cumaná ; 
pero ningún provecho sacó de eUo para ^1 servicio del pais. Por el 
contrario, i|uestro coronel, valiente como el Cid , pero caprichoso 
éignorante, eniugar de afirmar y esteoder sus adquisicioni^s á costa 
de los enemigos^ suscitó nuevos embarazos al gobierno negando á. 
Ber'múdez la obediencia y declarando que solo reconocía por jefe 
de la provincia al general Mari&o. 

Pasóse el tiempo en inútiles porfías que sirvieron grandemente á 
los realistas , hasta que Bermüdez por carecer de fuerzas con que 
hacer entrar en su deber á aqu^ sedicioso, volvió á Guayana en de- 
manda de ausilios. Marino, llamado por sus adictos, regresó de 
Margarilay se aposesionó de Cariaco, donde en breve ^iempojreu- 
iMÓ obra de 400 .hombres. Que de nada por cierto le sirvieron , 
pues el español Jiménez salió de Güiriá y nvarcbando rápidamente 
sobre el, le atacó en Cariaco mismo y su^ cercsmías el 12 de marzo. 
Trabóse .un sangriento combate de cuyas resultas se vio Marino en 
la necesidad de^etirarse á Cumapaieoa, dc^ndoen^el campo muchos 
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fntte9rto8 y despojos* So fortana fué que el intrépido y actifo Jimé- 
nez qoedó mallierido y murió de allí á poco en Gamanáy pues á no 

• ser así; le habfia obligado á reembarcarse á toda prisa. 

Él 8 de abril repasó Bermúdez el Orinoco de vaelta de Goayaaa, 
llevando algunas fnerzas para obrar en comarca de Cnmaná, é in- 
mediatamente oGció á Marino invitándole á que reconociese su au- 
toridad y se le reuniese con las fnerzas que mandaba. Negóse á ello 
Marino^ y con esté niolivo bubo entre los dos jefes tan desagrada- 
bles alineados, que es&nvieron á pidfto de venir á las manos con 
sus fnerzas. resistivas. Afortnnadamento Urd|Beta se bailaba en la 
fNrovincia con instrucciones de Bolívar y facultad para arreglar 
aquellas cosas ; con lo cual interviniendo á tiempo calmó a los dos 
jefes rivales , y obtuvo de Mariilo que cooptase coa Bermúdez á 
las operaciones ulteriores. Pero para ello se presentaba la gran di- 
ficultad de tener este el caráder de comandante general de la pro- 
vincia , y el otro una graduadon suporipr en la milicia ; circuns- 
* tancia que debia impedir la reunión de sns fuerzas y su franco y 
simultáneo concurso al mismo plan. Así^ á tiempo que Bermúdezse 
movía contra Gumaná por. la via de GumanaeoS; Marifto por su lado 
se acercaba á Gariaco y lo tomaba. Si uno y otro hubieran tenido 
fuerzas suGcientes, este movimiento habría sidomui útil por cuanto 
llamaba- fuertemente la atención del enemigo hada un punto im- 
portante; pero sucedió que los españoles superbres en número 
triunfaron conpletemente de Bermúdez ^1 30 de mayo exk el Puerto 
de la Madera, y qiie Marino á pesar de la ocupación de Gariaco y de 
una venteja adquirida el 24 sobre una columna de Gúiria*y Garú- 

• paño 9 hubo de evacuar sus puestos y retirarse á Maturin. Lo mis- 
mo , antes que él , hizo Bermúdez j si bien se trasladó á Angostura 
luego al punto. 

Ya se hallaba allí Bolívar cuando aquel jefe llegó» y es fácil con- 
cebir basta qv(é punto le molestaron é indispusieron Un fatales 
nuevas. Disimulando , empero, la indignación que le causabais las 
rencillas y divisiones de sus jefes, hi|jas todas do una ambición mez- 
quina , de^ó que Marüa aligase gente en Maturin y él se aplicó 
antes de todo á p^er orden en varios camos impórtenles de la ad- 
ministración. En 2 de julio espidiér un decreto fijando reglas para 
impedir el escandaloso cciptrabando q«e arruinaba al estado : en 
. 5 dd mismo sujetó la policía general ^ la municipal á los foberna- 
dores cooMuadantei generales de las provincias y sns sobaUeirnos. 



Ciiii meMa lérraklalkle qfm {>Mifa «o amm* M l4# «gentes Imiie- 
dittot del §«lii«rfi» la MgurídaMl 4e lot du daéapo » y «ra Meeiatta 
en un tiempo 4e MWNÉUf feovndo en Irtleienes y oríñeiiea fie to4o 
fteem ; tleflAo así q«e et §el»lenio meranieBie inifilar iMsta allí , 
tenia 4fM éafeMdlewe OMtra msislia» eN»ee 4e eneülfat. Bf deerelo 
ceaieaia ademae ta dáuMla ée oeoslitiiif á4a8 gtfberiiaéens p«^^- 
•Idenlea de loa afmlamieiitM ; per lo oml qw e daw a^settea fvn- 
eiooarioa mot aiimitadoa á Jas «nügiios eafiüiAea geMrailaa» Naalr 
«MBle, de8eoao4ef»roaia4l*laeaiil|^acflaB deei^traajereaydeft- 
iiarae la buena f^Éplad de to^ fa da wi ici l lado t , J »m i6 Mékt 7 
qne ningiiiio de ettoa ppdlera ser iAifl«do en M ejérolto aln en^NHi- 
aeniiinenéa, oi aMtgaJo i ettilbir eoal0ll>aeloá&, annalífoa é fp- 
pi^ésUioa eslinordteafftoa. -^ 

En medio de eflC»8 oenpaáonm ofeiSnlBlraliiMs Invo et 42 del 
rntsmo iilKe «na gmn wttiftMHyion een (a llegada delülndranle yde 
m eteaadra. Irien tebía M|iáe del Orinan el ^40 alMil Itofaado 
encargo de Zea, preMenle del eM«e}e, paea reoofrar taa ffilaa es- 
Iranjecas , y poner á •» beedo toa eleoMatos 4e gnerra y iot moto- 
tas que se MMao pedidora jkiflaíteria. Fofifoo lia de aaberae que 
BoKvar y sn eoiiasjo lMÉ4an aeeplado ks fwopoeafaa da- varios es- 
Ironjesni sobra Ho«ar Iropas -de Encopa 4ii^.eeilpolaeioQes mee ó 
i&énos granosaa ; paro qno el^eslado de los iiegodos liacia pareoer 
en sumo grado fít^s de cijeontar y nfoesai4aB. Loe nembrados Cu- 
g^b y IHsQtt , ingleses, do noción ^ Inévon ios qipe mas genio eu* 
ropea eArederon Mteor i Coata-^ne. €1 priqíero paaoMM mil 
bombfes paira fhies de este alio de 48 9 g, ooa tal ^foo Veneséeia r<e- 
eonooieae y pagase los gastos de 4a espedleion , que Bol ivsr le IHoIobo 
á él §menA «lo brigada^ q«e «e admitiese 4 losoli^lesjen los4aiisnios 
grados que taviesen en el ejército ingles, y que áettoa y á la4ropa 
ae lea deelaraso eoo 4oreelio 4 tas •reeonponaaa naeloniílos ofaecidas 
ya ó qoe en i defc a t lc se ofpeeieaefi á los lil}oe 9t\ país. #oeo omo ó 
iQénos eeias ndnnas'lnevnB las eslípolaiJtoiies beobae een Elsoa y 
otros ; si Meo t^ts i^pm Méodei , agente de la teptttica en i^n- 
dp#s, y o»is <tne di los nitMnos enganeliadores se ^amacen h Hber- 
tad de ofreoorein eompoténle asiorixadion oíros nneliasTenlafas, 
qne después fueron origen dé INsgu^to. Dedavnos, fW&B j que Brlon 
salré del OHooeo en demanda de es^as tropas. Fio las eneofffró, pero 
tdfo noticias da qne- «ni pronto üegariafi ; y eoaM ademas Iterase 
compoaios por enoMi M goMewitf ^jm^%Mm , peil re eh oe y nn 
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tren ñe arfflfeiíd y otros artíovrlos , fué su arrího een jtiata razcm 
para Bolívar un gran motivo de eonsneio, Y tanto roas, que ttrkm 
condüda á su bondo desdcfUargarifa iñüi gente conOáeneM del go- 
bierno de tos Estados-Unidos, el eual iba autorizado para asegurv 
al Libertador de fdS favorables disposteionesdesn'í'oni^teRte. Riieno 
será decir de paso qtie los anglo-amertcanos jamas t^eron en favor 
ñe fk inde; endencia de las rolonlas «spaftolas una fola-demosHi- 
traoton ofitia! qne indicase la volonl^ de ansfíiaHa ; peno Bo^'var, 
á qnHen no se ocnKaba !a*pQÜÍ(ica pnranente eomereHii del gabinete 
de Washington, hizo grande ataree de la lie||da de sn agente pri* 
vado, por motlvorf^almente justos <pie fáciles de aplicar. 
, .Volviendo íoego toda su af^ncion áíos negocios de guerra, que 
jamas perdía de vista ^ nombró á Marffto por comandante general 
de operaciones de la provincia de €umaná, en ocasión de hab«r 
sabido que aquel generai habla organizado una fwer^ ec4ifmna en 
Matttrín. Echando en olvido fo pasado, escribióle asegurándole do 
su buena voluntad é invilándofc en nonsbre de la paifia á oons»- 
grar todos sus cuidados al santo fin de la independencia del páis ; 
mas como no ignorase lo ficif que era Marffto á fas sugestiones do 
los que le todeaban, le envió por jetado estado may^ril «oronel 
Tranctsco Conde, del consejo de oslado, hombre honradfeima , 
fiel á (0^ priTcba j modesto. Entre tanto se organhsaban en fjpata 
dos batallones con los nombres de Rifles y Granaderos , ofro cuerpo 
se creaba en Angostura , y en fos pueblos de la provincia <de Bar- 
celona inmediatos al Orinoco se allegaba gentt á toda prisa : Mona- 
gas , Z^aza y Cedefüo aumentaban s«s eseuaémñes^': eouMmlante 
^Tcstuarros, acopiábanse municiones de boca y guerra : Offaynna en 
ftn se hflfbia convertido en tm grande arsenal do^ donde 9ol>ívar se 
prometía saYir comf^etamenVe arnaado para có8ifbatir>de #hiie á sus 
ccHHrafioS'. 

Mastntando, constado én parte con 9a llogáda 4<i Bf%n ^ la 
buena ^aposíMeii que háffhba en lodos , so Usonj^aba ft «sambar 
enbreve contra Morillo, «upo q«o las toopa» de Ap«re Itafc^a^doi* 
üonocido au autoridad y la del con«e}o do gobierno , noMlMiid^ á 
üiez gf^nerri «fki jefe d^ ejército y -df rector svpremo'dei pala. 'El 
inventor y fautor principal do este moM iBé un eoronef inglra de 
nomfbf^ Wflson que habia llegado á Angostura en fi^brero do'Oato 
nllo y pasado fuego á Aptiré con uñ cuerpo do oabaMérla éo su ne- 
dOQ á qurdN^am^hésms rojos. Csto lioinbre révulveüor -á rjuíen 
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el pa» no debía seryieio algono dct imporlaacia y que apenas era 
ooQíDcido en el ejército , qoiso hacer á uno y otro la funesta dádiva 
de la gnerra civil; siendo lo mas singular que halló para su 
proyecto favor y séquito en muchos jefes y oficíales adheridos de 
cy>raaEon á la persona y autoridad del general Bolívar, Mas estos 
procedieron así por miedo : la caballería ; fuerza principal de aque- 
lla división, por afecto á Páez , ninguno por miras desinteresadas 

r 

de bien público. Creyeron acaso que en. las circunstancias en que 
Bolívar se hallaba abandonatia la dirección de los negocios y ^in el 
país , 6 se sometería á servir bajo las órdenes de uno de sus meaos 
antiguos subalternos !: los ingratos querían pagarte sus servicios con 
el destierro ó la ignominia ; mas se equívocaro^or fortuna gran- 
demente. £1 Libertador reprobó como debia y altamente el motfíi , 
dio órdenes enérgicas para reprimirlo , echó en cara á muchos de 
sus débiles amigos la vileza de su conducta, y como Wilson hubiese 
tenido el atrevimiento de bajar á Guayana con el fin de ganar par- 
tido para su causa, mandóle pr«ader, juzgar y despedir del servicio 
y del pais. Las cosas de Apure quedaron en aquel estado de incer- 
tídumbre en que ni se obedece francamente ni se desobedece á las 
claras, pocque Bolívar detenido á gran distancia por negocios 
graves, no estaba efk estado de poder castigar á los rebeldes. Pero 
se habia hecho lo bastante para salvar la dignidad del gobierno, y 
el resto lo dejó el Libertador para mas.oportuna coyuntura. Por lo 
demás, en aquella ocasión de triste memoria solo un hombre pro- 
cedió con rectitud y entereza , pidiendo al jefe del Apure permiso 
de regfiesar á Angostura, por no acomodarse con sus principios 
seoiejaille insurrección. Este fué un joven irlandés llamado Daniel 
Florencio O'Leary , alférez de los húsares rojos , oficial de valor y 
seso á quien Bolívar distinguió grande y justamente desde entonces. 
Por este tiempo fué cuando llegó á Guayana un comisionado de 
Casaaare para informar á Bolívar del estado de los negocios en 
aqudla provincia y .pedirle un jefe que encargándose del mando 
general regularizase las operaciones. Felizmente esta solicitud esta- 
ba de acuerdo con los planes que Bolívar habia concebido sobre la 
Nueva Granada , y los avisos del agente conOrmaban otros que 
Blanco le habia conumicado. Porque ha de saberse que despren- 
dido voluntariamente este benemérito sugeto de la ingrata direc- 
ción de las misiones, se fué á Casanare, y examinando con cuidado 
el estiulo delfitia., dio al Libei^tador útiles datos acerca de la opi- 
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nion que en él reinaba y los recursos que tenia. Por donde ascen- 
dido Santander al grado de general de Brigada , fué despachado 
con armas y municiones á Casanare como jefe de operaciones, 6 
mas bien como jefe de un cuerpo avanzado que debia formarse 
allí para invadir mas adelante la Nueva. Granada. Acompañábanle 
Jacinto Lara , los tenientes coroneles granadinos Joaquín París , 
Vicente González , Antonio Obando, Francísí^o Yélez y otros varios 
o6ciales eseelentes. El 26 de agosto salió de Angostura y y aunque 
los disidentes de Apure quisieron detenerle en Garibcn , sucedió 
que llegaron tarde ál lugar de la celada y él'arribó felizmente á su 
destino. 

Poco antes de eéto había dispuesto Bolívar que Bermúdez saliese 
áfü Oricono con las fuerzas sutiles de Antonio Díaz : este movimien* 
to debia ser ausiliado por buques mayores ai mando de Brion y 
tenia por objeto ocupar á Guiria^ proteger el comercio de Angos- 
tura , privar á los realistas de Gumaná de los recursos que sacaban 
de las costas de barlovento y favorecer las operaciones de Marino. 
Bermudez en efecto entró á Güiria el 25 de agosto, haciendo 
grande estrago en los enemigos y tomándoles su escuadrilla, va* 
rías embarcaciones mercantes , fusiles y pertrechos ; pero habiendo 
querido asaltar á Rio-Caribe en ^5 de octubre, fuéYechazado con 
pérdida y obligado á refugiarse en Margarita. 

Otra desgracia, ocurrida también en la provincia de Comaná, 
hizo perder á Bolívar la esperanza de reducirla en aquel «ño, mal- 
gastando los muchos elementos que con gran trabajo habla reunido 
para*ello. Marino con una brillante división de mas de mil qui- 
nientos hombres áé todas armas y dos piezas de artillería se puso 
en marcha contra Gumaná desde Maturln, pero en lugar de seguir, 
conforme á las instrucciones del jefe supremo , por el camino de 
Cumanacoa, tomó el de ^an Franeisco-y de Garipe , con el intento 
de atacar primero á Cariaco. A esta falta unió la de acercarse al 
pueblo con una pequeña parte de la fuerza, mientras él resto 
estaba en camino , resultando de ello que los enemigos le hideroa 
sufrir una derrota completa. Obra de 500 muertos dejó en el 
campo de batalla y en la retirada, fuera de muchos prisioneros y 
dispersos, huyendo con mui pocos hacia santa María, donde el 
enemigo no quiso atacarle. El Libertador^ que para fines de octu- 
bre habia pasado el Oricono para reunírsele y activar las opera- 
ciones del sitio de Gumaná, recibió esta triste nueva en el camino 
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j m wiMi é Aagwtira. Hato de aflieekNi • HaUs. ea efecto nútím» 
de perder la escoma y ¡msla el jiUcio, al ver tantos errerea y 
desaeíartoei 14joe unee depresoacion y deseo de mando, otros de 
iaiperkia i iaioleiicia inoorregiblesr Sia enubargo, las circans- 
tanciaa^le obligaban i eondesceadeacias perjad^iales ; por la cual 
nombró Mevameale á Bernuídez comandante general de la pro» 
viaeía de Gnmaná y á Mariüo de la de Barcelona. 

En medio de sos trabiyos y desgracias míUtaics , no echó Bolí?ar 
en olvido la organiíacion del gobierno nacioDal ; antes ^so que 
en sate mismo áÜOi tan aciago se pusiesen los f andamentos de la 
restauración de la república. Para ello el mejor medio era la Goa*- 
ifomtkm de na congreso^ y esto propaso al consei|o de estado en 
ÍQ deoetobre* t Y aan4|iieel memento no ba llegado, le d^o, en 

• foe nuestra afligida patria goce de la tranquilidad qae se nociere 

• para deliberar «on ialeligeaeia y acierto , podemos sin «mbargo 

• aniieípaf todos los pasos q«e aceleren la marcha de la restaura** 

• don de nuestras instiUidoaes republicanas* Por ardoa que pa*^ 
areiea esta empresa, no deben detenernos los obstáculos ; otros 
i intiniíamente mayores hemos superado; y nada pareoe imposi- 

• Ue pata hembeea que k> han sacrifleado lodo por coasegoir la 
i libeliad* E» tanto que nuestros guerreros combaten , que nues- 
i tros ciudadanos padífleos ¿tienan las augustas funcioaes de ía 
a eobeieiia* » Otra vez había hecho el Libertador esta convoca-* 
tena, antea de la bima de Guanana ^pero las atencioaes de hi 
gastra tiapidleeoo q^e se realiaara* Abara las cosaa no eran por 
ckffto lisoe|erae : una sa^íe de reveses á cual omis sensibles habían 
deeiruideel ejiército y puesto en manos de los enemigos la intere- 
saaie pv^meia de C4^naai : la disidencia interior amenaiaba 
gaewre civil : nuevas ambicioiies hostUes á su autoridad se hablan 
desaereilado á s« abriga : iMuigos pérfidos llevaban á su. corazón 
mas de un triele deseagaik>« Pues esto mismo y sus proyectos ía* 
turas hadan uagsnte la niedida^ porque contra sus enemigos de 
leda ekae im gobierno nacional , oreadopor él mismo, era á un 
lieavo (oseudo y jusíilteaiciaa.. 

üa temor había de qne estes ganémosos esfuerzos por la iade- 
pendsacia y la libertad se malegraseu ; y era. el de que las poten* 
Isoeias de £4^0^ , cediendo i insinuaciones del gobierno español, 
interviniesen en la lucha que ya este se raconocia incapaz de soste- 
ner per si solo cea el noevo continente. Podía ooataree con que la 



li|litiif%; IMI M MMiff* i ««s^kitiüM» quíb ¿.sus aUaiuM) 
coando oo se opusiese á este pFaú , embaraiM^ tti aje^ndcm por 
toéo» ttediot) «üo ^le llegase á adoplarae para, reelableeer sia 
mo ái i e a c ioaea el i^tte» aiHlpw de comepsio* Pero las Tefeta^ 
que. sobre este pui^ podktriqtiírlr la €r«ii Rtelana ro dabno se^ 
qm^BM de MBgvia aMeneton beiiMoa e» el sUlefna de gobiemo; 
entes «ra pnliaUe q«e por obten^laa ee&mieie en la refttaof»» 
etoo alisdoNid teemdi^iial del poder arbitcarkK Y luegor^ la no* 
ceddad de hacer triunfar por do quiera la legiliaidad ú omuSpoK 
leftsia de los «erfét ¿m poBdrk á los §fMHMé de la eselavíMüa 
Eüiopa ta» annaa eH la maso para desinúr en s» ctma lai repubfi* 
cas del Noevo-Mundo? £ra probable ^ pééBf la kii^feiidoiiy f no 
padmdf 8éfiEf«rop(Hler¿ella oira cosa que vakir y eaefgía, espi- 
dió su famoso dee reto de 20 de BOfiembre , que itiseetaflOMM entero 
m^tmmetíl» dé berMca resotodofi. 



« fiiMAB^vaT) jelo supremo de la repúUlea de Yeaezuela. 
Considerando que cuando el gobierno español solicita la medtailiion 
do lasabas poteueiM futa rtsHiWeeer ftu aut^ridid, á título de re- 
coacUtad^Ni^ iébft iot i mob loo Ifíbroáó iodc^odientes^de América; 
oo»víe]ie dedaoat á Ja faa del shumío tos-seBtiüiieBl»» y deeisl<Mi de 
Venezuela. » 

90 «^ Qw» amiiiie «sloe lenlinMeiilas y esil^ dee i aioB se baa na- 
miéMadoearlalrepóbUea desde el ^ dejiillio de^&íl> y bm» parí»* 
cularmente desde los primeros anuncios de la solicitud del gabiatH 
de Midtíd, es^M deb&r 4ti gebíornoe» ^>b h reside la representa- 
eíaa uskíomI veieerarib» y dedatmrlés legal y soleinseaMiite. 

««^*<t«e tsta deekrater^ifaBcaysMwerayiiotfok) ^ debida á as 
aMaspoléiieiaaett teüiasosio de eo&sidevadoB y rttpeie^ aioo indis'^ 
penable para ealaMur loa áaiittes de kis clodadaiios de YeBesa^. 

i — Reunidos en junta bmoimiI el eoBsejo de estado ^ la alta 
ostte'de i««tiela> el i^baraador vies»! »■ gaoeml de eete obisf>ado , 
ie^ fBCMle f el esladé asBfedr geaeral y todas 1^ autoridadrs e^ 
viles y Biilttares , doapiMa de baber eiamíBado defeealdaBionte la 
CBddaeta del fabíerio eipifíol : beiDoa teaido paséate : 

i «^ I*0«b1|i ide»<éaiMi»recoBtittaefoa oordial jain^B La eo^ 
trado en las miras d^l gobiorso ei|M^l*« 

« ^ 2P Q»a habiéodési^ prepuesto la OrtfB Bretona por dos 
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vetes desde los primeros dias de las desavenoidas , la l»i deseelnido 
con desprecio de todos. 

i — 5^ Qae al mismo tiempo que se trataba de recondliadon, 
ella bloqueaba nuestros puertos, mandaba ejércitos contra nosotros 
y tramaba conspiraciones para destruirnos. ^ 

« -. 40 Que^ habiéndose sometido Venezuela bajo una QápitoJa* 
cion solemne , apenas esta depuso sus armas , cuando ella la violó 
en todas sos partes, sacrificando miliares de dudadanoS; cuyos de- 
rechos babia jurado respetar. 

«( — 5* Que haciéndonos una guerra de esterminio, sin respetar 
el sexo, li edad ni la condición , ha roto los vínculos sodales y ha 
escitado un odio justo é implacabSe. 

i — 6« Qae este odio se ha eiaUado por fas atrozidad^ que ha 
cometido y por la mala fe con que nos mira bajo todos aspecfos. 

• —V Que toda la América, y mui particularmente Yenezuekk, 
está intimamente convencida de la imposibilidad absoluta en que se 
halla la España-de restablecer de ningún modo su autoridad en este 
continente. 

« — S*" Que toda la América, e^tá ya satisfecha de sus fuerzas y 
de sus recursos : conoce sus ventajas naturales y medios de defensa ; 
y está segura de que no hai sobre la tierra poder bastante para 
ligarla otra vez á la España. 

« — 9* Que cuando lo hubiese, está fesuelta á perecer primero 
que someterse de nuevo á un gobierno de sangre, de fuego y de es- 
terminio. 

i — 'I O* que hallándonos^ en posecion de la libertad é indepett* 
denda que la naturaleza nos había concedido y qap las leyes mis- 
mas de España y ios ejemplos de su historia nos autorizaban á re- 
cobrar por las armas, como efectiramente lo hemos ejecutado; 
seria un acto de demencia y estolidez someternos bajo cualesqmera 
condiciones que sean al gobierno esañol. 

« — Por todas estas consideraciones, el gobierno de Venezuel» , 
intérprete de la intención y de la voluntad nacional , ha t^ido á 
bien pronunciar á la faz del mundo la siguiente declaradon : 

i — ^o Que la república de Venezuela por derecho divino y hu- 
mano está emancipada de la nación española y ponstituida en un 
estado independiente, libre y soberano. ' , 

« — 2*" Que la España no tiene justicia para rdamar su oml- 
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naeioQ , oi la EorqMi derecho para intentar someterla al tierno 

español.' 

« — 50 Que no ha solicitado ni solicitará jamas su incorporación 

á la nación española. 

c .... 40 Que no ha solicitado la mediación de las potencias para 
recoucüiarse con la España. 

n — 50 QiiQ no tratará jamas con la España sino de igual á iguala 
en paz y en guerra^ como lo hacen recíprocamente todas las nacio- 
nes. 

« — 6^ Que únicamente desea la mediación de las potencias e&- 
tranjeras para que interpongan sus buenos oficios en favor de la 
humanidad , invitando á la España á ajustar y concluir un tratado 
de paz y amistad con la nación venezolana , reconociéndola y tra- 
tándola como uifa nación libre, independiente y soberana. 

« — . 70 úliimamente declara la república de Venezuela que desde 
el -19 de abril de 1810 está combatiendo por sus derechos ; que lia 
derramado la mayor parte de la sangre de sus hijos : que ha sacri- 
ficado todos sus bienes y todos sus gozes y cuanto es caro y sagrado 
«ntre los hombres por recobrar sus derechos soberanos, y que por 
mantenerlos ilesos, como la divina Providencia se los ha concedido 
está resuelto ^1 pueblo de Venezuela á sepultarse todo entero ^n 
medio de sus ruinas, si la España, la Europa y el mundo se empe- 
ñan en encorvarla bajo el yugo español. 

« — Dado en Angostura, á 20 de noviembre de \ 8J S^ año oc- 
tavo de la independencia. 

a SIMÓN bouVaa. » 

Las autoridades españolas abrumaban entre (anto con onerosas 
exacciones los pueblos que tenian sujetos, y en la gazeta de Caracas 
publicaban semanalmente las mas violentas injurias contra los jefes 
patriotas. Bolívar, por el contrario , se manifeshaba cada vez mas 
decidido á no tocar el delicado punto de las contribuciones, escolio 
de toda causa nueva, y para hacer sus inmensos aprestos empeñaba 
solo su crédito, el de sus amigos y los bienes iiacior.ales. La deuda 
pública crecía, es verdad ; pero los pueblos por el momento no su- 
frian, y los acreedores estranjeros eran otros tantos apoyos del go- 
bierno en cayo favor hablan aventurado su fortuna. El ejercito, lle- 
no de constancia y fervor, contribuía por su parte ¿ hacer asequi- 
ble este sistema, pues faltan palabras con que pintar sus sufrimien- 

n»T. MOD. ^ 



M T ^l0ffi^ dAtéMievCe^m yIrtadM. CfilosiilMptMéosá 
de sus triunfos estuvo en la mayor penuria. Los mercader^ 7 
j6re>s oeiiftdlKiii cuatito poseiae : edo algum» vif asderos y buho- 
neros acompañaban con mil peligros y fatigas á las Irepis para fea* 
detfles á peso de oro algunos arfifculos de mal^ isaHdad. Todo fal- 
taba al oficial y al soldado, siendo a$í<|fiedei gol>ierno no fedl»»ü 
U110 y otro sino carne sin sa^ y sin pan, araras, pólvora y proyect-íles. 
Siempre acamparon al raso, era {mrodase an isvierno rigoroso las 
llanuras y los valles, ora los abrasase el sol de los trópicos. Allí jaBias 
usó el soldado de zapato, ni se cubrió sino oon mantas.^ Gl ofieial , 
sometido al mismo régjimen, per lo eommi «nrcbabatá pié, if«f«»- 
do su saco á las espaldas , y viviendo de los aaares de la guerra. 
Todos ios ramos del sertleio sofrieron en aquellos aftos trabijosos; 
pues el sueldo no se pagaba y los hospit^es «arMan de sumlnw- 
tracfones y de medicamentos. Y oon todo aqudlos honores ba*ói- 
eos, entregados á los honores de la desnudez, del hambre 7 de la 
gueira á muerte , ni se enervaron con el senllmianlo doloroso de 
sus necesidades, ni rehusaron nunea marchar contra el ene&Hgo,ni 
jamas conspiraron. Dóciles, valerosos y eewstantes , eombalian y 
esperaban en silencio, ciertos de que Bolívar nñ hubiera visto 80$ 
miserias si pudiera remediarlas. 

A la gazeta de Caracas , centón Ins^tdo de mentiras é injurias 
que rcdatctaba el venezolano Don Josó Domingo Díaz, opuso Bolívar 
el Correo del Orinoco, periódico lleno de erudición y compostura , 
que se publicó en Guayana y en el cual escrtbian los patriotas mas 
distinguidos por so ciencia. De este númrro eran Zea , Roscio y el 
hábil humanista caraqueño José Luís Ramos, patriota antiguo, fiel 
y puro,.cuyo único defecto era una modestia escesiva. 

Por fin Bolívar se desprendió de Guayana, y á fines de eatQ atk) 
tempestuoso bajaba ya el Orinoco con dirección á las llanuras de 
Apure. ¿ Qué proyectos llevaba? 
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Llcvai a el proyecto de oponerse á MofMo en el toalro probable 
de sus operadones y el de consolidar d poder del gobierno entre 
las tropSis epublicaitas del Apure. Para lo primero envió por de- 
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laaie aiQ hombros de nftnlería al manió dd gmi6i»ft Aiiziiáéegw^ 
y ademas se luso seguir por 4a éímtoci'*d8 Gedefio^ can lo cual id 
simiente dia de sa revalon con Páec y sos Iropas en San Juaa de 
Payara^ que fué el ^6 de enere, eoolaliael ejmtíJ» a^d4K) úneles 
y otros taatos infantes escelentes. Para lo segundo no tuvo mas que 
liabiar, [K)rque Páeá , iiarto imen {mtriola {Mira no estimar á aqnei 
grande iiombre, oedió, como todos cedtitfi, ai ascendiente irreststí- 
bie de sa fuerza moral. Los envidiosos, ios enn^iigos encubiertos> 
de iape[»íl>iica, los chismosos y revolvedores, que hablan sido causa 
de la desavenencia , quedaron burlados al yer la reconciliación d^ 
^ dos jefes ; y Colivar que no sabia hacer nada á medias, dio i 
Páez grüodes testimonios do particular afecto; sin dejar por eso d& 
hablarle en privada conferencia cual con venia al jefe de la repúbli^- 
ea. Como sello de esla alianza y eo recompensa de los muíAios ser<- 
vicios que habia hecho al país el célebre caudillo del Apure , le 
e|evó eiiiónces al grado de geuaral de división. Allí mismo le dio 
en seguida una gran p; ucba de confianza ; pues como debiese reu- 
nirse el congreso en el mes de febo^o, se puso en marcha para 
Angostiura , delegándole el mando de todas las tropas. 

No tardó en presentarse La Torre frente á San Fernando con una 
fuerza muí superior á la de los patriotas por la. diciplina y por el 
número de sus sddados. Así fué que Paéz no pensó en disputude 
los pacajes del río , pues no entraba ^i 2»u plan empeñar un com— 
bate, sino atraerle a Jos desiertos donde el llanero, con menos ne- 
cesidades que el espaiíol y mas práctico del terreno^ debia gozar de 
nnainmensa ventaja. En Sao Feírnando se rea&ió Morillo á La Torre, 
y habiendo pasado revista á su ejercito , compuesto de siete bata- 
Bones, tres regimieiitos de cdnalleria y algunos escuadi'ones sueltos, 
con una fuerza total de 6.500 hombres, se puso en marcha contra 
los patriólas en ios primeros dias de febrero. Paéz al saberlo em- 
frendió sn retirada hasta skuarse del otro lado del Aranca en el 
paso del Ganjaral, dejando á retaguardia algunas partíalas para in- 
futetar $i enemigo y abuycuilar el ganado que encontrasen en su 
tránsito. Ia que mandaba ei faterosd coronel Aramesidi no dejaba 
sosegar á tas espant^es un instante : ora se les pMsentaba á van- 
ginardla, ora á relaguardta, tirAteáadolos siempre y desapareciendo 
amando le cargaba una fuerza supeiior ; y por lanoehe los man- 
leuia en cantiunas alarmas , porque ó les quitaba sns caballos ó se 
k» dffipersafai soitandoentre ^os j^ gnnos potros «errUes con pie- 



— áse- 
les de ganado seeas, atadas á la cola. Llegaron los realistas, al |yaso 
del Caujaral qne Paéz baBia fortificado con alguna arlilieria ; mas 
como no fnese prudente ni tal vez posibieel trasladarse por allí á 
la orilla derecha, cuando solo contaban para ello con pocas, peque- 
ñas y débiles embarcaciones, dispusieron que una parte de las tro- 
pas escaramuzara allí con los patriotas, mientras otra iba á intentar 
el pasaje por el sitio llamado Marrereño. También lo encontraron 
defendido; pero aparentando insistir en su empeño de atravesar el 
rio por aquellos dos puntos, lo verificaron algunos cuerpos por otro 
lugar ) en canoas que al intento llevaron desde San Fernando. 
Entonces ( 4 de febrero ) continúo Páe% su retirada hacia el Orino- 
co : hizo pasar toda la infantería á la isla de la Urbana : él se situó 
con los cuerpos que componían su guardia y dos escuadrones de 
carabiiferos en los Gongriales de Cunaviche : el resto de sus ginetes 
puso en las llanuras de Rio-Claro , y una engorrosísima emigración 
de diez mil personas que seguia el ejército se trasladó á Áragua- 
quen. No era el ánimo del jefe republicano sustraerse enteramente 
á la persecución de los realistas^ sino entretenerlos y cansarlos con 
rápidos movimientos , que la infantería y el tren de campana del 
ejército espedícionario no podían seguir por aquellos desiertos. Solo 
un medio podia emplear Morillo para alcanzar á su contrario- y 
forzarle á combatir, cual era el de emplear contra él la caballería ; 
pero este medio ponía en contingencia el único cuerpo que procu- 
raba subsistencias al ejército , y la sperte de este al mismo tiempo. 
Así que lentamente y con muchas precauciones se adelantaba pre- 
cedido de 5.000 hombres que formaban su vanguardia al mando 
de Morales , cuando Páez , desembarazado ya de sus infantes y de 
la emigración, volvia sobre sus pasos para observarle mas de 
cerca. 

Hallábase Morales el dia -I ^ de febrero en el bato de Cañafístola 
y allí reposaba su tropa miémtras uno de sus escuadrones se ocu- 
paba en recoger ganado. En esto Páez , que no le perdia de vista, 
apareció repentinamiente con Á 200 hombres de caballería, y sin 
.dar tiempo á los ginetes enemigos para que se recogiesen al cam- 
pamento, los desordenó y alanzeó.' Lurgo cargó sobre Morales, y ya 
se habia empeñado un vivo tiroteo cuando se tlejó ver á lo lejos 
el cuerpo principal del ejército español. Entonces emprendieron 
su repliegue los patriotas en dirección á Cunaviche, sin dejar de 
observar á sus contrarios; pero en la -noche torcieron su marcha 
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y al amanecer estabao sitaados á poca dktaneia por el opucsfo 
mmbo. Contramd^cbó Morillo y anduYO muchos días yágairio por 
aquellas soledades, empeiado cada vez mas en alcalizar i un ene* 
migo que tenia siempre á la vista , qu$ fauia delante de él como si 
fuera su sombra y que le hacia sin embargo un grave daño ahuyen- 
tándole el ganado , única cosa que puede adquirirse en el Apure 
para la subástencia de la. tropa. Comprendiendo al fin que en 
aquellas correrías por tierras despobladas y enfermizas se consu- 
mirían sus tropas sin provecho, determinó repasar el A rauca, y en 
los primeros dias de marzo puso en Acháguas su cuartel general. 
Tales fueron los preliminares de la campaña de este año, en que 
el jefe español desplegaba un apáralo de fuerzas formidabfe, con 
resolución de destruir lo que él llamaba la gavilla de Apure. En 
ellos demostró Páez una pericia consumada digna de ejemplo y de 
memoria , dando á conocer el modo como en aquella tierra puede 
un capitán venezolano activo y diestro , utilizarse de las ventajas 
naturales para cansar y destruir á un enemigo superior en número 
y en disciplina. 

Otro adversario mas formidable aun , pecp de diverso género , 
preparaba en tanto Bolívar á la causa e^ñóla en el congreso de 
Guayana ; mas formidable sí , porque sus pacíijcos triunfos debían 
cimentar el golnerno en la opinión, reina del mundo. En las riberas 
del Orinoco, en medio de aquellas selvas primitivas donde el indi* 
gena de América vaga aun libre y salvaje , iba el descendiente de 
los conquistadores del Nuevo- Mundo á renunciar á la alianza de 
sus padres, á mejorar su obra, á dar en fin á la tierra del inmortal 
Colon su precio verdadero por medio de la libertad. Una asamblea 
-de hombres buenos^ emancipados de la tutela colonial , iba á reu- 
nirse por s^unda vez, no á crear la república, como ya lo hiciera 
el memorable congreso de Caracas , sino á fijar, según el pensa- 
miento de Bolívar, su fortuna incierta y vaciíanie, á dar fin á su 
peregrinación y á curar las heridas de la guerra al abrigo de insti- 
tuciones generosas y fuertes. Gran dia , fausto y memorable fué 
por cierto el 15 de febrero en que, instalada la asamblea, puso Bo- 
lívar en sus mauos la autoridad suprema á que ella y la república 
debían su eiistencia. 

Nada se ofniíió para dar -á aquel grande acto la solemnidad que 

merecia, y sobre todo para imprimir en eh ánimo de los militares 

. un saludable respeto á los representantes del pueblo. Este benéfico 



«kítiii ert «1 9»» BriUrar «ihelate mm jfH, eotm^m^émi» d 
pnaumo 9§mmfb ét votauMm svomuíníu i«á ^ ao 6«k> {mho mi 
«aaoft dil enapciod poder piU^líeo., m% ^«e sottdtkiá s« juici» 
la eoMlBctft 9«e lid>ift «btcrrado e& el ewM da b faem. « 1[« 
« tMMtftOy di^y la hintoik de nú »Mida á v«c»(ra impMPcial daon* 
t tion : nada aiadM pai>a ateoaaHa ; ya be diohocuaiib) poede ba« 

• cermi apolD§ía.fii mevoeo vueaira.aiprofeBcioii, liabré aleaoraéo 

• el Mibliiiie títnlo de hmm múiOiaa, preleriMe pti» sií al de 
.f Libertador qas me di^Tenesnela» al de Paetfleidor qae um dtó 
« Cudíeamarea, y i lee fue el muode entere puede dar ». 13 
eeftgreso eontrnó cnéniíaeneate loe fradee y empleo» eooferides 
per ék imnaU sa naUeeao : bbm tatde aprobó i»n^sfitm9BeB de 
ftatitei s«B BM d id as peMüete^ geberoatnras» y eeeoómieae ; y it- 
tfmaaMeÉe le Uewr Kbarieder^ padre de la patria , leiver del des^ 



EL fin de Miisar al eenfecar y feoaie eslía aaiesUea, oa era, al 
pedia ser el de restaUeaer la emnkHímám de ^S41 , mala ea sí , 
desasada é ÍDaplicable á las círcunstaDcías que eotáflees redeaban 
al eUado. Qae em im prioMcee tipmpaff se qiiieiese baláis les in- 
Ii«e6ee peomelalee, ^méohm, i eesta de la ae^atidad general , na 
^atide eoiaBebe , se coaeibe ; {Mro qae la repébüea^ defendida y 
salvada por la «oidad y eoneBatraeaaai dei poder, reanoeiase á eete - 
steema r«ra «elmr ü ^le eoBtiiteyó á perderla, es aai petiaa- 
ffiieiMa qae jaiDas eapo ea la saaa eabeaa de Belávar. Eaa^^ndo 
ee bailaba en JuBMea el año de 1813 eaandb reaereíeadaieA aaa 
eeela iomeriak (43) las «aasaa de fa» desgradaede la gaeem , el 
estada> de lee naeros gobíerDesameneaneB y so» matires de ñiiaco 
eeosaek», maalfesió sae ideas fcUAsM» eoa Ijgual eaador qae pree^ 
sioa y elaridad. « Lee.ucrale<Mímenlos. ést La tienra fíme> eos bou 
•• preliadoy dacb allí, qae las ¡aelikucktiieftperfeetaBieato cepre^ 
« seotoüees oi» sen adecaadaa á Micetro carácter^ eefdaiabres. y ía- 
«raes aelaales. Ea Caréoasel espifila de pavtído teano^sa ¿rigen 

• en las soetedades asambleas: y elecciaf)es.popatace»; y csleef^^ 

* tidos nos toraaiH)» i la esdavüiid. ¥ así eomo^ Yenesnelli ba sido 

• la r^áMíea amepieaaixpie bm» se be adelaiHade en suskistila- 
fl dones políticas , también ha sido el mas cl^^ ejenipl» de la ía- 
#efica2kde fti KdnaadtraiNiecétiieft-y federal para tHtesiresaaefentes 

# enfados.. ^. Ei¥ tanto que n«es(i%e eompatfiolas^ no^adtjoíeraa Has 
^ talentos y las virtudes polítíeas qw dlstlogneUi á av^estro» hep- 



« ««fiiM fMomUeá^ l«a^ hmwIm> ^ue venga» á ser mmCt» raína^. « 

# ir p«8«r de este «onveACíotoite, loe iaerídkMielee de eeto cont^ 
i iMsAe bao duuufeilade el coael» de eonseguir íosUiacíonee IK 
i< beiftkeey. y mu» perfoclae ; úü duda (lor efeeta del instinto que 
it tiew tode# let hombren^de aspirav á la loayor feUaidad posible^ 
a la eifai se akwisa ínftUlileniente ea las soeiedades eiviles cuanda 
a eltaa están inndados Bobte iaa basas de la jjusticia ,r de la libertad 
a y de la igpaldad* Pere ¿sef emea aeeotros capases da mantenei: 
«e» svverdadef» e^iutibráe la dificil eavgade una itepública? ¿se 

• piied« ootteebii? qitte ha poetólo Feoientemente deseneadenadase 
ür ianse á la esfera de I» libatiad ^ sin que come á learo se le des* 
a k e ga» lee aiae^ y Feeaiga en d^ abismo ? Tal piodig ia ee iaeonco?» 

* biUei iHi&ea vislOw Per eoasifitíenie no ha» u» racioeinio vecosír 
a mil que ae» bí4e§iie ean esta esperanaa.... Yo deseo otas ^oe 
a ate» algaoo ver fwrmar en Aaériea la mas granide nación del 
a mandet^ aiéaaa poe s» esteasíaa. y riquiesa qao por su libertad y 
a -glaria» kim^n» aspito á la perfeedo» del febierní» dejM pakiia^ 
4» no puedo penaadirme quezal Naeae^Maado sea par el moneata 
vf raipda por uaagra» ffepúUiea ; eaoM^ es iiaposib^ aa me alneva 
« ¿ daseBfíla ; y manos aan áue^ oaa maoarqaía uAÍversai de 
a AasMca , pofqaa eetaprayeato^ sin» ser úlil, es también! ittprao«> 
«* tícdble«w Ko siénriaaae pasible la^ar entee^ las re)>úblicaay ft<^ 
« narqiaia» la mae parfaeéo y acabada y evkemee eaer ea aoarquiaa 
« deangágicas ó- e» tcraaíaa au^aaaoátíeaa* BaefMeaioe na media 
r entre nslrtma» aimoBJosy que noaaendueirian i loa mismos eseor 
a llaa^ i k iaMWéoé y al desbttiar. » 

Y aqui ratraba Bolívar á esplicar á su corresponsal eaquá' eao^ ' 
ae8H0 él ese media dittoil entre una y otra íérma dagobiesno^ 
eon alganaamedififfariones á los prtnaipales es t« í do6 <d e 
Aaarciea. Oudleoos no poder insertar aqaí entera aquella célebaa 
aartay daaéa oaa esqoisita taieoto y naa faeitidad adoúraMe da^aa- 
ptaaiea (fosamilia Bolavar el f^n 4s gabierno mas^adaptaMe áeada 
tadapendieaiadel NmeT^-Ataoida!^ demarca saalímiiaSrRtra^ 
saadnAíaioe.. Niagaaa da lo» esoritoa ^ae nos hai d^ado a<yial 
fpmadalmaére) taa báWI» para pensar enaka pa#a espvesaír ia <y|^ 
psaiaLa» caaaa iofeniaia qae astey a» mae aelaWe, así par 1» oal> 
ginaltdlé y eaaelkad de las Meas, eama por laa^qiaa nas' da 4»m 
y4e>saf iatoUgaaeía^ (.Csánadoimblanodebiaseiy 



!• * 
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en efecto la de an hombre qae veia en el porvenir Hbre y dieho6a 
i sa patria en el instante mismo en qne para el común de las gen- 
tes estaba perdida sin remedio ! ] Cnán fuerte era el alma y coáu 
noble el corazón de aquel á quien las desgracias daban energía^ 
elevación y grandeza ! Mas ya'qtie no podamos transcribir todo el 
documento^ copiaremos parte de las palabras que tienen relación 
con Venezuela y nuestro asunto. « La Nueva Granada se unirá con 
t Venezuela, dice, si llegan á convenirse en formar una república 
« central cuya capital sea Maracaibo ó una nneva ciudad que con 
« el nombre de Las Cascu ( en honor de este héroe de la fitantro- 

• pía ) «e funde entre los con6nes de ambos países, en el soberbio 
t puerto de Bahía-honda.... Esta nación se llamará Colombia^ co-> 

• mo un tributo de justicia y gratitud al descubridor de nuestro 

• hemisferio. Su gobierno podrá imitar al inglés : con la diferencia 

• de que, en lugar de un reí, habrá un Poder ejecutito de eicc- 
f cion, cuando mas, vitaHefo , y jamas hereditario , si se quiere 

• república ; una Cámara ó Senado legislativo hereditario, que en 
« las tempestades políticas se interponga entre los olas populares 
f y los rayos del gobierno, y un cuerpo legislativo de libre elección, 
« sin oirás restricciones que las de la cámara baja de Inglaterra, 
c Esta constitución participaría de todas las formas y yo deseo que 
f no participe do todos los vicios. Como esta es mi patria, tengo un 
« derecho incontestable para desearle lo que en mi opinión es me- 
^ jor. Es mui posible que la Nueva Granada no convenga en el re*- 
f conocimiento de un gobierno central, porque es en estremo^adio* 
c ta á la federación ; y entonces formará por sí sola un estado que, 
i si subsiste, podrá ser mui dichoso, por sus grandes recursos de 

• todos géneros. » 

Esto escribía Bolívar en' el abandono de la íntima conGanzai 
cuando se hallaba solo, pobre y ausente de la patria. Sinceros eran, 
pues, sus sentí míenlos : ninguna mira de política ó de ínteres per- 
sonal podía moverle, ni le movía en efecto, á ocultar otros que* tu- 
viese. Demás de que esos mismos principios ú otros en estremo 
semejantes había él manifestado ya, como sabemos, en Ibs prime- 
ros aüos de la revolución, cuando, encargado del poder supremo, 
descartó con energía las idees del federalismo que algunos hom«> 
bres buenos, pero ilusos, qukieron revivir. Después de esa época, 
nuevos hechos y reflexiones mas poderosas habían afirmado en su 
mente aquellas convicciones ^ dándoles la evidencia de. verdades 
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áeiBOStradas. £1 ccmocia ya él pueblo, hábia tratado á sus oompa- 
ü«ro5 de armas, yeía sin iludooes ni prestigios los elementos de 
aquella uueva sociedad ; y en ellos, asi comió en las conspiraciones 
de que había sido víctima, creta hallar un vicio radical contrario 
al establecimiento de un sistema puramente democrático. Él deseaba 
para su patria gloría y libertad ; pero no entendía que esta fuese el 
]^er en la muchedumbre, la espada en mauos de ciegos ó de niños. 
Ahora que la república, por s^s esfuerzos y los de sus compa- 
ñeros, se hallaba, si no triunfante, por lo menos en capazidad de 
defenderse : ahora que, según sus exactos racioclDios, era llegado 
el tiempo de dar al gobierno basas mas sólidas, propuso al oibgre» 
so un proyecto de constitución en que reprodujo y desarrolló las 
ideas anteriores por medio de un discurso elocuentísimo, digno de 
igurar al lado de las mejores producciones literarias. A sus anti- 
guas ideas solo anadió Bolívar la de un poder moral que denominó. 
AreépagOy compuesto dedos cámaras; una, que»t^a á su eargo 
la eensura , a castigando los vicios con el oprobio y la infamia, y 
« premiando las virtudes públicas con los honores » : otra, que 
estaba encargada de la educación física y moral de los niüos desde 
su nacimiento hasta la edad de doce anos cumplidos. Así la imagi-*' 
nación poética de Bolívar, remontándose á los antiguas tiempos en 
bascado lecciones y ejemplos para su patria, quería introducir 
instituciones parte griegas, parte romanas en una tierra aun no 
salida de la servidumbre. Efecto necesario de la firme creencia 
en que estaba de ser preciso educar para la libertad á un pueblo 
cuyos ciudadanos no estaban en estado de gozarla, a La educación 
II popular, deda, debe ser el cuidado primogénito del amor pater- 
« nal del congreso. Moral y luzes son los polos de una república, 
« moral y Iñzes son nuestras primeras necesidades. Tomemos de 
« Atenas su Areópago, y los guardianes de las costumbres y de las 
« leyes; tomemos de Roma sus censores y sus tribunales domésti* 
« eos, y haciendo una santa alianza de estas instituciones morales, 
« renovemos en el mundo la idea de un pueblo que no se contenta 
f con ser libre 7 fuerte, sino que quiere ser virtuoso. Tomemos de 
« Esparta sus austeros establecimientos, y formando de estos 4re6 
t manantiales una fuente de virtud, demos á nuestra república una 
f cuarta potestad cuyo dominio sea lá infancia y el corazón de los 
f taoUQbres, el espíritu público , las buenas costumbres y la morai 
« rep«blifiaB9. Gonstíti^aBios este Affeópago, para q»6 vele sck^ 



Ift fláncMOD é^ tos bíAbS) mMw \u úMinMMs mmémIi^ jf&Ptá 
«pw y m ñ§ » iv » íoqm m hafa citiwiipli» «» la nféiillte fqw» 
acmé lawfntÜQáy d e9&ifBi0^ la fimMaé del aaicr ¿te fnknm, 
e^owy hiiie(^9mcm de kie«iodidaQ9«; q«e>«ifi]«deim|N*iift» 
cipieti dé owrtvpMBy de lee cjenpilei penáeieeoe^ déhieiidú cen i 
regklaeeoelQBbffeeeea-peoaemeieiee, ceomleí leyetceetípft 
lee defilee eo» peMs elieiiíasy y ne sotaMate le ^«e €Íi«e» e«^ 
tni dlee^ siso lo que lee bm\t^; mh^óhmeakt lo ^«e lae^etaN»^ 
8Í»o loque les ddBÍUte ; tmmUmBúkt l0qm fióle le ceoslHaeiM^ 
see le qoe TÍele el respeta púUiceu La joetiSlieetée de este \n^ 
boM ireedadefemeate saelo, daberi eer efecti?» eoa respeele i 
la eéacaciea y á b MVtrwecion^ y de epinoii solanMBle ea lee 
premios y caiU§eti Pero k» aeales 6 re§itlree desde mmaúgmm 
MM aelae y dt H he ret ieeee^ lee pnoeipioe memki y lee ae«i6Me 
de leí tiiided—et, iefAi loe lifam^d» la Tirtad y M vicie : lüseoe 
<pm flentullará^ pueblo paea neeleeMOiies^ lee Aie^isti^adoepa* 
re s«e wselocioiiee, y loe jaeiee pera ees jiHctee. Una Imüámmm 
anuíate, persaaqtte paeezea ^^támémky ee inieiÉeBMirta lae 
realleeMe q^eeiii» «pie al§wio» legárfedoreea nt i gi ei y laeAfe^ 
■ee. lian esta bie il dacoii MÉeee maidwl del gétttr» Immmml e 
9eei» de PielMi, feo» á im tfempo y belIiri»o. 

El Areépego, visi» pev atgveee iipeiiieo como ia id$tt mm 
fHis f prspia patm imfkrir en Ae jitrfmnon de km é wii i i i ü i 
eé0me$ ioeiaim, per otveeeoeeo tmo in fmMeim mofñlnf» m4* 

per^oe tra4áad«ee, dij[e el oeafresev d*objelei (av íBéretnanlesai 
eslede y i la biwaeided, eo debie ia»se desoe leemss es pee m 
€ft OMiftta de^ preyerte^ BÉtodése si» esiijaego pMm» , paMok 
la opiajea de lee gableg, tmpiii«É<iid()iac«BMíiM»apéaiÍBer á teeoeai' 
tHocíea. 

ia ^»e iBiíes< per fia laaesmlilri oeeteaiasalfamiedlsfimek^ 
Bes ea qoe mw-i to léjee sesígneroB laeeipMeiie»drMÍ¥ar. Bl 
podinr h*^9$ltméfAim ser efweiAe por im om^t ^» ^mmnk difvi» 
dldei eodea cáB«rae;'ma Haand^dei Repr eSMÍla etes» etfvde Se^ 
ndoee» ; üloe élibier se deeliealw» líitaliriei^BieeiioheHWiiÉqelaei 
K peéer ey col br e «sria ciwrihde á vmm seia psifsoBa]Miie*la(dMOP' 
nioaem. de^ FrtsMeaÉe^ dé la npiMíca; pewmeiMaqaé^fMr el 
liefBpordercnatnikfffies^ anufse podis^ set ne eteg í Bg iatei feSi. Islé»- 
dfooie eeniiwíei ■Mameaée en fanrttadaa; pesfii eea 



rwpoaoMy «ule ai c«Kgee»< per to> dritoi: ¿e tfaicMi» oiMiqyira- 
doii cMtfftf la eovftitiieíoa t ^ «taáo, tinitiiisd^ «iiirpeeioiré 
mak nsoé» kis reata» pMlwaf . üü ▼teepvesideiitewtalMi.priim- 
ptthBeBte destinado i siM8d€iid€D lo» €S80»de naoerte, deatitnmB 
é iHmimcía. Lo áema» de €sle céá\§» eoottítacioaAl. Vnm Biiidit 
ttnejaMa con el dd -I ^ I • 

]NÍBf;»iia«B lo soBlaiieiid cob éí plM propsesfo par el Ubertoder. 
Este quería un poder legislativo semejante al^pariaaiesto brítáme» 
y que d senado hereditario se compusiene de los pmerfs de la 
ndepenáe^cia. Este euerpo iieolro^ por deeiiio asi, estro e^ p«eMi 
7 el gobéeno, ad ictá ék por el justo ínteres do su psopía eifteer» 
faoíoii>T DO debicBdo so efteeeioD á uno ni á olro, sino id congm* 
so, por la piímeva ve», sería el oooeerfador de la lepiU^üca:, d 
foerte autemiiral eaaÉra el enal seriaD impotentes lo» esíuerEo» dd 
indliádoO'qiie pugft» eoolva k masa^ y lo»dt la nasoeotttra la ait* 
lorídad. f Por oAva pacte , decía, los libortad»re» do Yeoevuola 
€ sw» aefoederes • oeopar sica^ro ub aMo puesto o» la repébUea 
r qa» le» debo sa esiitettcia. €no q\a la posteridad ¥erta emi w^m 
« tMsieoto «lOMdadi)» lo» nombres de sao ¡Khaoros bíoiÉKeeborss. : 
« éiga mas, e»dei» iDlefeipéliUeOy e»de la ^racitud de VoDe«iírt% 
» eadelboiioraoetODalosiifleFfar eo•gl»ria1Mkslft1»éllkBtp»el•- 
c ridad uao naca de bombees, rtvtnoeos , proénites y cslófzadosi, 

• %Be superaod» todos los elaslácvloft^ ha» fuadado la repáblíeaii 
« costa do lesma» iMffóicos sacnidos. Y « el pveiilo: da YeaezaKk 

• Bo apis ode la ekf aesa» de si» bienbeeborcs, a» es digti» de sar 
c lil>fe^ y BAt loaaiá jaaMs*. ft 

£&■ cuanto al poder ejeemtWOj pcoposia que m afitraso ai ée 
YeaoBvefiaeidoIugtatenayeBlaperáaDatde'UB presidio ríéalieia 
ummb rado por el pmcblo o sur repeeseuftBVtes, irre^^oamdde y. é 
iüviolahle. « Por exorbitante, decía, que parezca la autoridad del 
» podar ejeetttivo eu Ingtaleffra , «psisá no e& mutrnt en ki Bsqpn- 

• büea do Yeueauelo. Aquí el cougreso^ba tt^odó Im mamm j hoab 

• 1» cabeía 4 lo» magistrados. Este euief po datiberaate ba acwuMo 

• mo parto d» k» taMioae» ejceutí vtts^ coottaf la HaásaBa do Mn»- 
t teaquieui, qake dko, oo deb^ tafuar vm cuerpo lepaceealaate 

«wbgsna res^eíoo aalv?a IVada es tan pdigioso' paro el 

i poeiloeomO' la deMidud del ejeetKifo, y s»^ en- mi Miuy se bu 

• jurgadoi aceesario eaawaierle tveám^ fti^altidL'», eu mm Mfé* 
o ptieasw calas ioáwitamoiite mosúadi^Bsabka^ » 
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Por lo deiiMs Boiirar aseguraba ai pueblo ea su proyecto el pro- 
cío de sus grandes sacrificios. « Un gobierno repnblteano ba sido , 
« es y debe ser el de Venezuela : sus basas, la soberanía del poe- 
« blo, la división de los poderes, la libertad civil, la proscripción 
« de la esclavitud , la abolición de la monarquía y de los privile* 
« glos. Necesitamos, anadia, de la igualdad para refundir, digi- 
« moslo así , en un todo los hombres , las Ofúniones políticas y las 
c costumbres públicas. » 

No nos toca examinar á la laz de la ciencia política hasta qué 
punto estas ideas de Bolívar eran exactas en la teoría , y aplicables 
á su ^is ó á otros de América en la práctica. NiAgnn ensayo sufi- 
déntem^te largo ba probado su bondad ó inefícazia : repelidas en 
su primera aparición y mas tarde combatidas de muerte, no puede 
alegarse en su favor ni en su contra el testimonio de los Lechos , 
que en política, del mismo modo que en física, es iireeusable y 
decísívi). Guardéiiiooos> pues, de reprobarlas solo porque se opo« 
nen á los principios normiales del sistema de gobierno americano : 
esto seria condenar, no juzgar. Y luego , las repúblicas dd Nuevo- 
Mundo no han salido aun de su infancia turbulenta; algunas, 
combatidas de vicios interiores que parecen orgánicos , mucho es si 
prometen una virilidad llena deiiachaques^ Muchos presagios de 
BoKvar se han cumplido : muéhos ;nales se han origioadk) de la 
ambición militar qué # deseaba saciar desde temprano , evitando 
con la munificencia el crimen : muchos trastornos reconocen en 
América por causa la fiebre periódica de las elecciones populares 
aplicadas al primer funcionario nacional.~Así, respetando sus con* 
▼icciones y haciendo justicia á su sagacidad , esperemos que el tiem- 
po decida entro el sistema que propuso y el que generalmente se 
ha adoptado : no corre^Nmde semejante juicio á sus contempo* 
ráneos. . 

■ Bolívar deseaba en. estremo la unión política de Venezuela^ 
llueva Granada y Quito , para formar la gran república que él se 
propottia llamar Colombia ; pero á este proyecto se oponia la suje- 
don de aquellos territorios y también la repugnancia de muchos 
granadinos que , OHno era justo , no querían ligar á su patria 
con vínculos que reprobada acaso cuando se viese libre, fiuba 
pues de conformarse el consejo de eslado en su decreto de elcc- 
cioiies para el congreso , con dar á la provincia de Casanare (única 
granadina que ocupasen las armas republicanas ) una refNreseatar- 
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don igual á la que tendria caalquier provincia venezolana libje 
enteramente ó en parte, en el concepto de qae, como cada una de 
estas (Caracas , Barcelotia, Cumaná, Barínas, Guayana y Marga- 
rita ) debía ser representada por cinco diputados ; sin que se enten* 
diese quedar por ello unida á Venezuela. 

Ca^anare en efecto eligió á cinco respetables granadinos , eiUre 
los cuales se contaban los señores Zea , Vicente Uribe y José María 
Vergara, de luzes y gran capazidad; el primero , mui hábil en las 
ciencias naturales y escritor elegante. Por lo demás las elecciones, 
aunque hechas ij^énos por los pueblos que por los soldados , bajo 
el influjo omnipotente de los jefes uülitares , llevaron á la asamblea 
hombres respetables por su saber y patriotismo. Allí estaban ürba- 
neja, Juan Martínez , Roscio y oíros jurisconsultos de crédito ; el 
presbítero Don Juan Ignacio Méndez j tan conocido por su intre- 
pidez y su constancia , los generales Marino , Urdaneta , Torres y 
Tomas Montílla; Conde , Francisco Vicente Parejo , Rafael Vergara 
y Diego Vallenilla, jefes militares de excelente reputación; y en 
fin , Fernando Penalvez , que había sido miembro del congreso 
en 1 8-1 1 j sugeto este mui recomendable por sus virtudes públicas 
y privadaa) grande amigo de Bolívar y acérrimo partidario de sus 
opiniones políticas. Patriota decidido , abrazó la causa de la inde- 
pendencia desde eH 9 de abril , y la siguió después , así en la pros* 
pera como en la adversa foKana , con tesft ejemplar : encarcelado 
por Monteverde y libre luego á consecuencia de la invasión de 1 8-1 5, 
emigrado en seguida, volvió al territorio después de la toma de 
Gnayana , llevando , compradas de su pecufto , armas y una im- 
prenta á los republicanos. Nadie mas honrado y modesto que él , 
nadie mas puro. « Eu fin , el congreso , decia entonces á1 duque de 
« Sussex , un militar ingles respetabilísimo ( 4 6 ) , se compone de 
« hombres moderados y de buen sentido, con las mejores- inten- 
« cioncs posibles , é ideas racionales y practicables de fíbertad , 
« mui diferentes de aquellas teorías desenfrenadas de los retolve- 
« dores franceses , que después de haber inundado la Europa en 
« sangre , acabaron por el despotismo absolpto. Jamas ha obrado 
« el general Bolívar mas acertadamente, ni dado un golpe tan de- 
« cíísíto al gobierno español, eomo reuniendo la representaeiea 
« nacional. Esta es en efecto una medida de grande hombre y de 
« virtuoso ciudadano , que fija para siempre su reputación , y que 



m 'vigofMido el eacáetor ntcioaai, aiegvra wmi pronlo á VeaeooMb 

Anles de proceder á la fonnacioii de ia caita conatiftociúiial . al 
arreglo del «elema ttilltar, civil y eoooéaaeo, y á la liqnidacioii y 
amortización de la deuda púlilira qoe Bolívar haiiía Tooomeodade 
cnearecidaflMate , era preciso eaUr de la graté difioaltad qme sus- 
citaba la «eattoda de eate caodülo, y so resofansíon de no volver á 
encargarae de k ^oprema aatorídad ejecotám. Tan firme parecía 
eete propóiito , qoeeo sa discnrso al ooogreao se habían notado f 
admirado estas palabras : t La coDtinuaeion da l^mitoriálad en lui 

• miaño individoo ürecnenlemeDle ha sido el térmiiio de ios go* 
« bit mos demoeráikos. Las repetidas eleceiiHies son eseenetalas en 
a los g(^erw>8 populares , poique nada es tan peligroso como do- 
« jar permanecer larifto tiempo el poder en un mismo ctudadano. 

• fil pueblo se acostumbra á obedecerle y él se acostumbra á mao- 
á darle , de donde le origbian la «surpacion y la tiranía. Un josto 
s zelo es la garantía de Ik libertad republicana , y los ciudadanos 
« deben temer con sobrada raxon , que el mismo magistrado que 

• las ha mandado mucho tiempo los mande perpetuameoie. » El 
congreso, desenteudiéodese de este aforismo político, decretó que 
Bolívar deserapcüase interinraie^te la presidencia de la república ; 
pero A contestó negindose i admitir aquella dignidad « porque 
« unadolorosa esperienlba babia mostrado cuin incompatibles eran 
« las funciones de magistrado y las de defensor de la república* » 
4 Ademas , alladia , he reconocido en la práctica de los aegoiáos 

• póldscos que mis ftiemas son insufioieiitss para soportar la forml- 

• daUe carga de un estado miMtante , y ai mismo tiempo en la in- 
s isncia. Los representantes del pueblo ddMn saber que apenas 
i serian bastantes las facultades de todos nuestros conciudadanos 
■4 para componer un goMarao reparador de lantts calamidodles. 

• ¿ Qué podrá , pues y reparar un soldado f • 

Ifttcbo habia en esto de verdad; pero el Libertador eabia que 
la mmiOD áei congreso , por nuil favorable que fbese á la causa 
republicana , no la mejoraba hasta el puiAo de hacer inuecesario 
un poder íUmUado en el darector de k g«arra. Mo repugnaba la 
ittlorídad militar ; pero hablando» d/» buaim fe , ¿éeseaba él su se- 
paracioo de la polÁicn , y quedar sometido á dar cufanta de sus 
planes de campans al mmüterio ejecutivo ? ¿ á qué quedaría este 



^^" Wv-m ■*■» 

wdneido en lili ll»iiip«eQi|«e«i4aaear9oóaloo6ra, c«do eo^lri» 
ipecas , «ooitetir y Irivafar sí MosufMiia ? Kas giianiateinos bni- 
«bodB4leeir,m «nbtüi^) que Bdtf arcaría oon fiílsa modesüa 
7 aioHilado deaprendimieoto engaitar i aas eonciodadaaos ; inaa 
iMen eeeeoMis 4|Ke sn .abjeto ert bafiar ^r á aus eommlitanes (edo 
el iwaprtdque trílMalaiía á la antorkM deLcaaipwo^ y obtener ée 
nafte aetos aoleisnes, espUcitea y vehiitorios de iuísteneía , qne 
vigorasen an poder y *te diesen araiaa contra hs «coaspmekHies , la 
emndia y la calomnia. Sea de >eHo lo qm fuere , de^piq^ de f iue 
snatanoias noeptó ia peendenda y segnidan^enie facultadas mm 
amplias, así políticas como milkares en las {NPOfineías i^ie foaeeii 
teatro de la guerra , con autoridad para delegarlas en caeo soeo*> 
aado. Qaeodo se baiiase^naunpana bercería la patesladejeeatiirad 
téeepresidente, y por tal se nooiliró al ráidadaao Franob^ An- 
tonio ;Zo». El 26 de febrero ocganiaó Bolívar el ministerio de al- 
tado ¡ nombrando secretario de haaáenda al Dr. Mannei Palacios , 
de marina y gnerra al corooel Pedro Briom) Mándea , ád ínieiior 
y íuslieia á Diego Bautista {Jrbtneja. 

LÜMTe ya de este eindado , dedicóse el cffligreso i sus despenden- 
das legislativa, en tanto que Bolívar oon su acostumbrada aethri- 
dad bacía los preparativo? necesarios «pora la práuma campaüa. 
Desde eH 6 de lebrero había llegado á Angoiütiira , conducido per 
f3som , mi cuerpo de tropas reeintadas ei^Inglaterra ; y el mismo 
4fia«e recJHiíeron avMOs de hat)W arribado á lifargarita otras dos al 
mando de (os coroneles EógKsh y üzlar. Estos ausUios diejwn mo- 
tivo al LíbortadíH* para estender y eompklar su plan de opawcío- 
IMS , llamando la i^oncion del oimiigo báeia diversos.iniotos ; y 
l>a«a eito dispuso q^e-Ordaneta pasase á Mafgarita, reuniese la es- 
pedtitíen de rnglesesá un oievpode naturales q«» aUi debía formar, 
y auailiitdo por la escuadra de Brion , hiciese «n desembarco on las 
oastas de Caracas , tomase la eapital y estett4iese ana operaeioiios 
por la retaguardia basta ponerse ieaeontacto con el ejéi»;ílo de 
dfure , que iba ¿ mandar 41 en persona^ Marídodebia .iaeorporane 
ú 3ermúdex , tomar el mando de la división de orionte.y liaeer por 
aqnel nnnbo una podereea diveision al enemigo. Ei eoronel Ma- 
inel Mamriqne necibié d imando de la& Añapas de Efeom y «on eUas 
- y otnos cuenpoa reeíe^emente onganizadios en Angostom emptrendió 
su marcha al. apure parateunicae á Bies, ¿o misma dUmeeíon loíao 
él en 26 delebrero, remontando el üriuoeo y d 47.de.marKO Mego 
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á Cunavídie por la Urbana y Arragoaquen. Poco antes de su llegada 
(44 del mismo) había tenido lugar en la dehesa llamada de la 
Sacra Familia un porOado reenoaentro entre algunas tropas espa- 
dólas y otras republicanas , costoso para ambas , desventajoso para 
las últimas; mas á pesar de este descalabro, la situación de Páez 
era ventajosa é imponente. Sus atrevidas guerrillas habían manteni- 
do constantemente el honor de las armas en su perpetua lucha con 
los enemigos , y una de ellas tuvo el arrojo de penetrar en San 
Femando^ matando á cuantos intentaron hacerle frente , tomando 
prisioneros á otros y llevándose el ganado que habia dentro de la 
plaia. Hostigado Morillo por estos cuerpos francos , apenas sí podía 
conseguir para sus- tropas una escasa subsistencia : 4 000 hombres 
habia perdido á manos de ellos y al rigor del clima. Así, aquel jefe 
valeroso , aventajado guerrero en su patria , sufría en las soledades 
del Apure los mismos inconvenientes qne destruyeron en España 
Jas huestes fañosas del ímperm. Las bajas del ejército de Morillo ^ 
los refuerzos que Bolívar llevó al suyo igualaron las fuiEoas de 
los beligerantes en términos de hacer desear á los patriotas una ba- 
talla general : esto quería Bolívar , ó por lo menos llevar á su con- 
trario á los desiertos , para i^rimírlo con la caballería. Siendo 
opuesto el pensamiento de Morillo^ y no iodicando ninguoo de sus 
movimientos que quisiese salir do Achiguas , resolvió el Libertador 
buscarle , para provooffr un reencuentro general. Mas fueron des- 
graciados sus primeros pasos. Una pariída destacada con el ñn de 
recoDoenr las posiciones enemigas , fué recha2ada con pérdida en la 
dehesa de Surero , yMO realistas avanzados que tenia Morillo en 
el trapiche de la Gamarra al mando del bizarro coronel Don José 
Pereíra , hicieron esperimentar la misma suerte á 200 ginetes y 
SOO infantes enviados contra'ellos. Bolívar, pasado ya el Aiiiuca , 
quiso aosiliar á los suyos ; pero Per^a que entendió su peligro y 
S9 veía sin fuerzas para.ha^rle frente , se retiró á Acháguas, dis- 
tante 4 leguas , ttoióndOse en el tránsito á Morillo que ya se habia 
movido en su socorro. Estos dos incidentes fueroír causa de que 
Bolívar , conformándose con el dictamen de los otros genérales , y 
muí particularmente con el de FáeE , desistiese de dar batalla al 
enemigo , en considen^on á hi infierioridad de su infantería ; por 
lo cual se dié prisa á repasar el Arauca en tanto que Morillo se dis- 
ponía á hacer un moviádiento general sobre su línea. 
£1 i .<> de abril se acercó este por la orilla izquierda del río á las 
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posictooas qae el presidente ocupaba en la margen derecha : reinte 
oficiales de caballería conducidos por Páez salieron á efectuar un 
reconocimiento , y como encontrasen inopinadamente un cuerpo 
de 200 ginetes que formaban la descubierta realista , los atacaron 
y pusieron en fuga , matando algunos , cogiendo á otros prisione- 
ros y obligando al resto á guarecerse del grueso de su ejército. 
Morillo hizo después de este ?arios movimientos de amago á dere- 
cha é izquierda, como si quisiese atravesar el rio, y el 2 á la hora 
de mediodía se puso casi al frente de Bolívar fuera del tiro de ca- 
non. Con el objeto de atraerle pasa el rio el general Páez , acom- 
pañado de 1 50 hombres de caballería entre jefes, oñciales y solda- 
dos ^ y formado en tres pequeñas columnas se avanza sobre el ene- 
migo. Morillo mueve inmediatamente todas sus fuerzas , pone en 
acción los fuegos de su infantería y artillería, al mismo tiempo que 
sus ginetes cargan sobre los contrarios, y se dirige precipitada- 
mente a la ribera del rio , esperanzando en oprimir con el número 
aquellas endebles columnas. Páez se retira entre tanto ordenada- 
mente , dejando el paso del río á su espalda , y Morillo que al ver 
esto le cree perdido sin remedio, desprende del ejército toda.su 
caballería (1000 hombres y entre ellos 200 carabineros) y dirige sus 
fuegos sobre la ribera derecha, que defendían algunas tropas tijeras. 
Mas tan luego como el denodado jefe de Apure conoce que los gi- 
netes enemigos se han alejado considerablemente de la infantería , 
vuelve cara , acomete á sus perseguidores por su frente y flanco en 
pequeños grupos de á viente hombres cada uno^ y sin darles tiempo 
para volver de su asombro y ordenar sus Glas , ios rompe y des- 
Irosa, haciéndoles considerable estrago. En vano opone el enemigo 
la mas obstinada resistencia , en vano echan pié á tierra sus cara- 
bineros ; todo es inúiil , porque sobrecogidos y desbandados mue- 
ren cuantos se empeñan en hacer frente á aquella terrible acome- 
tida. Páez los arrolla y va degollando á cuantos alcanza hasta las 
filas enemigas. La infantería en confusión se refugia al bosque , la 
artillería deja de tronar y la noche impide mayor estrago de las 
huestes españolas. Perdieron estos 400 ginetes : los patriotas dos 
individuos de tropa muertos , dos de estos y tres oficiales heridos. 
Jamas se habia visto ni después se vio en la guerra de la indepen- 
dencia un combate mas desigual ni mas glorioso para las armas de 
la república : combate que seria increíble si ao estuviera apoyado 
en el testimonio de los amigos y de los enemigos de Páez y de mul- 

UltT. MOD. ^ 
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titud de dckSaYnentos ^dedtgíi^. '^\ fia sigtrieTiie esplflió BolfrAftiii 
flecreto concediei^do la cruz de Libertadores á lodos los jefes , oB- 
eiales , sargentos , cdbos y soldados que 'haibíati combatido en 
acpiella gloriosa accton de guerra , qne la bl^oría conoce con el 
nombre de Queseras del Medio. Morillo se retiró precipitadamente 
á Acbagnas. 

Por lo que hace á Bolívar, desde qne resolvió mantenerse en ac- 
titud defensiva según el dictamen d^ sus gtsneraies, desprendió del 
ejército una brigada de caballería á las órdenes de? coronel Ttanjel , 
con dirección al dito Apure, á'fln de llamar la atención del enemigo 
sobre la provincia de Barínas. Después de la .acción de las Queseras 
del Medio resolvió que tn infantería se acantonase en uno de los 
pueblos de aquel lado del rio , en donde fuese mas fádt adquirir 
subsistencias Y estuviese menos al alcanze del enemigo, en tanto que 
Páez le acosaba con guerrillas y le forzaba á repasar el Apure. 

Todas estas medidas estuvieran á punto de frustrarse al empren- 
der la marcha. Un regimiento de caballefía á las órdenes del coro- 
nel Cornelio Muñoz se hallaba en observación del cuartel general 
español, y como la margen izquierda del Arauc» ofrecía mas concro- 
didad que la derecha para la marcha , pasaron á aquel lado algo 
mas arriba de las Queseras del Medro los cuerpos de ínfanter^ con 
4ilgunos de caballería , acampando por la noche srn novedad. Al 
amanecer del siguiente dia se pusferon en marcha, y mui poco 
tiempa después los piquetes de descubierta observaron algifiios sol- 
dados á caballo que corrían por la llanura : mas prolijo recoaoci- 
miento hizo ver que el ejército esparíol estaba «erca ; y en efecto 
era Morillo que protegía con toda su infanterfa la recolección de 
ganados, por no srr posible hacerlo srn el ausillo de todas sus fuer- 
zas. Este momento hubie:a sido de gríni peligro para los patriotas, 
si el jefe español supiera lo que estaba pasando á su frente ; pero 
ignorándolo , tuvieron tiempo aquéllos para repasar el Arauca, si- 
guiendo entonces su marcha por la margen derecha. En el pueblo 
de Rincon-Hondo se acantonaron con solo los cuerpos del Alto- 
llano de. Caracas, á las órdenes de los tenientes coroneles Juan 
José Rondón y Lcotiaírdo Infante , f él generarBtylívar , despnes de 
haberlos revistado, se fué al bajo Apure, para acordar con Pa'ez las 
operaciones qtie de!)ian emprenderle contra la provincia de Barí- 
nas. Llegó entre laiílo el mes de mayo, y convencido Morillo de la 
inulilidad de Sus es^erzos en aquellos parajes, pensó en buscar 



otros mejoores papa la s9b«Í8t(eo6ía<4e)fci& tr^^., ^ que , íeiI facHi- 
tarle la comostn^AcioQ Aoa el torci^i^ (Si(iia<h> del aUk) .la^ 4al 
A¡Mu*e , ^.'tttVMcea máno^ «uí^os ¿4a i«<ii)[(l^cMa'QiM^^ «chicaba. 
J^hauioíská,, iMo^s, el cuartel g«De«al4e Actiágii^, envió á Bai^iaasila 
Si.' división., al JKaul la 2.% y ^1 co»«LresM) 4e«iis iropas pasó ¡al 
Apure jQon direcdMwy á 'Cal^hoüiO) doj^de ta-diri^ioada vangiiapim 
^ve la Portuguesa, á ionMdiatíkíD 4e Guadammta, y la f\sm de 
Sau F«f ivaada» guaninecida y fartílimda. U tI 4 de mayo pttbitop m 
estado jDayor :wi .detalle de taís |iasadas jap^^aQÍooea., ^ que diíiba 
peer (crroUiada la ean^paíia de^a^o^ auo. 

Ma$ |)rec¡aaj»eate>eiil¿iH)a»:«;«.|MR^ ato«ar>]a pro*- 

vittcia deBarÍQj^, ba€ÍeudO'.a)taver;coDifa eU^ih divisto» de in- 
fai>(ería situaila en Ri&q»Q'nHando. Aqualia 4r<^ emprendió en 
electo FU inaroha, y al pa$o f^c el MaiU^^linieorparó á $us tüas^ei 
escuadro-) de) cfjTQael fia«ijel ^ ^ueae ha^ia jha^ta ^0i¿4i<:esiKnaAte* 
nido con ventidd desde .dioiiü^piieblo al 4e iNútrias. j?a^ en ec^ida 
por el anJiigue piAablt^ide^Satenita, diel .t^do arpimado ,, y se dirigió 
al paso 'de Quií^leff^^.por d<Miáe debia atraviesar el áp«ire ; per<o wy 
éneo í>ipan<ki «allí ilas ^eutbavaa^ioAes.que Páez había .dj^puesto al in- 
tento, oampó fuksm 4el basqitjíe.de la ^rR^ena, en<el bato de Canaíísr 
tolo, á dau4e habiati U^gado ya.el geneiviJ Bolívar, Páez y todos los^ 
euerpos de eabaUer^. El caudillo de.Apiupe;lúae .preseate lea af ue* 
Ik ocasión q«e el. nml estado, de, lo6 cat^Ue^ podía conapromeftef el 
tesuUa^o de lamaioha sobre !BavÍA9S; y <|ue antes de ein¡preikderla 
era necesario .veunir todos tos ^ue ¡tuiviera 'Ctn debesa el. coronal 
Nonato, Piásez. Pai^ió«e;ia€to Mi ohseiivacion ; y epa¥> «estie jeíe se 
hallase en^ftuaiiduaUto, :QOipÍ8Ronóse al.nisoio Pésíipera q^ue abo- 
(eáüdese qwM, tendiese (ófx}eii de ineoi^poiai^ali^eiU) eon su es- 
xv^dron y ^en^víaise loa'eaballíOS ,iUtles. 

En €aiaffelj»loir¡eébió£0lifar<iitte«a&!iiuli íairorables de-Bantan^ 
der ; y aquí ea^llngav de^banefjuatjcía^á.los ser^ioioaqueen aqae* 
lia ocasión ppestóesle jale en befiQfteÍDfd9iS0 palria« Qas»iare era, 
amando él- pis0^aH9m*itorÍQ/.etfteatroid(e'ana fiUMata cttscordia : írcs 
jefes vola«rtarjfia9a,.alrei«idos!é tii^iAordinadqstaeBadillabaa cada 
.cual sui tropas, se 4isputabalki$l mandoa^períor y recíprocamente 
:8e desconociau. Saiil2«ider:ttí!V0')^.An^0'de ealmar la>a§p¡tacÍQn de 
Jo» ánimos y detíaapir^rá.aifiMttaa'eaodiUofr.tnfblilenteaideas de 
moderaciea y4e{|ef»f)toDa) ; i después ji^toabó de. ellas <eLreeonoeí« 
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miento de su autoridad y, lo que aun parecía mas difícil, logró re- 
coDciliarios y aoirlos en prorecho de la causa pública. Emisarios 
suyos recorrieron en seguida varias comarcas granadinas, para alen- 
tar á los patriotas, regando á manos llenas cartas é impresos en que 
se refería por menor el estado de las cosas : prontamente en fin , 
con laudable actividad y zelo consiguió reunir buen número de In- 
fantes y ginetes. Llegado á tan brillante situación . despachó al co- 
ronel Jacinto Lara para que informase de todo al Libertador, ase- 
gurándole al mismo tiempo que la disposición de los ánimos en las 
comarcas granadinas era en estremo favorable á la causa de la in- 
dependencia. Lara llegó á Rincon-Hondo en ocasión de bailarse Bo- 
lívar en el bajo Apure ; pero le habló en Cañafíslolo y sus noticias 
influyeron poderosamente en el ánimo de) Libertador para deter- 
minarle á poner por obra el pensamiento que hacia tiempo madu- 
raba, de libertar la Nueva Granada, abandonando la invasión áe 
Barínas. Una junta de guerra fué convocada inmediatamente : pre- 
sidióla el Libertador y sus vocales Anzuátegui, Pedro León Torres , 
el jefe de estado mayor Soublette, Ranjel, Iribarren, Pedro Briceño 
Méndez, Ambrosio Plaza y Manrique, aprobaron con aplauso y entu- 
siasmo el proyecto. Acto continuo marchó Ranjel á Guasdualíto 
con el objeto de avisar de aquella resolución á Páez y de detener la 
remisión de los caballos : suspendióse la marcha á Barínas , y el 
ejército se dirigió á Mantetal. Allí , después de haber comunicado 
órdenes é instrucciones á los. generales que obraban en el resto de 
Venezuela, se continuó la marcha á Guasdualito, pasando seguida, 
mente Bolívar el Arauca con los batallones Rifles, Bravos de Páez , 
Barcelona y Albion, un regimiento de caballería llamado Guias de 
Apure, dos escuadrones de lanzerosdel Alto-llano de Caracas y otro 
de carabineros. Todos estos cuerpos, en el orden con que los hemos 
enumerado, eran mandados por los tenientes coroneles Arturo Son- 
des y Cruz Carrillo, los coroneles Ambrosio Plaza, Rook, Hermene- 
gildo Mugica, Infante y Rondón, y el teniente coronel JuanMellao. 
La división de Santander continuó siendo considerada como la van- 
guardia del ejército, y los cuerpos nombrados formaron otra que 
se denominó de ^retaguardia á las órdenes de Anzuátegui. £1 gene- 
ral Páez quedó en Apure para hacer frente al enemigo acartonado 
en Barínas y ejecutar uii movimiento por la montana de San Ca- 
milo, en la dirección de Cúcuta, á fin de interrumpir las comuni- 
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caciones de Venezaela con la Naeva Granada, y eooperar i la cam- 
pana por aquella parle , ocupando á Pamplona , y aun sí posible 
fuese, colocándose en Sualá. 

El ^ I de junio se avistaron Bolívar y Santander en Tame : el 
25 del mismo se reunió en Pore la división de Auzuátegui á la de 
vanguardia, compuesta de dos batallones y tres escuadrones casa* 
nareños : el ejército ascendió entonces á 2.400 hombres de pelea. 
Veinte y seis dias empleó Bolívar desde su salida del Mantecal hasta 
aquel pueblo, sufriendo con motivo de la estación trabajos infini- 
tos, mui menos sensibles para él y sus tropas venezolanas que para 
las de ingleses, no acostumbradas á aquellas crudísimas fatigas. El 
rigor del invierno era tal , que apenas había día ó noche que no 
lloviese : los rios y caños hinchados salieron de madre é inundaron 
las llanuras; baste saber que á las cuatro jornadas se hablan inuti- 
lizado casi todas las caballerías que conducían el parque y todo el 
ganado que iba de repuesto. Urgía sin embargo pasar adelante, á 
fin de no dar tiempo á que Morillo se apercibiese de aquel sabio y 
atrevido movimiento ; y por eso Bolívar, sin permitir á su tropa mas 
que un breve descanso, se dirigió á la cordillera por el camino de 
Morcóte. La vanguardia desalojó con pequeño esfuerzo el 27 de ju- 
nio una avanzada de 500 hombres que guarnecía la formidable 
posición de Paya , donde bien pudieran haberse defendido los ene- 
migos contra diez mil contrarios. Con lo que ya pudo tratarse de 
tramontar la serranía, para caer á la tierra riquísima de Tunja. 

Mas antes de emprender este movimiento, quiso nuevamente el 
general Bolívar oír la opinión de los principales jefes del ejército, 
ó, mejor dicho, asegurarse de sus buenas disposiciones para conti- 
nuar una empresa mas difícil y arriesgada de lo que á primera vista 
parecía. Las tropas que llevaba, aunque aguerridas y constantes , 
acababan de hacer una marcha en estcemo penosa , de la cual ha- 
blan salido fatigadas y desnudas ; y la ruta que debían seguir por 
la montaña, atravesando páramos horribles, espantaba con razón á 
hombres nacidos y criados en ardiente3 climas. El llanero, tan fuerte 
y temido en su pais, temblaba á la sola idea de pasar los montes á 
pié y sin abrigo, para acercarse al helado clima de Tunja : á todos 
ellos dolía en el alma haber de alejarse de sus llanuras, y primero 
tristes , después mal enojados y rehacios , murmuraban de que se 
les condenase á muerte cierta é ingloriosa por libertar tierra estran- 
jera. Los enemigos en tanto , numerosos, aguerridos y bien disci- 
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pUtiadM ¿ofMte 8«9 tre» aios de pacífe o démMo, ai5i]ttdaban m 
moQTMs de todo género y onaii (H^áedcoa del terreno que ]»f8abaB;. 
Colocados del otro lado de la cordillera, aaolabaR el- pais para pri^ 
rar-de subsfiftteiieia a 9os patriotas, y 91 estos en el estado de miseria 
«ar <|oe se feiair esperinentabaB' urm nevada al atr»ve«ar la síern», 
.¿«o seria infalible la dettraceioii dte aqtel ejércHS; afpoyo prtnfdpal 
de la libertad de Venezuela? En fin, los jefes dé fa eabaflería f al^ 
guBOs de la infanterfe se nianifestabati deseontentos, y él no qnerfa 
Iterarlos eontra sa roltiittad á una jornada deeísfva en fator ó en 
eonfra de la repúUica; segtin d lado á que se indinase la fortuna. 
Esto dijo Botívaf é sus conpañeros , no sin dejar conocer diestra-* 
mentó sQs verdaderas inteuciones ; con lo que elfo», mui de svyo 
•dispuestos á seguirlo empezado, opinaren unánitnemente en favor 
<!e la campaña, dándole así el* apoyo que ér necesitaba para respon* 
der enrt(Mlocaso ásus coneracfedanos. Et empeña insensato de atrn 
feoirse glorias ajenas ha hecbo decir á alguuos hombres ,. ora que 
lal^ian sugeridb af Libertifdor el' pensamiento de esta operaeios ^ 
ora quis ya en Gasanare quería este variar de plan y ¿ eflos se debié 
qne siguiese el pHraitivov Miserias todas de* la^ vanidud, hijas es 
DMcba parte de la destreza- oou* que aquel' hombre singular haeia 
obrar a sus agentes, persuadiétidoles' que ejécutabau» sus propiaís 
ideas, cuando solid se mrotian por' te que éi liss inspiraba. 

Ciirio, pues», del buen esp^itu queanlmeba á sus jetes princip»- 
les^ y parlfeularmenÉe á Suntaudery á fosotins granadinos, siguió 
su marcha el Libertador por la izquierda del torrente que'separa á 
Biyadi Labranza-gramle, f tramontó la eordiilera'porel páramo 
-dé Ksba. Cuando et eféfcHo'Htegó e*6 de julfo á »otUtí, primer pue* 
Vh que sé encuentra euia ppovHicía.de Tunja á Yd: telda* opwestu du 
los Andes orientales, su' estado» era por ' estremo lastimoso, ü» néw 
mero considerable desoldados quedaron iHuertos eo el páramo al 
rigor d;el frió : otro reayor Uenabar los hospitáfcw, y el resto no«p6u 
día hacer fa mas pe quefia mardm. Los cuerpos Jo caballería» , eu 
cuya audaziáy renombre libraba* el geoeral suconfiániía^y tttfpiuntoi 
negaron sfo un cabalibj sin* monldras, y hasla sin armas-, perqué 
estas, como estorbosas al soldado en aquella au^iitiitMa sitoeeion^ 
eran por élabandtoffadas. fguaJ fuerte tuf ieron'la mwoieieíeS' de 
boca y guerra, porque no hubo axrémiila que- pudiese saHf, ni 
hombre que se detuviese á conducirla. Aqndlh- gente-, mus* que 
á tropat regiad^, semejaba^ en su* pfaftfndií raisetÜBi' y dfeseonsueW^ 
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una caterva de bandidos &igiU?oaí siendo tal so desmayo, queimii 
pá>co& levftotafoa Im ojos» y el covazoa para saludar la hermosa 
tierra á qiseJle^baii*. Lo» granadinos de aquellos parajes, algunos 
jeíes venezolanas que los conocían, y Bolívar, condando, en su for- 
tuna y- meditando glandes plajoea, na mas los. vieron con amor y 
airobamienlo. 

. Tres dias empleó útilmente en Socba el Libertador, montando y 
armando la, caballería, reuniendo el parque,, poniendo en conmo- 
eioa los. pueblos y dirigiendo paradas contra loa realistas en todas 
dif6CCion6s,,á Un de entretenerlos y ganar tiempo» Dos encuentros 
parciales de poco momento, mas bien adversos que favorables á los 
pairiotaa, no le impidieron llevar tranquilamente á efecto su plan, 
disponiendo el ejército p^a atacar de firme al enemigo. De hecha 
el dia 1 4 las divisiones Santander y Anzuátegpi marcharon al 
encuentro de los realistas, que habían ya pasado el rio de Gámeza 
é iban á buscarloa,. esperanzando acaso en sorprenderlos; ma& 
apenas tuvieron noticia del movimiento de los patriotas » retroce- 
dieron Qoa rapidez, y en buen orden, repasavon el rio y tomaron 
to:formidabJle poiicion de la. Pena de Topaga. Desalojados de allí 
dosf^aes de un lajcgp y poríiado combate , se retiraron por On á los 
Molinos, del mismo nombee, dejado á sus contrarios dueños de 
Qimesuk. fiolívac, sin embargo^ oeu{^ de nuevo sus antiguas posir 
«iones, méfiaa avanzadas , para esperar la legión británica y la 
ojiXrada. del* general Picz. por Cúcuta} ap^ovecbándose ademas de 
fuella ventaiav pard. dan á su tropa algunos. dias de reposo indis^ 
^usable. 

Cl jefe qiue mandaba, á los realistas era el brigadier español Don 
iosé Barreiro, o&eial ^u^babiaempeíado su carrera en la arlillería 
volante y beobo estudios en eL colegio de Segovia : mozo apuesto y 
gallardo, lleno de pundonor y coraje , no escaso de conocimientos 
militares, pero nuevo en el mando, con poca práctica eu la guerra 
del país> y a6aBo.iJifiapax.de4fcrigir.canveníeatemente un cuerpo de 
tre^ mil. bombre» «{ue se. lo confiaran, para bacor frente á. Bolívar^ 
Morillo que le amaba le babia enviado fiocos meses antes en ausilio 
del vkeL Don Jnan Sámano >. dándole orden para que tomase el 
mando de. la»' tropa» con agravio de^Oalzadaí y otros iefes juas auti- 
§uos^ eism lo q|io no poco se dij^ y murmuró ,. naciendo de ello 
UUesas y disgustos. BamreíM^, empero ^ despiegp mucbo valor y 
9e)o en aquellas cir4;nnslan«iasy aU^ tropas,, repartía dinero, y á 



poder de castigos y recompensas logró introdacir en sus filas disci- 
plina, moralidad y confianza. Entre tanto Bolívar, á pesar de la 
Tentaja obtenida^ se bailaba en una posición bastante embarazosa , 
pues no habiéndose internado en el pais, carecía de los recursos 
que hubiera podido proporcionarle la buena rolunlad de los 
pueblos, y el suelo que ocupaba estaba devastado, la gente dismi- 
nuida, creidos lodos de que aquella terrible campada se prolon- 
garla mucho tiempo, aun dado el caso de que la fortuna la ravore* 
cíese. Inconvenientes graves que era preciso vencer prontamente, 
no fuera que, rehecho el enemigo, los estrechara contra la cordi- 
llera obligándolos á tramontarla de nuevo; que seria lo mismo que 
morir. Demás, que era urgente aparecer de improviso en encentro 
de la Nueva Granada, ora para impedir que Barreiro reuniese sus 
fuerzas , ora para insurgirías comarcas de uno á otro estremo. 

Como la posición de Gámeza en que tuvo lugar el primer com- 
bate no podia ser forzada sino á costa de mucha sangre , que el 
general Bolívar no quería derramar sino en un caso decisivo, de- 
sistió del proyecto de invadir el valle de Sogamozo en donde se 
habia establecido el enemigo, y por una marcha de flanco apareció 
en el de Zerinza. Este novimiento puso á Barreiro en la necesidad 
de abandonar sus posiciones para cubrir á Tunja y Santa Fe, con 
cuyo fin se situó en los Molinos de Bonza, lugar ventajoso para la 
infantería, y que el enemigo aparejó ademas para la defensa con 
algunas obras de campatta. Bolívar apareció á su frente el 20 de 
julio; pero las mismas razones que le habían inducido á aquel 
movimiento le retrajeron de atacar a su contrario, por lo cual se 
situó á su vista en la planicie de Bonza, provocándole de mil ma- 
neras á una acción fuera de sus puestos. Todo fué inútil , porque 
Barreiro, aferrado en su sistema defensivo, se mantuvo quieto , 
dando así tiempo para que Bolívar llevase á efecto la parte mas 
importante de su plan, cual era la insurrecion de los pueblos y el 
abrigo y aumento de sus tropas. Publicóse inmediatamente un 
decreto llamando los habitantes á las armas ; agentes activos par- 
tieron del campo de Bonza á ejecutarlo ; acopiáronse víveres, reu- 
niéronse caballerías, recogiéronse lienzos para vestuario. En la 
necesidad de hacer sensibles á los pueblos los bienes de la libertad, 
no era prudente imitar la conducta de sus opresores. Por eso á 
nadie se forzó ; y sin embargo aquellos buenos granadinos, pres- 
tándose á todo con decisión y zelo sin ejemplo, acudían en partidas 
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para ofrecer graciosamente sns bienes y perscMias. Ferí^ mas Uen 
que campamento , pareció Bonza en los cuatro dias qne allí estuvo 
Bolívar, según era de numeroso é incesante el concurso de gentes 
de toda edad y sexo que llevaban noticias, víveres , ropas y dinero. 
Muchos hombres se vieron despedidos por no tener Bolívar con qué 
armarlos : otros que fueron iacoporados en las filas se adiestraban 
en los ejercicios militares á la vista del enemigo : mientras unas tro- 
pas tiroteaban á este, otras descansaban y los reclutas en continua 
insirucíon aprendian á manejar el fusil, á formarse en columna, á 
desplegar en batalla. Entre tanto el joven Barreiro, conteniendo 
sus propios impulsos, vela estas cosas y no quería impedirlas, por- 
que obstinado en seguir el plan que otra vez y en otra tierra opuso 
Fabio á Aníbal, esperaba que los campos granadinos serian el 
Capua de Bolívar y de sus hambrientos y andrajosos coQipaileros. 
Mas el Libertador no entendía de estarse en la inacción, y el 25 
de julio, viendo que su contrario no se decidía, ordenó un movi- 
miento general por su flanco izquierdo sobre su retaguardia, para 
forzarle á abandonar las posiciones que ocupaba ó atacarle por la 
espalda ; á cuyo fin guió por d camino del Salitre de Paypa, esgua- 
zando el Sogamozo. Barreiro se movió entonces contra él y con tal 
ímpetu, que le obligó á combatir en posición desfavorable. Porque 
es una hondonada paludosa llamada Pantano de Vargas , circuida 
casi toda de colinas , de las cuales se apoderó al principio de la 
acción el enemigo , é hizo llover sobre los patriotas un fuego hor- 
roroso de fusilería. Los infantes realistas así peninsulares como 
criollos eran escelen tes; la caballería como siempre, inferior á la 
republicana. Y á esto último se debió la salvadon de Bolívar ; 
pues como se hallase el ejército envuelto por todas partes y fuesen 
inúiiles los esfuerzos que se hacian para tomar de frente y tiro á 
tiro las posiciones enemigas, una columna de ginetes al mando de 
Rondón las atacó por un flanco , á tiempo que otra , también de 
ginetes á las órdenes del teniente Lucas Garbajal dispersaba y 
alanzeaba su caballería, que por el otro estaba á resguardarlas. La 
infantería y particularmente el batallón Ailúon apoyaron de freote 
y con denuedo este bien pensado y mejor dirigido movimiento , y 
el enemigo desalojado de sus alturas abandonó el campo y la vic- 
toria. Salvóle de su total destrucción la noche que sobrevino, y al 
abrigo de la cual se retiró en buen orden y sin ser persepudo hasta 
las altun» de Faypa y d(mde lonó nuevas, postdones. Esta acción 



imifmíaaámmk baje- <«d» ce n p tp i tt ^ €Osfcif¿lM Maleteas 54M^ Iiqoh 
bffS' nmcvlo» y bandea^ faasUMtatpiitkittettia) giran «opiaidé luailaa^. 
laan» y altaai nraaboa daa p aj a Q de tato' ^éaeraa^. Iiosr paisietaa 
coapmDOB kitvictemD oon 464thoflriN)eft.aiiaaftto8/¿hiefidiM;ealre; 
las pnmeoaaaiac» y entaetlaa 8e9BBdea(<lMa y ocbeioi»fiates4 

fS meviiaiiaBl» dfek'eiiaaQáfo>biao>^«er Mkacaigiima sua paaacr 
81» pelearte da tíaUi, ooapaiido aMeiramaato eli^aiapa da^Basaa» 
Daade aUiaalalMi en caataeto oaar laa prmriBcias éel Saewo» y de 
Panaytaaay á dandv paNieroBi §abarnadaiaf aombfadAa por é)^., á 
te dedattmír leaaafewaana co» ^aai eleatioi^ nacomaiaüa; oer 
mavoag. Y demioaarioi k» foHea do a a gaaM at» y deZetima:, eonür 
nad 6D el plañida amneotaD m.fiaenaf CDft< la rediila. qit& debía 
prodaair la laá maflaial ,. eo' tantarqua ae pnaaaalaba aMb eayauAar» 
favembfe'faaajcaait áti BMafo^aobae* av.oanlrane., 

Gtacias i lalairaraUe diape8HiMNa4e lea paehtos)^ ek espiaiHQe 
eaiaba panfeakaaMiita eifasíiadef, yítabadar BoUvac por* sumadie» 
da1a.8itenf ian dab «eBMg», ae pnapUBe-^ aUMasloida firaae , oea^ 
daKÍBBdo ca«.vÍ9airfa:afaaBÍvai'BI>dia'3i'de a^oato^ae lüOfié ooalra. 
sfmpMicmmB'Y logni: deiátnhdé las |Mraatoa« wumA^^ y baosvla 
peecipitadaaüaafte eTaeoari eltpaaMo. da PAypa. üeapóle «m lanía 
qaaBatreive se^gaaraeiaide oaaaHliEaifiie ae baila en la enaraej^- 
jadaide k>8oanHooaMle Tnya y Sagamoaob U 4ipauBatteQiaraaiJQa 
das eaeapaa eariaas' mapaaima- paaicíaNiea. sin qae laa raaMstaa. 
iatentaBaa nmgaai mafinaeotoi). pena pof la tarde. ooalrjMnaffcbói el 
liberladoff ^ y ftofíaBdei (¡¡m rtáfia. ái ava poakiooeat de fioaaa ^ ,§mí* 
para la. dudad» ási Tteiqat par di esaaiaa da» Teoa, daíaiide< á. avi 
espalda tüdo^eltajáfcifea oonliaríb. fialaioparacMi atrevida^éiii^a-^ 
amadeddíA^áa lai oanapaíni» 

Ooa|>asa>á' IkMía' eliS^idetaioalai Mcieadar pitaíeiiera iatguanaf** 
csaiK ifULeaaoatffó Saivacf Me fianles,. na ateaaaai^d* vealiiaríoai 
Y panos, loa boapüalasy. iMÉifoinas yv maastaanaaa ; atti<aiiaaattló aai 
fiíeeaa oea< losimaobaa dadadanna q»a valuntedaaleola aoertaMik 
áias^anaas^.y attí,.Alirtiaáo«áac8«apawa«áafiesidieidvdla>pi>r.]areaN- 
MÉaaandaír ganaBoaaüvedndad^.oQbao'flMiTaailNniiafyi nayoo gaa* 
dt>dafeeiíiianHi fiHanaoii^»^ dadaaandk«pruaai#iaide:lea«aaViioiMaT 
tea da BoMaar^ sílpuaáiMMpísaailaMHaaiy aáipUaa^aai^BaMabarsabaa 
Ib ciudad; patf d •oaaiBio^tpriafcfpal.dei ftafiplaiyi ekiMÉatfto da; Calaña 
bala, aGaaapaodo el^6por la niafianaaftébJp«ebd<»i4eliQMiblr^ 
Uiguay media de' Twí». fil plan<éac«amiÉD,eB|/(.y ab poÉia> aaa 



tméé OA mieiK»il»o«aHi>l» ée MÉrar; pavoietteySiÉindoicii^Tiiih 
ja é interpuesto entre él y el virei, nhírmiihii írtii unTiüiflntoiíy 
«aieaMato á «odos^kdoi r aoadpttte eéirauÉeaUDd» caer sobcefsno 
A^oUro jefe; BiiriiPOiáJanlBteá& Tioija antsbd^ei li áe agéílO'.á 
eibcltaw M TtmuíXMy y^e^f^eoepai iiilíwp,.^iMen¡io fse <khb(CÍ0t 

eatari8vó)porSaal]a«<v <^^j**<^^>^'^n'**^<>^^^^^ ^^ <i'POC el 
paeMe 4e Bdyaoá, 4si fiiafia^«8ihí«rr al' yJn«^«8pemiy.ciiB^ el ejéfát^ 

fiMniiado da la plan deTdDJa^á-ettfcmDQísaéeÉ HittatB dd eno^» 

milfgi/ p«ra tentar uhhi mMioiBoni^eíttfa;. Los* espáasiifaaa y^i»» 

niao', bfiett sdotevodé bepmbmsisei'tiailala» apoftadw •ii>]m alio» 

ra9 y eaorinos; el estactot in^yer, BiMvatt«AM»o, ^umaKyéflBraiNrnp 

hi'V«rditderadfrMeiiM»'del>eneDilg». l»áf»laal>fiB^ y^oeiifliomiv» 

Cohk<>'Veiav'ei<ej<Mt»topork'nitaiprintipQd<iiécia^ 

eir qQ« qiwdé pot slea^pro d«stni4do:el ptdcreipaftoliie» la Iwmio* 

sa tierra granadíR» : eiC« M laifacáiw 

A las dos de la tlnde la pníaieRi difMaii didenefiORpi. llegaban ai 
p«cn(ei«aa(iide>86>dejó vavia'áeatQMeiita'deoiAjairoida'<]«apv»ci<* 
día á' \m patPkHas : Mmíü alM«ii BamDÍre: oraíf end» q^ etat n 
eaerpoi de ebservaeiDQt; pero do alH á ímm iwtantaK laisiiáiiieda 
de BoilfiTar seppe^entti'ea ooUiiBiia)sobni;<oi)a)altBca)fHr'domiacdA 
m peetoiofi , y<eQló««es(eoaoeió ser fleccBariio eembat» daifirme, 
ew-batalla ganevaU Bn»el siomeiitotd« afiHaineaMMa y otms'beiige» 
rantee , les-f aaliala» estaban fonnadas é ki laida és: laf altara qae 
lea pichólas oeapabao, ai» f el«9vaffdi» babia subidoiuna panto dd 
camino persiguiendo la> daBcwÉiiepISf de gioetaai rapwblívnioaH y ua 
euartode leguai ó^poo» mévos^loa saparabaidallfMscKule da Boyacá. 

La' vangaardltf de 'Mfrar' hiao ralArar la^de Savunnsí ai «tra lai* 
doidel puente j y acto cenHiMO lede«elejéneto<ra|nMicaoO'aMq^ 
á deaeeuder de la altura ; Id- iB<á»tMia' pm* et' leiioasto', cpiaaim 
suarré, lá eaballerAi pai* el eaiiiiiiov EbencniigOHntre taoBtei baádaí 
temado sani4isposHriaam*7laioiTa>priací|íal.eitabaif>iie8la eftiotN^ 
hioHNi* 8ob»e' uaa aiH^WM ÍHaÉwiaa)^» con tmopiaHi dar.artülflría'al 
centro : dos cuerpos de caballería cubrían sus costados, yv aaF>«na 
caftadÍBi' qu«>aaediaba>evttmdaa>^do8/alliiraa'd0BpAaiá v» en 

gntrrMa paraiímpodU alacMBd>da»la(|M«ciaparbau üúiúb pm é^ 
do«5,aa»i>aMljiiíU': «b tocio aoéMsbfcaa pairíatais.. 

RMbaiawio' «ilasi oatanagó qo» him iarnwai por la daraaba» 
anaMtamm 8afcMié>>teBdidos'^'b«taAflípara CanMla^Hiavtpuaa 
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las coImniiM de TiiDja y éü Socorro, noe? am^te formiidas, que- 
daron en reserra. lomediatamente se empezó la accíou eo Codos 
los pantos de la línea. 

AniaátegQi« qne díríigia las tropas del ceniíro y la derecha, de- 
salojó de la eaiada al enemigo, y con las primeras atapó la fuerza 
principal. Los realistas hacían un fuego terrible ; pero Anzuátegaí 
con prontos y andaies movimientos, bizarramente ejecata(|o$, en- 
volvió la coiamna enemiga por medio de so infantería al mismo 
tiempo que el escuadrón del Alto-llano la cargaba de frente. Desde 
aquel momento los esfuerzos del general español fueron infructno* 
sos : perdió su posición. Una compañía de granaderos á caballo, 
eompoesta toda de españoles fué la primera que huyó : la infante- 
ría quiso rehacerse en otra altura y fué inmediatamente destrui- 
da : un cuerpo de caballería que estaba de reserva aguardó á los 
ginetes patriotas con lanzas en ristre y quedó despedazado ; casi si* 
multáneamente la izquierda del ejército mandada por Saotander, 
pasaba el puente y desbarataba la vanguardia de Barreiro : en fio, 
el ejército español puesto en completa derrota y cercado por todas 
partes, rindió las armas y se entregó prisionero , después de haber 
sufrido una gran mortandad* Su desgraciado gefe, el coronel Ji- 
ménez, segando en el mando de aquellas tropas, casi todos los 
tenientes coronaos y mayores de los batallones, gran número de 
subaltemos, 4600 soldados, todo el armamento, moniciones, ar-^ 
tíllería y caballos quedaron en poder del vencedor ; apenas se sal- 
varon 50 hombres y entre ellos algunos jefes y oOciales de caballe- 
ría que huyeron antes de decidirse la acdon. 

Esta fué la batalla de Bofacá, corona brillante de una campaña 
quesera inmortal en los fastos de la república. En ninguna de las 
machas que en so larga y gloriosa carrera militar concibió y cje- 
icutó Bolívar, probó mas previsión, mas ingenio, mayor audazia y 
una tan consumada pericia en el arte díficil de la guerra : en nin- 
guna habían triunfado las armas republicanas de un modo mas de* 
dsivo, y pocas vezes combatieron contra tropas tan disciplinadas y 
-aguerridas. 

. Sos consecuencias fueron inmensas, porque destruido el ejército 
español de la Nueva Granada, quedaba esta libre : Morillo cercado 
en Venezuela, y Bolívar, mas fuerte y terrible que nunca, en dis- 
posidon de marchar hada él con un ejército superior á cuantos 
hasta entonces hubiese tenido la república. Por lo que toca al vi- 



rei; apenas lavo el dia 9 neticia de la batalla de Boyaci, coneibii^ 
UQ terror tan grande, qae dejando cerca de un millón de pesos en 
la casa de moneda, y abandonando archivos, o6cinas publicas y 
depósitos, se dirigió á Honda precipitadamente con los ministros 
de la audiencia, otros empleados, varios vecinos realistas y su 
guardia de honor. En medio del aturdimiento y confusión de aque- 
lla Tuga vergonzosa, con que Sámano ponia fln por si mismo i su 
gobierno sangriento, el coronel Calzada enviado en su ausilío desde 
Venezuela por Morillo, se retiró á Quito con 400 hombres de vo- 
luntarios de Aragón, mandados por Don Basilio García, y la capi- 
tal abandonada, quedó á merced del vencedor. A ella entró Boli- 
var eNO de agosto entre las aclamaciones de un pueblo enajenado 
de alegría que saludaba y bendecía su gloria, mas pura por cierto 
en aquella ocasión que en el afio aciago de 4844. Dia verdadera- 
mente grande, de orgullo satisfecho, de noble ambición saciada, 
fué aquel para el libertador; pues marcaba el mas glorioso triunfo 
adquirido sobre los enemigos comunes del estado. 

Mas antes que digamos la profunda sabiduría con que supo apro- 
vecha! se de esta victoria en beneficio de la patria, nos conviene 
volver la vista á Venezuela y referir cuál era allí el estado de las 
cosas; para lo cual recordaremos que en ella debían obrar tres 
cuerpos principales : el de ürdanela , el de Marino y el de Páez. 

El primero de estos jefes salió como sabemos para Margarita el 
27 de febrero : llevaba por teniente al general Manuel Valdes y ade- 
mas algunos oficiales ingleses y muchos criollos que debían ser em- 
pleados en la creación y organización de nuevos cuerpos, y por úni- 
co recurso para pagar las tropas y abrir las operaciones, una orden 
en que se mandaba al almirante Brion le proveyese de lo necesario. 
En llegando á su destino encontró al general Englisb con parle de 
la división de ingleses (el resto no aportó á Venezuela sino meses 
adelante), y al coronel Uzlar con ciento y cincuenta alemanes per- 
tenecientes al asiento de Elsom. 

Ya hemos dicho cómo se formaron estas espedicíones estranje- 
ras; y conviene saber por qué, con ser tan bufnas, sirvier<Hi en 
ocasiones de embarazo, mas que de provecho. De ello fué cai)»a el 
espíritu de mala fe ó por lo menos la poca ó. ninguna previsión que 
se empleó para formar los engasehatntenlos, la ignorarda de ios 
asentistas en punto al pais y sus costumbres, y acaso unaüiierte 
dosis de ambición y codicia que. habla eñ el fiando de su xelo por pl 



Meo 7 la gtoñiii Ue^'napMlfiea. EHo os viéi^o q«e ^gMi, «mpre* 
fkid* en 'Texmk genle , para 'pasar éüH Tango^de '«KHSOiirisapio de 
^«erra <lél«jéreilo anglo4iÍ8pffRo#el«ipd iWf1lingla««iiíi <Ae ^enevaíl 
-4to bñpda 'que»B<#farit&>drFcGi«re, •prometió a giK'coackid a é iWc 
•eosas ^e> «re 8^Me4iitaiiiei#be'¡nipMH)4e «uni^ir «en^él «atado en que 
88lMfll«b«ii*to6tpa4t'i(]fta6. ^r49jefii^o, ana raeiou4i«na m-coaaes*- 
tibieB, que Ias'(r0()as erkillaB no alcaimabao jasiaa:'^} pré-ypa^ 
oorpf0Ble''lodoa tos «iwes, t^mivdo^l «fércko de ila'ropóbl'raataervk 
aiii dloa; «M ^itiMoadon pescaanría á eadainélTid«o al fomer él 
fM en tierra por la •pifiMNtt vezien el psis, y eaire otaaa prome- 
aaa, la «mi «uriaaaée que toda 'propiedad péblíoa ó j^írvada que se 
eocenlraae «o loBpoeMos'toniadda á faena de armas por ios espe- 
dlckmarlos, debía repalarse cmdo botín y ropartifse «otna dios. Lo 
HMS-qae de ledo eato podía eoiiiplirse, era lo de la ración^ queden 
eíeelo se les dió a la europea mtéiKras estwiaron en Margarita; 
pero los' hombres ^e faabtaa llegado á Venezaela bajo tales eslipa- 
lacioaes se consideraban eon derecho á «ligírlo i^do, y de ahí re<- 
siiHaroQ largos y enojososembaiHKOsparael jeie rapurblicano^ique 
1K> tenia an oehavo de qae disponer. El alinfraale Bpíob era un 
bonaibre'yerdaderainente interesado enel bien de fia patria y-nmioa 
omitió el saeriOeio de sa cdodal dí de su 'erédiito p ara 'Sosiener >la 
escaadra y aiisiliar el ejército ; pero para ello babia contraído lan 
Alertes compratnisosen las colonias estranjeras, qae ya no' {tenia á 
quién pedir, ni qoien le ■diera, llegando á tal es^remo aa« apuros 
que por bair de una nube de acreedores que por'éoqiiieva le so- 
guian, «acbo era si sacaba 'la n^t^eaa íbera de4a'cámara deaa fra- 
-gata. Asi pues, fueroiiiiidecibles'lasdificiiiHacle8qiiBf<M4oGaPonpara 
•mafttener está espedieioa los meses i^ae permanetüó^eo'Mairgaiivta 
basta complefareo, y paracoiitener laS'Oontiñuas>r«c1amadQfiosq«ie 
no á En^sb sino á UrdaHela.badianias tropas espediek)CiQria5, ora 
por medio de sus jefes, 'ora con a?iiia«fl -mano, pidiendo- el oDm- 
plimiento de las estipulaciones celcíbradas. 

Mae no fueron estos los ilnieos «siosabeaes :• otros <0lreelerofi el 
general Arízmendi, 'el gobernador 'Gómor y lós^amasivnpleaite 
«miülaresde la isla. F^é el isasoqne UrdaneÉa'dabiaexigiride eUae 
por df)dea de BoiÍTar'!Ín'<H>ntíag8fite>de!5éO hoiÉbnes pMra'foifl^ 
ani 'tíatattoD ; «peroiaimqiie üMEOKiidí poÉ lo praits'ttíreínéiieBire^ 
4)aelts, .|nis« luego embácaaos ülegando ^e loS'nifiigaáÉaiíaa >jbo 
íqnorían aaibr de la fii]a^)ama;iiaoer la gQefraballL>.iáetaB|ro:>s»i^tr 
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«rao' 1aiMibíeii4oi^aftiKiol8i(d0'lD6)o«MrpiML: M6sBi»siiiaial igobkrao 
de esta novedad, y en ausencia de. Matear, fiiefaiiairíaisattdo;paBa 
4!l'«jéroi^to^ tAf«iife,><«iiteelói«liviiH4ii»9Íáonte^:iyM jtfie de la 
>«sp^ícw9n deMa Iraecr <»i«pUr das <d(denc8q»e4i»lmik vado, |k^^ 
qoe de nolhacerto larUavia elfftiiiide oMipana itraiad^ per-el Lí- 
^Mertador. Aolorizaéo así (Jrdaneta/iDsié <de OHeropcNr la efttrega 
Úe\ eütíiim^mi» ; md8>eo(>óiyee6 «e Q«affríó>eitr|far^ritaAl; ardid de 
'Hm^iv qae(haMa tpmie «n la iela, ^i\m seiMoíos *6staklemeFon un 
eordon 9ffitilfttii(>>«n^e' tfl ipuerla^e tosii Qnago, éoiide ^rosídía «Ur- 
éaneta , y él reslo de ^quel pais. Desovtnecla da .mentira, eo^arou 
manodefas vSas debeclio. 

En tw» crítico y dc$ag!rai)áiíle*l«Diee, AnaiDflDdiy el gobernador 
^fueron «oiiiroeados porUPd«»éia á mna 'eonféreoda, y como en ella 
56 diseñasen con fa reeiistmda'de los jefesde lasiciiei;po8 á dar el 
eoRtmg^nt^ pedido, sé dispuso qoe iodos estos rmarchasefi presos á 
bordo de un 'buque de guerra, quedando- litoes Arinoaeodí y Gómez 
para «nlpegar dentro de IreÍB dios tos 1^ hottfores; de armas. El 
pneftjadopara reoibir'la n»)Kita aimnieeió kmmBñák en la eiiidad 
•de fa Asiffieton, reunido eon Oónez y^todosloB .bonabres de Ja íala 
capazos de tonmr las armas, y deefairó :por escrito Mjne no podía 
cumplir -Ifts ¿riíen«sde1 gobierno. Tr^ dias se pasasen en cortesía- 
eieiMS ; mas «^omo «) cabo de «Hos se apero^ese ArJKmeodi de que 
Ufdaneta 4iab«a tomado dísposicioBes para Jiacerle obedecer por 
fuerza, dej^á los sayos y fué á escusarse.coB él a la villa del Norte, 
dÍcíendo'qi»eiel ^gobernador O ómoz y todos ios demás 'tenían la cul- 
pa. Urdftoeta «royó ^e aifuello era>mia nuAva inir^ para ganar 
Hempo, y desando cortsr el.m»! enn» raíz, diélórdeti á Arízmendi 
para que Jio se moviese 'del Norte rara }«fe dfi'fraÉadoiaayor pro- 
vino lo^eonvomeirte para d ^CQso^deiunarottpimfleftto ; y ¿1, con un 
ayudante decampo, se obooó en la «apilar cob Gón»ee.: este y los 
demás disculparon la falta «trihuyéndola á Aimmendi. ün rasgo de 
energía era necesario y el jefédeia eispedkíotí lo e«if>ieó, oportu- 
namente para »la jar a^uel desórécn , estreno per eíevto lOU ihoaihres 
lan patriotas y honrados como k>s imargtritenos. Gómmk^ á c^uícn 
ma$ fue á -ninguno pesaba ya semejante reyerta,: lieeiKÚó la^teo- 
pas y mei.nMrrnentoseabdénin(jní6Í0í.8iltta^Oi|^ deseiibcir los 
a«U»e8 ytpéanuikHBdbres áélaliliMMOi Veírt4ey siete.jofésryaficiales 
idodararoa udáttimisaentó cMM^AHtoMAdi:; y el>D'.. Andrés iS^r- 
'varte, á queco JnéfiaicaiiaiiceitsildtadayáiaHó^eQa^pi^^bftda la falia y 
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.necesaria la prtskm del reo. Deh echo, acto contíono , fué remiti- 
do á Goayana para ser juigado. 

Tales alborotos y el no haber llecado siao por partes y con mucha 
dihicíon los ingleses qae faltaban , retardaron la espediciou en 
términos de frustrar completamente el proyecto de Bolívar; por 
lo cual estC; resuelta ya la invasión de la Nueva Granada y previno 
á Urdaneta que desistiendo del plan anterior de operaciones , no 
hiciese mas que penetrar perlas proviucias de fiarcelooa y Cuma- 
na, y ponerse á la disposición del gobierno, para atender á la de- 
fensa del territorio durante su ausencia. Cuando Urdaneta recibió 
ésta orden ya tenia reunidos obra de 4200 ingleses; pero carecien- 
do de víveres para ellos y la escuadrilla que debía trasportarlos , 
ocurrió al arbitrio de los empréstitos y tuvo la buena suerte de 
obtenerlos, bajo la particular responsabilidad de algunos estranjeros. 
No siendo ya de mocha importandji los 500 margaritehos, mandó 
tripular con ellos algunos buques de la armada y de la flotilla; y por 
fin, listo de un todo, se dirigió el 45 de julio al continente, llevando 
por jefe de estado mayoral coronel Mariano MouUlla. Este benemé- 
rito oficial , á quien bace mucho tiempo hemos perdido de vista , 
habia sido contrarío al Libertador en sus reyertas con Castillo en 
Cartagena, y perdida esta plaxa, se fué á Méjico en compañía del 
general Mina. Frustrada la espedicion de aquel valiente y desgra- 
ciado español, volvió i la patria y se bailaba en Margarita, coando 
Urdaneta aportó á ella. Unia á éstos dos militares una estrecha 
amistad ; y como de allí á poco enfermase el coronel ingles José 
Alberto Gilmore, jefe de estado mayor ^ fué nombrado Montilla 
para reemplazarle con general aceptación. El Libertador aprobó 
mas tarde su nombramiento, y reconciliado con él, empleó sus ta- 
lentos en comisiones importantes, que fueron desempeñadas digna- 
mente ; pues en verdad ningún oficial venezolano de los entonces 
conocidos se le avrátajaba en prendas militares. 

Careciendo Urdaneta de caballería, escogió á Barcelona por 
punto de desembarco , atento que én el interior de aquella provin- 
cia se hallaba con fiierzas respetables el general Marino ^ de cuyo 
au»lio necesitaba para conseguir ganado, para mover su parque y 
montar sus oficíales. Al saber su aproximación el gobernador espa- 
ñol Saínt-Jttst, evstcuó la dsdad el 47, dejando abandonada la 
gparnicíon de las balerías del Morro. La escuadrilla real , proce- 
dente de Cainanáy se pr^enló el 48 frente ala ensenada de Potue- 
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los, como proTOcando a combate la patriota ; mas luego al ponfo se 
alejó de allí, haciendo rumbo á la Guaira y á Puerto cabello. Saint 
Just penetró el 22 sin ser visto por las calles de Barcelona y alan- 
zeó algunos ingleses, pero habiéndose retirado á Píríiu en seguida, 
dejó á Urdaneta dueüo de la ciudad. 

Después de esto el principal cuidado del jefe republicano fué 
bascar la comunicación con ol ejército del interior regido entonces 
por Bermúdec ; pero semejante comunicación era di6cíl por cuanto 
todos los pueblos de la provincia que no estaban en la llanura se 
hallaban ocupados por fuerzas ó autoridades españolas. De donde 
vino que varios oficios enviados á Bermúdcz fueron interceptados 
por los realistas, los cuales noticiosos de la situación de ürdanefa, 
le hostigaban incesantemente con partidas de caballería, reducién- 
dole al recinto del poblado. Su situación mala ya con tal motivo, se 
empeoró aun con la conducta de las tropas esiranjeras. Estas en 
efecto, después de haber querido saquear á Barcelona, se manifes» 
taban mas y mas descontentas cada dia con motivo de habérseles 
impedido; rehacías y dadas á la embriaguez, el morigerarlas, el 
contenerlas solamente parecía empresa snperior á todo esfuerzo, 
mayormente cuando el general English no se movia á hacer para 
ello una mera demostración de zelo ó de energía. Demás de esto 
una proclama que Morillo les habia dirigido en idioma ingles ofre- 
ciéndoles servicio ó restituirlos á su pais, hizo titubear su fidelidad , 
y empezaron á desertar en partidas con direcion al enemigo. No 
conociendo, sin embargo, el territorio, ni paradero alguno fijo de 
los españoles sino en la plaza de Cumaná, a ella se dirigieron mo^ 
chos soldados' llevándose sus armas. Cogidos algunos, fueron juzga- 
dos inmediatamente y fusilados ; pero una fuerte partida de ellos 
hizo armas contra la guerrilla republicana del puerto de Santa Fé^ 
que salió á su encuentro y costó trabajo redorcírlos : diez y nueve 
fueron muertos en el combate, diez y ocho quedaron prisioneros. 

Por mas que , generalmente hablando , los jefes y oficíales de 
esta tropa fuesen sugetos de intachable honor, lealtad y bizarría^ 
y por mas que muchos de ellos se esforzasen en contener la deser- 
ción y el desorden , semejante estado de cosas era violentísimo ; j 
roas, porque allí, sin provecho alguno, se estaban consumiendo 
iasrracidnes de la armada, únicas de que pudiese ^1 jefe dlspoií^r. 
Hizo, pues , este perfectamente cuando se rembarcó para dirigirse 
á la provincia de Gamat)á con la probabilidad de encontrar en élfa 
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algoooi antUkM pedidos de aatonuDo i Meturiiu Salü 4a£ar<ce-» 
looa el 4^ de agesto, 7 el 3 lle^ al poeria de Bocdánes, donde se: 
reunió coa 200 hombres qoe mandaba Mantea y aoto^contíouost- 
guió por tierra contra Ja ciudad , al mismo tiempo qoe la esouadn 
hacia rumbo al golfo de Cariaco. Hasta aquí todo es natural, iatn«* 
ligiUe y bien pensado ; pero en verdad no lo es tanto elr jiaber ks- 
cbo Urdanela el mismo dia 3 un ataque obsUnadisia;oxootra las^ 
baterías de la plaia. Rechazado después de muchas hoias de. com^ 
' bate^. renovó el 5 la nüsma tentativa y imbo de retirarse con pér- 
dida de muchos hombres , sin haber alcansado cosaalguna. Si su 
obje:o era. marchar al interior, aqiiel asalta á nada conducía , y á 
mas de ínutU era temerario ; falta fué aquesta sorprendente en cS" 
pitan Un esperimeotado y caulo, sino es qpta por distcaer i los- sol- 
dados^ ingleses de sus malos pensamientos ,. quiso detibecadamen t e 
ocuparlos de aquel modo. Por io'denaa, esa tropa eslraj^^era, tau 
inquieta y tan turbulenU, 8&poi;ió.QnJUi^pelea coorvalor heroico 1 
digno de mejor foiiuna. 

Dcspnes deeslo, Urdaiiela que no liabiarpensado-nealmente en 
acometcTt ia plaxa;d£ una manera ibrmal^ recibió dcHaturia el ga<* 
nado y las caballerías que habk. pedido y se puso en..maficha.j9ara 
aqiofilla ciudad., habiendo antean despedido la escuadra y dado á 
EngUsti pasaporte para MargjSbrila. JLkg^da á MatHri09,redJbié orden, 
del nKibierno. de Guayaoa para poner sus tropas, i las: órdenes de 
Marino «. en. CQuaecttencia' de un sucedo singiular qpe c on t a r emo s 
luego. 

Porqjoa antea convicne^que digfwios algo deJadixisíon q^e man- 
daba el^nenecak Bermúdes* Con ella, abrió. Maiiiío Jaa opuraeiones 
sobre, oriente en el mes de j^uio deixotauda oenmtetemflnte eL 
f 2 dis dicho mes» al coiooel Don* Eugenio,iranaa en»aUiti» da> la 
Gajolauca; mas sucedió qpie. auui se. hallaba ea«L campf^jd» batalla 
cuando rocibió on dasyacho urgentísimo ^uOnI» llamaba? ocoimc 
su tugp da< diputado p en atenoioo^ á que. oL^phieruOihabia' joonh* 
brada.por geperaion j^Ie deU^eito de. orienta al gpneal Bermú* 
dea,.GoniBiste.mQtixo.la divis¡oa.venQsdoraquajHMliaiiabec^segiui* 
do,sia obstéculo hasta. Qarceipna,.i:£tr£Gedíói.&ai)iflf(^die Gabruv 
ticni, de^donde hahia.sslidO| y Eeimúdea qiia serhaUabaven Cumor^ 
nacoaae puso^enimarcha p^racolocarse-á laicabesa 4eveIbuiome- 
diatanente guió i Bar c elom y, jpr hallaiao^ya al cato dg bu sitúa.* 
Clonado litáaMiBi^ftMO' J^ 



lo se violólo y, GOO.faeczas inferiores al ícente del coxoneL Seceira^ 
que Morilla enviaba en aneiUo de Arana y. de iSainí^Just Betíróse^^ 
pues, DO Ya por el camino qp& babia llevado^ sinei por el de laxo$- 
te> 7 lleg^ 9in mayar novedad áComanaooay desda cuyo punta 
{larticipó á Drdaoeta lo ocurrido por medio del coronelAnUmlo Jor 
sé de Sucre, su jefe de estado mayor. Gumaaá quedó mas o meaos 
hostilizada por estas tropas^ Baroelona fué reocupada por los realis- 
tas y Pereira toWíó á la provincia de Cacicasj^ d^ando á Arana con 
ona fuerte columna en Onoto, á la ribera del Uñare* 

Vengamos ahora al suceso que pujso nuevamente á. Marino al 
frente del ejército de oúm\A, e& decir» veng^os^OJtra ve& á las re- 
vueltas interiores, á la& conspicaciones4 

El congreso, hasta entonces dedicado esclusiva y laboriosamente 
á sus tareas legislativas, Ja& había casi concluido para fin^ de agos- 
to. El ^-5 de este mes ürmó la coostitacioo política 4e la república^ 
con calidad de que fuese sancionada por la» provinciaa en oT modo 
y tá-minos que eJ^a misma prescribía» y el 24 creó un consejo de 
administraciondt^ guerra^ cuyo presidente debería ser el del estado 
¿ eu su defecto el ministro dil mismo ramo. Ya antes había man- 
dado establecer cortea de almíranlazgo en AA^ostnra y Mar|[arí)a ; 
arreglado el gobierno y adminlstraoion de.las.mísíoaes del Gaeoní; 
autorizado la v^ta de SOO legnaa cuadradas de tierra^^ y. la capi<* 
tulaciott de un empréstito de tres millones de pesos sobre 'Clcré-^ 
dito del estado; sancionado una ki sobre confinaciones, y toma- 
do en fin varias. providencias relalivaa al ramo iuditíal y principal- 
mente al de hacienda^ ^ra atender á laa necesidadea del e^tado^ 
Entre lauto la fnerza^ |^oral del gobierno crecía^ la causa repubji* 
cana ganaba cada día en. láopUwn mayor suma dexespetabUídad,.. 
y los buenos patriotas,, baciendo votos j^r el triunfo de Bolivarv^es- 
peraban ver en él asegjüirado el de la. América. 

De repente emp^^ó á rugirse en AJ9|;ps¡turaque el Libertador bar 
bia sido derrotado com|iletameQt«. por las trop^4e Barroiroy que 
Tolvia á Yenejsnela ca^ solOj^ de|andó muertos ó enpoder del ene- 
migo todos los spldados^que á Ta Nueva Ganada había llevada Al- 
gunos dipulados amigos da Maciíiay.de Aiinmendi á qpimes traia 
mui mofestos la i^risioQ del uno y la depo^óon dc^ otro, obras m^ 
bav^^iíiuk decían, de Botlvar^jroojinciaron contra esta ea el con.- 
greao disnairsos acatoradísímosi aua llegajeon. i prqganer qj^ se le 
jnipscí t20«io delectar^ cor /Uaber empxendldO' kt caow^a de la 
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Nuera Granada , sin previo acnerdo y consentímienfo de aqael 
cnerpo. ProTisto el Libertador de fácaltades para hacer la gaerra á 
80 arbitrio, considerado el territorio granadino como si fuese yene- 
zolano, para las operaciones n>ili(ares, y titulándose Bolívar, con 
aprobación de la asamblea, capitán general de los ejércitos de una 
y otra tierra, claro está que semejante opinión no era mas que cie- 
ga y al)surda malquerencia. Considerada así por los sensatos, se 
apaciguó luego aquella grita ; pero como había empeño de promo- 
ver una revuelta, eH4 de setiembre se apareció el teniente coronel 
Diego Morales con la noticia de que los realistas, después de haber 
Incendiado á San Diego de Cabrutii^, se dirigian á toda prisa con- 
tra la capital. Zea hizo reunir inmediatamente el consejo de admi* 
nistracion de guerra, y ante él mandó comparecer al portador de 
la noticia, el cual mintió, se contradijo y dio palpablemente á co- 
nocer que aquella era una mal urdida estratajema, inventada para 
asustar la población. Esto y la firme y racional persuasión en que 
el gobierno estaba, por comunicaciones de Bermúdez, de no haber 
enemigos capazas de tal empresa en la provincia de Barcelona, hi- 
zo que Zea dejase las cosas como estaban sin hacer ninguna nove- 
dad; si bien hubo miembro del consejo que creyó necesario el nom- 
bramiento de Marino para mandar en jefe el ejército de oriente. 
En puridad de verdad este desdichado mando era el motivo verda- 
dero de la farsa, porque Marino no pensaba en otra cosa desde que 
se vio relevado por Bermúdez. Fué en verdad imprudente y aun in- 
justo el relevo de aquel jefe en el momento mismo de su triunfo en 
la Cantaura, tanto mas cuanto que, obediente y sumiso, se presen- 
tó al congreso y pidió se juzgara en consejo dé guerra su conducta. 
Y es de notar que no solo se negó Zea á revocar la providencia, si- 
no que el congreso, alegando que con ella no se irrogaba agravio 
alguno al general, insistió en que este ocupase su silla en la asam- 
blea. De donde vino que resentido empezó á tramar una revuelta 
con solo el fin de obtener su reposición, en lo cual le ayudaban ca- 
lorosamente algunos diputados. Así que, á pesar de la actitud se- 
rena y confiada del gobierno, muchos de ellos sin previa citación 
se reunieron en la tarde de aquel mismo dia para atender, según 
decian, á la seguridad de la capital, amenazada por los enemigos. 
Los hubo que fueron armados con Cierto disimulo; Marif&o arrastró 
sable, y sus amigos y los de Arizmendi, preso entonces en Guayana, 
ocuparotí la barandilla del congreso en ademan amenazador y tur- 
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bulento. La discasion fué acalorada y en ella se díslinguieroo, so- 
bre todos, el secretario del interior é interino de la guerra Urbane- 
ja y el doclor Domingo Alzazu, este sosteniendo la idea de que se 
nombrase un vicepresidente militar y aquel combatiéndola con 
laudable firmeza y bizarría. Era fácil, sin embargo, conocer lo cam* 
biada que se bailaba la mayoría de aquel congreso, antes tan cuer* 
do y tan prudente, entonces tan olvidado de la razón y de la pro-- 
pia dignidad ; por otra parte la caterva armada que ocupaba la ba- 
randilla y galerías del congreso amenazaba propasarse á las vías de 
becho. El coronel Francisco Conde, comandante de la plaza, se 
bailaba dispuesto á sostener á Zea, pero «us repetidos avisos babian 
sido interceptados. Los gritos, la confusión y el desorden se au- 
mentaron en tanto por momentos. Disculpemos pues al vice presi- 
dente de haber dimitido ante aquel congreso degenerado su alta 
dignidad : ciudadano pacífico y ajeno de tumultos, no quiso ser 
origen de una conmoción sangrienta, que creia inevitable, y pre- 
firió entregar á otros el mando que era imposible sostener sin muer- 
tes y desgracias. 

Después de esto ya no hallaron los conjurados dificultad alga* 
na para nada. Nombrado Arizmendi por vicepresidente, fué He* 
vado en triunfo desde la prisión al congreso por los coroneles 
Julián Montesdeoca , Francisco Sánchez y otros jefes, y la misma 
tropa que le servía de custodia se convirtió al punto en guardia 
de seguridad y honor de su persona. Marino, por supuesto, fué pro* 
veido por general en jefe del ejército de oriente y partió luego á 
relevar á Bermúdez y á Urdaoeta del mando de sus divisiones res* 
pectivas. 

Y como para servir de pretesto á aquellas vergonzosas maniobras 
se habia fingido una invasión del enemigo, armóse al punto un albo* 
roto en la ciudad^ llamando el nuevo gobierno todos los ciudadanos 
á las armas y exigiendo de varios comerciantes un empréstito for-* 
zoso de 4.000 pesos para atender á los gastos de la guerra. El tal 
empréstito quedó cobrado , la guerra paró en bulla y nadie habló 
mas del negocio al cabo de tres ó cuatro días. No habia pues allí 
ni verdadera libertad , ni pueblo. 

Poco después de colocado en el gobierno ( el 24 de setiembre) 
espidió Arizmendi un decreto declarando : « Que desde el momento 
de su promulgación todos los cueros de ganado vacuno , cuales- 
quiera que fuesen sus dueños» se declaraban como pertenecientes 
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ál 68(tdo stii resCTTH DI 6scepci(ni; de los cuáles^ comirtál ijropieChi^ 
pábliea, él solo podría disponer, n La percepción del impoesto do- 
raría « mmtto iasHrettnstantias m que ^ ñ fritaba d estuáo'i^ 
'Y cesaría cmmdo el tesoro « se t^ksBntbufxrzdSB^e stcs efnju^us^t 
Las inri acciOBes ^ae debían casti]gar con )a exo!Cü4on wél tlupio 'Vch 
lor de lo oeuttado. T antorbaba éi decreto como ministro del in-^ 
terior é rnterínode la guerra , Die^ Birotlsta Ifríbaneja. Esta ^vto- 
leiila resokiemnfsé'aeeintda el -f^ de octubre de una mnigenerosÉ 
hacia las CTOpssefSttanjeraS; á'in'ciiales ae lesiMNifinnó pormedio 
4e 0lro«de<Teto (a 'pffw ogat Wa de gozar knmkoMs fileros fire^ni» 
Mwdaay dereoboa^ne las YeneaolaBas'y ét-geve-de las asigncrdoiies 
hecbts á «slaa sobre lorbiewBS nacwitalea i^or la Ici-de octnbre^ 
^^^7. ^»r ÍId«I 8 de »»¥ianbre«e (Irrígíó Arizmeiidí ¿ Matnrín^y 
ÉHi tmnó 000 «i ganidl ^tetifidad tafias dfspesiciones oportunaft 
para eoniinaarla guorra^a'iapráiin» •«aúpale. 

A todo asIo y -ya deade el 'It de aeHeMbre -«o babia pnbfieado 
^i§eialBnite^lNnllafi4e4ri«tffooblemdo^on'Bof9Ccl y todos estaban 
al cabo de que Bolívar se bailaba en marcha bácia'ki capital ipro^ 
-vísMoál áe ii rapébiiea. En «Mío el LibeMador, despees de los 
jprinaeros iiwtoiites' dedicados ^al alborozo del pvoblo'Bogétem)^ se 
ídíó owno acMtmtbMdw á ios arragtoi admioisfrativoS; mltitares y 
•coÉdiDicos. Motilto babia desfiíMdo'^n anaitio de^iarrenro á La- 
larra j 4\ evtÜ «o»tni este ¿ SeubteMe. Aimiétegifí , ascendido á 
y s a iia l de división, ^ersígaM á^loa eaeaalgos qivaliaiaii'deSfttitaK 
jcitt^direeaioo á fiare. Plasa fieo la ret^^wardia á Calzada , y en 
•i«ga(á y ain»«MRiarca6 libres seompezaron á eroor^batalloaes pem 
poner el ejército en un estado respetable. Siempre con el pensüH 
mi e mo ée üefsrai'eabo •a'pla<i-favorltode'fe«niT''á ¥eiieEnéla'con 
4a Nuofa«<6ranada,'pdblio4^i8 de «élii«nfbre vna^pr^oélama enqne 
«decía ¿ km poebtode ealf oomarea : « degde fos'campos'de Vene- 
-anéla «I ¿giito do t oaétn»- alliccioiios ipeaetró -vm otdos y lie volado 
ifor tenem .ves coa «haféroilo üli^lador..... Sl^owgraso genevIT 
ítcsideote en OtUfano, d«i«iiali«iQann4ni'«tllmidaé>y al q^e^^ftv^ 
(Oece eiejértÜeiibeHador, «s^en ei dia«eKdlilpoalto<#a)lia s^beniflla 
nacional de venezolanos y granadinos. <La6i:6glaiB«ilt«8'y'l^$ye5'<]f«e 
fba dieiado «esle coerpo léfíi^tnro aoo loa niíis»oa>i)iie os #igen y 
'loa Mismos fne bep«66toien<eíecao¡oB.«.. 1^ remiioa^do^la ^níMii 
Picanada y ¥«iieziiék ei d arcante yoto de todos los atudadanae. 
^aensataa'y doiOHantoaferianaiijerot^iMni y frolagairlaícattia^iiaioti- 



ewaa. » «Vorfad era todo esto , méam ^fne é) «oivpeso ée Gfiafraáa 
y mis^<nerotas dilln«$im coiiskierane oome á«cP6tos y ooiigreso gr - 
nadiiiQs; >éD«e» bf^en a<yiF6itoasainb}ea en variae aefos suyos declaró 
lo eoRlPBttlo^ tmi» *lo que bai 4e eterlo es qare la y^hintod de Bo- 
lívar en ftqttell«6iiionHHt<«síera'iH«i'verdat}<n^^lei, poderosa, trfe- 
«tstMe,.qii6:iiiiigiio pensatt^eiilO'de pseblo ó de^ittdiyiduosehti- 
biera alrevido»á <piebraD4»r. rHndada-eolagratitod y.'iaadi&ifacíOD 
^e mapiralNMi «ns^aarvioioa y su eapaxidad , ^ orinen se ^tttnera 
tenido e\ nMuto de resistirle ; mayormente cuando en acfui^la 
^oastou erar su^eseo eaoo y oouTenieute, de vet^adera salud para 
una y otpafnnrai. Ad, miéfitras se declaraba solemnemente la ape- 
¿leeida -reuiMcm , iodos aprobaron el decreto que dio en -15 4e se- 
tiembre creando un gobierno provisional para la Nueva-Granada y 
enearfando de 41 , con títolo de vicepresidente, al ya general de 
divyon Francisfco de Paula Santander. J^ta eleeefon si se atiende 
i ím s^vicios €fue bábia prestado ¿ la patda este jefe granadino y 
también' á su capairidad para el desempeño de aquella importante 
depenieneia ; -pero fetal para bolívar por cuanto el hombre que 
así elevaba Ntft poder y á la gmadeía , enq>leó después uno y otra 
para bacerte daüOrCimvirMiéiidose en su mas cruel , conístante é ki* 
^Mto «ftlagooíBta. Hecho^stOjdespvendiésedeilos halagos y honores 
que á porfié le prodigaban los pueblos gt^anedinos, y del ^9 al 20 
del mism^ee puso en mancha para Angostura, á donde Ifpgó in- 
opinasiuiiieftie el 4^1 dodioiembre. 

Caái tf I mismo' tiempo que él , entraba Arizmendi de regreso de 
^MaUíPin Y pePO'ili este jah ra su» amigos é los de Marifío recibieron 
hi mas peqiieia peeonreoeíon. Bafívar obró generosa y euerda- 
meale «omo^ai nwda bebiese eueeéido , juzgando que las pasadas 
mniivaliras, -hijas de« la ^bHidad "M 'gobierno , cesaiiau errlera- 
nMstecon lA.fttfm»q»e á=e8te>dlibain los triunfos adquiridos. Sólo 
algunos «mig06^<particulavess«iyos^ubieron de sufrir el peso tofo- 
eaalede su desppeeio/'iiu aüénos qua él^ denlas recHmroaefOfies; yi;on 
'JosHcia , por quie en elloa era* ft^aieioo lo-qtre trr sus euenrigos'^Téia 
•Botfvar eamo<efeeto de^veagmia.'llfdvitesdeoca y^nchez se vieron 
en aquél tvfsi« esKo ; siMáo ^ segundo lan eensHMe i ^, ^e 
m«iiióée sentimiculo. Lástima de benÉbre , muí benemérito por 
^eitra^pafle. 

Bl^nMamo di» de fU Mugada ^ pMse&tÓ el Libertador en- Idéala 
íMiT cmgmú^éiUix^mM^éjfUtíí rea#fhi-ée sus^operaeiones uáfilapes, 
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reoomendó el mérito de sas compañeros de armas y elogió coa calor 
y verdad la lieróica condacta del pueblo granadino. Después maoí- 
fesló que la reuniou de este con ei venezolano era el objeto ünieo 
que se babia propuesto desde sus primeras armas, el ?oto de los ciu- 
dadanos de ambos países y la garantía de ia libertad déla América 
del Sur. « Legisladores, esdamó al concluir , el tiempo de dar una 
i basa fija y eterna á nuestra república ba llegado. A vuestra sa- 
« biduría pertenece decretar este grande acto social y establecer 
« los principios del pació sobre el cual va á fundarse esta vasta 
« república. Proclamadla á la faz del mundo , y mis servicios que- 
« darán recompensados. • EH 7 de diciembre satisfizo el congreso 
aquel fuerte y constante deseo de Bolívar en la siguiente leí funda- 
mental. 

« £1 soberano congreso de Venezuela á cuya autoridad han que- 
rido voluntariamente sujetarse los pueblos de la Nueva Granada 
recientemente libertados por las armas de la república. = Consi- 
derando. = 4 .* Que reunidas en una sola república las provincias 
de Venezuela y de la Nueva Granada , tienen las proporciones y 
medios de elevarse al mas alto grado de poder y prosperidad. = 
2.^ Que constituidas en repúblicas separadas , por mas estrechos 
que sean los lazos que las unan , bien Jejos de aprovechar (aulas 
ventajas , llegarían difícilmente á consolidar y hacer respetar su 
soberanía. = 5"*. Que estas verdades, altamente penetradas por todos 
los hombres de talentos superiores y do un ilustrado patrotismo , 
habian movido los gobiernos de las dos repúblicas á convenir en 
su reunión , que las vicisitudes de la guerra impidieron verificar. 
ssi Por todas estas consideraciones de necesidad y de interés recí- 
proco , y con arreglo á un informe de una comisión especial de 
diputados de la Nueva Granada y Venezuela. =: En el nombre y 
bajo los auspicios del Ser supremo. = Ha decretado y decreta la 
siguiente lei fundamental de la república de Colombia. = Art. 4.® 
Las repúblicas de Venezuela y la Nueva Granada quedan desde este 
dia reunidas en una sola bajo el título glorioso de la República de 
Colombia. = Art. 2."" Su territorio será el que comprendían la an- 
tigua capitanía general de Venezuela y el vireinato del Nuevo 
reúno de Granada, abrazando una ostensión de 4-15 mil Ieg«Qs 
cuadradas cuyos términos precisos se lijarán en mejores circuns- 
tancias. — Art. 5.** Las derudas que las dos repúblicas han contraído 
separadamente^ son reconocidas in solidum por esta lei como deuda 



nacional de Colombia , á coyo pago quedan vioealados todos los 
bienes y propiedades del estuéo , y se destinánm los ramos mas 
prododivos de las rentas públicas. — Art. 4.<* £1 poder ejecutivo de 
la república será ejercido por nn presidente y en su defecto por un 
vicepresideirte ) nombrados ambos interinamente por el actual 
congreso. — Art. 5.® La república de Colombia se dividirá eo tres 
grandes departamentos , Venezuela ^ Quito y Cundinunarca que 
comprenderá las provincias de la Nueva Granaifa, cuyo nombre 
queda desde hoi suprimido. Las capitales de estos departamentos 
serán las ciudades de Caracas, Quito y Bogotá, quitada la adiccion de 
Santa Fe. — Art. 6.^ Cada departamento tendrá una administración 
superior y un jefe nombrado por ahora por este congreso con título 
de vicepresidente. ^^ Art. 7.^ Una nueva dudad que llevará el 
nombre del Libertador Bolívar , será la capital de la república de 
Colombia. Su plan y situación se determinarán por el primer con- 
greso general bajo el principio de proporcionarla á las necesidades 
de los ires departamentos y á la grandeza á qiíe este opulento pais 
está destinado por la naturaleza. — Art* 8.^ £1 congreso general 
de Colombia se reunirá el 4 .* de enero de 4 824 en la vHla del Ro- 
sario de Cúcuta, que por todas circunstancias se considera el lugar 
mas bien proporcionado. Su convocación se hará por el presidente 
de la república el 4 .* de enero de 4820 , con comunicación del re- 
glamento i6ira las elecciones , que será formado por una comisión 
especial y aprobado por el congreso actual. — * Art. 9.*^ La consti- 
tución de la república de Colombia será formada por su congreso 
general , á quien se presentará en clase de proyecto la que ha decre- 
tado el actual y que con las leyes dadas por el mismo se pondrá 
desde luego, por vía de ensayo, en ejecución. — Art. 40.*' Las 
armas y el pabellón de Colombia se decretarán por el congreso ge- 
neral, sirviéndose entre tanto de las armas y pabellón de Venezuela^ 
por ser mas conocidos. ^ Art. 44^. £1 aotoal congreso se pondrá 
en receso el 45 de enero de 4820 , debiendo procederse á nuevas 
elecciones para el congreso general de Colond>ia. — Art. 42.<» Una 
comiñon de seis mjembros' y un presidente , quedará en lugar del 
congreso , con atribuciones especiales que se determinarán por un 
decreto. — Art. 43''. La república de Colombia será solemnemente 
proclamada en los pueblos y en los ejércitos, con fiestas y regocijos 
públicos, verificándose en la capital el 25 del corriente diciembre 
en celebridad del nacimiento del Salvador del mundo , bajo cuyo 



hombrea MmaÉosAjtodo^lot BWlMofc tiU0j§tS6Qi9^^milm^Ümn 
c tard« ¿ 6okív«r| qoe el poebto q«e pf886aci»la«^iidtt»4« na 
f raalista^ hace wcrifiGÍQft.por sa libertad. Esto fuaUo» neimiaa 
« qnese lea oompüenieU faaslaq«e«e.haHen.bie%lHea perauadidM^ 
i que moeron ahogcadea to arqpe ae diyen esnN? d^ioe eipiAolea.» 
Sea le qye fioere 4e ei(e siateiiMiy parodia e at eppo rátt fl a 4el de la 
goecra ¿maerU, k» qyia bai d^cierto eaqoe Saoáaoder ae maiiiíeatd 
mui coatraria 4 él, onaado^iiiaa ooiweiiia i eadeck -ea lea priaie- 
roa aioa de la. iadapeodeaeia: qpie loa gpwaaduioa ae epaaMea 
siempüa i qoeeaaa Uenca le Jlevaae áefaottf: que el<cQiigi»o ge» 
oeral de Tanja reprobó fuaitanente qoe Úrdasela bubieae hecho 
foailar á.algiiiMia.vediiaa pasitteoa^y reayetableai eaaa eaÉaada al 
paia eLafto de 4^4: f que eale. ¿itMB^Biieeao , n^ eeaocido y 
deplorad» eoaéaeaa, f la oondnataide loe ofieíalea-veeMalaiMis en 
el MagfbleBa. aírwniB. de.faaleita á MoriHa faca ajereer sea tec- 
riblea repreaalíaa^aobceoiUttCa bahía de^giaaden aoUeten laa ea«- 
maa*aa gjnMdinaa.. 
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